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Prólogo
En el decimotercer ciclo, tras la aparición de las masas continentales, mucho antes de que comenzara la Era Antigua, en la época en que las llamas de las Tierras del Norte se habían convertido en hielo y las Tierras Altas se habían formado en el continente de Mendaris, unos temibles y poderosos dragones gobernaban Wetherid. Libraron feroces batallas contra los lobos asesinos gigantes de Fallgar por el derecho a gobernar una tierra atormentada por el fuego y la escarcha. El ciclo de la vida, del renacimiento, se rompió y ni los dragones de Wetherid ni los lobos de Fallgar pudieron alcanzar la victoria tras cinco mil años de guerra. Una sombra se extendió sobre Wetherid y Fallgar, y siguieron mil años de oscuridad.
Un día, sin embargo, los elfos, las criaturas más puras y nobles, trajeron una luz acompañada de gloriosos sonidos al hacer sonar sus cuernos a través del Mar del Sur hasta el continente oscurecido, hasta Wetherid. La oscuridad se hizo a un lado y las heridas de la tierra sanaron para que pudiera surgir una nueva vida.




20º ciclo
Fue en el vigésimo ciclo cuando el corazón de Wetherid empezó a latir de nuevo, y su alma se llenó de la "Palabra del Padre". Ehrondim, el rey de los Elfos Gloriosos, escribió la "Palabra" en un libro y, cuando llegó su hora, dejó el libro en Wetherid para que nunca más se posara una sombra sobre la tierra y reinara la oscuridad. Un ciclo después, Wetherid se había convertido en un precioso jardín en el que brotaba y florecía la vida. Los dones creativos de los elfos habían dado sus frutos. Humanos, enanos y otras muchas razas empezaron a darse un festín con sus abundantes y sabrosos frutos durante los mil años que continuaron. Sin embargo, como todo buen jardín, Wetherid también contaba con multitud de alimañas. Lagartos, duendes y criaturas submarinas empezaron a roer algunas de las dulces raíces sutilmente, reclamando poco a poco partes de los paradisíacos parterres y convirtiéndose así en parte de Wetherid.
Hacia finales del vigésimo ciclo, empezaron a aparecer pequeños asentamientos de humanos en el norte, oeste, sur y suroeste de Wetherid. Los enanos empezaron a extraer mineral en las poderosas montañas del este, y una extraña raza de pequeños pueblos que no eran ni humanos, ni enanos, ni elfos se asentó en el noroeste. Poco después, las actuales regiones de Wetherid empezaron a surgir y a recibir sus nombres: "Tawinn" en el noroeste, "Astinhod" en el norte, "Ib'Agier" en el este, "Thir" en el sur, el "desierto de DeShadin" en el suroeste y el "Valle Glorioso", el hogar de los elfos, en el sureste.


21º ciclo
En el vigésimo primer ciclo, los Elfos Gloriosos centraron su atención en la vecina Fallgar, enviando luz a la tenebrosa oscuridad. Pero Fallgar ya estaba poblada por criaturas que vivían en las tinieblas. Orcos, ogros, no muertos, enanos grises, elfos de la niebla y cientos de humanos, que preferían las sombras a la luz, eran los nuevos amos de la tierra yerma y llena de cicatrices. La luz de los Elfos Gloriosos no era bienvenida, se consideraba una amenaza y se rechazaba con todo el poder de la oscuridad. Los intentos de llevar la "Palabra" a Fallgar fueron impedidos por la fuerza a través de las armas. Los Elfos Gloriosos tuvieron que abandonar Fallgar a su suerte y, por tanto, a las sombras, y volvieron a Wetherid, donde había comenzado la Era de los Antiguos. Así, durante ese periodo, se construyeron grandes ciudades y surgieron nuevos reinos.
Fue el comienzo de la era de la abundancia, la prosperidad y la paz durante más de mil años.
23º ciclo
En el vigésimo tercer ciclo, los habitantes de Fallgar empezaron a mirar a Wetherid con ojos llenos de envidia y codicia. Sus oscuros y envenenados corazones albergaban el deseo de reclamar para sí la floreciente tierra. Sin embargo, los primeros intentos de invadir Wetherid fracasaron. La luz deslumbrante y ardiente y el eco de la penetrante "Palabra" pusieron fin a la codicia de Fallgar.
Pasaron los siglos.
En una hora de oscuridad demoníaca, un niño con cicatrices irreconocibles nació en el norte de Fallgar, en Druhn, y recibió el nombre de Rorannis. Fueron magos de las sombras quienes profetizaron grandes hazañas para el niño y vieron en su alma oscura a un líder que, con su ayuda, conseguiría llevar a Wetherid de vuelta a las sombras.
No se equivocaron. El niño creció y se convirtió en un gobernante temible y aterrador. A la edad de veintiséis años, Rorannis se casó con Jehndira, la hija de Manlatur, el principal sirviente de la Sombra y el mago más poderoso de Fallgar. El vínculo de sangre entre el pueblo de Fallgar y la Sombra quedó así sellado y de la alianza matrimonial entre Rorannis y Jehndira surgió el linaje Entorbis.
Fue el principio de todos los males para Wetherid.
Rorannis de Entorbis se dio cuenta a una edad temprana de que el poder de Wetherid se fundamentaba en el Libro de los Elfos Gloriosos y que, por lo tanto, había que destruirlo, o mejor aún, aprovecharlo. Junto con los magos de las sombras de Druhn, al amparo de la noche, en una esfera mágica de oscuridad, Rorannis de Entorbis viajó a Wetherid, al Valle Glorioso, y robó el libro al hijo de Ehrondim.
Pero este acto no pasó desapercibido. Un círculo de magos de la isla de Horunguth, Guardianes de la luz y de la "Palabra" a los que se les habían concedido poderosos dones, se interpuso en el camino de los magos de las sombras. Como en la antigua batalla entre la sombra y la luz, los oponentes se enfrentaron.
No obstante, Rorannis de Entorbis consiguió escapar al interior de Wetherid, donde se escondió con el libro en una guarida de dragones abandonada. Un grupo de elfos guerreros liderado por el hijo de Ehrondim salió en su búsqueda. Siguieron el rastro del ladrón hasta las Montañas Medias, donde el joven elfo se separó de su grupo y se enfrentó al primero de los Entorbis en su escondite.
La batalla entre el hijo de Ehrondim y el gobernante de Druhn duró muchos días. Al final, ambos dieron sus vidas. Ni el bien ni el mal prevalecieron. El libro se perdió, la "Palabra" enmudeció y el alma de Wetherid dejó de alimentarse.
La codicia, la envidia y las luchas estallaron entonces entre los pueblos de Wetherid, dando lugar a siglos de guerra entre aliados y hermanos. Habría sido fácil para los descendientes de Roranni apoderarse de Wetherid, que casi se mutilaba a sí misma, si los Elfos Gloriosos y los magos de la Isla de Horunguth no hubieran creado siete poderosos artefactos de luz para contrarrestarlos.
La "Semilla de la Vida" fue a parar a Astinhod. El "Cristal de la Visión" apareció en Tawinn. El "Martillo de Oro" fue entregado a los enanos de Ib'Agier. El "Laúd de la Paz" terminó en Kirindor. La "Tabla de la Ley" se instaló en Thir. La "Llave de los Secretos" terminó en el desierto de DeShadin y el "Cristal Viviente" permaneció en el Valle Glorioso.
Durante quinientos años, los siete poderosos artefactos de luz protegieron a los habitantes de Wetherid de los ataques de los Fallgar, pero no de sí mismos. Los siete artefactos fueron robados y llevados más allá de las fronteras del país. Como resultado, Wetherid quedó casi indefensa. Sólo gracias a los esfuerzos de los magos de la Isla de Horunguth, humanos, enanos, elfos y tawinnianos que unieron sus fuerzas, lograron expulsar a los enanos grises, orcos y elfos de la niebla que ya habían invadido Wetherid en las Montañas Medias, de vuelta a Fallgar.
Fuera casualidad o no, si un grupo de personas no se hubiera topado por casualidad con el libro en una de las viejas cuevas de las Montañas Medias, Wetherid se habría enfrentado de nuevo a tiempos oscuros. Sin embargo, el futuro de Wetherid estaba en manos de los humanos. Como sólo unos pocos eran capaces de leer los viejos caracteres, la "Palabra" empezó a susurrar suavemente a través de Wetherid. Lo bastante fuerte, sin embargo, para ser oída por los magos de la Isla Horunguth.
Había esperanza de nuevo.
25º ciclo
Con el silencioso consentimiento de los Elfos Gloriosos, el libro permaneció en poder de los humanos, y los magos de la Isla de Horunguth vigilaron el legado de Ehrondim. A principios del vigésimo quinto ciclo, la Palabra se había extendido de nuevo por Wetherid y había regresado un poco de la paz vivida anteriormente.
Sin embargo, la familia Entorbis siguió intentando apoderarse del libro de generación en generación. Por ello, los magos de la Isla de Horunguth eligieron a unos pocos entre los pueblos de Wetherid y los nombraron "Guardianes" para difundir la "Palabra" y proteger el libro. La reina de los Elfos del Valle Glorioso concedió dones especiales a los "Guardianes" para ayudarles en su tarea y los convirtió en parte del alma de Wetherid. Según el legado de Ehrondim, se les enseñó a escribir la historia y a registrar todos los acontecimientos para asegurar la posteridad y acompañar a la "Palabra" que había cobrado vida. La alegría y la paz reinaban en Wetherid.
Hasta el día en que Tyrindor de Entorbis consiguió hacer lo que sólo el antepasado de su raza había logrado hace más de mil quinientos años. Tyrindor de Entorbis fue capaz de robar el Libro de Wetherid e incluso llevarlo más allá de las fronteras de Wetherid, hasta Fallgar.
Carta 289
Corre el año 530 del vigésimo sexto ciclo. El Libro de Wetherid está en posesión de los Entorbis desde hace sesenta años. Cuánto tiempo pasará antes de que descubran nuestra treta es incierto. Pero ya puedo sentir la sombra de Fallgar. Se acerca a la frontera de nuestra tierra, cada vez más cerca, cada vez más rápida. Aún reina la paz, pero los pueblos están divididos, demasiado débiles para oponerse a la amenaza. Nos han robado los artefactos de la luz. Muchos de los Guardianes nos han abandonado, la Palabra amenaza con callarse una vez más. ¿Habrá otra oscuridad en Wetherid? Una espada de destrucción blandida por la joven y poderosa mano de Erwight de Entorbis se cierne sobre nuestras cabezas, lista para atacar. Nunca el enemigo había estado tan cerca del objetivo. Estoy en guardia, escuchando atentamente el viento, mirando a mi alrededor alerta y manteniendo la cabeza gacha. Sólo un puñado. ¿Será suficiente? ¿Hay alguna esperanza?
Capítulo 1
Un peticionario desconocido
Empezaba a oscurecer. Cerró las contraventanas y atenuó la llama de la lámpara de aceite que colgaba del techo de la pequeña habitación. Se dirigió al modesto armario que había junto a la cama, cogió el libro que había en él y se sentó en una sencilla sillita, justo debajo de la polvorienta lámpara, donde contempló la portada durante algún tiempo antes de empezar a leer. Con cada página, que leía detenidamente, las imágenes de su memoria se hacían más claras. Vio Tawinn, situada al noroeste de Wetherid, rodeada por dos cadenas montañosas adyacentes: las altas, poderosas y apenas transitables Montañas de Hielo que se extendían desde la frontera con Astinhod, al norte, hasta Kirindor, al sur, donde el paisaje de alta montaña de los Karwarts se extendía hasta la frontera exterior de Wetherid, al oeste.
En el extremo noroccidental de Tawinn, en un claro rodeado de viejos robles de tronco grueso, altas hayas, abedules de ramas finas y poderosos arces, se encontraba la aldea no fortificada de Abketh. Sus habitantes, los abkethers, como los llamaban los humanos, enanos y elfos, eran gente trabajadora, ambiciosa y, sobre todo, alegre y despreocupada, que se sentía segura y protegida en su valle. En el asentamiento, de no más de ciento treinta casas, había una tienda, tres posadas y una casa de oración con una torre de madera coronada por una reluciente campana dorada. En la plaza del pueblo había un profundo pozo de piedra que servía a las mujeres de Abketh, no solo como fuente de agua sino también, como a ellas les gustaba llamarlo, como centro de conversación.
Era un soleado día de primavera. Los rayos del sol se reflejaban en las vidrieras, que brillaban en rojo, verde y azul, sobre las flores blancas de los alisos, los strieglia amarillos y las wonneziras, espléndidamente florecidas, que florecían en las jardineras frente a las ventanas de las casitas. En aquel pintoresco y tranquilo pueblo, la rutina era sinónimo de calma.
Muchos de los abkethers ya estaban trabajando duro en los pequeños campos de trigo, cebada y girasol al norte y al sur del claro. Los habitantes de la aldea también realizaban sus tareas cotidianas. Klersten, el molinero barrigudo, cuyo canoso pelo siempre se encontraba cubierto de polvo de harina, se afanaba en empujar unos cuantos sacos desde el molino hasta la panadería del pueblo en su vieja carretilla. Como su delantal de trabajo le sobresalía un poco pasadas las rodillas, tenía que dar muchos pasitos para no tropezar. Sólo gracias a sus fuertes y anchos brazos consiguió mantener a raya la obstinada carretilla, evitando que rodara por la pequeña pendiente y se dirigiera directamente hacia Ermis, el fabricante de cuerdas de avanzada edad. Estaba sentado, inclinado hacia delante, en un pequeño banco de su terraza cubierta de hiedra, tejiendo concienzuda y tranquilamente la cuerda que el rico granjero Olmis le había encargado hacía dos días. Ermis se habría llevado un susto de muerte si la carretilla de Klersten se hubiera estrellado contra la valla de madera de su terraza.
Más adelante, no muy lejos de la casa de Ermi, frente a la puerta de la posada de las Campanas, la preciosa Mina, de pelo rubio, barría el patio con una escoba de cerdas, observando atentamente a los jóvenes abkethers que se pavoneaban por la plaza del pueblo y exhibían sus espadas cortas cuidadosamente lustradas. Unas decenas de pasos más atrás, Werlis, que gozaba de fama de inútil, estaba tumbado en la hamaca frente a su casa, como de costumbre.
Werlis era un abkether joven que no le daba mucha importancia al trabajo, pero que seguía vistiendo llamativas camisas finas de seda de DeShadin y joyas de plata. Si se le observaba más de cerca, se podía ver que bajo su larga melena rubia rizada se escondían unos hombros fuertes. Desde luego, no le faltaba capacidad para trabajar, sino más bien voluntad, cosa que admitía a menudo en público.
A un tiro de piedra de la casa de Werlis, la canosa Gwerlit, que contaba muchos inviernos, era la orgullosa dueña de una choza rodeada de un jardín de hierbas que crecía salvajemente. Gwerlit, de quien se decía que era la mujer más sabia de todo Abketh, estaba hablando con un hombre desconocido en su jardín de hierbas.
—Tienes suerte de haber venido esta semana, porque pronto habría hecho una tintura de todas las flores —dijo al desconocido, ajustándose su viejo vestido gris plateado.
—Te agradezco que me dejes llevarme algunas y también puedes estar segura del agradecimiento del rey Grandhold. Desde que la reina falleció hace diez años, su hija lo es todo para él —dijo agradecido el desconocido.
—Es terrible lo que le ha pasado a la niña, y muy extraño también. Hacía más de treinta años que no oía hablar de una enfermedad parecida. Creo que sabes de lo que hablo —dijo Gwerlit con seriedad.
Asintió con la cabeza.
—Mis sospechas no distan mucho de las tuyas. Pero aún no estoy seguro de que esté relacionado con ellos. Realmente no quiero apresurarme a juzgar. Si lo está, entonces todos sabemos lo que eso podría significar. Esperemos lo mejor, Gwerlit —respondió pensativo.
—Algunas de las señales que me has contado indican que podrían tener algo que ver.
—Puede que Tyrindor de Entorbis sea un anciano cuyas fuerzas han menguado, pero su hijo, Erwight, está ahora en la flor de la vida. Si ha cerrado el círculo, entonces es bastante posible que pronto vuelva su atención a Wetherid, si no lo ha hecho ya. Pero como ya he dicho, aún es demasiado pronto para hacer pública esa suposición. Espero que el plan del maestro Drobal tenga éxito, para que se aclarare todo este extraño y ominoso asunto —dijo el forastero, pidiendo a Gwerlit que guardara silencio.
—No te preocupes. Puedes estar seguro de mi silencio.
Al finalizar la conversación se dirigieron juntos al lugar del jardín de hierbas donde crecían cuatro flores de luna.
Gwerlit le explicó detalladamente las condiciones en las que era posible cultivar la rara y extremadamente exigente planta y lo que había que tener en cuenta a la hora de recolectar sus flores.
Mientras tanto, Vrenli, nieto del erudito Erendir Hogmaunt, se dirigía a la plaza del pueblo. Recién había cumplido cuarenta años, lo que significaba que acababa de hacerse hombre. Al llegar a la altura de la valla de madera que rodeaba el jardín de hierbas de Gwerlit, miró con curiosidad al robusto hombre de mediana edad, tres cabezas más alto que él, que iba envuelto en una gruesa capa verde oscuro con capucha.
El desconocido vestía unos pantalones de cuero oscuro desgastados y unas botas marrones con cordones que llegaban hasta la rodilla, que parecían poder contar miles de historias. Unos gruesos mechones de su largo y ondulado pelo oscuro, que le llegaba por encima de los hombros, casi cubrían sus grandes ojos verde oscuro. A la espalda llevaba un hacha de fuego, probablemente de Ib'Agier, que colgaba de una correa de cuero junto a su arco largo de madera oscura y su carcaj tejido con corteza.
«Probablemente alguien de Astinhod», pensó Vrenli, al notar la atenta mirada del hombre alto que se posaba en él.
El desconocido le hizo entonces una señal con la mano para que se acercara, pero Vrenli no estaba seguro al principio de si el gesto iba dirigido a él, así que se dio la vuelta buscando a otra persona. Cuando el desconocido volvió a hacerle señas con la mano, abrió la verja del jardín y siguió el estrecho sendero hollado en la tierra suelta y húmeda, pasó junto a varios arbustos verdes, matas de poca altura y una variedad de hierbas diferentes hasta llegar a la casa de Gwerlit.
Vrenli no estaba a más de tres pasos de los dos cuando los profundos ojos de color verde bosque del desconocido, se iluminaron por un momento mientras daba un paso hacia él.
«¿Un Guardián aquí en Abketh? Que yo sepa, Erendir era el único. Pero nos dejó hace muchos años», pensó el forastero, muy sorprendido por el encuentro.
Podía sentir claramente la conexión entre el abkether y el Libro de Wetherid. Los dos se miraron sin decir palabra durante unos instantes.
«Es muy extraño, ¿por qué no se revela? ¿No ha recibido los dones de un Guardián?», reflexionó el desconocido, tratando de explorar los pensamientos más íntimos de su homólogo.
Se concentró en sus sentidos, los sintonizó con sus sentimientos y encontró lo que buscaba en lo más profundo de un rincón oculto.
«Te saludo». Vrenli, que se quedó helado de asombro, oyó esa voz en su interior.
Petrificado, se plantó frente a Gwerlit y el desconocido, que le puso la mano en el hombro. Vrenli se estremeció. Sus pensamientos cobraron vida propia, giraron inexorablemente en espiral durante unos instantes y fueron destrozados por el miedo a un desastre inminente. Perplejo, miró al hombre alto que se inclinaba hacia él.
«No tengas miedo, amigo. Mi nombre es Gorathdin, Gorathdin del Bosque. Vengo de parte del rey Grandhold a pedirle a Gwerlit las flores de una flor de luna», sonó la voz en su cabeza.
—¿Asustado?
—Sí, tengo miedo —confesó Vrenli con voz temblorosa—. Me ha parecido oír una voz.
—¿Qué clase de voz? —preguntó Gwerlit—. Yo no he oído nada.
Se llevó la mano a la oreja izquierda y escuchó atentamente el viento.
—La voz sonaba dentro de mí —explicó Vrenli, señalándose a sí mismo.
Gwerlit negó con la cabeza.
—Debes haberte equivocado, muchacho. Probablemente sólo estabas asustado por la extraña aparición de Gorathdin. Hacía mucho tiempo que no venía nadie de fuera. Tu imaginación te habrá jugado una mala pasada —le tranquilizó con su suave voz y le acarició la mejilla.
Gwerlit sintió que había una conexión entre él y Gorathdin, y como sabía lo del abuelo de Vrenli, Erendir, llegó a la conclusión de que el encuentro con Gorathdin despertó algo latente en Vrenli. Ella sabía desde hacía tiempo que algún día sucedería. No tenía una idea clara de cómo, pero le hubiera gustado que Vrenli hubiera tenido un poco más de tiempo antes de descubrir cuál era su destino.
Vrenli miró dubitativo a Gorathdin.
«Ella tiene razón. Tiene un aspecto extraño. Pero estoy seguro de haber oído la voz», reflexionó, ensimismado.
Surgieron dudas en su mente.
—No me voy a poner enfermo, ¿verdad? —murmuró en voz baja, tocándose la frente.
—¿No te encuentras bien?
—No estoy seguro. Quizá debería irme a casa y tumbarme un rato —respondió vacilante.
Gwerlit arrancó una ramita de un arbusto y se la dio a Vrenli.
—¿Qué hago con ella? —Miró con escepticismo las hojas amarillentas de la rama.
—No me sorprendería que enfermaras. Es un día soleado, pero aún es primavera y estás fuera sin capa. Pon tres o cuatro hojas en agua caliente y bébetela a pequeños sorbos, luego intenta dormir un poco y, cuando te sientas mejor, ven de nuevo. Quién sabe cuándo volverás a tener la oportunidad de hablar con un forastero —dijo Gwerlit con una sonrisa y luego se volvió hacia Gorathdin.
Vrenli se despidió de ellos y se dirigió a casa sin dejar de pensar en la voz.
—Puede parecer extraño lo que estoy a punto de pedirte que hagas —comenzó Gorathdin haciendo una breve pausa—. Quiero que Vrenli viaje conmigo a Astinhod y necesito tu ayuda, Gwerlit. Por desgracia, no puedo decirte por qué —añadió.
Gwerlit cerró los ojos un momento y reflexionó.
—No es necesaria ninguna explicación, Gorathdin del Bosque. Creo que sé lo que pasa. Te ayudaré, aunque desearía que Vrenli hubiera tenido más tiempo.
Gorathdin no pudo ocultar su sorpresa.
—No estaba seguro de que lo entendieras. Recuerda que es vital que no le hablemos de su tarea. Quiero que averigüe todo lo posible por sí mismo. En Astinhod, el maestro Drobal se lo contará todo a Vrenli, porque parece que aún no conoce su propósito, lo ha suprimido o lo ha olvidado —le dijo a Gwerlit, que asintió y, seguido por Gorathdin, regresó a la casa. Se sentó en los escalones frente a la entrada y contempló pensativa el cielo despejado.
Gorathdin observó a un buitre que sobrevolaba los campos a las afueras de la aldea, en busca de una presa.
—Cuando el círculo se cierre, una sombra se extenderá por la tierra y entonces Wetherid se enfrentará a tiempos oscuros —musitó, imitando la llamada del pájaro para saludarlo.
Gwerlit se sobresaltó y la jarra de agua que iba a entregar a Gorathdin casi se le cae de la mano.
—¡Perdóname! No pretendía asustarte. Estaba pensando y sólo saludaba a un amigo —se disculpó Gorathdin ante Gwerlit y señaló al buitre que les sobrevolaba en círculos.
Gwerlit sonrió y le entregó la jarra a Gorathdin. Este bebió y luego la colocó a su lado en la escalera. Gwerlit entró en la casa y regresó poco después con un pequeño saco de color cáñamo.
Se sentó en el pequeño banco que había junto a la escalera. Abrió el saco y sacó un puñado de hojas maravillosamente perfumadas.
—Tienes que romper con cuidado los pequeños tallos verdes y luego quitar los finos hilos amarillos que atraviesan el centro de la hoja —le explicó entregándole un puñado de hojas.
Sonriendo amablemente, Gorathdin lo cogió y empezó a limpiarlo como le había explicado Gwerlit.
Era pasado mediodía cuando Vrenli se levantó del pequeño banco de madera de su terraza. Ya se sentía mejor, aunque seguía sin estar seguro de la voz que había oído. Decidió volver a Gwerlit.
Una vez allí, llamó a la puerta, que se abrió un instante después.
—Entra, Vrenli. Vamos a cenar. ¿Tienes hambre? —preguntó Gwerlit, abriéndole paso para que accediera al salón.
—Sólo si hay de sobra. No tengo mucho hambre —respondió Vrenli y saludó a Gorathdin, que era demasiado alto y pesado para las pequeñas sillas y por eso estaba sentado encima de un arcón.
Gwerlit trajo un plato vacío y una pequeña cuchara de madera y se sentó frente a ellos.
—¡Este es para ti! —instó a Vrenli.
Vrenli asintió, cogió un trozo de pan y se sirvió un poco de menestra en el plato con el cucharón de madera.
Mientras comían, Gorathdin empezó a hablar de la ciudad de Astinhod y, como era el único visitante de fuera desde hacía más de veinticinco años, Gwerlit y Vrenli le escucharon con atención. Vrenli estaba especialmente ansioso por aprender y quería saberlo todo hasta el más mínimo detalle. Cuando Gorathdin terminó su relato sobre los acontecimientos más importantes de los últimos años, miró a Gwerlit. Ella asintió levemente y juntó las manos.
—Ahora tienes que escucharme con atención, Vrenli.
Se detuvo un momento.
—Necesito que acompañes a Gorathdin a Astinhod —le dijo.
La sorpresa se reflejó en los ojos muy abiertos de Vrenli.
—Necesito que entregues un mensaje importante de mi parte al maestro Drobal y creo que a Gorathdin le vendría bien algo de ayuda en su camino de vuelta.
Vrenli se quedó con la boca abierta y enarcó las cejas.
—Gwerlit tiene razón. Es importante que los capullos de la flor de luna sean llevados a Astinhod lo antes posible, y te pido que me acompañes allí dentro de dos días, en luna llena, cuando sus capullos comiencen a florecer.
—No entiendo... —Vrenli tartamudeó y frunció el ceño.
—¿Por qué tengo que ser yo? No se me da bien asumir tanta responsabilidad. Ni siquiera he pasado la prueba final y ¿ya me exiges que viaje a Astinhod? —inquirió nervioso Vrenli.
Gwerlit suspiró.
—Has malinterpretado algo, muchacho. No te estoy exigiendo que viajes a Astinhod, te lo estoy pidiendo. Al igual que Gorathdin.
Vrenli se lo pensó.
—¿Y esas flores? —preguntó, dirigiendo su mirada a Gorathdin.
—Te lo contaré de camino a Astinhod —prometió.
Vrenli miró decepcionado a Gorathdin por la corta y opaca respuesta. Realmente no se sentía la persona adecuada para cumplir su petición. Tenía dudas y también miedo. No era miedo a Gorathdin o al viaje a Astinhod. No. Era un miedo indescriptible, arraigado a lo más profundo de su infancia.
—¿Tiene algo que ver el libro? —preguntó Vrenli, sorprendido y asombrado de que se hiciera esa pregunta.
En todos los años que siguieron a la muerte de su padre, y a la de su abuelo poco después, nunca había pensado en el libro hasta hoy y había olvidado todo lo que le habían leído de él. Un escalofrío le recorrió la espalda. Imágenes de su infancia le asaltaron como relámpagos en rápida sucesión. Intentó detener la avalancha de recuerdos sin sentido que se sucedían en su mente y sólo mostraban fracciones de momentos de su pasado. Respiró hondo y se serenó.
Gwerlit se levantó y cogió algo de la pequeña cómoda que había junto a la mesa. Dio un paso hacia Vrenli y le entregó una pequeña bolsa de cuero. Vrenli la abrió y sacó una cadena de plata finamente labrada con un cristal del tamaño de una nuez atado a ella.
—El Oráculo de Tawinn —comprendió Vrenli con asombro.
—Quiero que te acompañe en tu viaje. Ha pertenecido a mi familia durante generaciones y no sólo me ha servido a mí, sino a todo Abketh. Ya es hora de que pase a tus manos, tal y como yo la recibí de mis antepasados —dijo Gwerlit.
—No puedo aceptarlo, Gwerlit.
—Es un regalo de los antepasados, cógelo. —Cerró la mano de Vrenli en torno a la pequeña bolsa de cuero.
Vrenli levantó el collar que tenía delante y miró el cristal.
—¿Cómo funciona? —preguntó con curiosidad.
—Un oráculo no «funciona». Un oráculo ve. Ve después de que le pidas lo que quieres ver. La mayoría de las veces.
El rostro de Gwerlit se volvió serio. La mirada de Vrenli seguía fija en el pequeño cristal que yacía frío en su mano.
—Creo que será mejor que te acompañe Werlis —sugirió Gwerlit.
Vrenli levantó la vista, sobresaltado.
—Sois buenos amigos desde niños. Sin duda te acompañará si se lo pides.
Miró a Gorathdin, que asintió con la cabeza.
—¿Qué tiene que ver Werlis con esto?
—Werlis, bueno, es tu amigo, y los amigos están para ayudarse, ¿no?
Vrenli guardó la bolsa y asintió.
—Pero no estoy seguro de si realmente vendría conmigo. Ni siquiera estoy seguro de poder acceder a vuestra petición —admitió vacilante—. ¿No podéis pedirle a otro que lo haga?
Gwerlit y Gorathdin guardaron silencio un momento y se miraron interrogantes.
—Quiero ser honesto contigo, Vrenli. No se trata solo de que me acompañes en mi viaje de regreso y de que entregues un mensaje de Gwerlit al maestro Drobal, se trata también de ti. Pero eso es todo lo que puedo decirte al respecto. El maestro Drobal tendrá respuestas a tus dudas —reveló finalmente Gorathdin.
«¿Sobre mí?», se preguntó Vrenli, perplejo, y miró pensativo a los ojos de Gorathdin, que le atraían extrañamente.
El resplandor verde oscuro no le causó ninguna molestia, al contrario, sintió paz en su interior. Vrenli no podía explicarse por qué aquella mirada le resultaba tan familiar. Pero dejar Abketh y viajar a Astinhod con Gorathdin no era muy alentador.
—Realmente no sé si estoy listo para dejar Abketh. Os pido paciencia. Antes de tomar una decisión definitiva, me gustaría consultarlo con la almohada —anunció Vrenli y se levantó de la mesa.
—Por supuesto, hijo mío, hazlo. No queremos meterte prisa. Comprendo que ahora tengas muchas preguntas, pero la mayoría solo puedes responderlas tú mismo —dijo Gwerlit con suavidad.
—Estaré de vuelta en dos días, y me encantaría que decidieras venir conmigo.
Le tendió la mano Gorathdin. En la cabeza de Vrenli zumbaban preguntas sin respuesta, pero primero tenía que pensar en lo que había vivido y oído antes de exigirles más respuestas. Se despidió de ellos y se dirigió a Klersten, el molinero, para comprar el saco de harina por el que había salido de su casa aquella mañana.
«Este Gorathdin es muy extraño. Tiene un aspecto tan inusual y, sin embargo, siento como si lo conociera. ¿Quizás el abuelo me contó algo sobre él? Pero ¿puede ser que lo haya olvidado? Debería ser capaz de al menos recordar sus ojos», pensó mientras se dirigía al pozo del pueblo.
Vrenli se detuvo un momento y miró por encima del borde hacia la oscuridad. Recogió una pequeña piedra del suelo y la arrojó a las profundidades. Pasó un instante antes de que oyera un ruido sordo.
«Me siento más o menos igual que la piedra. Como si Gwerlit y Gorathdin me estuvieran echando agua fría. Realmente no quiero rechazar su petición, pero un viaje tan largo ciertamente alberga muchos peligros. Si no recuerdo mal las indicaciones del abuelo, el camino hacia Astinhod conduce a través de densos bosques, amplios valles, sobre altas montañas y profundos lagos, y el viento, la lluvia, la nieve y el hielo nos acompañarán en nuestro camino. No creo que yo sea la persona adecuada para eso» reflexionó.
Vrenli continuó en dirección a la posada de Bell, donde Mina estaba apoyada en el alféizar de la ventana y acariciaba su larga y ondulada melena rubia. Cuando vio a Vrenli, lo saludó con una sonrisa amistosa.
—Hola Vrenli. Hoy hace un día precioso. ¿Verdad? —dijo desde lejos.
—Saludos Mina. Después del invierno que hemos pasado, ya era hora de que llegaran unos cálidos rayos de sol. Estoy deseando que llegue por fin el verano —respondió Vrenli.
Vrenli le dedicó una sonrisa y estaba a punto de seguir adelante cuando Mina preguntó dónde estaba Werlis.
—¿Dónde estará a estas horas de la noche? Probablemente siga durmiendo —respondió Vrenli con una sonrisa.
—Si le ves, salúdale de mi parte —le dijo y sonrió tímidamente.
«¿Sabe Werlis que le gusta? Cree que no gusta entre las chicas del pueblo. Pero no es así. Es valiente, fuerte, un poco precipitado en sus decisiones, pero tiene buen corazón. La opinión general que se tiene de él en el pueblo no es la mejor, pero eso es sólo porque es rico y por eso prefiere dormir a trabajar duro», pensó Vrenli mientras caminaba hacia el molino.
—Ahora que lo pienso, Gwerlit tiene razón. Si Werlis me acompañara, entonces me atrevería. Aunque, lo que Gorathdin me dijo sonó muy extraño. ¿Qué significa, que no tiene que ver solo con su viaje y el mensaje de Gwerlit para el maestro Drobal?», se preguntó, golpeando la pesada puerta del molino.
Nadie abrió la puerta.
Ya era tarde y Klersten estaba en la pensión zur Glocke, lavándose, culminando la dura jornada de trabajo con una jarra de hidromiel.
—Qué mala suerte. No está aquí —se dijo Vrenli en voz alta y volvió a caminar en dirección a la casa de Werlis.
—¡Werlis, despierta! Tengo algo importante que decirte —gritó Vrenli desde lejos.
Werlis se levantó de su hamaca.
—¿Están atacando los lobos la aldea? ¿Dónde está mi espada? —exclamó conmocionado Werlis mirando a su alrededor, presa del pánico.
—No hay lobos en el pueblo, cálmate. Es solo que tengo que decirte algo.
Vrenli puso la mano en el hombro de Werlis para tranquilizarlo.
—Si no son los lobos, me pregunto qué es tan importante para que me despiertes de mi más que merecido sueño —preguntó Werlis malhumorado y se recostó en la hamaca.
—Oh, disculpa Werlis, no recordaba que hace mucho que no duermes. Todo ese duro trabajo desde que tu padre murió y te dejó todas sus posesiones debe tenerte agotado —se burló Vrenli.
—Sólo te atormenta la envidia. Además, dejo que todos los habitantes de Abketh compartan mi herencia. Incluso al viejo loco Ingwis —se defendió Werlis.
—Lo sé, lo sé. No discutamos. Tenemos cosas más importantes que hacer.
—¿Qué quieres decir con eso? ¿Es ya la hora de la prueba final? Creía que era mañana.
Werlis, al igual que Vrenli y todos los demás jóvenes abkethers que alcanzaban los cuarenta años, tuvo que aprender a usar la espada corta, la honda y el arco y las flechas. Lo hacían durante varios meses con los maestros de armas de Abketh, luego debían superar tres pruebas. Cuando se sortearon los contrincantes, coincidió que Vrenli y Werlis tendrían que luchar con la espada corta. Solo uno de ellos saldría victorioso. La prueba final, como la llamaban los abkethers, era un acontecimiento típico del pueblo y siempre iba asociado a un festival que duraba varios días.
—No, eso es mañana. Así que tienes un día más para mejorar tu técnica —dijo Vrenli con una sonrisa.
—Mi técnica no necesita mejorar. Sabes que soy el mejor de los dos. Así que admite la derrota de inmediato y te ahorrarás la vergüenza de luchar contra mí —contraatacó Werlis.
—Eres un fanfarrón incorregible, Werlis. La fuerza no siempre basta. En la batalla no solo cuenta la fuerza, sino también la experiencia, la superioridad mental, la velocidad y, sobre todo, el factor sorpresa —replicó Vrenli, desenvainando su espada corta y cortando de un solo golpe la línea de la hamaca.
Werlis cayó al suelo con un fuerte grito.
—¡Ay! Estás loco, eso fue injusto, no estaba preparado —protestó Werlis haciendo una mueca.
Se frotó el trasero dolorido.
Vrenli sonrió.
—¿Es esto prueba suficiente? —preguntó riendo y volvió a enfundar la espada.
—Sí, sí. Entiendo lo que quieres decir —respondió Werlis malhumorado.
—Venga, vamos a mi casa. Tengo que contarte lo que pasó antes en casa de Gwerlit.
Werlis asintió y siguió a Vrenli hasta su casa.
—Ahora hablemos, ¿qué novedades son esas?
—Espera a que lleguemos a mi casa. Paciencia, amigo mío.
Sonrió, aunque en realidad no le apetecía.
Su camino les llevó más allá de la fuente del pueblo, donde unas cuantas mujeres que habían hecho cola para recoger agua charlaban como patos graznando. Entre ellas estaba la corpulenta tía Lurie, que vivía a dos casas de distancia. En cuanto vio a Vrenli, dio un paso hacia él.
—Deberías estar ayudando a tu madre en el campo en vez de vagar por el pueblo con ese inútil. Desde luego, otra vez no tenéis más que tonterías en la cabeza. Como la semana pasada, cuando robasteis la colada de tu prima Gerieth del tendedero. La escondisteis en el pajar del granjero Zerwig. Por cierto, he cambiado de opinión y no se lo he dicho a vuestras madres —les dijo a los dos y empezó uno de sus largos sermones.
Vrenli y Werlis, para quienes sus palabras no eran más que un ruido de fondo, le desearon un buen día y siguieron caminando, entre las risas de las jóvenes que estaban junto a la fuente.
Poco después, se cruzaron con el viejo Ingwis, que salió de su vieja cabaña medio derruida. Encorvado por la edad, caminaba muy despacio, ayudándose de un pequeño y delgado bastón. Llevaba un cubo en la mano izquierda mientras caminaba hacia ellos.
—En el vigésimo ciclo nació un niño. Él encontrará los bienes robados —dijo el anciano a ambos y se dirigió a las mujeres del pozo de la aldea, donde hizo cola para llenar su cubo de agua.
“¿Qué significa eso?”, preguntó Werlis cuando se hubieron marchado.
“Es una de sus locuras. Desde que estuvo con los magos en la isla de Horunguth hace más de sesenta años, por razones que nadie conoce, sólo ha hablado de un joven y de un padre del mundo. Al menos eso es lo que me contó mi abuelo. Es un pobre anciano y no deberías hacer caso de sus habladurías —respondió Vrenli, que abrió la puerta de su casa y entró seguido de Werlis.
Antes de sentarse, Vrenli cerró los postigos y encendió una vela, que colocó en el centro de la pesada mesa redonda de roble.
—¿Puedes explicarme de una vez por todas a qué se debe este extraño comportamiento? —preguntó Werlis y se sentó.
Dejó que sus ojos se deslizaran por la desordenada habitación llena de cientos de cosas extrañas. La combinación del desorden, el polvo, el extraño olor y la tenue luz de la vela, que proyectaba una tenue sombra sobre todos los cacharros, tarros, tubos de cristal, los numerosos libros y los extraños objetos apilados en el suelo, le hicieron sentirse inquieto. Werlis miró la figura de madera de aspecto amenazador de un gooter que estaba sobre la repisa de la chimenea, sus dos brillantes ojos verde esmeralda resplandecían a la luz de la vela y rodeaban la figura de madera con un aura misteriosa.
—Cada vez que miro esta cosa espantosa me entran escalofríos —se quejó Werlis.
—Y yo te digo cada vez que hace tiempo que no hay gooters —dijo Vrenli, sonriendo.
—Lo sé, pero hoy siento como si su mirada me atravesara —gimió Werlis.
Desvió la mirada hacia la figura de madera.
—Escucha, Werlis. Mi abuelo me contó que mucho antes de que los pueblos que conocemos se establecieran en Wetherid, los lobos y los dragones lucharon durante milenios por el derecho a gobernar la tierra. Los dragones, que usaban el fuego destructor y la magia del hielo como armas contra los enormes y asesinos lobos, que les superaban en número, destruyeron inexorablemente toda la vida. Unos seres poderosos enviados a Wetherid desde otro mundo pusieron fin a las crueles batallas y desterraron a los combatientes para que vivieran su existencia en un solo cuerpo a partir de entonces. Esta criatura, que era una mezcla de dragón y lobo, se llamaba gooter —contó Vrenli a su atento amigo.
Werlis dejó que sus ojos siguieran recorriendo la habitación.
—No sé cuántas veces te lo he preguntado, pero ¿cómo puedes vivir en esta casa? Yo no podría pegar ojo aquí dentro —dijo Werlis, señalando los diversos objetos de la habitación.
—Mi abuelo me dejó esta casa. Está desordenada, es cierto, y algunas cosas pueden parecer extrañas, pero no hay nada que temer. He intentado explicártelo muchas veces, Werlis. El abuelo siempre tenía invitados de todas partes de Wetherid. Cada uno de sus invitados le traía regalos, con los años la casa se llenó de ellos. Esa capa que cuelga de la pared junto a la puerta, por ejemplo, se la regaló un invitado del Bosque Oscuro. O ese cáliz que está en la repisa junto a la estufa —dijo Vrenli, señalando el pequeño cáliz de plata ricamente decorado—. Se lo regaló un jeque del desierto de DeShadin.
Vrenli miró la multitud de objetos que había en la habitación.
—Aquí hay muchos más, pero por desgracia no sé para qué sirven todos —dijo Vrenli y suspiró.
—De niño, mi abuelo me prohibía jugar con los regalos que recibía. Decía que no eran juguetes, sino armas peligrosas u objetos mágicos, y que no debían estar en manos de niños —dijo, dirigiendo la mirada a la pequeña vela que tenía sobre la mesa.
Observó en silencio la tenue llama azul anaranjada.
Vrenli recordó una historia.
Aún era un niño pequeño cuando el hijo de Tyrindor, Erwight de Entorbis, el temido Señor de Druhn de Fallgar, que infundía miedo, intentó poner fin a lo que sus antepasados habían comenzado cientos de años atrás. Por razones en principio inexplicables, más de un centenar de caballeros de la aliada Astinhod llegaron a Tawinn. Habían sufrido grandes pérdidas en su arduo y peligroso viaje por el Paso de las Montañas de Hielo y estaban muy débiles. Permanecieron en el lago Taneth durante dos días hasta que se les unió un grupo de ogros, varias docenas de orcos y algunos caballeros de Entorbis vestidos de negro.
Un grupo de mercaderes abkethers de camino a Astinhod, que por casualidad presenciaron esta extraña reunión, se quedaron más que perplejos cuando vieron a los caballeros de Astinhod aliados cruzando el lago junto a sus enemigos de Fallgar.
Los mercaderes regresaron inmediatamente a Abketh con la noticia, informando al consejo de la aldea de su extraño avistamiento. Los tres ancianos deliberaron y llegaron a la conclusión de que era muy probable que Astinhod hubiera unido sus fuerzas con el gobernante del este. Esto golpeó con gran fuerza a los habitantes de Abketh.
Se desató el pánico.
Se reavivó un temor largamente olvidado. Algunos abandonaron el pueblo, empaquetaron sus posesiones, que eran más bien modestas, y buscaron refugio en los bosques del norte. Otros enterraron sus monedas de oro, joyas y otras posesiones y se escondieron con sus familias en los sótanos de sus casas. Muchos, sin embargo, se prepararon para una batalla inminente contra los altos humanos y orcos y los gigantescos ogros, aunque sabían que no podrían hacer frente a las fuerzas superiores durante mucho tiempo sin ayuda. Gracias a una afortunada coincidencia” algunos afirmaban que las cosas no habían salido según lo planeado, una violenta y destructiva tormenta que agitó las aguas del lago Taneth ahogó a la mayoría de los enemigos cuando cruzaban en sus balsas.
Sin embargo, los menos de doscientos supervivientes no dejaron que esto les detuviera e invadieron Abketh pocos días después. Vrenli sabía por las historias, ya que él mismo no había presenciado el ataque, sino que estaba escondido con su madre y su abuelo, que su padre, Hallweg, había desempeñado un papel considerable en la expulsión del enemigo antes de caer en combate.
Tiempo después, resultó que los Caballeros de Astinhod habían actuado contra su voluntad. Estaban bajo la influencia mágica de los magos de las sombras aliados con Tyrindor de Entorbis y se les ordenó buscar algo que se creía que estaba en Abketh.
«Me encantaría saber a qué se debió el viaje de varios meses que emprendió el abuelo pocos días después del asalto de Abketh», pensó Vrenli.
Creyó recordar que nadie le había leído el libro desde entonces. Cuando su abuelo regresó de su viaje, que le había llevado por todo Wetherid, gravemente enfermo, ya no tenía fuerzas para hacerlo. Vrenli recordaba la cálida tarde de verano en que se sentó con él en el pequeño banco de la terraza delantera y le pidió que le contara algunas de las aventuras que había vivido en su viaje.
«No he vivido ninguna aventura. Las aventuras son situaciones para las que no estás preparado. Yo solo formaba parte de una historia que ya estaba escrita. Un día, tú también te verás inmerso en esa historia. Descubrirás que, en realidad, no hay situaciones nuevas ni tareas que cumplir en la vida. Todo forma parte de la historia, y tú la conocerás. En el fondo, sabrás lo que tienes que hacer, venga de donde venga», oyó Vrenli la voz de su abuelo resonando en su memoria.
De aquella tarde hacía ya más de veinticinco años. Las palabras exactas hacía tiempo que las había olvidado, pero el encuentro de hoy con Gorathdin le recordó al libro y a su abuelo, y algunas de las cosas que le había dicho y contado.
Werlis se quedó perplejo ante el prolongado silencio de Vrenli y empezó a aburrirse. Empezó a balancear su silla de un lado a otro.
—¡Tengo que encontrarlo! —exclamó de repente Vrenli, haciendo que Werlis casi se cayera del susto.
—¿Qué necesitas encontrar? —preguntó Werlis, que apenas podía agarrarse al tablero de la mesa.
Su pregunta devolvió a Vrenli al aquí y ahora.
—El libro de mi abuelo
—¿Por eso estabas callado? ¿Por un libro?
—Sí. Debe de estar aquí, en algún lugar de la casa —contestó Vrenli medio distraído e iba a levantarse de la mesa cuando Werlis le retuvo.
—¿No crees que ya es hora de que me expliques por qué estamos aquí sentados, a plena luz del día, con las contraventanas cerradas a la luz de una vela?
Vrenli volvió a sentarse.
—Perdóname. Estaba pensando en algo. Había olvidado por completo por qué estábamos aquí —Vrenli sonrió tímidamente, pero su sonrisa duró poco. Se puso nervioso, se levantó brevemente de la mesa, se acercó a la ventana y se aseguró de que las contraventanas estuvieran bien cerradas.
—No puedes contarle a nadie lo que te voy a decir. Prométemelo, Werlis, aunque suene raro.
La expresión de Vrenli se tornó seria.
—De acuerdo, lo prometo, pero ahora dime de qué se trata —exigió Werlis. Estaba a punto de reventar por tanto misterio.
—No quiero que la gente del pueblo piense que estoy loco, pero he oído una voz en mi interior.
Werlis le miró inquisitivo.
—¿Oyes voces? Eso no puede significar nada bueno —se burló Werlis.
Vrenli negó con la cabeza.
—Voces no. He oído una voz. Antes de despertarte, iba camino de Klersten a comprar un saco de harina. Cuando pasé junto a Gwerlit en el jardín de hierbas, vi a un extraño junto a ella —le dijo a Werlis y volvió a sentarse a la mesa.
—Me saludó con la mano y cuando me acerqué a él y miré sus ojos verdes oscuro, que se iluminaron brevemente, en ese momento oí una voz dentro de mí —continuó.
Werlis resopló.
—Al principio pensé que estaba soñando despierto o que estaba enfermo, pero cuando me agarró del hombro y volvió a mirarme profundamente a los ojos, tuve una sensación de familiaridad y paz. Como si conociera esa mirada. Recordé momentos que creí olvidados de mi infancia. Me resulta difícil describirlo. Vi delante de mí el libro que mi abuelo solía leerme por las tardes. Ni siquiera sé por qué pensé en él en ese momento, pero me ha acompañado desde entonces.
Los ojos de Werlis se abrieron como platos.
—¡Tengo que encontrarlo, Werlis! Creo que hay una conexión entre la voz que oí y el libro del abuelo —concluyó Vrenli, mirando un momento alrededor de la habitación.
—Entonces te deseo buena suerte en tu búsqueda. Con todo el desorden y los cientos de cosas que tienes por aquí tiradas no será fácil encontrarlo —respondió Werlis y sonrió.
Para él, no era más que un libro y no entendía el entusiasmo de Vrenli al respecto.
—Gorathdin, como se hace llamar el desconocido, me pidió ayuda —continuó Vrenli.
—¿Ayuda con qué?
—Para llevar las flores de la flor de luna a Astinhod. Me dijo que era importante y que viajaba por orden del rey Grandhold —respondió Vrenli, mirando pensativo a Werlis.
—¿No irás a emprender un viaje tan largo y peligroso con este Gorathdin? Ni siquiera le conoces, Vrenli. Te ruego que lo reconsideres —apeló Werlis, mirando profundamente a los ojos de Vrenli.
—Eso no es todo. Gwerlit también me pidió que acompañara a Gorathdin. Quiere que le entregue un mensaje urgente a un mago llamado maestro Drobal.
—¿Un mago? —preguntó Werlis con asombro.
—Sí, uno de los magos de la isla Horunguth
Ambos guardaron silencio un momento.
—Si decidiera acceder a su petición, ¿me acompañarías a Astinhod? —preguntó Vrenli vacilante.
—No creerás que arriesgaría mi vida por alguien de fuera a quien nunca he visto antes. Además, ¿cuánta ayuda podemos prestarle los dos y por qué Gwerlit no se limita a darle el mensaje para el mago? —replicó Werlis, negando con la cabeza—. Dos pequeños hombres del pequeño pueblo de los abkethers, siguiendo a un extraño hasta Astinhod. No puedes estar hablando en serio, Vrenli.
—Yo tampoco me siento del todo cómodo con esta situación. Si decido acompañar a Gorathdin, tendré que partir dentro de dos días. No sé si podré reunir el valor necesario. Me dijo que este viaje también tiene que ver conmigo. Ni yo mismo sé qué significa —dijo Vrenli con tristeza—. Guardó un misterioso silencio al respecto. Pero algo desconocido dentro de mí me impulsa a irme con él.
Werlis no pudo evitar sentirse molesto. No entendía por qué Gwerlit y alguien de fuera querían imponer semejante carga a su mejor amigo.
—No me hagas caso, Werlis. Puedo entender por qué no querrías venir conmigo. No te preocupes. Hablaremos de nuevo mañana. Después de la prueba final. Ahora voy a buscar el libro, y aún tengo que contarle todo esto a madre. Uf, eso va a ser algo difícil. Sólo de pensar lo que dirán toda mi familia y sobre todo mi tía Lurie cuando me vaya a Astinhod. Los Lofer siempre han sido un poco dramáticos. Espero que no afecte tanto a madre… —musitó Vrenli, apoyando la cabeza en la mano de su brazo izquierdo, doblado.
—Tienes razón. Deberías consultarlo con la almohada otra vez. Iré a ver a Gwerlit y le preguntaré qué está pensando al enviarte a Astinhod con ese Gorathdin. Quizá entonces conozca a ese liante —dijo Werlis con firmeza.
Vrenli intentó disuadir a Werlis de su plan, pero no lo consiguió. Werlis se despidió y dejó que la puerta se cerrara tras él.
—¡Oh, Werlis! —dejó escapar Vrenli, agotado por la agitada jornada.
«A veces es realmente testarudo», pensó, mirando alrededor de la habitación.
—Debe estar por aquí. Quizá esté en uno de los cofres de mi abuelo. Había uno más pequeño y elaborado, con herrajes de plata, donde guardaba todos los pergaminos que tanto ocultaba. Es muy posible que el libro esté ahí —se dijo Vrenli en voz alta.
Vrenli empezó entonces a rebuscar en un rincón entre un montón de libros, cajas y prendas de vestir. Enseguida se dio cuenta de que no sería tan fácil encontrar aquel pequeño cofre entre todos los enseres domésticos. Se tumbó un momento en el estrecho banco de madera, que había junto a la estufa, para pensar en lo que le habían dicho Gwerlit y Gorathdin. Pocos pensamientos después, el cansancio lo venció y se quedó profundamente dormido.
El sueño de Vrenli
Un prado de verano cubierto de coloridas flores y altas hierbas ocupaba su sueño. Él estaba tumbado en brazos de su padre, bajo un enorme arce centenario que le daba sombra. Ciervos y conejos saltaban a su lado alegremente, sin ninguna timidez. Algunos pájaros sobrevolaban sus cabezas y entonaban hermosas canciones sobre los valles y las montañas de Tawinn. Era mediodía, el sol estaba en su punto más alto y sus cálidos y dorados rayos caían sobre el viejo y poderoso árbol, que empezó a hablar.
—Debes cuidar bien a tu hijo, Hallweg. Enséñale sobre la superioridad mental y la velocidad en la batalla, pues sólo así podrá enfrentarse a adversarios dos o más cabezas más altos que él. Enséñale, como te enseñó tu padre, a utilizar los objetos mágicos e iníciale en el secreto del libro —dijo el árbol con una voz profunda, chirriante y llena de sabiduría.
—Le enseñaré todo tal y como está escrito.
—El curso de los acontecimientos puede cambiar, pero lo que está escrito no. Recuerda que no siempre hay que leer un libro de principio a fin. Eso es sólo una mala costumbre de los pueblos de Wetherid. Puedes leer un libro de la mitad al final, o solo el principio, o empezar en una página al azar de tu elección, como te plazca. No confíes siempre en un orden determinado en la vida. Todo puede cambiar en cualquier momento, eso es lo que te confunde porque no estás acostumbrado. Vives tu vida según un plan preconcebido. Al menos eso es lo que crees, pero ya verás. Ya verás. Aprovecha el tiempo —dijo la voz chirriante.
Sus hojas susurraban al levantarse el viento. Momentos después, Vrenli se encontraba en casa de sus padres, sentado a la mesa con ellos y disfrutando de la cena. De repente, las campanas del pueblo empezaron a sonar de forma urgente y alarmante. Desde la plaza del pueblo se oían gritos.
—¡Fuego, fuego! —gritaban voces confusas.
Se oía el repiqueteo de las espadas al chocar entre sí y toda una orquesta de flechas silbando en el aire.
—¡Han entrado en la aldea! —avisó desesperado Hallweg, saltando de su silla y corriendo hacia sus armas. Sostuvo firmemente la empuñadura de su espada corta y abrió la puerta.
—¡Refugiaos en el sótano y seguid el túnel hasta la casa del abuelo! —les ordenó, y luego salió furioso hacia la aldea en llamas, profiriendo gritos de guerra y preparando su espada corta.
Estaba a punto de correr hacia la cabaña en llamas de enfrente para ayudar a sus amigos a apagar el fuego, que se había declarado en el tejado cubierto de tejas, cuando una sombra dos cabezas más alta que él, gritando con fuerza, lo embistió y logró tirarle al suelo. La hoja afilada de una espada brilló a la luz de las llamas mientras se dirigía hacia su cabeza. En el último momento, rodó hacia un lado para evitar el feroz golpe. Justo cuando la gran sombra estaba a punto de asestar otro golpe, Hallweg clavó su espada corta en sus entrañas. La sangre fluyó lentamente sobre su hoja. El atacante gimió y cayó al suelo.
Hallweg se puso en pie de un salto, su mirada recorrió apresuradamente el caos. Unos doscientos caballeros fuertemente armados y un puñado de ogros habían invadido la aldea y le habían prendido fuego. Mataron a todo aquel que se interpuso en su camino. Hombres, mujeres, niños y ancianos. Registraron todas las casas y chozas. Hallweg se detuvo un momento, preguntándose si debía ayudar a sus amigos a apagar el fuego o lanzarse sobre los atacantes, cuando oyó una fuerte voz a su espalda.
—¡Hallweg, ven aquí rápido! —Alcanzó a oír una voz desde el molino.
Cuando se dio la vuelta, vio a Molekk, el fornido hijo del molinero, gesticulando enfadado con ambas manos.
—Cinco de ellos acaban de entrar aquí. Rápido, pongamos barricadas en la puerta —‍sugirió Molekk.
Con paso rápido le siguió hasta el granero contiguo, desde donde empujaron un viejo y pesado carro hacia la puerta del molino.
—Eso es. No pueden salir de ahí. Sólo hay una ventana y está arriba —dijo Molekk, secándose la frente, respirando hondo y señalando el tejado del molino con una mano sudorosa.
Gritos de desesperación salieron de una de las casas en llamas e hicieron estremecerse a los hombres. Tres de los atacantes, que intentaban hacer hablar a un anciano, habían colocado su temblorosa mano derecha sobre un tocón de madera, uno de ellos sostenía amenazadoramente sobre ella la afilada hoja de su espada. Antes de que el anciano pudiera responder a su pregunta, Hallweg les disparó dos flechas seguidas. Atravesaron las corazas ligeramente blindadas y grabadas con el escudo de Astinhod y se clavaron profundamente en sus entrañas a través de la carne de sus espaldas. Las dos víctimas gritaron de dolor, chillaron y se retorcieron, escupieron sangre y finalmente cayeron muertas al suelo.
El hombre que quedaba vivo se estremeció, logró desenvainar su espada justo antes de que el proyectil de la honda de Molekk le alcanzara mortalmente en la cabeza con toda su fuerza. El anciano miró a sus salvadores, les dio las gracias profusamente desde la distancia y se refugió apresuradamente tras el tupido seto de espinos que había junto a su casa.
—De vuelta al molino, Molekk. Tengo una idea —gritó Hallweg para ahogar los fuertes sonidos de la lucha y los gritos.
Molekk le siguió y, cuando llegaron al molino, Hallweg le explicó su plan.
—Coge tu arco y trae tantas flechas como puedas encontrar. Vuelve conmigo después. Dejaremos que las aspas giratorias del molino nos suban al tejado. Desde allí tendremos una buena panorámica de todo el pueblo.
Asintió con la cabeza e inmediatamente se dirigió a la casa contigua, de la que regresó poco después con su arco corto y dos carcajes llenos. Ambos se encontraban frente al viejo molino. Hallweg se aferró al paso de una de las alas, espero hasta estar arriba y saltó sobre el tejado cubierto de tejas.
Estaba a punto de indicar a Molekk que se diera prisa cuando una cosa espantosa varias cabezas más alta y que desprendía un hedor acre salió de la oscuridad hacia el hijo del molinero.
Un garrote, casi del tamaño de un abkether, fue blandido en dirección a la cabeza de Molekk por la poderosa mano de un ogro que Hallweg pudo reconocer a la luz de las llamas.
—¡Agáchate! —le avisó un impotente Hallweg desde el tejado del molino.
Molekk reaccionó ágilmente y pudo esquivar en el último momento el garrotazo de la desagradable figura. El ogro se abalanzó de inmediato para asestarle otro golpe, pero dos de las flechas de Hallweg, que había disparado desde el tejado del molino, atravesaron la fina piel del cuello. Chillando y gruñendo ruidosamente, la pesada montaña de carne dio dos pasos hacia la derecha, empezó a tambalearse y finalmente se desplomó. El suelo tembló.
—Ves, se tiene una buena vista desde aquí arriba. Ahora date prisa —gritó Hallweg.
Molekk se quedó pasmado frente a las alas giratorias de la rueda del molino y miró hacia el tejado.
—¡Gracias! —respondió Molekk. Se asió a un ala y fue elevado lentamente por ella.
Una vez en el tejado, podían ahora, espalda contra espalda, en su posición dominándolo todo y al amparo de la noche, disparar sus flechas a los atacantes, fácilmente reconocibles por la luz de las llamas y las casas y chozas que ardían. Cuando habían matado a más de una docena y el resto de los atacantes habían sido ahuyentados por los trescientos abkethers armados que defendían la aldea, Hallweg sintió un dolor frío y punzante en la espalda. Sus sentidos empezaron a desvanecerse, sus ojos se salieron de sus órbitas, sus pulmones se desinflaron, la sangre empezó a brotarle de la boca y finalmente se desplomó. Una de las personas atrapadas en el molino había conseguido salir por la ventana y llegar al tejado. Se había acercado sigilosamente, por detrás, y había logrado clavar su espada en la espalda de Hallweg.
Empapado en sudor, Vrenli se despertó brevemente, dio varias vueltas en la cama y volvió a dormirse.
Ahora se veía a sí mismo junto a su madre y su abuelo ante la tumba de su padre. El miembro más anciano del consejo de la aldea estaba dando un discurso a los aldeanos reunidos.
—Sacrificó su vida por el bien de todos nosotros. Gracias a su valor y a sus flechas, muchos de los atacantes murieron. Que el Padre lo reciba con alegría —recitó el anciano, extendiendo las manos abiertas hacia el cielo.
La madre de Vrenli rompió a llorar y se echó a los brazos del padre de Hallweg para que la consolara.
—Sigue vivo en Vrenli —le dijo y luego se alejó de los dolientes.
Poco después, regresó con un rollo de pergamino en la mano derecha y una bolsa de viaje de cuero colgada del hombro.
Tras unas cuantas imágenes y sonidos indefinibles, Vrenli se sumió en otro sueño. En él estaba sentado en medio de un círculo de mujeres, vestidas con túnicas de seda blanca y brillante. Cantaban una canción que le resultaba desconocida.
Antaño el Padre los pueblos del mundo creó, el reinado de lobos y dragones cayó. Tras ello el libro de libros escribió, y a su joven lo confió.
Los pueblos, los pueblos deben perdurar, una nueva era así ha de empezar.
El joven comenzó a leer el libro, sin notar cómo el tiempo se esfumó. Caminaba de noche por el sendero, recordando las palabras del padre que escuchó.
Los pueblos, los pueblos deben perdurar, una nueva era así ha de empezar.
En su camino encontró a un hombre sombra, quien un poderoso hechizo lanzó. El libro fue entonces arrebatado, y en ese momento la búsqueda del joven empezó.
Los pueblos, los pueblos deben perdurar, una nueva era así ha de empezar.
El libro buscó al joven en el valle, cuando un estruendo de batalla sonó. Cuerpos de muertos yacían por doquier, y el mal al valle glorioso llegó.
Los pueblos, los pueblos deben perdurar, una nueva era así ha de empezar.
Unos cálidos rayos de sol brillaban a través de los pequeños resquicios de las contraventanas cerradas, haciendo cosquillas en la nariz de Vrenli. Se despertó y, al oír el canto matutino de un gallo, se sorprendió de haber dormido desde por la tarde del día anterior hasta por la mañana. Se levantó del banco de madera. La melodía de la canción que había oído en sueños seguía retumbando en sus oídos. Abrió la ventana para que la mañana empañase con sus rayos la habitación. Respiró hondo y vio cómo un perro perseguía a un gato, que acabó huyendo hacia un árbol. Klersten, el molinero, ya iba camino de encontrarse con Bendris, el panadero, con su carretilla llena de harina, que utilizaba para hornear el delicioso pan plano de los abkethers. Vrenli se dirigió al lavabo que había junto a su armario y se enjuagó los agotadores sueños de los ojos. Cuando oyó el chirrido de la puerta principal al abrirse, se dio la vuelta y vio a Werlis de pie en medio de la habitación con una cesta llena de pan fresco y huevos.
—¿Has descansado bien, Vrenli? —preguntó Werlis.
—De vez en cuando podrías llamar antes de entrar en mi casa.
—¿No habrás pasado una mala noche?
—Digamos que es de esas de las que te alegras cuando vuelves a despertar. Te aseguro que tuve sueños terribles. Pero ¿cómo es que ya estás despierto? Normalmente siempre eres el último en despertarte —comentó Vrenli consiguiendo arrancarle una sonrisa.
—Pensé que te alegraría que desayunáramos juntos antes de enfrentarnos a la prueba final. Además, tengo algo que decirte.
Se sentó a la mesa.
—Entonces empieza sin mí. Antes quiero poner una tetera de agua a hervir —dijo Vrenli y se dirigió a la estufa.
Encendió el fuego mientras Werlis ya empezaba a picotear los dos huevos que había traído.
Luego los colocó en un plato y partió el pan en trozos del tamaño de un bocado.
—Lo que quería decirte, Vrenli. ¿Me estás escuchando?
—Sí, te escucho —respondió Vrenli mientras ponía la tetera en la estufa.
—Bueno, ayer por la tarde fui a ver a Gwerlit. Justo cuando iba a llamar a su puerta, oí al forastero de Astinhod, ¿cómo se llamaba?
—Gorathdin del Bosque —le ayudó Vrenli.
—Bueno, oí a este Gorathdin hablarle a Gwerlit de una hermosa princesa.
—Seguro que te picó la curiosidad y seguiste espiando. ¿No es cierto? —preguntó Vrenli sonriendo.
—Créeme, por la forma en que Gorathdin hablaba sobre la princesa, hasta tú habrías estado escuchando en la puerta —se defendió Werlis.
—Puede ser, pero sigue ¿qué pasó? —le instó Vrenli mientras relamía el contenido de un huevo con fruición.
—Oí a este Gorathdin decirle a Gwerlit que la princesa estaba gravemente enferma, que los sanadores de la corte del castillo de Astinhod no sabían qué hacer. Mencionó a un mago que intentaba preparar una poción curativa —dijo Werlis, levantando ambas cejas.
—Y el mago necesita las flores de la flor de luna para esto —afirmó Vrenli y se sentó a la mesa con la tetera llena de agua caliente en la que había puesto algunas hierbas.
—Aún no he terminado —continuó Werlis—. Gorathdin teme que esta misteriosa enfermedad pueda estar relacionada con Erwight de Entorbis. Erwight de Entorbis, ¿has oído eso, Vrenli?
Estaba rebosante de emoción.
Vrenli asintió y llenó su taza con la infusión caliente.
—También mencionó un libro. No pude oír nada más al respecto porque se fueron a otra habitación. Pero cuando volvieron, oí a Gorathdin hablar de la magia de los elfos del Valle Glorioso. Erwight de Entorbis está en busca de algo que, según entendí, pertenece a los elfos. Imagina eso, Vrenli. Quizá haya guerra, quién sabe.
—Quién sabe —repitió Vrenli, sorbiendo con cuidado de su taza caliente.
—Antes de decidirme a llamar, oí a Gorathdin decir que probablemente pasarás a la historia. ¿Has oído eso, Vrenli? ¡Pasarás a la historia! —Werlis no pudo contener su emoción.
Vrenli se dio cuenta.
Para él, la palabra historia tenía un significado diferente e inmediatamente pensó en los sueños de anoche.
—¿Dijo eso? —preguntó.
—Sí, dijo que pasarías a la historia. ¿Y sabes qué? Si decides ir con Gorathdin, te acompañaré a Astinhod. Yo también quiero que la gente sepa quién fue Werlis Johnmar. ¿Lo entiendes, Vrenli?
—Por supuesto que lo entiendo, Werlis —sonrió—. Pero ¿qué te dijeron cuando llamaste a la puerta? Me gustaría saberlo —preguntó, cogiendo otro huevo y probándolo lentamente.
—Bueno, primero Gwerlit me regañó por escuchar en la puerta, porque ni siquiera llamé, realmente ella abrió la puerta y dejó salir a su gato. Y luego me dijo que, si te tenía una pizca de compasión y realmente era tu amigo, me fuera contigo —dijo Werlis, un poco avergonzado.
—¿Te dijo algo Gorathdin del Bosque? —preguntó Vrenli con curiosidad.
—Nada. Se limitó a mirarme con sus grandes ojos. Aunque hace mucho que no veo humanos, no creo que Gorathdin sea uno de ellos. Ellos no tienen los ojos así de verdes —‍respondió Werlis, abriendo mucho los ojos para imitar la mirada de Gorathdin.
—Probablemente tengas razón. Nunca he oído hablar de gente con los ojos verdes y su piel brilla de forma muy extraña. Pero no hablemos más de él. Me alegro de que quieras acompañarme a Astinhod y ahora que lo sé, creo que iré —anunció Vrenli, con una amplia sonrisa en el rostro.
—¡Veremos Astinhod! —Werlis sonrió.
La prueba final
—Es hora de prepararse para la prueba final. Me voy a echar una siesta en mi hamaca antes de ponerme las armas. Nos vemos en la fuente para comer —anunció Werlis y salió apresuradamente de la casa.
Los pensamientos de Vrenli giraban en torno a lo que Werlis le había contado. Erwight de Entorbis estaba buscando algo que pertenecía a los elfos del Valle Glorioso y no podía evitar la sensación de que podría tratarse del libro de su abuelo. Terminó su taza y miró hacia la ventana, donde los rayos dorados del sol caían sobre una polvorienta pila de libros.
«¿Dónde lo habría guardado?», se preguntó, intentando recordar su infancia, pero las imágenes de su memoria se mezclaban con las de los sueños que había vivido la noche anterior.
No podía distinguir entre lo que había vivido en el pasado y las imágenes de sus sueños. No sabía si había realmente su infancia estaba compuesta de lo que había visto en el sueño o si sólo era producto de su imaginación. Lo que tenía claro es que recordaba bien el libro. Era capaz de visualizarlo a la perfección. Era un libro muy antiguo y debía de tener más de mil páginas. Era mucho más grande y pesado que todos los demás libros de Abketh y la cubierta de cuero de color púrpura estaba decorada con adornos de plata. Vrenli podía ver claramente los extraños caracteres escritos en la cubierta.
Sabía que su abuelo le había leído muchas historias. Desgraciadamente, por más que intentaba recordar al menos una de ellas, no lo conseguía. Había una tupida niebla de olvido alrededor de las historias que no podía atravesar. Pero aún recordaba a su abuelo entrando en su habitación muchas noches con el libro bajo el brazo, colocándolo en la pequeña cómoda junto a la cama, bajando la luz, cogiendo el libro y sentándose en la sencilla sillita de madera junto a la cama. Antes de empezar a leer, tenía la costumbre de mirar un rato la llama de la lámpara de aceite que colgaba sobre él, como si estuviera pensando en algo.
Vrenli dejó a un lado sus pensamientos sobre el libro y volvió a centrarse en la prueba. Abrió la puerta de la pequeña cámara que había junto a la estufa y sacó el viejo traje de combate de su padre, que sólo tenía veinte años más que Vrenli cuando murió. Vrenli se preguntó si aún estaría vivo de haberse tomado el tiempo necesario para prepararse antes de salir corriendo hacia la aldea en llamas. Con este pensamiento revoloteando en su mente, se puso primero la camisa de algodón, ya que absorbería el sudor del esfuerzo de la pelea. Posteriormente, tras un gran esfuerzo, vestía ya la ajustada cota de malla hecha de finos hilos de plata, que era más ligera de lo que parecía y permitiría evitar heridas por una estocada de espada o un proyectil. Se acomodó los gruesos pantalones de cuero y se ató los cordones que recorrían los laterales de la pernera. Cogió el casco de cuero marrón que yacía en el estante superior y se lo puso. Tras cerrar de nuevo la puerta de la cámara, ajustó las dos finas placas de hierro que incorporaba el casco. Servían para proteger al portador contra los golpes en la frente y la nuca.
Mientras caminaba hacia la trampilla que conducía al sótano donde se guardaba la colección de armas de su abuelo, pensó que sin duda se habría divertido más con todo el entrenamiento de combate si le hubieran permitido armarse así.
«Werlis sabía pegar fuerte», murmuró para sí, tocándose un punto azul y dolorido del pecho.
Abrió la trampilla y le recibió un olor frío y rancio. Nadie la había abierto desde que el abuelo de Vrenli regresó de su viaje, de varios meses por Wetherid, gravemente enfermo. Murió pocas semanas después.
—Demasiado oscuro —murmuró.
Volvió a la mesa situada en el centro de la habitación. Cogió la vela medio quemada, que encendió junto al fuego de la estufa, y bajó por la escalera.
El sótano estaba débilmente iluminado. Vrenli se dio cuenta con pesar de que los muchos años en la húmeda oscuridad habían dejado huellas en los numerosos objetos. Abrió la tapa de una caja grande, bastante podrida, que sólo contenía restos de ropa.
Vrenli echó un vistazo a la habitación semioscura y toscamente amurallada. En un estante junto a la pequeña habitación donde se guardaban las armas había viejos frascos polvorientos de dudoso contenido. Echó un vistazo a la estantería de al lado, que estaba llena de libros gruesos, polvorientos y elaborados, y se dirigió hacia ella, sosteniendo la vela frente a él por encima de la cabeza.
«Quizá tenga suerte», pensó para sí y cogió con cuidado un libro tras otro de la estantería.
Pero no pudo encontrar nada especial, y sobre todo ningún libro con escritura que aún pudiera leerse. Vrenli se sacudió el polvo de la ropa y se dirigió hacia la armería, levantó el pesado cerrojo y abrió la puerta. Allí el abuelo de Vrenli guardaba las espadas, dagas, cuchillos, lanzas, hondas, escudos, arcos y carcajes que había recibido de sus huéspedes a lo largo de los años. Justo a la derecha de la pared había un soporte con una antorcha, que Vrenli encendió con la pequeña llama de la vela.
La pequeña y polvorienta habitación llena de telarañas se iluminó. Sólo había estado ahí una vez. Era aún un niño cuando un hombre noblemente vestido le regaló a su abuelo una espada larga adornada con diamantes. Cuando su abuelo salió a pasear con un invitado y se olvidó de cerrar la puerta, Vrenli se coló en la cámara. No había cambiado mucho desde entonces, sólo se habían añadido uno o dos objetos a la colección. Vrenli cogió la lanza dorada apoyada en la pared frente a él y miró la inscripción grabada en ella.
—Que la luz de Lorijan brille siempre para ti —leyó en voz alta, preguntándose qué significaría, antes de volver a colocarla en su sitio.
Dio un paso hacia el armario donde se guardaban las espadas cortas, curvas y largas, los sables y las dagas, y buscó la espada corta de su padre, que era una de las más sencillas. Sin embargo, lo que la diferenciaba de las demás era que su hoja había sido forjada en Ib'Agier. Nadie en todo Wetherid sabía mejor que los enanos cómo fundir el mineral de las profundidades de las montañas en ardientes hornos para forjar las espadas más duras con el metal resultante.
Cuando Vrenli encontró la espada corta, la cogió y se la enfundó en el cinturón. Alcanzó el arco de cristal y el carcaj de elaborado tejido que colgaba de la pared frente a él. Vrenli no sabía que era un regalo de los elfos del Valle Glorioso. Habían hecho el arco especialmente para su abuelo, ya que los suyos eran al menos el doble de grandes que el suyo. Vrenli sacó una de las flechas del carcaj y la examinó. Estaba hecha con tanto cuidado de la madera más fina y dura que volaba más lejos, más rápido y con más precisión que las flechas convencionales. Vrenli volvió a guardarla y se colgó el arco y el carcaj al hombro. Luego apagó la antorcha, cerró la puerta y echó el cerrojo. Ahora sólo tenía que coger su honda del banco de la terraza, donde él y Werlis se sentaban casi todos los días y practicaban su puntería disparando a todo tipo de cosas, y estaría listo para la prueba final.
Volvió a subir por la escalera. Justo cuando estaba a punto de cerrar la trampilla, se le ocurrió que la hoja de la espada corta de treinta años necesitaría sin duda afilarse.
«Había unas piedras de afilar encima del armario con las espadas», recordó.
Volvió a bajar por la escalera, abrió la puerta de la habitación, encendió de nuevo la antorcha en la pared y justo cuando estaba a punto de coger las piedras de moler el armario se derrumbó con un fuerte estruendo, seguido del tintineo de las espadas al caer al suelo.
—Toda esta madera podrida de aquí abajo pone en peligro mi vida. Cuando vuelva de mi viaje tendré que cambiarlas antes de que alguien resulte herido —se dijo en voz alta y cogió una de las finas y angulosas piedras de afilar del suelo.
Justo cuando estaba a punto de levantarse de nuevo, se fijó en una piedra suelta en el tosco muro de mampostería que había detrás del armario derruido. El asombro y la curiosidad se apoderaron de él y comenzó a raspar la tierra que la rodeaba con su espada corta. Después de un rato, la sacó de la pared y la dejó en el suelo junto a las espadas. Había descubierto una pequeña cavidad. Trató de alumbrar el pequeño y oscuro agujero con la antorcha que había cogido del soporte de la pared. Cuando se dio cuenta de que había algo al fondo, extendió lentamente la mano derecha y agarró algo con vacilación.
—¡Una bolsa de cuero! —exclamó sorprendido mientras sacaba el suave objeto de su escondite en la pared.
Abrió la pequeña y polvorienta bolsa marrón, que contenía un pequeño trozo de pergamino en la parte superior.
—Recibí estas tres bellotas hace muchos años de la última criatura arbórea viviente del Bosque Fronterizo. Quien entre en contacto con ellas, sin antes pronunciar el siguiente verso, se transformará inmediatamente en un árbol —leyó en voz alta y miró el verso que seguía.
El árbol de los árboles está a mi lado, soy yo quien una vez salvó tu vida, ¡tu semilla no me hará daño!
«Entonces tuve suerte. Habría sido impensable si hubiera tocado una de las bellotas primero», pensó, leyendo de nuevo el verso en voz alta antes de quemar el pergamino en las llamas de la antorcha.
—Estas bellotas me acompañarán en mi viaje —decidió en voz alta.
Se ajustó la bolsa de cuero al cinturón, cerró la cámara y volvió a subir. Cerró la trampilla con llave y luego se dirigió a su palangana, mojó un paño en el agua y lo utilizó para limpiar una y otra vez la hoja de su espada corta mientras la afilaba cuidadosamente en la piedra de afilar.
—¡Lo he conseguido! Está tan afilada como si fuera nueva —dijo satisfecho.
Deslizó su espada corta en el astil, salió por la puerta a la terraza y recogió su honda del pequeño banco de madera, cerró la puerta y se dirigió a la fuente donde Werlis ya le esperaba impaciente.
—¿Por qué has tardado tanto? Debemos darnos prisa, el consejo de la aldea y los maestros de armas seguramente nos estarán esperando —dijo Werlis con entusiasmo, sin esperar siquiera una explicación, sino caminando rápidamente hacia los prados al norte de la aldea.
Cuando los dos se presentaron ante los tres ancianos para el examen, les preguntaron por qué llegaban tarde.
—Sentimos llegar un poco tarde, pero perdimos completamente la noción del tiempo ayudando a Gwerlit en el jardín de hierbas —mintió Werlis.
No era la primera vez que Gwerlit, que gozaba de gran reputación en la aldea, servía de excusa para llegar tarde y, afortunadamente, nadie se lo había pedido justificar antes y así fue también esta vez. Vrenli y Werlis fueron enviados a la primera prueba, en la que tenían que demostrar su habilidad con el arco y la flecha.
Cuando los dos alcanzaron el claro del norte, Vrenli observó detenidamente la pradera, porque todo era diferente a los ejercicios de los meses anteriores. A la derecha del sendero que atravesaba el centro del claro, se habían colocado dianas redondas de algodón blanco sobre la colina cubierta de hierba y flores. Estimó la distancia en unos doscientos cincuenta pies, y sabía que no todos podían acertar a esa distancia. A unos cien pies del lado izquierdo del camino, unos tocones de árbol de unos dos pies de altura se alzaban en una llanura, con cascos rojos del tamaño de una calabaza encima de ellos. Supuso que ésos eran los objetivos que debía alcanzar con su honda.
Más abajo, casi al final del camino, donde la hierba ya estaba desgastada, había una zona circular delimitada con gruesas cuerdas donde, supuso, tendría lugar el duelo con la espada corta. Este año eran dieciséis los abkethers que se presentaban a la prueba final. Sólo ocho pasarían. Vrenli dejó que sus ojos volvieran a deslizarse por las tres estaciones cuando Werlis finalmente le pidió que le siguiera hasta la colina.
Cuando llegaron, los recibió el maestro de armas Narlis, un hombre delgado y nervudo de unos setenta años. Como todos los maestros de armas de Abketh, Narlis vestía pantalones de cuero marrón con cordones y camisa de algodón marrón, con una chaqueta de cuero sin mangas por encima. La cadena dorada que sujetaba su capa gris estaba adornada con un colgante ornamentado grabado con la marca de los maestros de armas de Abketh. A su lado, en el suelo del prado, había un arco corto de madera oscura, ensartado con el fino pero resistente tendón de un jabalí. Su arco largo, envuelto en finos hilos de plata, estaba apoyado con la parte inferior puntiaguda contra la pequeña plataforma de madera junto al marcador del suelo. Había colgado el carcaj, tejido con lianas de color marrón claro y que contenía una docena de flechas de madera dura, junto al pequeño pedestal, sobre el que yacía un pergamino con los nombres de los candidatos.
Grundlin, Erwog y Jorl, que no sólo eran de la misma edad, sino también buenos amigos, acogieron a Vrenli y Werlis cuando ya habían superado con éxito su propia prueba con Narlis.
—Buena suerte, amigos —les deseó Erwog y siguió a Grundlin y Jorl por el prado y el sendero. El maestro de armas Narlis hizo tres marcas con tinta roja en su lista y se volvió hacia Vrenli y Werlis.
—Hay doscientos cincuenta pies desde la baliza hasta las dianas de la colina —les dijo, y luego les explicó que tenían tres intentos para dar en la diana. Les indicó que no podían pasar por encima de la baliza y les recordó que debían tener en cuenta el viento y la pendiente.
—Disparamos a blancos más cercanos en el mismo nivel durante nuestros ejercicios. Es imposible acertar en el centro de un blanco que está a doscientos cincuenta pies en una colina —objetó Werlis, desalentado.
—Todo lo que tienes que hacer es dar en el blanco en cualquier parte —respondió el maestro de armas.
—Entonces, perfecto. Pensé que no aprobaría esta parte.
Narlis le hizo una señal para indicarle que era su turno.
—Buena suerte, Werlis —le deseó Vrenli.
—Como solo tengo que dar en el blanco y no en el centro, no necesitaré suerte —dijo con confianza.
Se colocó detrás del marcador, observó el viento, cogió su arco, puso una de sus flechas de fabricación propia con plumas de halcón atadas con cuerda y disparó al blanco, que falló, aunque por poco.
—Estuvo cerca —comentó Vrenli.
—Tienes dos intentos más —señaló Narlis.
«Esta vez seguro que atino», pensó Werlis.
Tocó la cuerda de su arco, que sonó como el rasgueo de una lira.
—Se dispara desde abajo. No lo olvides —le recordó Vrenli.
—Lo sé. Lo sé. Debería lanzar mi flecha con más ángulo.
Colocó otra flecha en la cuerda de su arco ajustando el ángulo de disparo, haciendo que fuera un poco más pronunciado. Apuntó a la diana que tenía delante en la colina, tensó tanto la cuerda que Vrenli pensó que se rompería en cualquier momento.
Con un silbido, la flecha voló colina arriba hacia la diana, donde se clavó en el extremo izquierdo.
—¡Hecho! —exclamó Werlis.
Vrenli le dio una palmada apreciativa en el hombro.
—Has superado esta prueba, Werlis. Ahora puedes pasar a la siguiente.
Narlis marcó el nombre de Werlis en su lista.
Werlis pidió que le dejaran esperar a Vrenli, que era el siguiente. Vrenli siguió el gesto de la mano de Narlis, se colocó detrás del marcador, sacó del carcaj una flecha de color ébano, cuya punta de plata reluciente brillaba a la luz del sol, y la colocó en la fina cuerda, casi invisible, de su arco de cristal, que extrañamente se calentaba donde él la sostenía.
«Qué raro, parece que se está adaptando a mi agarre», pensó Vrenli, antes de apretarlo sin mucho esfuerzo.
Prestó atención al viento, corrigió el ángulo de lanzamiento y soltó la flecha. Casi en silencio y más rápido de lo que los ojos de Werlis y Narlis podían seguir, la flecha se dirigió al centro de la diana.
—No me lo creo. ¿Ha sido suerte o has estado practicando en secreto? —Werlis, sorprendido, se quedó unos instantes con la boca abierta frente a Vrenli.
—Un tiro maestro, Vrenli. Has dado en el centro de la diana. Hacía mucho que nadie lo lograba —elogió Narlis.
Su mirada permaneció fija en el arco de cristal.
—Qué arco tan extraño. Nunca había visto uno igual. ¿Puedo echarle un vistazo? —‍preguntó.
Vrenli le entregó el arco a Narlis.
—Ni yo sé quién fabricó este arco. Lo encontré en la armería de mi abuelo.
—Qué ligero es, y se siente tan bien en la mano, como si estuviera hecho para mí. Realmente, un arco precioso. Tú también has aprobado y puedes pasar a la siguiente prueba, Vrenli —dijo Narlis, devolviéndole el arco.
Vrenli y Werlis se despidieron, encantados de haber superado la prueba.
De camino al maestro de armas Jaris, especularon sobre quién podría haber fabricado este arco. Vrenli recordó algo.
—El abuelo me dijo que las armas de los elfos del Valle Glorioso tienen poderes mágicos. Quizá lo heredó de ellos —reflexionó Vrenli.
—Por lo que sé, los elfos viven en un bosque denso e impenetrable. No creo que utilicen arcos de cristal y, aunque así fuera, los elfos son al menos dos cabezas más altos que nosotros y mucho más fuertes. Tu arco es tan pequeño como uno de los nuestros —argumentó Werlis.
—Probablemente tengas razón. Quizá nunca sepamos de dónde salió el arco.
Llegaron al prado al sur del sendero.
Jaris, el maestro de armas bajito y fornido de más de cien años felicitaba a Kulis, el vecino de Werlis, por haber aprobado su examen. Con su mano ligeramente temblorosa, hizo una marca junto a su nombre con una pluma deshilachada y luego se volvió hacia los dos.
—Saludos, Vrenli y Werlis. ¿Habéis traído vuestra honda? —preguntó Jaris, levantando la suya.
Los dos asintieron y empezaron a reírse.
Demostrar cómo utilizar la honda no debería ser un problema para ellos. Ya de niños habían hecho todo tipo de travesuras usándola. Una vez se les ocurrió disparar a la campana del pueblo en mitad de la noche, tras lo cual ciento cincuenta abkethers enfadados y armados salieron corriendo de sus casas a la plaza del pueblo y no les hizo ninguna gracia cuando se dieron cuenta de que el pueblo no estaba en peligro, sino que dos niños les habían gastado una broma. Vrenli y Werlis fueron castigados durante unos días y su hondas fueron confiscadas por el consejo del pueblo durante varios días. En otra ocasión, estaban derribando las manzanas del árbol de un vecino, detrás de una valla de madera. Después de derribar con éxito unas diez, se dieron cuenta demasiado tarde de que el vecino también estaba en el árbol recogiendo manzanas y había sido alcanzado por uno de los proyectiles. Como resultado, fueron castigados durante seis días y sus hondas fueron requisadas.
—Os voy a explicar en qué consiste la prueba. Tenéis que derribar uno de esos cascos que están sobre los tocones de los árboles que tenéis delante. Tenéis tres intentos. Si lo conseguís, habréis superado la prueba —explicó Jaris, que, al igual que Vrenli y Werlis, recordaba sus travesuras de juventud.
Se colocaron juntos detrás de la marca y, pensando en sus anteriores travesuras, sacaron las suaves correas de cuero marrón de debajo de sus capas, colocaron las piedras redondas del tamaño de una semilla de melocotón en los pequeños bolsillos de cuero y empezaron a balancear rítmicamente las correas de cuero por encima de sus cabezas. Con facilidad y entre risas, dispararon a un casco tras otro antes de que Jaris se diera cuenta.
—En realidad, cada uno de vosotros debería derribar tan solo uno de los cascos. Siempre es lo mismo con vosotros dos. No tenéis más que pájaros en la cabeza. Ahora tengo que recoger todos los cascos por vuestra culpa, y volver a colocarlos en los tocones de los árboles —se quejó Jaris con rabia.
—¡Hemos superado esta prueba! —gritaron Vrenli y Werlis, empezando a bailar y riendo de corazón.
—Sí, sí. Habéis pasado la prueba, pero ahora aseguraos de llegar a la prueba final —‍respondió Jaris.
Hizo un gesto para que se alejaran y se puso a recoger los cascos esparcidos en todas direcciones.
Cuando hubieron seguido el camino casi hasta el linde del bosque, Werlis miró a Vrenli firmemente a los ojos.
—Ahora veremos quién de los dos es el mejor —le dijo.
Vrenli no respondió, pues sabía que Werlis no podría vencerle ni él ni a su espada de Ib'Agier.
Vrenli se acercó al maestro de armas Turlis, que estaba supervisando el duelo, y le saludó.
—¿Cómo te ha ido hasta ahora? —quiso saber Turlis, que era con diferencia el más alto de la aldea y uno de los más fuertes.
—Pasamos la prueba con el arco y la honda —informó Werlis con orgullo, lo que hizo reír a Vrenli cuando se mencionó la palabra honda.
—Me alegra oírlo.
El maestro de armas Turlis era un hombre serio y pausado de unos setenta años. Siempre tenía una mirada atenta y sus manos, cuando no estaban ocupadas en otra cosa, estaban siempre en las empuñaduras de sus dos espadas cortas, que estaban listas en las vainas que colgaban a derecha e izquierda de su cinturón. Turlis era uno de los pocos que sabía manejar dos espadas al mismo tiempo. Comenzó explicándoles a los dos las reglas del duelo con espada corta.
—No lo olvidéis, sólo uno de vosotros saldrá victorioso y el perdedor tendrá que repetir la prueba final el año que viene —les recordó Turlis, mirándolos a los dos con seriedad.
Vrenli se encontraba en un dilema. Por un lado, quería superar su prueba, pero por otro, tenía que considerar que, si Werlis perdía, no le acompañaría a Astinhod. Tras algunas idas y venidas, decidió que dejaría ganar a su amigo.
—Empecemos —dijo.
Ya había subido al cuadrilátero y blandía su espada corta en el aire, como si recortara artísticamente un seto.
La lucha entre ellos no duró mucho. Werlis le quitó la espada de las manos a Vrenli tras unos pocos ataques y Turlis le declaró vencedor.
—¡Gané! ¡He ganado! Te dije que yo era el mejor —sonrió Werlis de oreja a oreja.
Vrenli intentó parecer decepcionado.
—Nos volveremos a ver el año que viene —dijo Turlis a Vrenli, que miró al suelo con un disgusto fingido.
—Qué mala suerte. Si solo me he distraído un momento… Pero es lo que hay. Hasta el año que viene, Turlis.
Vrenli miró una vez más hacia el cuadrilátero y emprendió el camino de vuelta con Werlis.
—No bajes la cabeza. Con un poco más de práctica, seguro que ganas la próxima vez —‍le alentó Werlis, que estaba encantado con su victoria.
Al borde del claro, los tres ancianos ya habían dividido a los ganadores y perdedores en dos grupos. Una vez allí, Vrenli se unió al grupo de los perdedores y Werlis se acercó al de los ganadores con una amplia sonrisa. Vrenli se dio cuenta de lo importante que era esta victoria para su amigo, y se alegró de haber hecho posible que ganara. Pasó algún tiempo antes de que los tres maestros de armas subieran por el sendero y se unieran a los tres ancianos.
En ese momento llamaron a los perdedores uno por uno y les informaron de que sería aconsejable entrenar más a fondo antes de volver para la prueba final el año que viene. Cuando llamaron a Vrenli, apenas pudo prestar atención a las palabras que le llegaban, pues sus pensamientos estaban puestos en su próximo viaje a Astinhod y en el libro de su abuelo, que estaba decidido a encontrar de antemano.
—Vrenli, deberías escucharnos con más atención —le reprendió en tono severo el maestro de armas Jaris, que se percató de su falta de atención.
—Perdóname. Estaba distraído.
Vrenli le miró tímidamente.
—¿Distraído? Pues será mejor que te concentres en lo que te decimos, de lo contrario podrías volver a ser fácilmente uno de los perdedores el año que viene —le advirtió uno de los ancianos.
Vrenli se despidió de ellos y se dirigió hacia el grupo de ganadores.
—Honrar a los ganadores llevará algún tiempo. Mientras tanto, iré a ver a Gwerlit y Gorathdin y les comunicaré mi decisión. Vendrás conmigo, ¿verdad? —preguntó Vrenli a Werlis, que estaba contando su combate a los demás de su grupo y le miraba expectante.
—Sí, no he cambiado de opinión. Iré a verte en cuanto la celebración termine. Y no te enfades conmigo por haber ganado ¿vale?
—No estoy enfadado contigo, Werlis. Ni lo más mínimo. Me alegro por ti. Hasta luego.
Vrenli decidió que tomaría el pequeño camino lateral que conducía del molino a la posada de Bells. Mina estaba sentada bajo la ventana en el pequeño banco de madera junto a la puerta principal.
—¡Hola Vrenli! ¿Quién de vosotros dos ganó el duelo? —preguntó con curiosidad.
—Werlis me quitó la espada de la mano tras unos pocos ataques —confesó Vrenli, intentando una vez más parecer decepcionado.
—Lo siento mucho por ti. Tendrás que volver a competir el año que viene. Por favor, dale mi enhorabuena a Werlis —respondió Mina, sonriendo tímidamente.
—Lo haré, Mina. Ahora tengo que irme. Nos vemos.
Caminó hasta la plaza del pueblo, donde algunas chicas reían y charlaban. Cuando vio a su tía Lurie y a Nemlis, la mujer del soplador de vidrio, de pie detrás de las chicas junto a la fuente, se detuvo.
«Espero que la tía Lurie no me eche la bronca por tener que repetir el examen final», pensó, e inmediatamente hizo un cambio de sentido, atravesando el jardín de Polmis y rodeando la plaza del pueblo.
Siguió el ancho seto hasta su final y atravesó el cuidado césped de su tío Rados, hermano de su madre y marido de tía Lurie. Trepó por la pequeña valla de madera y cruzó el prado primaveral, entre la casa de su tío y la parte norte del jardín de hierbas de Gwerlit.
—¡Vrenli, muchacho! ¿Cómo te fue en la prueba final? —le preguntó Gwerlit mientras regaba las flores que crecían junto al muro de la casa.
Se acercó y se sentó junto a Gorathdin en los escalones de la entrada.
—¡Hola Gwerlit! Buenas tardes, Gorathdin. Werlis ha ganado nuestro duelo.
Gorathdin le saludó.
—¿Sí? Eso me sorprende. Estaba firmemente convencido de que ganarías, muchacho. Pero bueno, uno siempre puede equivocarse. Pero no te preocupa, ¿verdad? Si no recuerdo mal, tu padre tuvo que repetir tres veces la prueba final y, como todos sabemos, más tarde él mismo fue nombrado maestro de Armas —dijo Gwerlit dejando el cubo en el suelo.
—A decir verdad, dejé ganar a Werlis. La victoria significaba mucho más para él que para mí. Además, hablé con él después de la conversación contigo y Gorathdin sobre el viaje a Astinhod y vendrá conmigo. Por eso no quería que perdiera. Temía que cambiara de opinión —les reveló Vrenli.
Gorathdin le escuchó.
—¿Así que me acompañarás, Vrenli? —Se levantó de la escalera.
Vrenli miró a los ojos verde oscuro de Gorathdin.
—Si puedo ayudarte con eso y el mensaje es tan importante para el mago, entonces creo que iré contigo. Aunque hay algo que no he entendido hasta ahora. Dijiste que este viaje también tiene que ver conmigo y no puedes decirme más al respecto. Bueno, si el viaje también tiene que ver conmigo, entonces es muy extraño por qué no me dices más al respecto. Soy un simple abkether del remoto valle de Tawinn y nunca te he visto en mi vida y, sin embargo, siento que te conozco y estoy seguro de que oí una voz cuando nos conocimos. Aunque suene un poco loco.
Logró expresar los pensamientos que más le preocupaban. Gorathdin miró a Gwerlit, pero ella se limitó a enarcar las cejas y guardar silencio.
—Comprendo tu curiosidad y que todo esto te parezca muy extraño, y me gustaría poder contarte más cosas, pero ese no es mi trabajo. Es del maestro Drobal. Sin embargo, no quiero que le des muchas vueltas. Te lo diré de este modo: Erendir tenía una tarea importante en Wetherid y tú eres su nieto. Aprenderás más sobre ello en Astinhod, amigo. Ten paciencia —‍dijo Gorathdin y volvió a sentarse en la escalera.
«¿El abuelo tenía un trabajo importante en Wetherid? No me lo había contado. Pero eso explicaría su largo viaje», pensó Vrenli.
—Los jóvenes tenéis que ser más pacientes. No siempre se puede saber todo de inmediato. Algunas cosas se descubren a una edad temprana, otras sólo cuando uno se hace mayor y otras nunca —filosofó Gwerlit y entró en casa, regresando poco después con un rollo de pergamino sellado.
—Aquí está el mensaje para el maestro Drobal, muchacho. Dáselo personalmente. Lo reconocerás por la marca en forma de diamante en su frente. Cuídate y cuida de Werlis. ¡Buena suerte! Os dejo solos a ti y a Gorathdin. Tengo que cuidar de las flores de luna. Hoy hay luna llena —se despidió Gwerlit con un cálido abrazo, acarició el cabello oscuro y relativamente largo de Vrenli y se adentró en el jardín de hierbas.
—Tenemos que estar en Astinhod dentro de quince días, me dijo Gwerlit, de lo contrario las flores perderán sus poderes curativos. Así que no tenemos mucho tiempo. Partiremos temprano por la mañana. Prepárate bien para el viaje —advirtió Gorathdin con severidad.
Vrenli miró a Gorathdin, sin decir palabra. Sus pensamientos giraban en torno a lo que Werlis le había dicho después de escuchar a Gwerlit y Gorathdin.
«¿Debería hablarle de la princesa enferma y de lo que dijo sobre que yo pasaría a la historia? No me mencionó nada sobre Erwight de Entorbis. Tal vez Werlis los escuchó mal», pensó Vrenli y decidió que sus preguntas podían esperar. Primero quería encontrar el libro, que esperaba que respondiera a algunas de sus preguntas.
«Gwerlit tenía razón en lo que dijo. Tendré tiempo de sobra para hablar con Gorathdin de todo esto», continuó, sentándose junto a Gorathdin en la escalinata.
Los dos hablaron durante algún tiempo. Gorathdin le contó muchas cosas sobre la ciudad de Astinhod, hasta que Vrenli finalmente se despidió de él. Esa historia le hizo pensar. Mucho de lo que le contó le pareció haberlo oído antes.
Caminó hacia su casa con pasos rápidos. El deseo de encontrar el libro crecía en él y, en cuanto entró en su casa, empezó a buscarlo. No le dio vueltas al hecho de que tenía que repetir la prueba final y partiría hacia Astinhod por la mañana. Lo único que le interesaba ahora era encontrar el libro. Sentía que había algo especial, algo importante relacionado con él. Pero no podía ubicar esta conexión.
Mientras rebuscaba en las cajas de madera situadas a la derecha de la estantería, pensó por qué quería encontrar el libro. ¿Quería encontrarlo porque pertenecía a su abuelo? ¿Porque le conectaba con su infancia, o tenía que ver con su padre y el sueño que había tenido la noche anterior?
«¿Qué secreto significaba el arce parlante? ¿Era siquiera el libro del abuelo? Si no era su libro, ¿a quién pertenecía?», se preguntaba mientras crecía en su interior el impulso que le impulsaba sin cesar.
Cogió todos los libros de la estantería que había junto a la chimenea, leyó sus títulos y hojeó algunos de ellos. Pero el libro que buscaba no estaba entre ellos. Comenzó a abrir todos los armarios y cajoneras y los registró meticulosamente. Con la esperanza de encontrar un escondite secreto, decidió retirar algunos listones de los paneles de madera de las paredes. Pero, aparte de mucho polvo, algunas arañas y escarabajos, no encontró nada. Siguió buscando en la cocina que daba al salón. También aquí abrió todos los armarios y cajoneras y miró en todos los cacharros grandes. Apartó los grandes recipientes de cristal de la robusta estantería de madera, que contenían una gran variedad de líquidos, piedras y plantas. Quería asegurarse de que el libro no estuviera detrás de ellos. Buscó debajo de las cómodas y detrás de las estanterías, pero el libro no aparecía por ninguna parte, así que abrió la puerta de la pequeña cámara que había junto a la estufa y buscó en ella sin resultado.
—Ya he mirado en el sótano y tampoco está en el salón, ni en la cocina, ni en la habitación. Sólo quedan el dormitorio y el desván —se dijo en voz alta, deteniéndose un momento y secándose las gotas de sudor de la frente.
Se dirigió a la mesa y se sentó. Agotado, miró a su alrededor.
«¿Es posible que el libro no esté en casa? ¿Se llevó el abuelo el secreto del libro a la tumba? Quizá sea un libro sobre magia. Tal vez encierre un gran poder. Pero ¿por qué no recuerdo nada? ¿Mi abuelo y mi padre me enseñaron magia? ¿Eran magos poderosos? ¿Abketh fue atacado por culpa del libro? O tal vez por culpa del abuelo y por eso él y padre habían dejado de leérmelo, ¡para no poner en peligro ni al pueblo ni a mí! Pero ¿dónde está el libro ahora? Estoy casi seguro de que está aquí en la casa, a mi alcance. Como si pudiera sentirlo», pensó para sí.
Vrenli temblaba de frío, a pesar de que ya era primavera avanzada.
Volvió trotando al salón y encendió un fuego en la estufa, donde se calentó antes de ir al dormitorio, lugar en el que prosiguió buscando en el armario y en la pequeña cómoda que había junto a la cama. Como no encontraba nada, buscó debajo de la cama y detrás de los paneles de madera de las paredes. Pero no estaba.
—Queda el desván —dijo en voz alta y volvió al salón, donde utilizó una pequeña pértiga apoyada en la pared, junto a la estantería, para abrir la trampilla del desván y bajar la escalera plegable.
Justo cuando estaba a punto de subir el primer peldaño, llamaron a la puerta y entró Werlis, radiante.
—Venga, vamos fuera, que ya ha empezado la fiesta del pueblo —le apremió Werlis.
—Quizá más tarde —dijo Vrenli, con poco interés—. ¿Puedes ayudarme a buscar primero el libro de mi abuelo en el desván?
Werlis asintió y le siguió por la escalera.
—¿Qué tiene de importante este libro?
—Es el libro que me leía mi abuelo cuando era niño.
Sudaba por una mezcla de los nervios, el esfuerzo y el calor que empezaba a hacer. Werlis se detuvo en mitad de la escalera.
—¡Es sólo un libro, Vrenli! Estás temblando. Vamos a buscarlo mañana, o cuando volvamos de Astinhod. No te molestes más, ya es tarde. Vamos a celebrar juntos.
La preocupación por su amigo le hacía sentirse incómodo.
—¿Vas a ayudarme o no? —El rostro de Vrenli se endureció. Subió el último peldaño.
—Si es tan importante para ti, por supuesto que te ayudaré. Aunque hubiera preferido beber una o dos jarras de hidromiel contigo y los demás. Todos están reunidos fuera celebrándolo, Vrenli —respondió Werlis y subió algunos peldaños más de la escalera.
Cuando se dieron cuenta de que el desván estaba completamente a oscuras, Werlis volvió a bajar, fue al salón y regresó con una vela encendida. El aire bajo el tejado era muy seco, casi cargado. Había telarañas colgando de los postes del tejado y de las paredes, y cuando Vrenli bajó de la escalera al suelo de madera, levantó tanto polvo que les llenó los pulmones y empezaron a toser. Vrenli se limpió con la mano las grandes y gruesas redes que colgaban frente a él y se asomó al desván semioscuro y vacío.
—Es extraño. Está vacío. Eso no encaja para nada con el abuelo. —Estaba visiblemente desconcertado y tenso—. Aquí hay algo que no encaja Vamos Werlis, debe haber una habitación secreta o algo parecido por aquí en alguna parte.
Pasaron media noche buscando tablas sueltas, paneles de pared y falsos suelos. Durante sus esfuerzos, hablaron de la prueba final y de Gorathdin y Gwerlit.
—Acepté viajar a Astinhod con Gorathdin y les dije que vendrías conmigo. Vienes, ¿verdad? —preguntó Vrenli, deteniéndose un momento.
—Claro que voy contigo. Ya puedes parar de preguntarme eso.
El humor de Werlis denotaba cansancio y enfado a partes iguales. El tiempo se agotaba y empezaba a preocuparle si llegarían a poder disfrutar de una parte de las fiestas del pueblo. Poco después de medianoche, llenos de polvo y exhaustos, descendieron por la escalera tras su infructuosa búsqueda.
—El libro no está aquí.
Vrenli se sentó decepcionado en el banco junto a la estufa, donde aún ardía el fuego, y miró a Werlis con ojos cansados.
—Salgamos y unámonos a los demás. Sería una pena que no pudiéramos saborear el festín. Piensa en todas las delicias y el hidromiel.
Cantos y carcajadas llegaban desde el exterior y Werlis se sobresaltó por un momento al ver los fuegos artificiales que iluminaban el cielo de rojo, verde y azul.
—Realmente estoy demasiado cansado para salir, la búsqueda del libro me ha dejado agotado —confesó Vrenli.
—Lástima. Te veré mañana después del desayuno.
Werlis cerró la puerta tras de sí. Seguía sin entender el entusiasmo de Vrenli por el libro. Vrenli permaneció un rato sentado junto al cálido fuego, contemplando la semioscuridad del salón. Sus pensamientos seguían centrados en el libro. Estaba enfadado, molesto y profundamente triste.
«Es muy extraño que no haya podido encontrar el libro», pensó para sus adentros y se preguntó dónde más podría estar el libro ya que no estaba en la casa.
«Preguntaré mañana a madre y a Gwerlit, quizá alguna de ellas sepa dónde está», decidió Vrenli en sus pensamientos.
Sólo cuando entró en el dormitorio, se tumbó en la cama y se tapó con las sábanas, dejó de lado sus pensamientos sobre el libro y pensó en su próximo viaje a Astinhod.
La salida hacia Astinhod
A la mañana siguiente, poco después de despertarse, Vrenli empezó a meter en su bolsa de viaje de cuero todo lo que necesitaba para el largo viaje: su kit de aseo, dos pedernales, un cuenco para beber, su pequeño cuchillo, un trozo de hilo, aguja y cordel, calcetines de abrigo, ropa gruesa de lana, una piel de oveja enrollada y un ungüento que había encontrado en uno de los estantes durante la búsqueda del libro del día anterior. Ató la bolsa de viaje, se aseguró de que la bolsita con las bellotas seguía colgada del cinturón, se dirigió a la pequeña habitación situada junto a la estufa donde se guardaban la armadura de cuero y la cota de malla de su padre y abrió la puerta. Vacilante, cogió el yelmo de cuero, lo levantó y lo devolvió un momento después.
—Me voy de viaje, no a la guerra —se dijo en voz alta y cerró la puerta.
Se acercó al perchero que había junto a la puerta principal y miró el arco del Valle Glorioso que colgaba allí.
«En realidad, esta hermosa pieza es demasiado buena para llevarla conmigo en mi viaje. Mi honda y la espada corta de mi padre deberían bastar como armas», pensó.
Miró su bolsa de viaje y revisó de nuevo su contenido. Antes de salir de casa, cerró todas las persianas, comprobó que el fuego de la estufa se había apagado y, lo más importante de todo, entró en el dormitorio e hizo la cama.
—Cuando vuelva, me meteré en mi cama y dormiré al menos dos días —se dijo mientras estiraba la sábana limpia sobre el colchón lleno de paja.
Dobló concienzudamente la cálida y mullida manta y la colocó en el extremo inferior de la cama. Sacudió la almohada rellena de plumón y la dispuso en el extremo superior.
—Ahora sólo una visita rápida a madre y estaré listo —murmuró para sí mientras salía del dormitorio y volvía a echar un vistazo a la sala de estar.
Los listones de madera que había arrancado de la pared junto a la estantería le llamaron la atención.
«No es una vista bonita, la verdad. Lo arreglaré cuando vuelva», decidió.
Vrenli se dirigió a casa de su madre. Afortunadamente, la conversación con ella no duró tanto como había temido. Le preguntó por el libro de su abuelo, pero, para su decepción, ella no sabía más que él. Cuando Vrenli le dijo que viajaría con Gorathdin del Bosque a Astinhod, ella rompió a llorar. Él estaba preparado para esto; sabía que ella no aprobaría este viaje. Comprendía que después de perder a sus padres, a su marido y a los padres de él, ahora sólo lo tenía a él y no quería perder a su único hijo.
«Me rompe el corazón, hijo», fueron sus palabras.
Pero, para su sorpresa, sus intentos de disuadirle de su plan fueron limitados.
—Ya eres mayorcito para decidir por ti mismo, Vrenli —le dijo.
Tomaron té juntos y Vrenli intentó averiguar algo más de su infancia a través de ella. Su madre le contó una o dos historias, pero no le dijo nada realmente significativo.
Después de despedirse entre lágrimas, Vrenli se dirigió a Werlis para hacer unos recados con él. De camino al mercader, donde querían comprar provisiones duraderas como alubias y carne seca, se encontraron con Molekk, el hijo de Klersten, que se acercó inmediatamente al verlos.
—Buenos días a los dos. Me he enterado de que hoy partís hacia Astinhod para llevar al rey un mensaje de Abketh, igual que una vez hizo tu abuelo, Vrenli —les dijo Molekk a los dos de buen humor.
Vrenli y Werlis le miraron interrogantes.
—¿Cómo sabes que viajamos a Astinhod? ¿Y de qué mensaje hablas? No lo entiendo —‍preguntó Vrenli.
—En un pueblo como este las noticias vuelan. Si no, ¿por qué haríais un viaje tan largo y peligroso si no fuera por algo muy importante? Y hasta ahora, todo lo que era importante en Wetherid estaba siempre relacionado con Astinhod. ¿Pero de qué estoy hablando? Deberías ir a ver a Gwerlit, te ha estado esperando toda la mañana. Y antes de que se me olvide, tengo algo más para vosotros aquí.
Rebuscó en una pequeña bolsa que llevaba bajo la capa.
—Toma, coged estos panes. Los he horneado con la harina de los frutos del Árbol Perpetuo. No son más grandes que una nuez, pero si los ponéis en agua, crecerán hasta convertirse en una verdadera hogaza que podréis comer durante varios días. Tomad, coged estos tres trozos y que os vaya bien en vuestro viaje.
Molekk puso los tres trocitos de pan en la mano de Werlis, que parecía perplejo. Werlis le dio las gracias y miró con escepticismo las tres cositas que tenía en la palma antes de guardarlas a buen recaudo. Se despidieron de él y se dirigieron a la tienda del señor Rosenstrauch, que estaba a pocas casas de distancia.
Vrenli abrió la puerta y sonó una suave campanilla.
—Buenos días, Vrenli. Buenos días, Werlis —les saludó el hombrecillo de pelo blanco, ajustándose las gafas.
—Ya he preparado un paquete para vuestro viaje. Carne seca, alubias, un delicioso queso, algunos frutos secos y setas desecadas —dijo el tendero a Vrenli y Werlis con una expresión amistosa en el rostro.
Los dos se quedaron atónitos.
Empujó el paquete sobre el mostrador y, cuando Vrenli fue a pagar, se apartó de ellos enfadado.
—No voy a pediros nada. Al contrario, os daré otras treinta monedas de oro para que os las llevéis. Espero que os sean útiles. Siempre viene bien algo de calderilla en un viaje largo.
Apretó una pequeña bolsa de cuero en la mano de Vrenli. El asombro de los dos fue en aumento.
—Pero no podemos aceptarlo, señor Rosenstrauch —le espetó Vrenli.
Werlis también movió la cabeza en señal de desaprobación.
—Claro que puedes, Vrenli —le animó el Sr. Rosenstrauch y volvió a sonreír.
Vrenli guardó la bolsa.
—Y ahora aseguraos de ir con Gwerlit. Seguro que ya os está esperando.
Werlis cogió el paquete con las provisiones.
—Muchas gracias, señor Rosenstrauch —le agradecieron los dos.
Salieron de la tienda.
—Qué raro, por lo visto aquí todo el mundo conoce nuestros planes —concluyó Vrenli.
Werlis se encogió de hombros.
—Es la primera vez que uno de los Rosenstrauch regala algo a alguien —comentó asombrado.
Vrenli enarcó las cejas.
—A mí también me parece extraño.
Estaban cruzando la plaza del pueblo cuando el maestro de armas Jaris les pidió que esperaran.
—Esperad un momento. ¡Tengo un mapa para vosotros con el camino a Astinhod marcado! —les gritó.
Tras cruzar la plaza del pueblo, entregó a Vrenli un frágil pergamino.
—¿Cómo es que todo el mundo sabe lo de nuestro viaje? —le preguntó Vrenli después de pasarle el mapa a Werlis.
—Gwerlit y Gorathdin estuvieron en la fiesta de la aldea hasta medianoche, y mencionaron que ambos iréis a Astinhod con el visitante —les dijo el viejo Jaris.
—Ah, eso explica muchas cosas, desde luego —respondió Vrenli y miró a Werlis, que asintió con la cabeza. Le dieron las gracias al maestro de armas y se despidieron.
—Vayamos con Gwerlit y Gorathdin —sugirió Vrenli y encabezó la marcha.
Werlis le siguió.
De camino, se encontraron con algunos aldeanos que les felicitaban a gritos, como si se dispusieran a rescatar a la aldea de un desastre inminente. Cuando llegaron a casa de Gwerlit, Gorathdin ya les esperaba impaciente, caminando arriba y abajo por la valla de madera del jardín de hierbas.
—¡Probablemente entiendas 'por la mañana temprano' de forma un poco diferente a como lo hago yo! Deberíamos habernos puesto en camino al amanecer. Espera aquí, voy a por mi bolsa de viaje, luego podemos emprender la marcha —instó Gorathdin, a punto de dar un paso hacia la escalinata de entrada.
—Espera, aún no estamos listos. Todavía queremos hablar con Gwerlit y luego tenemos que guardar nuestras provisiones y ponernos las armas —explicó Vrenli.
Gorathdin volvió a darse la vuelta.
—Gwerlit no está en casa. Te estaba esperando, pero al cabo de un rato se fue al bosque a recoger hierbas.
—Pero quería preguntarle algo importante —intervino Vrenli decepcionado.
—Lo siento, pero realmente no tenemos tiempo para esperarla. Las flores de la flor de luna deben procesarse en los próximos catorce días. El tiempo es esencial. Te esperaré aquí. ¡Date prisa!
Los dos caminaron rápidamente de vuelta a sus casas, de las que regresaron al cabo de un rato con sus bolsas de viaje al hombro y armados con sus espadas cortas y hondas.
—Pongámonos en marcha —instó Gorathdin—. Quiero llegar a la cabaña de Aarl antes del anochecer. Si lo encontramos allí, podremos pasar la noche con él —añadió.
—¿Te refieres a Aarl, el thiriano del sur que vive cerca del Bosque Fronterizo? —preguntó Vrenli.
—Sí, a ese me refiero. ¿Lo conoces?
—Sólo he oído hablar de él.
—Hemos evitado el camino hacia el Bosque Fronterizo hasta ahora.
—¿Has viajado alguna vez más allá de Tawinn y has visto los amplios valles verdes, las altas montañas angulosas, los anchos ríos caudalosos, los lagos cristalinos y las magníficas ciudades de Wetherid? —preguntó Gorathdin, señalando con la mano derecha el horizonte a su izquierda.
—Nunca, hasta ahora —respondieron los dos, siguiendo a Gorathdin por el sendero que conducía al este desde su aldea de Abketh hasta el bosque mixto vecino.
Se dieron la vuelta por última vez y miraron hacia atrás con sentimientos encontrados.
Dejar atrás a su familia, sus amigos y la pequeña, tranquila y apacible Abketh no les resultaba fácil. Por otra parte, tenían ganas de ver Astinhod y, con esta expectación, siguieron a Gorathdin hasta el pequeño sendero que había a la derecha del camino y que conducía a través de un prado hasta el linde del bosque por el este.
Vrenli se dio cuenta de que nunca lo había recorrido más de dos o tres veces, y que jamás lo había seguido más allá de unos cuantos pasos. Realmente no sabía por qué. Cuando él y Werlis salían a cazar o a recoger setas y bayas, lo hacían en el bosque que limitaba con Abketh por el noroeste.
Evitaron el bosque oriental, que también se llamaba Bosque Fronterizo. Alguna vez los abkethers lo habían usado como camino a Astinhod, pero de eso hacía muchos, muchos años. Ahora que lo pensaba, Vrenli se daba cuenta de que hacía décadas que nadie de la aldea viajaba a Astinhod. El camino, cubierto de hierbas altas y matorrales bajos, seguía sin ser utilizado por los habitantes de Abketh.
—¿Has pensado alguna vez por qué ninguno de nosotros ha utilizado este camino en los últimos años, Werlis? —preguntó mientras esquivaba una raíz que sobresalía del suelo.
—Fíjate por dónde vas y no, nunca he pensado en eso. ¿Por qué? —respondió Werlis, siguiendo a mayor distancia a Gorathdin, que se detuvo a esperarles.
—¿No es extraño? —preguntó Vrenli—. Ninguno de nosotros ha viajado a Astinhod en los últimos veinte o veinticinco años.
Werlis pidió a Gorathdin que caminara un poco más despacio.
—¿Por qué es extraño? No entiendo lo que quieres decir. No veo la necesidad de que ninguno de nosotros viaje a Astinhod.
Ambos empezaron a jadear mientras intentaban seguir el ritmo de Gorathdin.
—¿No te has dado cuenta de que ya no comerciamos con los demás pueblos de Wetherid? Pero lo que realmente me resulta extraño, es que ni siquiera sabemos lo que ocurre en el resto de Wetherid. Tenemos una alianza con el rey de Astinhod, pero hace muchísimo que ninguno de nosotros va allí. ¿No te sorprende? —Vrenli empezó a caminar aún más deprisa.
—No, no me sorprende. ¿Por qué iba a sorprenderme? —respondió Werlis mientras trepaba por una gran piedra.
—Sólo digo que no estaría de más saber qué pasa en Wetherid, e imagino que al rey de Astinhod le interesará saber qué pasa en Abketh y Tawinn —respondió Vrenli, esquivando la piedra.
—Le das demasiadas vueltas. No creo que a la gente le interese nuestro pueblo. Es más, es el único asentamiento de Tawinn.
Se detuvo un momento y se subió los pantalones de lino amarillo ocre. Vrenli le estaba esperando.
—Y, además, si ocurriera algo en Wetherid que afectara a todos los pueblos, el rey enviaría sin duda mensajeros a Abketh —añadió y siguió caminando.
Gorathdin tuvo que esperarles de nuevo.
—¿Qué nos puedes decir tú, Gorathdin? Vives en Astinhod. ¿Hablan de Abketh allí? ¿Y puedes caminar un poco más despacio, por favor? —le preguntó Vrenli, resoplando a su lado.
—Perdonadme, amigos. Presté muy poca atención a vuestra grandeza. Por lo que sé, Abketh ha sido casi olvidada. El camino sobre las Montañas de Hielo hacia Tawinn es difícil y, como Werlis ya ha señalado correctamente, vuestra aldea es el único asentamiento allí —respondió Gorathdin y siguió el camino sinuoso y ahora algo inclinado con ligereza.
—Hace tiempo que tengo la sensación de que es muy conveniente para el consejo de la aldea que Abketh caiga en el olvido. Me parece que quieren esconderse del resto del mundo —especuló Vrenli, mirando al cielo a través de las copas de los árboles.
El sol estaba muy alto sobre ellos, era mediodía y los pocos rayos cálidos que caían a través del mar de hojas sobre el húmedo suelo del bosque eran absorbidos por los mechones de hierba y las plantas bajas que ahora sólo crecían esporádicamente en el sendero. Cuanto más se adentraban en el bosque, más se convertía el estrecho sendero en una oscura hondonada.
—¡Cuidado con dónde pisáis! —dijo Gorathdin, que pisó algunas piedras y raíces.
La tierra arcillosa, casi marrón rojiza, estaba hinchada por la humedad y, a medida que el sendero se volvía ligeramente inclinado, Vrenli y Werlis tenían los ojos clavados en el suelo. Se esforzaban por trepar por las raíces y las piedras y tenían que ser extremadamente cuidadosos para no resbalar y caerse. Para Gorathdin, el camino hueco, fangoso, pedregoso y profundamente surcado, con sus numerosas raíces enmarañadas que sobresalían del suelo, no supuso ningún problema. Werlis le observaba mientras trepaba por todos los obstáculos sin mirar al suelo, como por instinto.
—Me parece que pasas mucho tiempo en el bosque —dijo Werlis a Gorathdin, cuyos ojos recorrieron con la mirada los árboles circundantes a derecha e izquierda del sendero.
—Pasé toda mi juventud en el bosque —respondió Gorathdin con una sonrisa.
Se detuvo brevemente para ayudarles a pasar por encima de un tronco caído que había en el camino. Siguieron adelante sin detenerse.
Era última hora de la tarde, ya habían recorrido más de la mitad del bosque fronterizo y el sendero hueco volvió a ser llano, cubierto de musgo y hojas. Lo siguieron durante algún tiempo, hasta que llegaron a un punto en el que un camino que venía del norte se cruzaba con el suyo.
—¡Esperad! —Gorathdin dijo de repente.
Les hizo una señal con la mano para que se detuvieran. Sus ojos verde oscuro empezaron a iluminarse mientras miraba hacia el camino del norte.
—¿Pasa algo? —preguntó Werlis.
—Silencio. Oigo pasos.
Saltó tras el grueso tronco de un roble que se alzaba junto al cruce.
—¡Por aquí! ¡Rápido! Escondeos y guardad silencio —les advirtió, agarrando una rama del frondoso roble a la altura de la cabeza y subiéndose al árbol ágilmente y sin esfuerzo.
—¿Gorathdin? ¿Dónde estás? —susurró Vrenli, que se había agazapado en el suelo tras el tronco del roble con Werlis.
—Se ha subido al árbol —respondió Werlis, señalando hacia arriba, hacia el roble.
—No puedo verlo.
Vrenli, que había extendido su capa marrón y peluda del Bosque Oscuro sobre sí mismo, miraba hacia el sendero.
—Las hojas del suelo están todas húmedas —susurró Werlis.
—¡Shhh! —advirtió Vrenli, que seguía asombrado de no poder ver a Gorathdin subido al árbol.
—Hay cinco figuras bajando por el sendero —alertó Werlis.
—Shhh, son personas —respondió Vrenli en voz baja.
Se llevó el dedo índice a la boca y se levantó un poco más la capa.
Los cinco hombres, vestidos con pantalones de cuero marrón y gruesas camisas de lino, se acercaron al cruce de caminos. Vrenli estaba preocupado, no sabía si Gorathdin estaba en el roble o si había escapado.
«¿Qué podrían querer hacer los humanos aquí? Hace años que no se ven extraños cerca de Abketh. ¿Es posible que su estancia en el Bosque Fronterizo esté relacionada con la aparición de Gorathdin del Bosque?», se preguntó Vrenli, agachándose bajo la capa.
«Sus ojos verde oscuro, su físico y su forma de moverse. ¿Quizás no sea realmente humano? Si es así, entonces tampoco es de Astinhod», pensó Vrenli, y cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que Gorathdin no era humano.
«¿Una persona con ojos verde oscuro? No, nunca he oído hablar de eso», reflexionó.
Los cinco hombres se detuvieron bruscamente en el cruce de caminos, y parecía que discutían sobre qué camino tomar. Uno de ellos, un hombre gordo, barbudo y moreno, dividió a los demás en dos grupos y señaló con la mano el camino del este y luego el que llevaba al oeste.
—¡Buscad huellas! —gritó a los demás y, para horror de Vrenli y Werlis, se sentó justo al lado del tronco del roble tras el que se escondían.
Vrenli se dio cuenta de que Werlis quería decirle algo y le tapó la boca con la mano en el último momento.
—¡Shhh! —susurró Vrenli a Werlis y dejó que el extremo de la capa se deslizara hacia el suelo del bosque.
Sin moverse, respirando en silencio, esperaron a que el orondo desconocido se alejara del roble. Sin embargo, el aire bajo la capa se volvió enseguida sofocante, por lo que Vrenli volvió a levantar ligeramente el extremo de su capa. Miró el camino y se esforzó por recordar el aspecto de los cinco hombres, comparando su apariencia con la de Gorathdin.
«Podría ser humano por su tamaño y complexión, pero su piel brillante, sus ojos verde oscuro y sus orejas puntiagudas hablan en contra. No. Los humanos no tienen ojos así y menos orejas puntiagudas. Las orejas puntiagudas sólo pertenecen a...», pensó y se detuvo un momento.
«Elfos. Sí, elfos. Los elfos tienen orejas puntiagudas. Ahora recuerdo uno de los cuentos que me leía mi abuelo», comentó para sí mismo.
Vrenli estaba tan contento que estuvo a punto de levantarse, pero por suerte Werlis lo contuvo.
—¿Qué te pasa? Agáchate —susurró Werlis, esperando que el hombre gordo no le hubiera oído.
Vrenli dejó que el extremo de la capa se deslizara hasta el suelo del bosque.
«Los elfos tienen las orejas puntiagudas y por eso los humanos se burlaban a menudo de ellos. La alianza de los elfos. Ahora casi puedo recordar toda la historia», pensó Vrenli con alegría, pero su alegría desapareció tan rápido como había llegado.
«Pero los elfos no viven en Astinhod. Astinhod es una ciudad de humanos», corrigió Vrenli sus propios pensamientos sobre Gorathdin.
Ahora podía recordar exactamente lo que su abuelo le había leído en el libro sobre los elfos y los humanos. Sabía que existía una alianza entre los dos pueblos y que convivían pacíficamente en Wetherid. Sin embargo, había cosas que un elfo no debía hacer, entre ellas unir fuerzas con los humanos. También era aconsejable mantener cierta distancia.
«¿Un elfo que vive entre humanos? ¿Y qué hay de la voz que oí?», se preguntó Vrenli.
Werlis se impacientó y, sin querer, golpeó con su rodilla izquierda el estómago de Vrenli.
—¡Shhh! —le siseó.
El aire bajo el manto volvió a estar cargado y Vrenli volvió a levantar el extremo lentamente y en silencio.
«¿Qué es esa voz que he oído?». Vrenli siguió cavilando. Intentó recordar la voz y su sonido.
«Estoy seguro de que era la voz de Gorathdin», pensó y se sobresaltó cuando un haya trepó lentamente por su mano.
«¡Magia! Tiene que ser magia. La magia de los elfos, sí, debe serlo», pensó, satisfecho de haber llegado a esa conclusión.
Un suave grito interrumpió sus pensamientos. Werlis se sobresaltó, saltó de debajo de su capa y miró a su alrededor, buscando. Aparte de los árboles, no podía ver nada ni a nadie, pero cuando salió de detrás del grueso tronco de roble hacia el sendero, contempló horrorizado al hombre gordo y barbudo que yacía muerto en el suelo frente a él. Estrangulado. Estaba a punto de llamar a Vrenli cuando una mano lo agarró por la nuca y lo subió al árbol.
—¡Shhh! —susurró Gorathdin a Werlis, tapándose la boca con una mano y señalando con la otra a los dos hombres que regresaban al roble desde el camino del oeste.
—Agárrate a esta rama y mantén la calma —susurró Gorathdin.
Werlis asintió.
Vrenli, que estaba preocupado por Werlis, acababa de salir de detrás del tronco del roble cuando uno de los dos hombres lo divisó.
—¡Hay alguien ahí delante! —gritó uno de ellos y corrió hacia Vrenli, que permanecía inmóvil y los miraba asustado.
—Kurdek está muerto. ¡El hombre pequeño le ha matado! —gritó el hombre vestido de ante oscuro, desenvainando una daga del tamaño de la espada corta de Vrenli.
Vrenli estaba a punto de dar un paso atrás cuando el hombre que corría hacia él cayó al suelo con una flecha atravesándole el pecho.
—¡Una emboscada! —gritó el hombre aún vivo, con la esperanza de que sus dos amigos, que habían seguido el camino hacia el este, pudieran oírle.
Cogió con ambas manos dos cuchillos arrojadizos, del tamaño de la palma de la mano, que llevaba en pequeñas fundas de cuero en la correa del pecho, y miró hacia el roble. Antes de que pudiera ver a nadie en el árbol, una flecha le alcanzó y cayó muerto en el suelo del bosque, junto a los otros dos hombres. Vrenli se quedó helado. Pensó varias veces en coger su espada corta, pero un gran miedo le paralizó los músculos y le oprimió la garganta. Una mano le agarró inesperadamente por la nuca y tiró de él hacia arriba, a través de las hojas y las ramas, hasta el roble.
—Escóndete detrás del tronco —susurró Gorathdin, señalando el grueso tocón detrás de él.
Pero Vrenli no reaccionó, se limitó a mirarle con los ojos muy abiertos.
—Rápido, ocúpate de Vrenli —le susurró a Werlis, que salió de una rama detrás del tronco del roble.
—Vrenli, alcánzame la mano —susurró Werlis en voz baja y le tendió la mano—. ¡Vrenli! Vamos, agárrate a mi mano.
Vrenli, vacilante, agarró la mano de Werlis y se subió a la gruesa rama que se extendía tras el tronco del roble.
—Gorathdin es un elfo. Nos mintió, Werlis. ¿Viste cómo mató a los tres humanos a sangre fría e insidiosamente mediante una emboscada? No tuvo la menor inhibición. Podría ser un asesino buscado —reveló Vrenli.
Werlis le miró atónito.
—¿Un elfo? ¿Un asesino? —Los ojos de Werlis se abrieron como platos.
Vrenli asintió.
—Tenemos que hacer algo antes de que mate también a los otros dos —dijo Vrenli con rotundidad.
Werlis se lo pensó unos instantes antes de asentir.
Los dos hombres, que acababan de regresar del camino que conducía a Abketh, vieron a los demás tendidos inmóviles en el suelo del bosque. En ese momento empezaron a correr lo más rápido que pudieron hacia el roble, desenvainaron sus cuchillos arrojadizos y buscaron a su alrededor. Gorathdin estaba a punto de poner una flecha en la cuerda de su arco cuando fue empujado del árbol por Vrenli y Werlis.
—¿Qué estáis haciendo? —Gorathdin preguntó mientras caía.
Dio una voltereta y aterrizó erguido en el suelo del bosque. Los dos hombres se abalanzaron inmediatamente sobre él, lo tiraron al suelo y lo sujetaron con todas sus fuerzas.
—Por fin te hemos encontrado, elfo —dijo uno de ellos, riendo maliciosamente.
Gorathdin se sorprendió.
Nunca había esperado que sus dos compañeros lo arrojaran a los pies de sus perseguidores. Había conseguido matar a tres de los ladrones de Astinhod desde su posición segura y le habría sido fácil deshacerse de los dos restantes que ahora le inmovilizaban en el suelo por la locura de Vrenli y Werlis.
—¡Pagarás por matar a nuestros amigos, elfo! —le gritó el más delgado de los dos y le puso la hoja de su daga en la garganta.
Vrenli y Werlis miraron a Gorathdin, que se encontraba en una situación desesperada.
«Vrenli, tu locura tendrá graves consecuencias para todo Wetherid. No es ningún secreto que los ladrones de Astinhod han formado una alianza con Erwight de Entorbis», oyó Vrenli en su interior.
—¿Erwight de Entorbis? —exclamó Vrenli, atrayendo la atención de los dos ladrones.
—¡Quienquiera que esté ahí arriba, si no queréis que degollemos a vuestro amigo Gorathdin aquí y ahora, será mejor que bajéis de ese árbol! —gritó uno de los ladrones al roble.
Vrenli miró horrorizado la hoja en el cuello de Gorathdin. Se dio cuenta de que había hecho algo muy estúpido.
—¿Qué hacemos ahora? No podemos dejar que lo degüellen, aunque sea un asesino.
—Me temo que no es un asesino, Werlis.
Werlis estaba confuso y miró a Vrenli con asombro. El ladrón bajo el roble volvió a amenazar de muerte a Gorathdin.
—¿Tienes tu honda contigo?
Werlis la sacó de debajo de su capa y la levantó.
—No creo que sepan que somos dos. Voy a bajar. Espera un momento favorable.
Asintió con la cabeza, pero no se sentía del todo cómodo con la idea. El árbol estaba demasiado cubierto de maleza como para que pudiera acertar a un blanco a ras de suelo sin dificultad. Se miraron firmemente a los ojos una vez más antes de que Vrenli trepara lentamente hasta la rama más baja del roble, desde la que, vacilante, saltó al suelo. Cayó, como era de esperar, justo a los pies de los dos ladrones de Astinhod.
—¿A quién tenemos aquí? ¿Un niño? —se preguntó uno de ellos, agarrando a Vrenli por la capa y tirando de él hacia arriba.
Vrenli miró los brillantes ojos verde oscuro de Gorathdin, en los que no pudo reconocer ningún odio hacia sí mismo.
—No soy un niño, sino un abkether y viajo a Astinhod con Gorathdin para comprar mercancías. Soy mercader y llevo oro conmigo. Déjanos ir y te lo daré —mintió al ladrón de barba poblada y bronceada.
Gorathdin no entendía qué pretendía Vrenli con su mentira.
«¿De verdad cree que puede comprar nuestras vidas?», pensó para sí.
El ladrón se echó a reír.
—¿Oro, dices? ¿Y pagarnos por dejar vivir a ese apestoso elfo?
Seguía sujetando a Vrenli por la capa a la altura de los ojos.
—Creo que no lo entiendes, abkether. Somos ladrones, ¡cogemos lo que queremos! —Lo tiró al suelo y le dio una patada.
La fuerza del golpe casi le deja inconsciente, pero su voluntad de enmendar la estupidez que había cometido le salvó. Jadeó y se retorció en el suelo.
—Toma el oro, pero déjanos vivir —suplicó al ladrón con lágrimas en los ojos, sacando ágilmente la pequeña bolsa de cuero de su cinturón y levantándola.
La mano fuerte y bronceada del hombre, que era dos cabezas más alto, se apresuró a coger la bolsa.
—¿Qué pretendes? ¡No hay monedas de oro en esta bolsa! —le gritó tras sacudir y palpar la bolsa.
—No, esta bolsa no. Lo siento, me equivoqué de bolsa. Por favor, devuélvemela —suplicó Vrenli intentando parecer desesperado.
—¡Ya te gustaría! —respondió el ladrón y abrió la pequeña bolsa de cuero.
Metió la mano con dos de sus dedos. Cuando tocó una de las tres bellotas de la bolsa, su mirada se quedó fija. Una parálisis que comenzó en sus dedos se extendió por todo su cuerpo.
—¿Qué te pasa, Frantal? —gritó sorprendido el otro ladrón, que sujetaba a Gorathdin, pero no obtuvo respuesta.
Frantal se convirtió lentamente en un árbol delante de todos. Sus manos pasaron a ser numerosas ramas y su abdomen un grueso tronco. En tan solo unos instantes, decenas de ramas brotaban de la parte superior de su cuerpo y de su cabeza, de las que iban creciendo pequeños brotes verdes. El otro ladrón soltó horrorizado la daga que sostenía en la garganta de Gorathdin.
Werlis, que había observado asombrado la transformación, se agarró a una rama y lanzó una piedra contra el ladrón. El proyectil de Werlis le golpeó en el hombro. Con el rostro contorsionado por el dolor, el ladrón intentó sacar de su funda un cuchillo arrojadizo. Pero Gorathdin reaccionó de inmediato. Se lanzó sobre el ladrón con su cuchillo de caza, que sacó del borde de su bota, y se lo puso en la garganta.
—No te muevas, o podría clavarte fácilmente mi cuchillo en el cuello —amenazó Gorathdin.
Sus ojos empezaron a iluminarse.
El ladrón abrió entonces la boca de par en par y empezó a temblar.
—No me moveré. Relájate, podemos hablar —gimoteó.
Vrenli se levantó.
—Lo siento Gorathdin, no quise decir…—comenzó a balbucear Vrenli.
Gorathdin le interrumpió.
—Hablaremos de eso más tarde. Primero quiero averiguar qué hacen los ladrones de Astinhod en Tawinn, sobre todo cerca de la aldea de Abketh —dijo con calma, mientras continuaba apretando el cuchillo de caza contra la garganta del ladrón.
Werlis arrojó el hacha de fuego de Gorathdin al suelo del bosque antes de bajar del árbol.
—¿Qué había en la bolsa de cuero? —preguntó Gorathdin.
—Encontré la bolsa en la bodega de mi abuelo. Un regalo de una criatura arbórea del Bosque Fronterizo
—Creía que hacía mucho tiempo que no había criaturas arbóreas en el Bosque Fronterizo —objetó Werlis con asombro.
—Pensabas mal.
Los dos se acercaron a los cuerpos sin vida de los humanos y los examinaron más de cerca mientras Gorathdin intentaba obtener información.
—¿Por qué estás merodeando por Tawinn? Habla —Gorathdin exigió bruscamente al ladrón.
Apretó con más fuerza la hoja de su cuchillo de caza contra su garganta y lo miró decidido con sus ojos brillantes.
—Nos ordenaron impedir que las flores de luna llegaran a Astinhod —tartamudeó el ladrón y tragó saliva.
—Entonces Gorathdin decía la verdad después de todo —susurró Werlis al oído de Vrenli.
Vrenli asintió avergonzado.
Gorathdin pudo oír las palabras de Werlis y se volvió en su dirección. Esos pocos instantes bastaron para que el ladrón girara el anillo que llevaba en la mano derecha y se clavara la espina envenenada que ocultaba. El veneno le provocó un breve ataque de vómitos, seguido de temblores en todas las extremidades, que rápidamente condujeron a su muerte.
Sorprendidos y horrorizados, Vrenli y Werlis contemplaron el cuerpo sin vida del ladrón, que se había suicidado por miedo a su patrón. Incluso Gorathdin, que se había enfrentado a la muerte de vez en cuando en su vida, se sorprendió por este acto.
—Movamos sus cuerpos lejos del camino. O mejor aún, enterrémoslos cerca —sugirió Gorathdin.
Luego arrastró a dos de los ladrones unos pasos desde el cruce hasta el bosque, donde cavó una fosa lo bastante grande para cinco personas con su hacha de fuego. Mientras tanto, Vrenli y Werlis examinaron los cuerpos de los ladrones en busca de más pistas. Sin embargo, lo único en lo que se fijaron fue en que todos llevaban un sencillo y ancho anillo de plata con el escudo de Entorbis. Vrenli cogió uno de ellos y se lo entregó a Gorathdin, que lo guardó en silencio. Juntos arrojaron los cinco cuerpos sin vida a la fosa y volvieron a taparla. Cuando regresaron al roble, ya había amanecido.
—Este incidente nos ha costado mucho tiempo y, como no podéis cruzar el bosque en la oscuridad, tenemos que acampar aquí para pasar la noche —dijo Gorathdin a los dos y se puso a recoger ramas secas y palos.
—¿Qué quiere decir con que no podemos caminar por el bosque en la oscuridad? ¿Está insinuando que él sí? —preguntó Werlis, abriendo su bolsa de viaje y sacando un trozo de carne seca, una de las pequeñas hogazas de pan que habían recibido de Molekk, un puñado de frutos secos y una botella de agua.
—Creo que sus ojos verde oscuro le dan la capacidad de ver en la oscuridad, pero no estoy seguro. He hecho muchas conjeturas por hoy. ¿Por qué no se lo preguntas cuando vuelva? —Vrenli se sentó en el suelo del bosque junto a Werlis.
Estaba humedeciendo la pequeña hogaza de pan con un poco de agua cuando Gorathdin salió de entre los árboles circundantes con una buena cantidad de leña. Mientras él encendía el fuego, Vrenli y Werlis extendieron sus mantos sobre el húmedo suelo del bosque y colocaron encima sus pieles de oveja.
—Espero que no me echéis en cara que vaya a descansar después de haber comido un poco de la carne seca. Necesito reflexionar sobre lo ocurrido. Os pido que esperéis hasta mañana para asediarme con las preguntas que seguro tenéis.
Los dos asintieron mientras comían las nueces que Werlis había sacado de la bolsa de viaje.
Cuando Gorathdin hubo comido un poco de la carne seca y del pan de siempre, que sabía inesperadamente bien y llenaba mucho, se acuclilló con la espalda apoyada en el tronco del roble y cerró los ojos.
—Esta forma de pensar me resulta muy familiar —dijo Werlis con una sonrisa.
Vrenli bostezó.
Como para ellos también había sido un día agitado y agotador, se tumbaron sobre sus mantos un poco más tarde y se durmieron junto al fuego ardiente, escuchando los sonidos de la noche.
Cabaña de Aarl
Su primera noche al aire libre transcurrió en silencio. Vrenli sólo se despertó brevemente una vez, cuando Gorathdin puso ramas secas en el fuego a una hora tardía para que siguiera ardiendo hasta el amanecer. Un rayo de sol, que se había abierto paso entre el mar de hojas del roble, despertó a Vrenli de su profundo sueño. Abrió los ojos y vio que Gorathdin y Werlis ya estaban despiertos.
—Buenos días a los dos —les deseó Vrenli con voz soñolienta.
Se levantó y se sentó junto a ellos.
—¿Té? —preguntó Werlis, que estaba calentando un poco de agua en un pequeño recipiente de metal sobre el fuego casi apagado.
Vrenli asintió con la cabeza.
—Si seguimos así, llegaremos a la cabaña de Aarl hacia el mediodía. Ahí podremos recuperar fuerzas y descansar —dijo Gorathdin mientras sacaba una de sus flechas del carcaj y empezaba a tallar pequeñas muescas en la madera con su cuchillo de caza.
—Es extraño que un humano viva en Tawinn. Y no muy lejos de nuestra aldea. He oído que lleva más de veinte años viviendo aquí —dijo Werlis, cogiendo el recipiente metálico del fuego.
—¿Y en todos esos años nunca vino a Abketh? Qué extraño —comentó Vrenli.
—Simplemente prefiere vivir solo —explicó Gorathdin y miró al cielo para comprobar la posición del sol.
—Deberíamos partir pronto —les hizo saber.
Se sentaron junto al fuego ya apagado durante algún tiempo y bebieron el brebaje caliente de hierbas silvestres que Werlis había recogido cerca del roble, a primera hora de la mañana, mientras Vrenli aún dormía y Gorathdin exploraba sus alrededores. Vrenli se levantó, recogió su capa y se quitó las hojas húmedas que la cubrían.
—Me asombra ver que llevas una capa del Bosque Oscuro. ¿Puedo preguntarte dónde la conseguiste? —preguntó Gorathdin, sonriendo amablemente.
—Perteneció a mi abuelo. Por cierto, siento mucho lo de ayer, Gorathdin. No sé qué me pasó —se disculpó Vrenli.
—El miedo es uno de nuestros mayores enemigos, y yo soy el único culpable de este incidente. Debería haberte hablado más de mi misión y de mí mismo. Fue mi error no informarte de que los cinco hombres eran ladrones de Astinhod.
Se levantó y echó las brasas de la hoguera.
«Así que los ladrones de Astinhod se han aliado con Erwight de Entorbis. Llevaban anillos con el escudo de Entorbis», murmuró Vrenli para sus adentros y miró avergonzado a Gorathdin, que conocía su vergüenza y guardó silencio.
Esperaba que Vrenli no hubiera relacionado el intercambio de ideas de ayer con el Libro de Wetherid. Hasta ahora, no estaba seguro de que se pudiera confiar en Vrenli en todos los aspectos.
—Hay algo más que quería preguntarte Gorathdin. Esa voz que oí cuando nos vimos por primera vez y de nuevo ayer, ¿qué puedes decirme al respecto? —le preguntó Vrenli mientras Werlis se iba detrás del grueso tronco del roble para hacer sus necesidades.
—Como ya te habrás dado cuenta, no pertenezco a la raza humana. Soy un guardabosques del Bosque Oscuro. Soy un elfo y la voz que oíste, bueno, los elfos tenemos ciertas habilidades —mintió Gorathdin.
Su instinto le decía que aún era demasiado pronto para contarle la verdad a Vrenli. Había pensado mucho en él la noche anterior, pero no encontraba respuesta a la pregunta de por qué no habían sabido de él mucho antes.
—Entonces, ¿los elfos tienen la capacidad de intercambiar pensamientos?
—No todos los elfos —respondió Gorathdin, cogiendo su hacha de fuego, que estaba apoyada en el tronco del roble, y colgándose la ancha correa de cuero del cuello.
Cogió su arco, que colgaba a la altura de la cabeza de una rama junto a su carcaj, y se lo colgó del hombro izquierdo. Luego soltó la correa de cuero de su carcaj, que se había enredado en las finas ramas de un ramo, y se lo colgó del hombro derecho.
—Deberíamos ponernos en marcha ya.
Miró una vez más hacia el lugar donde habían enterrado a los ladrones muertos antes de seguir el camino hacia el oeste, seguido por Vrenli y Werlis.
—¿Cómo es que partes solo hacia Abketh? Quiero decir, la princesa de Astinhod está gravemente enferma y el rey envía a un solo hombre a un viaje tan largo, no me malinterpretes, además eres un elfo —preguntó Vrenli.
—Eres muy curioso —sonrió Gorathdin.
—Creo que es hora de que nos cuentes toda la historia, Gorathdin —exigió Werlis.
El camino se estrechaba cada vez más, y finalmente tuvieron que marchar en fila india. Gorathdin meditó durante algún tiempo si debía responder. Observó los alrededores con sus agudos ojos de elfo y se percató de la presencia de una liebre, que se sobresaltó con su aparición y buscó refugio bajo los arbustos de bayas y espinos silvestres a pocos pasos de ellos.
Los ojos de Gorathdin siguieron vagando entre los árboles, por encima de los arbustos y matorrales, hasta que se detuvieron brevemente en dos jabalíes que buscaban raíces y tubérculos bajo el suelo del bosque con sus crías, y luego continuaron junto a abedules, arces, píceas y abetos. En una pequeña colina en lo profundo del bosque, descubrió una cueva en el lado que daba hacia él, frente a cuya entrada pudo distinguir a dos duendes del bosque sentados frente a un montón de huesos de animales.
—¡Debemos darnos prisa, amigos! No vamos lo bastante rápido —les instó. Pero no les dijo lo que había visto a su derecha, a más de mil pies de distancia, entre los árboles, arbustos y matorrales.
—¿Gorathdin? —preguntó Werlis, esperando aún una respuesta mientras empezaba a caminar más rápido para igualar la prisa de Gorathdin.
—Perdóname, Werlis. Estaba pensando.
Vrenli también dio unos cuantos pasos rápidos para ponerse a su altura.
Estaban en el último tramo de su viaje a través del Bosque Fronterizo. Gorathdin miró a sus dos compañeros, decidió contar la historia de la repentina y extraña enfermedad de la princesa Lythinda.
—La princesa Lythinda y yo somos, cómo decirlo, muy amigos y no hace mucho decidimos hacer un viaje de dos días a Regen, que se encuentra al sur de Astinhod. A su padre, el rey Grandhold, no le hizo ninguna gracia, pero Lythinda le convenció de que beneficiaría a la Corona si pasaba algún tiempo entre la gente de Regen y que nadie la reconocería con el sencillo atuendo con el que quería viajar. El rey Grandhold finalmente accedió, pero la mirada que me dirigió me hizo comprender que yo asumiría la responsabilidad.
»Al día siguiente partimos de los establos de Astinhod. Una vez recorrida la mitad de la distancia, nos detuvimos en la posada Three Vines para pasar la noche y degustar el excelente vino que se produce en la zona de Regen.
»Por supuesto, no éramos los únicos invitados ese día, ya que en Regen se celebraba la fiesta de la cosecha. Siempre ha sido costumbre que a este evento acudan invitados de todas partes de Astinhod. Y así fue también este año. La posada estaba llena a rebosar. Campesinos, ciudadanos, nobles, mercaderes, artesanos, mujeres y algunos niños de Relvis, Kring, Umlis, Merniton, Wanderbuk y la ciudad de Astinhod se sentaron, se pusieron de pie, bailaron y cantaron en el gran comedor. Para mi sorpresa, también había entre ellos habitantes del condado independiente de Kirondor. Incluso habían acudido cantautores de Hildon, Tumik y vagabundos de Wuxtir.
»Para mi asombro, si el posadero no hubiera reconocido inmediatamente a Lythinda, que entró en la posada con ropa sencilla y sólo en mi presencia, y hubiera querido darnos mesa, probablemente habríamos seguido cabalgando. Lythinda dejó claro al posadero que no quería que la reconocieran y así nos dieron una mesa un poco alejada del pequeño escenario, donde los invitados que habían bebido una o dos copas de vino de más cantaban canciones que, si eran conocidas, eran coreadas por la mitad de los presentes. A veces también se recitaban poemas, pero estos solían terminar tras los dos primeros versos con abucheos o lanzando trozos de comida al intérprete. Además de las actuaciones de sus invitados, el propietario contrataba a tragafuegos, malabaristas y juglares, que actuaban tres veces al día.
»A la princesa Lythinda le gustaba estar entre los invitados sencillos y el vino era de su gusto. Bebió dos copas y se estaba riendo de los juglares, que se burlaban de los nobles y de su padre, cuando un hombre vestido con ropas oscuras apareció en la mesa detrás de nosotros y se inclinó ante ella.
»—Mi señora —dijo el desconocido, que se había tapado la cara con la capucha.
»Todo fue muy rápido. Noté demasiado tarde cómo le tendía la mano y le decía algo en un idioma que yo no entendía, hacía otra reverencia y desaparecía entre la multitud. Lythinda me miró asombrada, pero cuando casi todos los huéspedes de la posada empezaron a reírse de una parodia del conde Laars, el juez principal de Astinhod, el forastero cayó rápidamente en el olvido.
»Cuando terminó el espectáculo y un compositor de Hildon empezó una canción que todos cantamos, noté cómo Lythinda dejaba de cantar de repente y su mirada se volvía fija. Cuando le cogí la mano y le pregunté si no se encontraba bien, noté que una sombra se extendía desde su brazo izquierdo hasta su hombro. No respondió a ninguna de mis preguntas y, cuando le llevé la mano a la frente, me di cuenta de que tenía fiebre.
»Al principio, pensé que podría haber algo malo con el cordero asado que habíamos comido y llamé al posadero, pero me aseguró que era imposible, ya que más de veinte personas habían comido el cordero y nadie se había quejado. Le pedí que me ayudara a subir a Lythinda a una de las habitaciones de huéspedes.
Los tres viajeros no estaban lejos del claro que se extendía al oeste, al final del Bosque Fronterizo.
—Pronto llegaremos a la cabaña de Aarl. Espero que lo encontremos. Ya está oscureciendo —comentó Gorathdin mientras seguían el sendero a través del bosque que conducía a un prado cubierto de hierbas altas y flores.
—Continúa —le instó Vrenli.
Gorathdin asintió y prosiguió con la historia.
—La llevé a una de las habitaciones para que reposara en una de las dos camas. Para abreviar, era evidente que Lythinda estaba enferma. Junto con dos caballeros de Astinhod, que también eran huéspedes de la Three Vines, la llevé de vuelta a la ciudad. Como puedes imaginar, el rey Grandhold no estaba contento con el estado de su hija.
»Después de que varios curanderos examinaran a la princesa y le administraran diversas pociones para bajar la fiebre sin que ninguna de ellas surtiera efecto, el rey mandó llamar al maestro Drobal, el mago de la isla de Horunguth. Esperaba fervientemente que descubriera qué misteriosa enfermedad padecía su hija. Mi cercana relación con el rey Grandhold me permitió comprender el enfado que albergaba contra mí. Le hablé del extraño de la posada Three Vines y traté de convencerle de que lo más probable era que se tratara de un ataque planeado contra su hija. Y si ese era el caso, aunque él no hubiera permitido que Lythinda cabalgara a Regen, sin duda habrían encontrado otra oportunidad para envenenarla, como yo suponía.
»Al principio no quiso creer mis sospechas, pero cuando el maestro Drobal entró en la alcoba y le conté lo que había pasado, las apoyó. Le dijo al rey que había rumores de que Erwight de Entorbis estaba buscando aliados en Wetherid. Pero como sólo eran rumores, el rey Grandhold estaba dividido. La ira que albergaba contra mí, por considerarme responsable de lo que le había ocurrido a su hija, se calmó al cabo de unos días, cuando el maestro Drobal encontró un libro que contenía una receta para hacer una poción curativa que creía que ayudaría a Lythinda.
»Uno de los ingredientes principales era la flor de la flor de luna, que sabía que crecía en un lugar desconocido de los profundos bosques de Tawinn, pero no sabía dónde exactamente. Sin embargo, recordaba la aldea de Abketh y que ellos sabrían dónde encontrar la flor de luna. Como sentí que era mi deber, acepté viajar a Tawinn para conseguirle una flor al maestro Drobal. El rey Grandhold se ofreció a dejarme acompañar por algunos de sus guerreros, pero le dije que avanzaría mucho más rápido por mi cuenta. No le dije que quería causar el menor revuelo posible en mi viaje, por eso decidí partir solo —terminó Gorathdin su relato.
De pronto, Gorathdin se detuvo inesperadamente en el crepúsculo vespertino, en el estrecho y trillado sendero que conducía a través de un prado hasta la cabaña de Aarl.
—¡Cuidado! Parece que Aarl no quería invitados y ha cavado una fosa aquí —advirtió Gorathdin, señalando un punto en el suelo frente a él donde Vrenli y Werlis no podían ver nada inusual, incluso cuando buscaban con ahínco.
—¿No ves las hojas y la hierba seca que hay aquí en el suelo? —le preguntó Gorathdin, inclinándose hacia delante.
—Sí, ¿y? —preguntó Werlis.
Gorathdin sonrió.
—¿Veis algún árbol por aquí?
Ambos negaron con la cabeza.
Evitaron la fosa y siguieron el camino hasta una pequeña cabaña, rodeada por un alto muro de madera. Un ladrido fuerte y peligroso sobresaltó a Vrenli y Werlis.
—¡Aarl! ¡He vuelto de Abketh con amigos! —gritó Gorathdin por encima de la muralla de madera.
—¡Silencio, lobo! Sólo es Gorathdin —sonó una voz fuerte y poderosa.
Un pequeño portón de la muralla de madera crujió al abrirse y un hombre del sur alto, fuerte y bronceado, procedente de Thir, con un pelo negro por los hombros, ensortijado y con unos ojos que irradiaban una gran confianza en sí mismo, se plantó ante ellos con un gran perro lobo de aspecto peligroso, al que sujetaba por el cuello.
—¿Tuviste éxito? —preguntó a Gorathdin tras saludarle.
—Tengo un puñado de flores de Gwerlit —respondió y presentó a sus dos compañeros.
—Pasad, amigos. Me llamo Aarl y este es Wolf, mi amigo y compañero —dijo Aarl a Vrenli y Werlis.
Los dos miraron temerosos al animal de aspecto peligroso que les llegaba hasta los hombros.
«Parece más un lobo que un perro», pensó Werlis y, al igual que Vrenli, no se atrevió a moverse.
—No debéis tener miedo; no os hará daño —tranquilizó a sus dos pequeños huéspedes y ordenó a Wolf que fuera a su sitio, junto a la cabaña.
Los dos entraron lentamente en el jardín con inquietud. Vrenli se fijó enseguida en las flores, arbustos y matas que crecían a lo largo del muro de madera que había a su derecha, algo poco habitual en Tawinn. Echó un vistazo a todo el jardín. Además de las coloridas rosas de quilla en flor, los magníficos lirios de amén, las crecidas plantas de pomo y las entrelazadas rosas de sal y hiedra de seto, había un pequeño huerto bien cuidado en el que brotaban calabazas más grandes de lo normal, zanahorias, judías, patatas rojas brillantes y semillas de muchos frutos. Entre el huerto y la curtida cabaña crecía una gran variedad de arbustos de bayas, a los que Vrenli se acercó para probar aquellos con frutos azules y rojos. Wolf, que estaba tumbado cerca de los arbustos frente a la pequeña terraza, empezó entonces a gruñir. Vrenli no sabía qué hacer, así que simplemente se quedó quieto y no se movió. Wolf se levantó y se acercó lentamente a él.
—¡Aarl! Necesito tu ayuda —llamó Vrenli, a lo que el robusto thiriano del sur volvió silbando a su perro lobo gris.
—Se acostumbrará a ti rápidamente. ¿Verdad, muchacho? —Le dio a Wolf una palmada amistosa en la espalda.
—Venga, vamos dentro —instó Aarl a sus invitados, guiándoles por los tres escalones bajos que conducían a la terraza y abriendo la puerta principal.
En la cabaña, amueblada con sencillez, se sentaron en una mesa desvencijada frente a una pequeña zona de cocina. Aarl buscó cuatro tazas, que colocó en el centro de la mesa junto con una botella de vino.
—Hemos descubierto una de tus trampas —dijo Gorathdin.
—El del camino del este, supongo. Los duendes del bosque siguen viéndome como una delicatesen después de todos los años que llevo viviendo aquí, así que tengo que protegernos a Wolf y a mí de sus intentos de tomarnos como asados de festín. Esas malditas criaturas aún no han dejado de darme la lata después de todos los ataques fallidos —les dijo Aarl mientras les servía vino.
—¿Duendes del bosque? —preguntaron asombrados Vrenli y Werlis.
—Sí, duendes del bosque. Esos diablillos peludos con garras y dientes afilados como cuchillas. Cómo los odio. Una pequeña horda, creo que son unos cincuenta, vive al norte de aquí, cerca de las ruinas —explicó Aarl con enfado.
—Pero yo creía que todos los duendes habían sido expulsados de Wetherid hace mucho tiempo. En cualquier caso, su último ataque a nuestra aldea fue hace más de doscientos años. Mi abuelo me contó que antes de su época, un ejército de humanos, elfos, abkethers y enanos había expulsado de Wetherid a los duendes de las nieves, los bosques y las cavernas —objetó Vrenli.
—Por lo que parece, deben de haber pasado por alto a algunos de ellos —comentó Aarl.
—Intentan entrar aquí dos o tres veces al año, pero mis trampas y mi lobo los detienen cada vez —añadió orgulloso, sirviéndoles otro vaso de vino.
—Seguro que tienes hambre —comentó Aarl, se levantó, fue a la zona de cocción y sacó de un pequeño habitáculo un trozo de carne de varios kilos envuelto en grandes hojas verdes de olor especiado.
—Te dije que, cuando volvieras, nos prepararía un asado de jabalí que no olvidarás el resto de tu vida —le dijo Aarl a Gorathdin.
Quitó algunas de las hojas y le mostró el jugoso trozo de carne de jabalí, de un rojo intenso.
—No sabía que Gorathdin y tú erais amigos. ¿Os conocéis desde hace mucho tiempo? —‍preguntó Vrenli.
Aarl le miró sin decir palabra durante un momento.
—No sé si a siete días se les puede decir mucho tiempo —respondió con una sonrisa y miró a Gorathdin, que hablaba con Werlis sobre hierbas silvestres.
—¿Sólo siete días? —preguntó Vrenli.
—Sí. Gorathdin estaba en su viaje de Astinhod a Abketh cuando nos encontramos en el bosque al sureste de las ruinas. Apareció justo en el momento adecuado. Fue un giro favorable del destino. Yo estaba cazando, tenía mi atención puesta en un jabalí, estaba a punto de dispararle una flecha cuando, de la nada, aparecieron tres duendes del bosque. Wolf no pudo ayudarme contra los atacantes, ya que estaba teniendo una dura lucha con el jabalí que había rastreado. Gorathdin me salvó la vida, por así decirlo, ya que uno de esos diablillos me había dejado inconsciente con su garrote —relató Aarl, liberando ya por completo el trozo de carne de jabalí de las hojas y comenzando a frotarlo con sal.
—Si no te hubieran sorprendido por la espalda, seguro que te habrías ocupado de los tres tú solo —objetó Gorathdin.
—Puede ser. Pero no sólo me salvaste, sino que también mataste al jabalí —respondió Aarl con alegría.
Aarl levantó con ambas manos el trozo de carne de jabalí que tenía delante.
—Deberíais descansar un poco. Aún os queda un largo viaje por delante. Mientras tanto, prepararé el asado —instó Aarl a sus invitados.
Les sirvió un poco más de vino y salió al jardín, donde recogió algunas hierbas y las puso en el trozo de carne de jabalí que había cortado por la mitad. Lo llevó a un lugar situado a poca distancia del lugar favorito de Wolf y lo colocó sobre una gran piedra plana, junto a la cual había un agujero en el suelo cubierto de ramas de abeto y pícea. Apartó las ramas grandes y pesadas, luego cogió algunos troncos finos de la pila de leña que había junto a la cabaña y los utilizó para encender fuego en el agujero que había cavado un día antes. Poco a poco, fue añadiendo trozos más grandes a las llamas y, cuando consideró que era suficiente, fue al jardín y cogió patatas, zanahorias y una calabaza, que limpió junto al fuego y envolvió en las grandes y gruesas hojas de un árbol de color canela.
—El paquete de verduras está listo, chico —le dijo a Wolf, que se le había unido.
Mientras esperaba a que la leña del pozo se redujera a brasas, envolvió la carne de jabalí en hojas nuevas y frescas.
Gorathdin, Vrenli y Werlis, que habían estado observando sus preparativos desde la terraza, se habían adormilado en el largo banco de madera donde estaban sentados. Mientras tanto, Aarl colocó la carne de jabalí envuelta en hojas junto con las verduras en las brasas calientes. Con cuidado, fue vertiendo poco a poco en el agujero del suelo la fina arena de guijarros que había recogido laboriosamente para este fin de las colinas de piedra del sur.
—Todo listo muchacho. Ahora sólo tenemos que esperar —le dijo a Wolf y salió a la oscura pradera frente a la muralla de madera para comprobar sus trampas.
Gorathdin le había dado algunas sugerencias en su primera visita sobre cómo podría proteger mejor su hogar de las indeseadas visitas de los duendes del bosque, y Aarl había tenido tiempo suficiente en los últimos seis días para ponerlas en práctica.
Tardó un día entero en traer las plantas espinosas del bosque cercano, que luego escondió al norte, frente a la muralla de madera, entre las hierbas altas.
Pasó otros dos días clavando puntiagudas estacas de madera en el suelo, en la parte interior del muro, a una distancia aproximada de medio paso. Gorathdin le había explicado que si los duendes del bosque lograban superar el alto muro, al menos algunos de ellos morirían o resultarían gravemente heridos por las puntas de las estacas.
Como en una ocasión los duendes del bosque habían intentado quemar la muralla, Aarl había tomado precauciones colocando más de diez cubos de agua, en diversos lugares de la muralla, que llenaba una vez a la semana en el río Taneth. Aarl comprobó el nivel de agua de todos los cubos y, como aún tenía tiempo suficiente antes de que el asado de jabalí estuviera listo, partió hacia el río cercano con cuatro cubos vacíos, acompañado de Wolf. Ya era de noche cuando llegó a la ribera pantanosa, cubierta de niebla. Subió a la pasarela que había construido especialmente para buscar agua y llenó los cubos. Pero cuando estaba a punto de emprender el camino de vuelta, una multitud de pequeñas antorchas aparecieron en el linde cercano del bosque. Wolf empezó a gruñir.
—Justo en el momento más oportuno —dijo Aarl enfadado—. Duendes del bosque. Toda la horda y parece que se han decidido por un gran golpe final después de todos estos años. Son al menos cincuenta…
Wolf enseñó sus afilados dientes y empezó a caminar inquieto de un lado a otro.
Aarl soltó los cubos y, como había unos setecientos u ochocientos pies entre él y las nervudas y escuálidas criaturas, empezó a correr lo más rápido que pudo en dirección a su choza.
Wolf le siguió.
—¡Duendes del bosque! ¡Duendes del bosque! ¡Toda la horda! —gritó desde lejos.
Gorathdin, Vrenli y Werlis se despertaron al oír sus gritos de advertencia, se apresuraron a entrar en la cabaña, cogieron sus armas y corrieron hacia la muralla, donde se subieron a unas escaleras de madera de media altura situadas a derecha e izquierda de la puerta, en las que Aarl se había apoyado para poder disparar sus flechas a los enemigos que se acercaban.
—Su último intento de entrar aquí no fue hace más de tres meses. Es extraño que vuelvan a intentarlo tan pronto —dijo Aarl, sin aliento, mientras entraba en el jardín por la puerta, que inmediatamente atrancó.
—Son al menos cincuenta —declaró Gorathdin, que ya podía ver con sus agudos ojos de elfo a los duendes del bosque que se acercaban rápidamente armados con garrotes y cerbatanas.
Aarl entró corriendo en la cabaña, donde se puso el cinturón de cuero con los cuchillos arrojadizos y cogió el arco y el carcaj del soporte de la pared. Se apresuró hacia la escalera de madera libre junto a la de Vrenli y Werlis y subió. Contempló el amplio paisaje, cubierto de hierba en la oscuridad, donde unas pocas antorchas brillaban con más intensidad a medida que se acercaban a la muralla. No había viento, y ya podía oír a las criaturas ligeramente encorvadas y demacradas, con sus cuerpos enjutos y color tierra envueltos en pieles, que se arrastraban entre la hierba alta. Wolf sintió que los duendes del bosque se acercaban cada vez más a ellos y empezó a ladrar con fuerza. El intenso y rancio olor que desprendían atrapó su fino olfato. Se colocó detrás de la verja, gruñendo, saltando y arañándola de vez en cuando. Los ojos verde oscuro de Gorathdin empezaron a iluminarse cuando las criaturas se pusieron al alcance de su arco.
—No pensé que fuera tan importante para ellos como para que viniera toda la tribu. Qué raro, tendrán grandes pérdidas y todo por conseguir un poco de carne humana —le dijo Aarl a Vrenli, que estaba a pocos pasos de él y sentía miedo al ver a las extrañas criaturas de aspecto amenazador.
Gorathdin colocó rápidamente dos flechas en la cuerda de su arco y las disparó contra los atacantes que se acercaban. Cuando dos duendes del bosque, alcanzados en mitad de la cabeza, cayeron al suelo, Aarl también disparó una flecha. Vrenli y Werlis se armaron de valor y lanzaron proyectiles con sus hondas desde la muralla contra la jauría iluminada por las antorchas. Tres de los duendes del bosque fueron alcanzados en diversas partes del cuerpo, gravemente heridos e incapacitados.
El líder de la horda, que iba vestido con una piel de lobo y llevaba una pequeña cornamenta de ciervo en la cabeza, se detuvo bruscamente. Su grito estridente y desgarrador, que heló la sangre a Werlis, fue la señal para que su horda se detuviera.
—Parece que no esperaban que tuviera compañía —exclamó Aarl encantado, esperando que se echaran atrás.
Pero, para su decepción, los duendes del bosque se formaron en tres grupos y se acercaron a la muralla desde distintas direcciones.
—Preparaos. ¡Están lanzando sus antorchas! —gritó Gorathdin en tono de advertencia, señalando con la mano los pocos cubos de agua que se encontraban a mitad de su capacidad.
—¡Vrenli, Werlis, ocupaos del agua! —gritó Aarl, que disparó tres flechas a los diablillos, como él los llamaba, una tras otra. Dos de las flechas dieron en el blanco.
Los tres grupos de duendes del bosque se habían acercado lo suficiente como para utilizar sus cerbatanas y algunos de ellos ya se las estaban llevando a sus labios azulados, agrietados y goteantes. Aarl se agachó inmediatamente tras el muro de madera.
—Cuidado, las flechas están envenenadas —advirtió a los demás.
Gorathdin, que no se refugió tras la muralla como Aarl, sino que disparó sus flechas a los portadores de antorchas que se acercaban, fue alcanzado por varias flechas venenosas, pequeñas y finas. Tres de los portadores de antorchas, que no fueron detenidos por las flechas de Gorathdin, lanzaron sus antorchas de paja encendidas contra la muralla de madera, que comenzó a arder lentamente.
—¡Gorathdin! —gritó Vrenli, que había visto cómo varias de las flechas envenenadas impactaban en el cuerpo de Gorathdin y quería correr hacia él.
—Encárgate del fuego. No os preocupéis por mí.
A continuación, colocó dos flechas en la cuerda de su arco, varias veces seguidas, y diezmó casi a la mitad el grupo de duendes del bosque que se dirigía hacia el noreste, hacia la muralla. Muchas de las enfurecidas y gruñonas criaturas que venían del norte cayeron en las trampas de Aarl y murieron con dolor. Vrenli y Werlis, que luchaban por apagar los fuegos a lo largo de la muralla, se estremecieron cuando los gritos desesperados de los que caían en las fosas equipadas con estacas puntiagudas resonaron en el aire. Las filas siguientes trepaban con los pies descalzos a las plantas espinosas ocultas en la hierba y siseaban de dolor.
Ninguno se dio cuenta de que Wolf, que corría arriba y abajo por la muralla, no paraba de enseñar los dientes, gruñir y ladrar. De repente, saltó ágilmente a una de las escaleras y desde allí, por encima de la muralla, al prado, donde se abalanzó con la boca abierta sobre los duendes del bosque que se acercaban por el noroeste.
—¡ Wolf! ¡No! ¡Vuelve! —Aarl gritó tan fuerte como pudo.
Pudo impedir que dos de las criaturas atacaran a su amigo y compañero lanzándoles sus cuchillos arrojadizos. Wolf se abalanzó sobre cuatro de las criaturas que llevaban una escalera cubierta de musgo atada con ramas y lianas y les arrancó varias extremidades con sus poderosos dientes.
—Buen chico. ¡Vuelve ya! —le gritó Aarl.
Justo cuando Wolf iba a responder a la llamada de su amo, fue alcanzado por varias flechas envenenadas.
Wolf aulló, erizó la cola, giró a un lado y a otro e intentó volver tambaleándose a la puerta, pero dos duendes del bosque, no mucho más grandes que Vrenli y Werlis, lo tiraron al suelo con sus garrotes.
Los ojos de Aarl se abrieron de dolor.
—¡Ayudadme! —gritó, disparando varias flechas a los duendes del bosque e intentando luego trepar por la muralla.
Por suerte, Gorathdin se dio cuenta a tiempo y, con varios saltos, pasó de su escalera a la de al lado y, finalmente, a la de Aarl, impidiéndole rebasar la muralla en el último momento.
—Es demasiado tarde —dijo Gorathdin, sujetándolo por el hombro.
—¡Wolf! —gritó Aarl, desolado por la pérdida de su amigo.
La horda de duendes del bosque, reducida a más de la mitad, decidió retirarse.
—¡Se acabó! —gritó Gorathdin aliviado y bajó por la escalera, seguido de Aarl.
Se sentó en el suelo, junto a los arbustos de bayas, y empezó a sacar las pequeñas y finas flechas en forma de aguja que le habían alcanzado. Aarl abrió la puerta y corrió hacia Wolf, que yacía muerto a pocos pasos de la muralla, junto a los duendes del bosque que había mutilado. Se arrodilló y acarició suavemente su pelaje gris.
—Te echaré de menos, amigo mío —susurró al borde de las lágrimas, levantando a Wolf y llevándolo al jardín, donde lo enterró en su lugar favorito.
Vrenli y Werlis permanecieron un rato en las escaleras, mirando con alivio a los duendes del bosque que se marchaban, y se unieron a Gorathdin un poco más tarde.
—¿Cómo es que el veneno no te ha hecho efecto? —preguntó Vrenli, curioso y asombrado.
—Los elfos somos inmunes a los venenos de las plantas. Un don extremadamente útil que ha sido concedido a mi pueblo —respondió Gorathdin con una sonrisa, tras lo cual los dos le ayudaron a retirar las flechas envenenadas con sumo cuidado.
Les llevó algún tiempo, pero finalmente, le sacaron las más de quince flechas que tenía clavadas. Gorathdin las cogió, recorrió el jardín y la muralla con sus agudos ojos de elfo y recogió los proyectiles que había encontrado allí para que nadie pudiera resultar herido por ellos más tarde. Miró a través de la puerta abierta hacia la oscuridad del prado.
—Quememos los cadáveres de los duendes del bosque. Su hedor podría atraer a los animales salvajes —sugirió, y Vrenli y Werlis aceptaron tras un momento de vacilación.
Salieron al frente de la muralla y, a unos cientos de pasos de la cabaña de Aarl, comenzaron a colocar los cadáveres de los duendes del bosque unos sobre otros.
Tras limpiar la pradera de las horribles criaturas, Gorathdin prendió fuego al repugnante montón. Una oscura y espesa nube de humo se elevó hacia el cielo hasta el amanecer, esparciendo un hedor nauseabundo por toda la llanura.
Cuando los tres regresaron al jardín una vez terminado su trabajo, ya era de día y Aarl seguía sentado en el lugar donde había enterrado a Wolf.
—Siempre es muy doloroso perder a un amigo íntimo —les dijo y se adelantó hacia la cabaña.
—Dio su vida para salvar la nuestra —dijo Vrenli tratando de animarle.
Aarl se limpiaba los restos de la pelea en el lavabo apoyado en una cómoda junto a la placa y asentía en silencio.
—Es la segunda vez que pierdo a alguien tan cercano —les hizo saber Aarl y colocó una botella de vino y cuatro copas sobre la mesa—. Todavía me sorprende que haya venido toda la tribu. Ya le dije a Vrenli que no sabía que era tan importante para ellos. Seguro que esperaban grandes pérdidas.
Gorathdin pensó un momento en lo que había dicho Aarl y llegó a la conclusión de que el ataque de los duendes del bosque podría no haber tenido nada que ver con Aarl, sino con él. Sin embargo, se guardó sus temores, apartó los pensamientos ominosos y trató de disfrutar del vino con sus amigos.
Hablaron mucho y cuando Vrenli y Werlis hablaron de Abketh y siguieron mencionando las palabras hogar, paz, amigos y familia, el rostro de Aarl se volvió pensativo. Sintió una punzada de nostalgia.
—Me gustaría viajar con vosotros a Astinhod —reveló sorprendido y los miró, esperando una respuesta.
—Quiero irme de Tawinn y como no sé muy bien adónde ir por mi cuenta, me haríais un gran favor —les hizo saber Aarl a los demás.
Gorathdin miró a Vrenli y a Werlis durante unos instantes. Cuando sintió que estaban de acuerdo, accedió a la petición de Aarl.
—Por supuesto que puedes viajar con nosotros a Astinhod. Estaremos encantados.
Vrenli y Werlis se alegraron de que ahora fueran cuatro. Sonrieron y asintieron.
—Sin duda tendréis hambre después de tanta emoción y trabajo. Sacaré el jabalí asado de la fosa. Ya estará frío, pero su sabor aún os deleitará, amigos, y después deberíamos descansar un poco, la noche ha sido larga y agotadora. Siento que me duelen los músculos —dijo finalmente Aarl, levantándose de la mesa y saliendo al jardín, hacia el pozo de fuego.
Cogió la pala que había a su lado y sacó la arena fina y guijarrosa del agujero del suelo hasta dar con los dos paquetes. El paquete de hojas con las verduras estaba completamente carbonizado, pero el asado parecía haber sobrevivido bien, aparte de la parte inferior ligeramente quemada. Volvió a entrar, quitó los trozos de hojas requemadas y raspó la corteza excesivamente tostada con un cuchillo afilado. Lo puso en una tabla de madera en el centro de la mesa.
—Aquí tenéis, amigos. Disfrutad de la comida —dijo y se sentó a la mesa con los demás.
Los tres tuvieron que admitir que nunca habían comido un jabalí asado tan sabroso y, después de casi acabárselo y vaciar una segunda botella de vino, extendieron las pieles en el suelo junto a la estufa, se tumbaron sobre ellas y se quedaron dormidos.
Las ruinas de Tawinn
Cuando Vrenli y Werlis se despertaron a la mañana siguiente, Gorathdin ya estaba ayudando a Aarl a hacer los preparativos para abandonar su cabaña en el pequeño claro cercano al Bosque Fronterizo de Tawinn.
—Buenos días, amigos. Todavía queda algo de asado y el té debería estar ya caliente —les indicó Aarl a ambos mientras salían a la pequeña terraza frente a la cabaña.
—Nos iremos en cuanto hayáis recuperado las fuerzas —les apremió Gorathdin, a lo que ellos asintieron y volvieron a entrar en la cabaña. Se sentaron a la mesa y, mientras hablaban de la batalla de ayer contra los duendes del bosque, comieron lo que quedaba del jabalí asado y bebieron té.
—¡Estoy listo, amigos! —anunció Aarl al entrar en la cabaña, cogiendo de la pared su cinturón de cuero con los cuchillos arrojadizos y poniéndoselo.
Vrenli y Werlis ataron sus bolsas de viaje, bebieron de nuevo de sus tazas y siguieron a Aarl y Gorathdin al jardín.
—Ahora vuelvo.
Se dirigió a la tumba de Wolf para despedirse de él. Cuando salieron por la puerta al prado frente a la muralla, Aarl se detuvo un momento y miró hacia atrás. De repente se sintió extraño. Ahora tenía que despedirse de su hogar, donde había pasado más de veinticinco años de su vida.
—Me lo he pasado bien aquí —dijo, siguiendo a Gorathdin, Vrenli y Werlis mientras caminaban hacia el norte por la pradera primaveral.
Su destino era el río Taneth, la mayor masa de agua corriente de Tawinn, con un cauce de más de veinte pies de ancho y una considerable profundidad de agua. Para cruzarlo, tuvieron que caminar durante medio día por las amplias llanuras de praderas y los pastizales ondulados, hasta que por fin llegaron al puente del noroeste.
—Nuestro próximo destino son las Ruinas de Tawinn, donde acamparemos para pasar la noche y cruzar el Lago Taneth al día siguiente. Tendremos que seguir. El ataque de los duendes del bosque nos ha costado un día —dijo Gorathdin, que vigilaba atentamente los alrededores, pues si el ataque de las peligrosas criaturas tenía algo que ver con él, podrían volver a cruzarse con alguno de ellos.
Pero cuando dejaron atrás el Bosque Fronterizo, que se extendía hacia el sudeste, y vio el valle en el que se encontraban las Ruinas de Tawinn, se tranquilizó.
El estrecho puente de cuerda y madera estaba a sólo unos cientos de pasos de ellos cuando por la mente de Vrenli pasaron imágenes de mujeres y niños gritando de dolor. Detrás de enormes muros de fuego, reconoció el contorno de una ciudad. Vrenli se detuvo horrorizado y se frotó los ojos.
«¿Ha sido un sueño?», se preguntó mientras contemplaba las ruinas que se extendían ante él en el horizonte.
—¡Vrenli, date prisa! —le llamó Werlis, que había seguido con Gorathdin y Aarl.
Vrenli caminó lentamente hacia sus compañeros. Su rostro estaba blanco como la nieve y sus ojos reflejaban horror.
—¿Qué te pasa? —preguntó Werlis con ansiedad.
—Vi imágenes terribles delante de mí. —Su cara indicaba temor—. Era como una pesadilla.
—¿De qué estás hablando? —Dejó un momento su bolsa de viaje en el suelo—. ¿Qué imágenes?
—Imágenes horribles de mujeres y niños moribundos. Y vi una ciudad en llamas.
—Probablemente sea el esfuerzo de la marcha, estás cansado. ¿Quieres que nos tomemos un descanso?
Vrenli negó con la cabeza.
—Habrá sido una ensoñación —comentó Aarl y siguió caminando lentamente.
Gorathdin sospechaba que Vrenli estaba teniendo una visión, pero no le habló de ello, sino que le instó a seguir adelante. Vrenli seguía pensando en las imágenes que había visto mientras seguía a sus compañeros los pocos cientos de pasos que le separaban del puente.
—Deberíamos cruzar de uno en uno. No estoy seguro de que aguante todo nuestro peso —sugirió Gorathdin mientras se detenía justo antes del estrecho puente cochambroso cuyos troncos estaban podridos y se sustentaban por cuerdas quebradizas.
Fue entonces el primero en cruzar, seguido de Aarl, Vrenli y Werlis. Una vez al otro lado del río, siguieron el camino que atravesaba el valle llano hacia el noreste. Ya podían ver los picos de las Montañas de Hielo que se alzaban entre las nubes, a dos o tres días de viaje, en el horizonte hacia el noreste.
—¿Hace mucho frío ahí arriba? —preguntó Werlis.
— Las Montañas de Hielo están cubiertas de nieve todo el año. En el paso, que es el único de Tawinn que conduce a Astinhod, muchos han muerto congelados. Principalmente porque querían recuperarse brevemente de la extenuante subida y por eso se quedaron fuera en el frío —respondió Gorathdin, señalando admonitoriamente en dirección a los picos.
—¿Congelado hasta la muerte? —preguntó Werlis.
Gorathdin asintió.
Werlis miró con inquietud los picos cubiertos de nieve y hielo y se apretó más la capa marrón.
Caminaron un rato hacia el norte poco después del mediodía y luego toda la tarde por la amplia llanura hacia el este. A última hora de la tarde, llegaron a los primeros indicios de la antaño espléndida y animada ciudad de Tawinn. Los restos de las murallas, cubiertas de hiedra, plantas espinosas y hierbas altas, fueron en el pasado el hogar de nobles, mercaderes y agricultores que cultivaban los campos alrededor de la ciudad. El camino que seguían era ancho y estaba cubierto de hierbas verdes y tupidas, pero en algunos lugares aún podían ver los adoquines con los que una vez estuvo trazado.
Había pocas pruebas de la vida que había reinado aquí hace más de quinientos años. La naturaleza se había extendido sobre las ruinas del pueblo, reclamando su propiedad pieza a pieza. Grandes y espesos robles crecían en la antigua plaza del pueblo y un pequeño bosque seco de abetos se extendía donde antes estaban los establos. Vrenli observó la muralla en ruinas, que en algunos lugares apenas superaba los diez pies de altura. Arbustos de bayas, plantas espinosas y lianas crecían sobre los restos del antiguo castillo, que se había derrumbado hasta sus cimientos y ahora era el hogar de jabalíes, zorros, liebres y faisanes.
Los viajeros cruzaron la ciudad en ruinas hasta llegar al extremo oeste, a un edificio redondo de dos plantas que había sobrevivido a los siglos más o menos intacto. Ya no tenía tejado, ventanas ni puertas, pero los cimientos, salvo en algunos lugares, aún no se habían derrumbado.
—Este me parece un lugar adecuado y seguro para acampar durante la noche —decidió Gorathdin y entró por el arco bajo pero ancho.
—Subamos. Salvo algunos escalones, la escalera parece estar intacta —sugirió Gorathdin y subió los peldaños cuidadosamente.
Sus compañeros le siguieron.
El suelo de piedra del piso superior se había derrumbado más de la mitad y había un agujero de al menos ocho pies de ancho en el muro exterior occidental, junto a la escalera, que les permitía ver las ruinas de la antigua ciudad de Tawinn. El ambiente era sombrío; hacía frío y la luz que quedaba del crepúsculo era cada vez más tenue.
—Pasaremos aquí la noche —dijo Gorathdin a sus amigos y dejó en el suelo su hacha de fuego, su arco y su carcaj.
—Pronto estará tan oscuro que no podrás verte la mano delante de los ojos y hará un frío notable. Voy a volver fuera a recoger leña —anunció Gorathdin y volvió a bajar con Werlis, que se ofreció a ayudarle.
Vrenli y Aarl los siguieron al sótano un poco más tarde, sin saber que su alojamiento nocturno era un antiguo templo. Miraron a su alrededor con curiosidad. Aparte de las paredes de piedra y una pintura desgastada en el suelo de una de las habitaciones, no pudieron ver nada de interés, así que volvieron a subir.
—¿Qué harás en Astinhod? —preguntó Vrenli a Aarl, que estaba junto a él frente al agujero de la muralla exterior y contemplaba la ciudad en ruinas.
—Aún no lo sé exactamente. Creo que me quedaré un tiempo en Astinhod y luego probablemente regrese a mi aldea del sur. Tengo la sensación de que sólo allí podré ser verdaderamente feliz —respondió Aarl lenta y pausadamente.
Justo cuando Vrenli estaba a punto de preguntarle por qué había abandonado su aldea hacía tantos años, regresaron Gorathdin y Werlis. Gorathdin había recogido una cantidad considerable de leña, pero Werlis llevaba dos faisanes en las manos en lugar de ramas.
—Me topé con ellos y pensé que no estaría mal abastecerse un poco más —dijo con una sonrisa.
Aarl ayudó a Gorathdin a encender el fuego, mientras Vrenli y Werlis desplumaban los faisanes y los colocaban en dos ramas, dándoles vueltas lentamente sobre el fuego. Hablaron de las ruinas y conjeturaron sobre el aspecto que podría haber tenido la antigua ciudad.
Cuando los faisanes terminaron de asarse, ya era noche cerrada. Vrenli no podía negar que había algo inquietante en aquel lugar. Después de comer los faisanes, Gorathdin y Werlis empezaron a hablar de las Montañas de Hielo, mientras Aarl se tumbaba en la piel de oso extendida en el suelo frente a él y escuchaba las historias de Gorathdin.
Pero no tardó en dormirse, roncando en el recuerdo de su travesía por el paso de las Montañas de Hielo, más de veinticinco años atrás.
Vrenli se levantó de la chimenea, se acercó al agujero del muro exterior y contempló las ruinas, tenuemente iluminadas por la luz de la luna. Se quedó pensativo y sus cavilaciones le trajeron un recuerdo. Ahora comprendía las imágenes que había visto antes cerca del puente. El lugar en el que se encontraban era el hogar de sus antepasados.
«Los tawinnianos. Ahora lo recuerdo», se regocijó en silencio.
También recordó una página del libro en la que había un dibujo de un cristal.
«La estrella de Tawinn. El Pueblo de las Estrellas, así les llamaban antes los humanos, los elfos y los enanos», recordó, pero con su memoria llegaron las preguntas.
«¿Hacía tanto tiempo que todos en Abketh habían olvidado la ciudad de Tawinn? ¿Cuántas generaciones habían transmitido la historia de nuestro pueblo a sus hijos? ¿Acaso formo parte de la primera generación que olvida la cultura tawinniana o el olvido se produjo hace mucho tiempo?», se preguntó, aunque sabía que no encontraría respuesta a estas preguntas por sí mismo.
«Quizá Gwerlit podría haberme contado algo sobre los Antiguos», pensó, y cuanto más pensaba en ello, más cansado se sentía.
Estaba a punto de apartar la vista de las ruinas cuando inconscientemente se llevó la mano a la segunda bolsa de cuero de su cinturón y notó que se estaba calentando. La abrió y sacó el cristal, que brillaba con una cálida y brillante luz azul.
«El Oráculo de Tawinn», pensó.
—Quizá esa sea la respuesta a mis preguntas —murmuró en voz baja.
—¿Estás bien? —susurró Werlis, que estaba tumbado junto a Gorathdin y Aarl, que ya se habían dormido.
—Estoy pensando en algo, Werlis. Duérmete —le susurró Vrenli, tras lo cual Werlis se dio la vuelta y se quedó dormido unos instantes después.
Vrenli miró fijamente el cristal, que seguía sosteniendo frente a él. La brillante luz azul le daba directamente en los ojos, y se sobresaltó al ver una imagen dentro del cristal. Su curiosidad, mucho mayor que su miedo, no le permitió apartar los ojos de la imagen. Vio un amplio valle bordeado por densos bosques al oeste y al norte. Al sur vio grandes campos de trigo y maíz y al noreste había un lago.
—Es Tawinn —comentó, y la imagen empezó a desdibujarse.
Pero no tardó ni un momento en surgir una nueva imagen. Una llena de vida. Una enorme ciudad, rodeada de murallas blancas de unos veinte escalones de altura, se erguía en el centro de un amplio valle. Un camino empedrado conducía desde un puente hasta la puerta de la ciudad, en el suroeste. Varios guardias vestidos con armaduras de cuero y armados con espadas cortas y lanzas se encontraban en la puerta redonda de la ciudad, cubierta de hiedra y rosas, charlando con algunos campesinos que llevaban a la ciudad carros de mano con parte de su cosecha. El camino que conducía a la ciudad estaba adornado con magníficos parterres de flores de colores a izquierda y derecha. Cada pocos pasos había faroles de aceite que, cuando oscurecía, iluminaban la ciudad. Los habitantes vestían túnicas grises o blancas. Sólo los artesanos o agricultores, según parecía, llevaban ropa de trabajo de algodón marrón. El idioma que hablaban era extraño para Vrenli.
Su mirada se posó en un edificio que llamó su atención. Estaba hecho de bloques de mármol blanco y tenía tres torres puntiagudas que se alzaban a izquierda, derecha y centro de la fachada. Varias columnas redondas decoradas con estuco sostenían un tejado alargado en forma de cúpula que cubría la empinada escalera, de más de cien peldaños, que conducía a la entrada del edificio. Cuatro mujeres rubias vestidas con túnicas blancas subieron lentamente las escaleras y entraron en el edificio.
Varios guardias permanecían en el largo pasillo, donde finos tapices y cuadros colgaban de las paredes a izquierda y derecha en grandes y macizos marcos. Las cuatro mujeres siguieron el pasillo, que las condujo a una sala alta, suntuosamente amueblada y decorada con pinturas en las paredes, el techo y el suelo. En el centro de la sala había un trono tallado en mármol blanco, en el que se sentaba un anciano corpulento, de larga barba, vestido con una túnica de finas telas y tocado con una reluciente corona de cristal.
«¿Teníamos un rey?», se preguntó Vrenli al ver a las cuatro mujeres acercarse al trono e inclinarse profundamente ante el que supuso que era el rey de Tawinn.
La imagen empezó a difuminarse, pero, como antes, no tardó en surgir una nueva. Un fuego ardía en lo alto de las Montañas de Hielo y Vrenli podía oír campanadas de advertencia procedentes del templo. Unas mujeres vestidas con túnicas blancas se arrodillaban alrededor de un enorme cristal de aspecto precioso que brillaba con una intensa luz azul y se erguía sobre un pedestal de mármol en medio de la sala inferior del templo. Contemplaron horrorizadas la imagen del interior del cristal, que mostraba caballeros con armaduras negras, varias docenas de horribles orcos con pinturas de guerra y un puñado de ogros gigantes marchando por las Montañas de Hielo. Cuatro de las mujeres arrodilladas ante el cristal se levantaron y abandonaron el templo. La imagen del cristal de Vrenli se desdibujó, y la brillante luz azul se apagó.
Extasiado, se dirigió a Werlis y le despertó.
—¿Qué pasa? —murmuró Werlis con los ojos cerrados.
—¿Te hablé del cristal que me dio Gwerlit?
Werlis abrió los ojos.
—¿Qué cristal? —refunfuñó, ligeramente molesto por su despertar nocturno.
—El Oráculo de Tawinn —susurró.
—Sí, lo recuerdo. ¿Qué pasa con él, lo has perdido? —Werlis se sentó.
—No. Al contrario, está aquí conmigo y no te vas a creer lo que acaba de pasar.
Le contó a Werlis, que arrojaba con cuidado algunas ramas al fuego, lo que había visto en el interior del cristal.
—Estoy empezando a preocuparme por ti. ¿Has estado soñando otra vez? —Werlis no podía creer lo que estaba oyendo.
—No. No estaba soñando. Realmente pude ver Tawinn hace más de quinientos años e imaginar que teníamos un rey —dijo Vrenli emocionado, olvidándose de susurrar.
Gorathdin y Aarl se despertaron.
—Perdonadme, amigos. No era mi intención despertaros —se disculpó.
Los dos le miraron soñolientos.
—¿Por qué no duermes? —preguntó Gorathdin, incorporándose.
—Ha ocurrido algo increíble.
—¿Duendes del bosque? —adivinó Aarl, aún tumbado somnoliento sobre su piel de oso.
—No. He visto algo. Aquí, en este cristal.
Sacó el Oráculo de Tawinn de la bolsa de cuero.
—¿Viste algo en un cristal? Creo que necesitas dormir desesperadamente, colega —le aconsejó Aarl, dándose la vuelta para seguir durmiendo.
—¿Puedo echarle un vistazo? —preguntó Gorathdin.
Vrenli dudó un momento antes de entregarle el cristal.
Gorathdin sintió el frío cristal, lo colocó contra su frente durante unos instantes y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, se iluminaron brevemente.
—Magia —susurró.
—Vi imágenes dentro del cristal. Me mostraron la ciudad de Tawinn hace quinientos años. Nuestros antepasados eran los tawinnianos. Estoy seguro de ello. Se parecían a nosotros. Tenían la misma altura, la misma constitución, sólo que su idioma era diferente y tenían un rey. ¡Nosotros teníamos un rey! ¿Os lo imagináis?
—¿Seguro que no estabas soñando?
—Werlis, no estaba soñando. De ninguna manera.
—¿Así que crees que descendemos de los tawinnianos? ¿No crees que nos lo habrían enseñado así fuera? —Werlis bostezó y sus ojos casi se cerraron.
Gorathdin colocó una gruesa rama en el fuego menguante.
—Descendemos de los tawinnianos, ¿de quién si no? ¿Qué sabes de los Antiguos? ¿Crees que nuestro pueblo siempre ha existido? Werlis, piénsalo. Te lo ruego. ¡Somos tawinnianos! —gritó Vrenli enérgicamente.
—Hm. No sé nada de los Antiguos, ahí tengo que darte la razón. Pero nunca me he preguntado quiénes eran. Me parece una afirmación atrevida que descendamos de los tawinnianos —dijo Werlis, negando con la cabeza.
—Pero sería concebible. No creo que sea tan descabellado —afirmó Gorathdin.
Vrenli estaba decidido a convencer a Werlis de que sus antepasados eran los tawinnianos y volvió a quitarle el oráculo de las manos a Gorathdin.
—¿No me crees? —Vrenli jugó con la fina cadena de plata.
—Sé sincero, la historia con las fotos sobre la ciudad de Tawinn suena un poco loca. Probablemente estés cansado. Volvamos a hablar de ello mañana —respondió Werlis, que no quería herir los sentimientos de Vrenli.
—Entonces compruébalo tú mismo —dijo Vrenli, sosteniendo el cristal ante los ojos de Werlis. No ocurrió nada.
—Pregunta al oráculo quiénes fueron nuestros antepasados —exigió Vrenli, sosteniendo aún el cristal frente a Werlis.
—De acuerdo, pero sólo si me prometes que después te dormirás.
Vrenli asintió.
—¿Quiénes fueron nuestros antepasados, Oráculo de Tawinn?
Los ojos de Vrenli empezaron a brillar.
«Lo verá en un momento», pensó.
Pero no pasó nada.
—No veo nada —confesó Werlis, que esperaba poder acostarse ya.
—Espera un momento —le dijo Vrenli, observando atentamente el cristal.
«Ni siquiera resplandece con la brillante luz azul», pensó decepcionado.
—Vamos a dormir ya, Vrenli —bostezó Werlis y se tumbó—. En realidad no importa quiénes fueron nuestros antepasados.
—Tienes que creerme. —Vrenli guardó el cristal en la pequeña bolsa de cuero—. Realmente vi imágenes en el cristal
—Te creo, Vrenli, y comprendo tu emoción por lo que has visto, pero ahora deberías dormir un poco. Mañana tenemos un largo camino hasta el lago Taneth —le tranquilizó Gorathdin con voz suave.
—Tienes razón. Perdóname por despertarte. Es que los jóvenes abkethers no sabemos realmente nada de nuestros antepasados —explicó Vrenli y se tumbó junto a Werlis, sobre su capa del Bosque Oscuro.
Gorathdin miró suavemente a los ojos de Vrenli.
—Puedo entender lo que te pasa por dentro, Vrenli. Yo también pensé mucho en la historia de los guardabosques en mi juventud, porque también habíamos olvidado a nuestros antepasados, y me costó mucho tiempo y esfuerzo establecer una conexión con los elfos del Valle Glorioso. Pero ahora sí que deberíamos irnos a dormir —dijo Gorathdin con énfasis y volvió a acostarse.
Vrenli se apartó del fuego y aferró la pequeña bolsa de cuero.
El deseo de volver a mirar el cristal no le permitió conciliar el sueño, así que esperó un poco más para asegurarse de que sus amigos dormían profundamente antes de volver a sacar el cristal y esperar a ver la luz azul claro. Pero al cabo de un rato, cuando no ocurrió nada, quiso volver a guardarlo en la bolsita de cuero.
—Cómo me hubiera gustado saber qué les ocurrió a los tawinnianos tras la destrucción de la ciudad de Tawinn —susurró Vrenli en voz baja.
El cristal se iluminó con un azul intenso.
Lleno de expectación, lo colocó a su lado sobre la capa. Sólo tardó unos instantes en aparecer una imagen en su interior, que mostraba a un pequeño grupo de no más de cincuenta tawinnianos. La mayoría eran mujeres y niños, sólo unos pocos hombres eran capaces de luchar. Parecían huir del enemigo, que había destruido por completo la ciudad de Tawinn. Se dirigieron hacia el este, atravesando un denso bosque para pasar desapercibidos ante posibles perseguidores, y luego llegaron a un claro donde había un río al sur, desde el que continuaron hacia el oeste. El grupo se instaló al abrigo de los bosques circundantes. Antes de que la imagen se difuminara, Vrenli vio a una mujer que sacaba de debajo de su túnica un pequeño trozo del cristal del Templo de Tawinn, y este pequeño fragmento se parecía mucho al suyo.
«Ahora tengo la certeza. Los abkethers somos descendientes de los tawinnianos», pensó e inmediatamente se preguntó quién era el enemigo que había destruido la ciudad de Tawinn y matado a la mayoría de sus habitantes.
Vrenli miró el cristal.
—¿Quiénes eran los enemigos y por qué nadie acudió en ayuda de los tawinnianos? —‍preguntó al Oráculo de Tawinn, ante lo cual apareció otra imagen en el interior del cristal que llamó su atención.
Vrenli vio a muchos cientos de humanos fuertemente armados con armaduras negras avanzando desde Fallgar, en el este, hacia Wetherid, marchando hacia lo que parecía ser una ciudad dentro de una montaña. Vio cómo muchos cientos de enanos huían hacia túneles profundos y oscuros que descendían abruptamente por la montaña. Ogros y orcos de Raga Gur siguieron a los humanos a través de la ciudad en la montaña, matando a muchos de los enanos que se les oponían. Cuando los atacantes se hubieron abierto paso, continuaron por las montañas hacia Astinhod. Vrenli pudo oír el retumbar de las cornetas de Astinhod anunciando al enemigo que se acercaba. A una batalla que duró varios días fuera de las murallas de la ciudad de Astinhod, que el enemigo no pudo tomar, siguió un asedio que duró varias semanas.
Vrenli observó cómo varios centenares de caballeros negros, docenas de orcos y varios ogros se formaban al oeste del campamento de tiendas en las afueras de Astinhod y luego marchaban a través de las Montañas de Hielo hacia Tawinn. El ejército restante de unos quinientos hombres fuera de las murallas de Astinhod fue empujado de vuelta a la ciudad en la montaña por los defensores, que fueron ayudados por criaturas de aspecto extraño, y desde allí, con la ayuda de los enanos, perseguidos de vuelta a través de la frontera oriental de Wetherid hasta Druhn.
Sin embargo, no hubo ayuda para Tawinn. Los humanos, orcos y ogros, que perdieron más de un centenar de hombres en la nieve y el hielo a su paso por las Montañas de Hielo, acamparon cerca de la ciudad de Tawinn tras cruzar el lago Taneth en balsas. En el bosque entre la ciudad y el lago Taneth, empezaron a talar grandes cantidades de árboles y los utilizaron para construir máquinas de guerra sencillas pero destructivas. Al cabo de pocos días, tenían tres catapultas y una balista listas para marchar sobre la ciudad, que estaba a menos de un día de viaje del lago Taneth.
Vrenli oyó una voz suave y femenina que acompañaba a las imágenes que veía. Los tawinnianos no estaban preparados para un ataque así. Se sentían seguros en su valle, cuyo único acceso era el paso sobre las Montañas de Hielo. No tenían necesidad de aprender el arte de portar armas. Eran gente pacífica y los pocos guardias ligeramente armados, cuya única tarea era defender la ciudad de los animales salvajes y de los duendes del bosque que vivían en los bosques adyacentes, se vieron superados por los humanos de Druhn, que eran dos o tres cabezas más altos, los fornidos orcos de Raga Gur y los gigantescos ogros de Wahmuther. La voz que oyó Vrenli enmudeció.
Los atacantes provocaron un baño de sangre en la ciudad de Tawinn, matando a mujeres, ancianos e incluso niños. Registraron todas las casas, pasillos y habitaciones. Vrenli no pudo ver a quién o qué buscaban. La imagen mostraba un poderoso e infernal muro de llamas, de varias decenas de pies de ancho, ardiendo frente al castillo de Tawinn y bañando la ciudad con una luz anaranjada y azulada. Lamentos, gemidos y gritos de miedo y desesperación emanaban del castillo, donde el rey era atado a su trono y ejecutado por dos figuras de oscuros ropajes y ojos sin vida ante la mirada de algunos tawinnianos que habían buscado refugio en la sala del trono. Las imágenes que veía Vrenli empezaron a difuminarse, y la brillante luz azul del cristal se apagó.
Vrenli lloró. Podía sentir todo el dolor y la angustia de los tawinnianos que había visto en el cristal.
—No hacían daño a nadie. Vivían pacíficamente en su valle. ¿Quién fue el responsable de esta terrible atrocidad? —sollozó Vrenli, a lo que una voz detrás de él respondió.
—La dinastía Entorbis, que se ha dedicado a la sombra, al mal, desde sus inicios. Utilizan el poder que obtienen de ello para sus propios fines egoístas, y uno de estos fines es subyugar, explotar y esclavizar a Wetherid. Cambian el amor, la paz, la compasión, la ayuda, la tolerancia, la honestidad, el honor y el respeto por el odio, la beligerancia, el engrandecimiento propio, la codicia, la intolerancia, la falsedad, el deshonor, la malicia y el desprecio por la vida. Para fortalecer su poder, cometen crímenes como éste. Su reino de Druhn se encuentra al norte de Fallgar, que es una tierra de maldad. Allí habitan astutos elfos de la niebla de Marnog Jar, engañosos enanos grises de Ingar, demoníacos no muertos de Zantranostranos, furiosos y feos ogros de Wahmuther e insidiosos orcos de Raga Gur, y todos siguen el mismo poder, el poder de Entorbis y sus magos de las sombras. Este poder hechiza a los habitantes de Fallgar. Los ciega, los hace fuertes y sin escrúpulos. Todos ellos sólo buscan su propio beneficio.
Vrenli se levantó de un salto, sobresaltado, y echó mano a su espada corta.
Gorathdin y Aarl, que se despertaron a consecuencia de ello, tomaron inmediatamente sus armas y se colocaron a su lado de forma protectora. Werlis pensó primero que Vrenli había vuelto a ver algo en su cristal y se volvió con los ojos entreabiertos. Casi se quedó helado cuando vio la silueta resplandeciente de una figura femenina que flotaba a unos dos pasos del suelo.
—No tengáis miedo. No necesitáis armas —dijo el ser femenino con voz suave.
Pero ninguno de los cuatro estaba dispuesto a deponer las armas, las mantuvieron en alto de forma protectora.
—Me llamo Lorothe. Era una sacerdotisa tawinniana, y he venido a entregar un mensaje de los Antiguos a Vrenli.
Flotó hacia Vrenli.
—¿Para mí? —Vrenli tartamudeó y dio un paso atrás—. ¿Qué mensaje?
—Cuando regreses a tu pueblo de tu viaje, será tu tarea a partir de entonces enseñar a los abkethers, como os llamáis hoy, la historia de los tawinnianos. Nunca debes olvidar lo que ocurrió y, sobre todo, quién fue el responsable de ello. A partir de ahora, te llamarás Vrenli DaFanorlan, que significa el preservador en la lengua de los abkethers. Lleva este nombre con respeto y orgullo. Preserva la historia de los Antiguos.
Una luz cálida y agradable brilló desde su mano sobre la frente de Vrenli, en la que apareció la imagen de una estrella.
—Adiós, Vrenli DaFanorlan —dijo mientras su forma incorpórea se disolvía lentamente.
Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl no terminaban de creerse lo que habían visto y oído y se quedaron mirando sin pronunciar palabra durante algún tiempo el lugar donde había desaparecido el espíritu de la sacerdotisa.
Aquella noche no podían dormir, así que se sentaron alrededor del fuego y contemplaron las vacilantes llamas asombrados, pero también pensativos ante la aparición de la sacerdotisa tawinniana que había llegado a ellos desde un tiempo olvidado.
Vrenli no estaba seguro de cómo se sentía. ¿Debía tener miedo o sentirse honrado de que los antiguos le hubieran encomendado esta tarea?
«¿Por qué yo? ¿Por qué no Werlis u otro? Gwerlit, tal vez. Sí, Gwerlit sería la persona adecuada», pensó.
Dudaba mucho de ser la persona adecuada para el puesto. Aún era joven, no tenía hijos ni esposa. Gozaba de buena reputación en Abketh gracias a su abuelo, eso era cierto; probablemente tenía influencia suficiente para cumplir esta tarea. Pero, también estaba el consejo de la aldea, que él suponía que quería ocultar Abketh del resto de Wetherid.
«¿Soy realmente la persona adecuada para esto? ¿Soy lo bastante fuerte para enfrentarme al consejo del pueblo?», reflexionó cuando Werlis interrumpió sus pensamientos.
—Siento no haberte creído. He pensado en ello y ahora creo que es justo e importante que la historia de nuestros antepasados se enseñe en nuestra aldea y me enorgullece que asumas esta tarea, Vrenli DaFanorlan —dijo Werlis, levantándose y abrazándolo.
—Gracias, Werlis. Me alegro de tenerte como amigo —respondió Vrenli, secándose una lágrima del ojo.
—Yo también lo considero una tarea muy honorable, Vrenli DaFanorlan —dijo Gorathdin, que se alegró de que Werlis hubiera roto el silencio.
—Muy honorable —murmuró Aarl, que era el único de ellos que estaba tumbado en el suelo y casi volvía a dormirse.
—No creo que el título que me dieron los antiguos sea un título que deba usarse. Por favor, llamadme simplemente Vrenli, como antes —pidió a sus amigos, sonriendo tímidamente y contándoles hasta altas horas de la madrugada lo que había visto al consultar por segunda vez el Oráculo de Tawinn.
Lago Taneth
Con las primeras luces del alba, Vrenli y Gorathdin, que no habían dormido, despertaron a Werlis y Aarl.
—Despertad, amigos. Sé que habéis dormido poco, pero debemos ponernos en marcha. El lago Taneth aún está a un día de viaje y quiero que lo crucemos antes de que anochezca —les dijo Gorathdin a los dos, sacudiéndolos suavemente.
—¿Ya tenemos que irnos? Pero si acabo de dormirme —bostezó Werlis con voz somnolienta y ronca y miró a Gorathdin con los ojos entreabiertos e hinchados.
—Así es —respondió Gorathdin y cogió su hacha de fuego, su arco y su carcaj.
—¿Puedo al menos preparar un poco de té? —preguntó Werlis. Gorathdin negó con la cabeza y señaló el fuego apagado con la mano.
Werlis suspiró y se levantó.
Aarl enrolló su piel de oso, se acercó al agujero en la pared y echó otro vistazo a las Ruinas de Tawinn.
—Casi me siento como si sólo hubiera soñado el encuentro con el fantasma —dijo a sus amigos, que veían que también había dormido poco.
—El espíritu de la sacerdotisa tawinniana. Yo también creía estar soñando —asintió Werlis, frotándose los ojos.
—Ojalá hubiera sido un sueño —se quedó pensativo Vrenli junto a Aarl y miró por el agujero hacia el cielo nublado de la mañana.
—Tus ancestros te han elegido, Vrenli. Deberías sentirte honrado. No entiendo por qué te preocupas —dijo Gorathdin, que tenía una vaga idea de lo que debía estar pasando por la mente de Vrenli.
«Ojalá fuera tan fácil», pensó. Se colgó sin decir palabra la bolsa de viaje al hombro y bajó las escaleras.
Se quedó en la habitación con la pintura del suelo casi irreconocible y muy desgastada hasta que Gorathdin, Werlis y Aarl bajaron las escaleras.
Los cuatro compañeros de viaje siguieron el ancho sendero que conducía desde la ciudad en ruinas de Tawinn hasta el bosque cercano, al noreste. Entraron en un sendero que se bifurcaba a la derecha a través de una pradera cubierta de rocío y lo siguieron hasta el bosque mixto que tenían delante, que atravesaron durante la mitad del día. Se dirigieron al norte, luego al este durante un rato y, cuando el sendero empezó a ascender, ligeramente hacia el sureste. Aarl habló largo y tendido a Werlis de la ciudad portuaria de Irkaar en Thir, en la costa del Mar del Sur. A medida que aumentaba la distancia que les separaba de Vrenli y Gorathdin, Vrenli aprovechó para hacer algunas preguntas a Gorathdin.
—¡Es extraño! Aunque en realidad no te conozco, te estoy siguiendo hasta Astinhod. Tengo una sensación de familiaridad contigo, pero aun así me gustaría saber por qué dijiste que el viaje también tenía que ver conmigo, y qué tarea dijiste que tenía mi abuelo en Wetherid.
Vrenli sentía una curiosidad creciente.
Se giró brevemente y se aseguró de que Werlis y Aarl estaban lo suficientemente lejos.
—Te agradezco la confianza que has depositado en mí, Vrenli, pero de momento no puedo decirte mucho más que se trata de un asunto importante.
La respuesta de Gorathdin le decepcionó.
—Se trata de un libro. Un libro muy antiguo —susurró Gorathdin e inmediatamente se llevó un dedo a los labios para hacerle saber a Vrenli que no debía contestar.
«Entonces mis presentimientos y sospechas eran ciertos. Lo sabía», pensó Vrenli.
No le resultó fácil no hacerse todas las preguntas que ahora le rondaban por la cabeza.
—¡El maestro Drobal estará encantado de conocerle en Astinhod! —dijo Gorathdin, indicándole que encontraría las respuestas a sus preguntas al llegar.
—Estoy deseando conocerle.
Comprendió lo que Gorathdin intentaba decirle. Werlis y Aarl, que seguían conversando, se dieron cuenta de que la distancia que les separaba de Vrenli y Gorathdin había aumentado y empezaron a caminar más deprisa hasta que por fin volvieron a caminar junto a ellos. El sendero transcurría en zigzag por el bosque mixto hacia un prado, que cruzaron. Entraron en el bosque de coníferas adyacente, seco e inicialmente ralo, por el que caminaron hasta pasado el mediodía. Werlis expresó su deseo de descansar.
—Tengo hambre, amigos. Y vosotros, seguro que no diréis que no a un poco de carne seca.
Se encontraba agotado, pero sonrió.
—Carne seca y pan. Tengo la sensación de que pronto desearé poder eliminar estos dos manjares de mi dieta —dijo Vrenli.
Werlis volvió a sonreír.
El bosque de coníferas se hizo más denso y Gorathdin pidió a Werlis que esperara hasta que llegaran a un claro no muy lejano. Como el camino que habían seguido hasta entonces ya no era reconocible y, desde luego, no era transitable debido a las densas ramas de abeto y pícea que se superponían, lo abandonaron y caminaron un rato hacia el norte y luego de nuevo hacia el este, hasta que llegaron a un pequeño claro cubierto de hierbas altas y finas del bosque, en medio del cual sobresalía del suelo una roca que podía servir de lugar de descanso.
Los cuatro viajeros dejaron su equipaje y apoyaron sus armas contra la roca calentada por el sol sobre la que luego se sentaron. Werlis sacó de su bolsa de viaje un trozo de carne seca bien ahumada, el queso, que ya olía ligeramente, y una de las pequeñas hogazas de pan de inmersión. Sacó el cuchillo de su funda, lo utilizó para cortar pequeñas lonchas del tamaño de un bocado de la carne seca y las colocó sobre una piedra plana que había sobre la roca. Desató el nudo de la fina cuerda que ataba su recipiente metálico al exterior de la bolsa, lo llenó con su odre, colocó dentro la hogaza de pan de inmersión y esperó unos instantes a que se empapara de agua. Colocó la ahora atractiva hogaza de pan junto a la carne seca sobre la piedra para que se secara brevemente.
—Echaré un vistazo mientras tanto —anunció Gorathdin y desapareció tras los árboles vecinos.
Aarl, mirando los pocos trozos de carne seca que había sobre la piedra frente a él, se dio cuenta de que la cantidad estimada por Werlis era la de un abkether. Por eso abrió su bolsa de viaje, sacó un jamón de jabalí ahumado y cortó varias lonchas finas, que colocó junto a los trozos de carne seca de Werlis.
—Creo que es suficiente —dijo Aarl.
Werlis puso cara de asombro.
—Desde luego, los humanos podéis comer una buena cantidad de carne —comentó Werlis, presionando con el dedo índice la hogaza de pan para ver si estaba firme.
Vrenli se sentó en el prado cercano a ellos y pensó en el libro de su abuelo.
«¿Dónde lo habrá escondido?», se preguntó, y unos pensamientos más tarde también comenzó a preguntarse por qué Gorathdin conocía el libro.
«Espero que el maestro Drobal pueda contarme algo más sobre todo este asunto», pensó, recordando inesperadamente una conversación que había oído a su abuelo con un anciano de capa gris que venía de fuera.
El libro en el que está escrita la Palabra que ha cobrado vida.
Ya se había preguntado por este dicho de niño y también esta vez le pareció extraño e incomprensible. Le sonaba tan extraño como la voz del desconocido, que llevaba dos días hablando con su abuelo.
Los pensamientos de Vrenli fueron interrumpidos por Werlis, que le informó de que el jamón de jabalí ahumado de Aarl sabía delicioso.
—Tienes que probarlo —dijo Werlis, levantando una loncha de carne rosada y colocándosela cerca de la nariz.
—¡Fantástico! —alabó Vrenli con la boca llena, partiendo un trozo del pan que culminó con dos lonchas de jamón de jabalí ahumado de Aarl.
—Utilizo una técnica de ahumado muy específica —comentó Aarl con orgullo.
—¿Y cuál sería? —preguntó Werlis con interés.
—Eso es un secreto —respondió Aarl con una sonrisa.
Gorathdin, que había vuelto con sus tres compañeros de viaje, miró la carne seca sobre la piedra que tenía delante.
—No teníais por qué esperarme, amigos —dijo sin entender por qué le sonreían.
—¿Qué pasa? —les preguntó.
—Nada. De repente ya no teníamos hambre —respondió Aarl, contagiado por las carcajadas de Vrenli y Werlis.
Gorathdin finalmente tuvo que reírse, aunque no sabía por qué.
—Vuelve a meter la carne seca en tu bolsa de viaje, Werlis —dijo Aarl, sacando su jamón de la bolsa y cortando unas lonchas para Gorathdin.
—¿Le pasa algo a la carne seca de Werlis? —preguntó Gorathdin, cogiendo el último trozo de pan y probando el jamón de Aarl.
—No, no. Simplemente pensamos que el jamón de Aarl sabía mucho mejor —explicó Vrenli.
Gorathdin ni siquiera intentó averiguar qué tenía de divertido.
—Delicioso —comentó.
—Una receta secreta —dijo Aarl y casi se echó a reír de nuevo.
—Eso es —respondió Gorathdin.
Tras pertrecharse, partieron de nuevo hacia el lago Taneth, en el norte. A última hora de la tarde, habían dejado atrás el bosque de coníferas y se adentraban en un amplio paisaje, al principio llano y luego de hierba creciente.
—Más allá de esta llanura, al pie de las Montañas de Hielo, se encuentra el lago Taneth —les informó Gorathdin, contemplando los picos nevados que brillaban deslumbrantemente blancos en la distancia. —Esperemos que el buen tiempo dure otros dos o tres días.
Miró al cielo azul brillante. Sabía por su primer viaje a través de las Montañas de Hielo que tardaría mucho más si se desataba una tormenta, sobre todo porque ahora le acompañaban dos abkethers y un humano. Pero no tenía más de ocho días para llevar las flores de luna a Astinhod. Si viajara solo, podría avanzar el doble de rápido, pero llevar a Vrenli hasta el maestro Drobal era tan importante como las flores. Sólo quedaban unos pocos como él y estaba convencido de que Vrenli era una ventaja para ellos. Aún no había reconocido el poder que residía en su interior, pero Gorathdin confiaba en que el maestro Drobal le permitiera lograrlo.
Los rayos del sol rebotaban en la superficie del lago Taneth haciendo que los picos espejados de las Montañas de Hielo centellearan como cristales. El ancho lago, que se extendía desde la esquina más septentrional hasta el centro de la cordillera cubierta de nieve y hielo que delimitaba Tawinn de Astinhod, sólo podía cruzarse en balsa. El agua estaba demasiado fría para nadar hasta la otra orilla del lago, que distaba más de trescientos pies. Vrenli miró el agua quieta y recordó las imágenes que le había mostrado el Oráculo de Tawinn. Volvió a ver a los caballeros, orcos y ogros cruzando el lago en balsas para destruir la ciudad de Tawinn.
—Necesitaremos una balsa —dijo Aarl, que había llegado a Tawinn a través de este lago hacía más de veinticinco años.
Durante este tiempo, sólo viajó una vez a su pueblo del sur de Thir. Entonces, cuando sintió la muerte de sus dos padres, emprendió el largo viaje y se enfrentó a la ira, el miedo y el fracaso que una vez le habían hecho abandonar su aldea.
—Creía que íbamos a cruzar el lago en la balsa de Gorathdin —dijo Werlis, buscando a su alrededor.
—Crucé el lago a nado, colega —reveló Gorathdin.
Vrenli, Werlis y Aarl le miraron asombrados.
—¿Nadando? —preguntó Aarl.
—Bueno, el agua está fría, pero no tanto como para detener innecesariamente a un guardabosques en su viaje.
—Pero Werlis tiene razón. Necesitamos una balsa. Tenemos que construir una y debemos darnos prisa. Quiero que lleguemos al otro lado del lago antes de que anochezca —dijo Gorathdin, mirando los pocos árboles que crecían a lo largo de la orilla del lago.
—Aarl y yo nos ocuparemos de los troncos de los árboles y vosotros dos podéis empezar a tejer cuerdas con la corteza de los sauces —dijo Gorathdin.
Ambos asintieron, desenvainaron sus espadas cortas y se dirigieron hacia el gran sauce que tenían a su derecha. Cortaron varias ramas gruesas y pelaron con cuidado la corteza marrón verdosa. Gorathdin sacó su hacha de fuego de la espalda, se acercó a un abedul y empezó a golpear con fuerza el tronco del árbol. Sabía que lo que estaba haciendo no era lo que le habían enseñado de niño, pero no tenía otra opción. Necesitaba la madera para cruzar el lago con sus compañeros.
—Lo siento —susurró mientras caía el primero de los cuatro árboles que tenía que talar.
Junto con Aarl y con la ayuda de la espada corta de Vrenli, partió los troncos en dos. Colocaron las ocho mitades una junto a otra, a pocos pasos de la orilla del lago, con el lado plano y nivelado hacia arriba. Vrenli y Werlis empezaron a atar los troncos con las cuerdas de corteza trenzada. Mientras tanto, Gorathdin buscó en la orilla del lago dos ramas adecuadas para usarlas como remos. Sin embargo, tardó más de lo previsto y cuando por fin encontró lo que buscaba y regresó junto a sus amigos con dos ramas fuertes y rectas, los demás ya habían atado los ocho troncos.
—Parece que flotará —dijo Aarl, que estaba de pie junto a la balsa, cerca del agua.
—Ahora sólo tenemos que construir dos remos y podremos cruzar —dijo Gorathdin, que arrojó las dos ramas al suelo junto a la balsa y comprobó la posición del sol.
No les quedaba mucho tiempo y sospechaba que no llegarían al otro lado del lago antes del anochecer.
Junto con Aarl, partió varios trozos pequeños y planos de los troncos restantes y los ató a las dos ramas.
—Vamos a colocarla en el agua —dijo Gorathdin una vez terminado el trabajo.
Juntos tiraron de la balsa unos pasos desde la orilla del lago hasta el agua. Vrenli y Werlis se dieron cuenta por primera vez de lo fría que estaba. Werlis subió a la balsa, seguido de Vrenli y Aarl. Gorathdin la alejó de la orilla poco profunda del lago antes de saltar a ella, coger uno de los remos y, junto con Aarl, empezar a remar hacia el centro del lago.
Vrenli y Werlis, que estaban empapados hasta las rodillas, sentían el gélido viento que soplaba a través del lago. Pero también fue este viento el que secó sus ropas cuando llegaron al centro del lago, al cabo de un rato. Gorathdin y Aarl decidieron que era hora de tomarse un breve descanso.
—¿Qué profundidad crees que hay aquí? —preguntó Werlis, mirando el agua clara y profunda.
—Es difícil de decir, pero como no se ve el fondo del lago, calculo que al menos a quince o veinte pies —respondió Aarl, que tenía experiencia en calcular la profundidad del agua.
Creció en un pequeño pueblo pesquero del Mar del Sur e incluso de niño salía a pescar con su padre. Mientras Aarl contemplaba las profundidades del lago, recordó lo que había ocurrido hacía más de veinticinco años.
Empezó a sudar, se le acalambraron las manos y empezó a temblar. Si Gorathdin no le hubiera instado a seguir remando, se habría perdido en sus recuerdos y tendría que enfrentarse de nuevo a los horrores de su pasado, como había hecho tantas veces antes. Aarl estaba a punto de coger su remo cuando casi se cae al agua fría del susto al ver a un anciano de pie junto a él en la balsa, que tenía una larga barba blanca y enmarañada que llegaba hasta el fondo de la balsa y era una cabeza más pequeño que Vrenli.
—Una travesía así puede ser peligrosa. Sobre todo, si albergas pensamientos oscuros. Pero espero que no sea tu caso —dijo el anciano con una risita y, para sorpresa de Aarl, Werlis y Gorathdin, empujó a Vrenli fuera de la balsa haciéndole caer en el agua fría.
El miedo paralizó a Vrenli, que se hundió lentamente en las profundidades del lago. Aarl estaba a punto de alcanzar al pequeño barbudo cuando este saltó de la balsa a la superficie del agua y, para asombro de Gorathdin y Werlis, se detuvo a pocos pasos de ellos sin hundirse. Gorathdin quiso saltar tras Vrenli, pero una ráfaga de viento lo arrojó de nuevo al fondo de la balsa.
—No. No. El abkether tiene que hacer este viaje solo —dijo el anciano, riendo entre dientes.
—Vrenli, ¿por qué no nadas? —le gritó Werlis lleno de preocupación.
Pero Vrenli no se movía y cada vez se hundía más en el lago. Los ojos verde oscuro de Gorathdin empezaron a iluminarse. El anciano, que seguía de pie en la superficie del agua junto a la balsa, sintió la ira y el odio que el elfo albergaba contra él.
—No tienes que preocuparte por él, elfo —le dijo el ancianito a Gorathdin y volvió a reírse.
Realizando un movimiento circular de la mano por encima de su cabeza, desapareció ante sus ojos. Antes de que ninguno de ellos pudiera alcanzar a Vrenli, se levantó una tormenta y el oleaje aumentó de forma alarmante. Gorathdin se volvió por instinto y vio una enorme ola que se dirigía hacia la balsa a gran velocidad.
—¡Rápido, tumbaos y agarraos! —gritó Gorathdin y se tiró al suelo.
La ola atrapó la balsa y la llevó hasta la orilla opuesta del lago. Asustados y furiosos por su llegada no deseada, bajaron de la balsa al agua fría, cuyo oleaje había disminuido con el viento decreciente, y tiraron de la balsa hasta la orilla. Werlis se quedó congelado a unos pasos de la orilla, mirando al centro del lago, y se sobresaltó cuando una enorme cabeza de carpa emergió del agua detrás de Gorathdin.
—No tienes que preocuparte por tu amigo —dijo la carpa y volvió a sumergirse.
—Estoy preocupado, y no poco. ¿Quién o qué era eso? —preguntó Werlis a Gorathdin y Aarl.
—Un gnomo de agua —respondió Gorathdin, que se sentó con Aarl en el prado junto al lago, empapado hasta los huesos.
—Encenderé un fuego, de lo contrario moriremos congelados —decidió Aarl y se levantó para recoger algunas ramas y cortezas secas de los árboles cercanos.
—Pero ¿qué hacemos con Vrenli? —gritó Werlis tras él.
—Sólo podemos esperar, porque ahora no podemos ayudarle —respondió Aarl.
Mientras Vrenli se hundía lentamente en las profundidades del lago, se asombró de que aún pudiera respirar. Todos sus esfuerzos por nadar fracasaron debido a la rigidez en la que se encontraba, que supuso causada por el agua fría. Cuanto más se hundía, más oscuro se volvía todo a su alrededor y acabó por perder la orientación. Ya no sabía qué camino era llevaba hacia arriba o hacia abajo. Sin embargo, a pesar de que probablemente se estaba hundiendo hacia la muerte, no sintió miedo. Cuando vio una luz frente a él, hacia la que se hundía, se preguntó si estaba preparado para morir y respondió a la pregunta con un inequívoco no.
«No debo perder el conocimiento ahora», se dijo a sí mismo y se asombró de no sentir aún ninguna necesidad de jadear en busca de aire, que de todos modos no habría tenido.
Se hundió en la luz dorada, cada vez más brillante y deslumbrante. Vrenli cerró los ojos unos instantes. Perdió la noción del espacio y del tiempo. Pero cuando volvió a abrirlos, se encontró flotando por encima del lago Taneth.
«¿He muerto y renacido como un pájaro?», se preguntó, sobresaltado al ver a varios cientos de caballeros fuertemente armados y con armaduras negras que avanzaban a grandes zancadas por un sendero que conducía de las Montañas de Hielo al lago.
Rápidamente miró a su alrededor en busca de sus amigos, que debían estar flotando en una balsa debajo de él. Vrenli quería advertirles de los enemigos que se acercaban. Pero por más que lo intentaba, no podía ver a Werlis, Gorathdin y Aarl. Por eso intentó advertirles gritando con fuerza, pero sus gritos fueron sofocados antes incluso de salir de sus labios. Vrenli flotó lentamente hacia la orilla occidental del lago, donde se alzaban tres viejos sauces llorones. Cuando divisó a la sacerdotisa tawinniana que se le había aparecido la noche anterior, se sorprendió. Estaba sentada en la hierba, bajo las ramas caídas de los sauces llorones, con un joven una cabeza más pequeño que ella.
Lentamente, planeó sobre sus cabezas. Oyó que el joven cantaba una canción a la sacerdotisa, acompañado por un par de pájaros que se abalanzaban sobre sus cabezas.
Pradera de aves, valle floral - fragante es en cada lugar
Agua corriendo en el valle del solar - peces y nutrias sin cesar
Amor y alegría me vienen a abrazar - me envuelven sin parar
Oh, cuánto me haces suspirar - cuando tu corazón al mío vas a acercar
Si me quieres, yo te quiero - Lorothe, te tengo sincero
Pradera de aves, valle floral - fragante es en cada lugar
Agua corriendo en el valle del solar - peces y nutrias sin cesar.
Bajo los brillantes rayos del sol, la larga y rizada cabellera rubia de la sacerdotisa resplandecía dorada y la blanca como la nieve y sedosa tela de su túnica ondeaba suavemente al viento. Sus delicados rasgos se veían acentuados por su grácil palidez. Contemplaba, enamorada, con sus cristalinos ojos azules al hombrecillo arrodillado ante ella. Vrenli quiso planear más cerca de ellos y advertirles de los enemigos que se acercaban, pero ya era demasiado tarde. Una flecha atravesó el corazón de la sacerdotisa. Se desplomó en los brazos del joven que seguía arrodillado ante ella y su túnica blanca y sedosa se tiñó de rojo. El joven lloroso gritó algo que Vrenli no pudo entender y, antes de que la flecha disparada contra él pudiera alcanzarle, saltó al lago, del que no salió. Vrenli empezó a caer. Cayó cada vez más hondo hasta que finalmente se sumergió en el agua y se hundió lentamente hasta el fondo del lago. Notó unos brillantes puntos de luz que se movían rápidamente hacia él y, de repente, se encontraba frente a los tristes ojos de una enorme carpa, que abrió mucho la boca y le lanzó un mordisco.
Por miedo, Vrenli cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, no había sido devorado por la carpa gigante, como había supuesto, sino que se encontraba junto al joven, que ahora estaba de pie sobre una barca de nácar blanco como la nieve que flotaba en medio del lago. Estaba envuelto en una túnica de algas y contemplaba al enemigo que regresaba al lago Taneth desde la dirección de la ciudad de Tawinn. Sus ojos se llenaron de dolor al ver a los asesinos de su amada remando hacia él en balsas. Comenzó a llorar y con cada una de sus lágrimas que caían al agua, el nivel del lago subía considerablemente.
Lentamente, el joven levantó ambas manos por encima de su cabeza, haciendo que enormes muros de agua se abrieron a izquierda y derecha de las numerosas balsas enemigas. Gritando, cayeron al agua y se hundieron en el lecho fangoso del lago. Volvió a bajar los brazos y con ellos las paredes de agua se estrellaron con un ruido atronador sobre los asesinos de su amada y los sepultaron bajo ellas.
—Lorothe, flor de Tawinn. ¡Tu muerte junto a la de tu pueblo no serán en vano! —gritó el joven en la extensión del lago y luego se volvió hacia Vrenli.
—La familia Entorbis debe ser castigada por la muerte de tu pueblo y de Lorothe. No olvides las palabras del balsero del lago Taneth —recalcó el joven.
Vrenli quiso responderle, pero en lugar de palabras escupió el agua que había tragado al salir del lago cerca de la orilla oriental, donde Gorathdin, Werlis y Aarl lo sacaron.
—¡Estás vivo! —gritó Werlis encantado cuando Vrenli, aún aturdido por su involuntario viaje al pasado, abrió los ojos.
Gorathdin lo levantó y lo acostó junto al fuego que se calentaba sobre la piel de oso de Aarl.
—Ese cobarde gnomo del agua acaba de empujarte al agua fría por la espalda. ¡Ya verás como le pille! —refunfuñó Werlis con enfado, agitando el puño cerrado hacia el lago y cubriendo después al gélido Vrenli con su capa.
Cuando se recuperaron de la emoción y se calentaron junto al fuego, Vrenli les describió sus experiencias.
—Una historia increíble —se maravilló Werlis enarcando las cejas.
Aarl y Gorathdin se quedaron callados y pensativos.
—Increíble, pero cierto —dijo Vrenli.
Se tumbó boca arriba y contempló el cielo nocturno estrellado del lago Taneth durante algún tiempo hasta que finalmente se quedó dormido.
Las Montañas de Hielo
Cuando Vrenli se despertó, no recordaba el sueño que había tenido esa noche. La cabeza le latía con fuerza y le dolían las extremidades debido al baño involuntario del día anterior. Se levantó lentamente de la piel de oso de Aarl y miró a Werlis, que no se encontraba mucho mejor. Vrenli tenía la voz ronca y le goteaba la nariz.
—No nos encontramos especialmente bien —hizo saber a sus amigos.
Gorathdin y Aarl escrutaron a la pareja. Efectivamente, causaban una impresión enfermiza. Gorathdin decidió entonces posponer por un tiempo el ascenso a las Montañas de Hielo.
—El tiempo apremia, amigos, pero no tiene mucho sentido que emprendamos la marcha en estas circunstancias.
Miró a Vrenli y Werlis, que se sentían un poco culpables por ser los responsables del retraso.
—Lo siento, amigos. Realmente no me siento con fuerzas para escalar las montañas —‍admitió Vrenli, mirando a las Montañas de Hielo y estornudando.
—Creo que necesitamos un té de hierbas fuerte y caliente —sugirió Werlis, mirando con simpatía a Vrenli.
—Todavía queda algo de leña. Encenderé un fuego —dijo Aarl y volvió a colocar su bolsa de viaje, que llevaba colgada del hombro derecho, sobre la hierba cubierta de rocío.
«Si no recuerdo mal, no muy lejos de aquí, por algún lugar, había flores de una sola raíz que crecían en las grietas. Una infusión con sus flores devolverá la fuerza a Vrenli y Werlis en un santiamén», pensó Gorathdin, corriendo deprisa y grácilmente unos cientos de pasos por el empinado sendero.
—Tendrías que ser un elfo Aarl.
A Werlis la velocidad, la fuerza y la resistencia de Gorathdin le impresionaban cada día más.
—¿Ojos verde oscuro y orejas puntiagudas? No, gracias. Prefiero ser un poco más lento y débil y tomarme un respiro de vez en cuando.
Vrenli y Werlis se echaron a reír e inmediatamente tosieron con fuerza.
Aarl encendió un pequeño fuego en el que Werlis calentó agua. Tras una breve estancia a orillas del lago, Vrenli se sentó sobre su capa del Bosque Oscuro, que había tendido sobre el suelo del prado cubierto de rocío como base, y pensó en el balsero del lago Taneth. Poco después, Gorathdin regresó con un puñado de Flores de Singleton y se las entregó a Werlis, que preparó un brebaje con ellas.
—Déjalo hervir un momento —le dijo y le preguntó a Vrenli cómo se sentía.
—Me duelen todos los brazos y las piernas —gimió.
Realmente no estaba en buena forma.
—El té te ayudará. Ya verás cómo recuperas las fuerzas a mediodía.
Se sentó a su lado. Después de que bebieran el brebaje de las Flores de Singleton, cayeron en un sueño acogedor, cálido y profundo, del que sólo despertaron cuando el sol estaba muy alto sobre sus cabezas.
«Hacía tiempo que no dormía tan plácidamente», pensó Werlis, que se despertó antes que Vrenli y se sintió mucho mejor.
Fue a la orilla del lago y se echó agua fría en la cara para quitarse el sueño de los ojos. Vrenli se despertó poco después y se estiró como un gato. Tenía los ojos fijos en la orilla norte del lago, desde donde Aarl y Gorathdin regresaban al campamento cargados con una rama en la que habían ensartado cuatro peces.
—Hoy tenemos pescado. Esperamos que os guste. 
Vrenli y Werlis asintieron y sonrieron.
—Deberíamos partir después de la comida, amigos —instó Gorathdin, pues le preocupaba que ya hubieran perdido otro medio día. No le quedaba mucho tiempo para llevar las flores de luna a Astinhod. Inconscientemente, se agarró el pecho, donde colgaba la pequeña bolsa de cuero en la que guardaba las flores.
Los pensamientos de Gorathdin se centraban en la criatura más encantadora que había conocido en su larga vida como elfo. El anhelo de volver a tener a Lythinda entre sus brazos, con una sonrisa, le había acompañado desde su partida de Astinhod. Pero este anhelo también iba acompañado de reproches por lo ocurrido en las Three Vines y pesaba sobre él como una carga.
«Fui un tonto. Debería haberla cuidado mejor. Me dejé llevar por el alegre ambiente de borrachera del pub», pensó, y entonces le asaltaron las preocupaciones.
Contempló las llamas del pequeño fuego en el que Aarl estaba asando el pescado que había pescado y permaneció introvertido. Gorathdin estaba preocupado ante todo por Lythinda y esperaba que la poción curativa que le prepararía el maestro Drobal la librara de la extraña enfermedad que se cernía sobre ella como una sombra.
Sin embargo, también estaba preocupado por el reino de Astinhod, ya que Lythinda era la única heredera al trono. No quería ni imaginarse lo que ocurriría si otra persona asumía la regencia de Astinhod después del rey Grandhold. Nadie se daba cuenta de las preocupaciones de Gorathdin, que le pesaban como una enorme carga. Se debatía entre la esperanza y la desesperanza. Había oído hablar mucho del Dios amoroso y esperanzado de la humanidad. Aunque a menudo se había preguntado por la doble moral humana y había conocido a muchos supuestos creyentes que habían robado, engañado y asesinado a pesar de sus buenas intenciones y valores, decidió rezar a su Dios en horas de desesperación interior.
—Voy a dar un pequeño paseo por la orilla del lago hasta que el pescado termine de asarse —dijo Gorathdin a Vrenli, Werlis y Aarl, que estaban sentados alrededor del fuego y daban vueltas a las ramas con el pescado sobre las llamas.
Gorathdin se levantó y caminó lentamente por la orilla del lago hacia el norte. Decidió rezar en silencio:
Padre,
Creador de toda vida - mi vida.
Gracias por todos mis talentos
y habilidades que me fueron otorgadas.
Dame fuerza en mi lucha
por el bien y dame esperanza
y confianza, en todas las difíciles
horas de mi existencia.
Dales luz,
que van camino de la oscuridad.
Ilumínalos con el conocimiento,
que no reconocen lo que has creado.
Que las naciones perduren para siempre.
Condúcelos a la unidad en su lucha
contra el mal y estar a su lado.
Amén
De forma milagrosa, los miedos y ansiedades de Gorathdin fueron sustituidos por una esperanza y confianza renovadas. Era una experiencia nueva e inusual para él: un guardabosques que no temía ni a la sombra ni a las malévolas criaturas de Fallgar, un guardabosques que vivía entre humanos. Ya había luchado contra cientos de orcos, ogros, duendes, criaturas submarinas de Moorgh, criaturas lagarto, muertos vivientes, espectros del bosque y cambiaformas, pero nunca había sentido miedo o temor, y no estaba acostumbrado a tener que esperar nada. Era un guardabosques del Bosque Oscuro, en armonía con la naturaleza, pensaba, hasta que sintió el deseo de vivir entre humanos. A partir de ese momento, algo cambió en él y cuando conoció a Lythinda, experimentó los anhelos de un humano. La amó, pero no como un guardabosques, sino como un humano.
Como este amor humano estaba ahora en peligro, buscó refugio en la fe de los hombres. No es que olvidara sus orígenes o quisiera negarlos. No. Era más bien como si hubiera encontrado algo que siempre le había faltado y esto le complementara milagrosamente. Gorathdin volvió con sus compañeros de viaje y se sentó junto al fuego.
—Has llegado en el momento justo. El pescado está listo —anunció Aarl con una sonrisa, sacando el pescado frito de las ramas con las que lo habían ensartado.
El olor del pescado asado que se extendía por la orilla del lago atrajo a dos nutrias que salieron del agua a pocos pasos de ellos y apuntaron sus hocicos al viento.
—Mirad, dos nutrias —avisó Werlis llamando la atención de sus amigos y señaló a los dos pequeños animales peludos.
Durante el tiempo que los cuatro compañeros de viaje comieron su pescado frito, las dos nutrias no se movieron del sitio. Sólo cuando Werlis les arrojó las sobras, se abalanzaron sobre ellas con avidez y se zambulleron con las cabezas de pescado colgando de la boca.
—Deberíamos emprender la marcha —dijo Gorathdin y apagó el fuego con el brebaje que quedaba de las Flores de Singleton.
Se alejaron rápidamente de la orilla del lago Taneth y tomaron el sendero que se adentraba abruptamente en las Montañas de Hielo. Vrenli y Werlis pronto se dieron cuenta de que sus bolsas de viaje pesaban cada vez más, y de vez en cuando tenían que apoyarse en la pared rocosa de su derecha, por lo que Aarl y Gorathdin se ofrecieron a quitarles las bolsas de los hombros, ya que sólo representaban una pequeña carga adicional para ellos.
Siguieron el camino hasta la mitad de la montaña y miraron por última vez el lago Taneth y las ruinas de Tawinn. El camino, cada vez más estrecho y cubierto de escombros, hacía que su avance fuera lento. Vrenli y Werlis resbalaron varias veces en la grava suelta, por lo que continuaron con cautela entre Gorathdin y Aarl. El camino les llevaba cada vez más arriba en la montaña. Sólo unos pocos árboles bajos y arbustos crecían en la ladera a su izquierda. Como pronto llegarían a la línea de árboles, Gorathdin tomó la precaución de recoger hojas y ramas secas para no quedarse sin leña en el camino que tenían por delante.
Muy por encima de ellos, ya podían ver la meseta cubierta de nieve que se extendía frente a los picos más altos de las Montañas de Hielo.
—El paso hacia Astinhod pasa por estos picos. —Gorathdin llamó la atención de sus compañeros de viaje y señaló con la mano los picos cubiertos de nieve y hielo.
Cada vez hacía más frío. Por ello, Vrenli, Werlis y Aarl se apretaron más las capas que les habían abrigado durante el ascenso. El camino, que habían seguido durante más de medio día por la cumbre de la montaña más occidental de la poderosa cordillera, les condujo finalmente a la meseta cubierta de nieve. Gorathdin observaba nervioso el cielo encapotado. Las ominosas nubes negras que se formaban sobre la cumbre nevada y helada de la montaña que tenían delante no presagiaban nada bueno.
—Se avecina una tormenta. Deberíamos buscar un refugio adecuado —advirtió Gorathdin a sus compañeros de viaje y miró a su alrededor buscando.
Aarl les indicó una grieta que se había formado entre dos extrañas rocas contiguas y que les proporcionaría un techo natural sobre sus cabezas.
—Aquí, en estas rocas que tenemos delante, hay una grieta donde podemos refugiarnos —les dijo, señalando las dos rocas anchas y altas que surgían de la nieve a su derecha, a sólo cien pies de distancia. Se dirigieron hacia ellas.
—No es de lo más cómodo, pero es mejor que estar a la intemperie en medio de una tormenta —comentó Werlis mientras se adentraban en la grieta.
El repentino viento helado era un presagio de la tormenta que se avecinaba. Para protegerse sacaron sus pieles de las bolsas de viaje y se envolvieron en ellas.
—Deberíamos encender un fuego. Cuando estalle la tormenta, hará mucho más frío —‍sugirió Gorathdin y colocó unas cuantas piedras en círculo.
—La idea de que haga aún más frío más arriba me asusta —confesó Vrenli, que se estaba congelando a pesar de ir envuelto en una piel de lince sobre su capa del Bosque Oscuro.
Gorathdin colocó un puñado de hojas secas en el hogar revestido de piedra y Aarl trató de encenderlas con las chispas de dos pedernales que golpeó juntos.
—Las hojas están demasiado húmedas. No prenden… —comentó Aarl mientras hacía chispas en las hojas unas cuantas veces más.
El cielo se iluminó. Un relámpago cayó no lejos de la grieta y con él comenzó un aguacero helado, que sólo un poco después se convirtió en una fuerte tormenta de nieve, que soplaba una y otra vez dentro de la grieta y hacía imposible que Aarl encendiera las ya humedecidas hojas. Aarl se acercó a Gorathdin y Werlis, que ya estaban sentados muy cerca de Vrenli, que estaba apoyado con la espalda contra la pared rocosa.
—Prepárate para una noche húmeda y, sobre todo, fría —predijo Gorathdin y se envolvió en su piel.
—¡Imposible! —exclamó Aarl con rabia, arrojando los pedernales al suelo junto a él.
Cogió su bolsa de viaje y empezó a rebuscar en ella. Al cabo de unos instantes, sacó una botellita, de la que vertió una buena cantidad del contenido sobre las ramas secas que colocó en la chimenea.
—¿Qué es eso? —preguntó Werlis con interés y se sobresaltó cuando Aarl hizo saltar unas chispas y las ramas se encendieron en un destello de llamas.
—Este es el mejor aguardiente de hierbas. Muy fuerte y altamente inflamable —respondió Aarl, calentándose las manos sobre las llamas azuladas.
—¿Se puede beber? —le preguntó Gorathdin y sonrió.
—En realidad es para eso. —Afirmó y le entregó la botella—. Casera —añadió mientras Gorathdin daba un gran trago.
Gorathdin se la pasó a Vrenli, que afortunadamente sólo bebió un pequeño sorbo, pero le bajó por la garganta como si fuera fuego.
—Fuerte —gimoteó y le dio la botella a Werlis, que imitó a su amigo.
—Muy fuerte, pero te calienta muchísimo —comentó con una mueca y devolvió la botella a Aarl, que dio un gran trago.
Calentados interiormente por el espíritu herbal de Aarl, se sentaron alrededor de las llamas del pequeño fuego, que crecía y menguaba con el viento. Gorathdin contó a sus compañeros cómo había pasado la primera y más fría noche de su viaje solo en las cumbres de las Montañas de Hielo. Sus palabras fueron repetidamente ahogadas por los truenos. Cuando hubo llegado al final de su relato, Vrenli, Werlis y Aarl se habían dormido. Gorathdin colocó otra rama en el pequeño fuego y miró hacia la meseta desde la grieta.
La tormenta de nieve había amainado. El lejano retumbar de los relámpagos le hizo saber que la tormenta había avanzado. Pensó en Lythinda durante un tiempo, sosteniendo la pequeña bolsa de cuero que contenía las flores de la flor de luna. Sus pensamientos giraban en torno al extraño de la posada Three Vines.
«¿Era acaso un presagio de otro ataque que los Entorbis planeaban contra Wetherid?», se preguntó.
Gorathdin sabía que todos los intentos de los Entorbis por tomar Wetherid en los últimos siglos habían fracasado. Pero las pérdidas de los pueblos de Wetherid eran cada vez mayores.
«Hemos perdido irremediablemente gran parte de lo que una vez nos ayudó en nuestra defensa contra los señores de la Sombra. ¿Tenemos aún la fuerza para rechazar con éxito otro golpe?», musitó pensando en el libro que ya no estaba en Wetherid.
El aullido cercano de un lobo de las nieves reclamó su atención. Gorathdin interrumpió sus pensamientos para salir sigilosamente de la grieta a la llanura oscura, fría y cubierta de nieve. Cuando el lobo de las nieves aulló una vez más, Gorathdin se camufló. No sabía si era un solitario explorador o si podía haber una manada entera cerca. Sin ser percibido por la vista ni el olfato del lobo, siguió su rastro, que lo llevó a una pequeña colina a no más de trescientos pies al este de su guarida.
Sus agudos ojos de elfo verde oscuro observaron atentamente los alrededores. Cuando el lobo de las nieves aulló tres veces seguidas, Gorathdin supo que el animal no estaba solo. Estaba informando a su manada de la presa que les esperaba en una grieta. Gorathdin quiso coger su arco, pero se dio cuenta de que lo había dejado junto a su hacha de fuego en el refugio. Tuvo que conformarse con su cuchillo de caza, que sacó con cuidado del borde de su bota. Se lo puso entre los dientes y se arrastró lentamente hasta sus amigos en el suelo cubierto de nieve, despertándoles e informándoles del peligro que se acercaba. Vrenli y Werlis echaron mano inmediatamente de sus espadas cortas, que habían apoyado en la pared rocosa junto a ellos. Aarl se quitó la piel de oso en la que estaba envuelto, cogió una rama encendida del fuego y siguió a Gorathdin, que recuperó sus armas, al exterior. Miraron hacia la oscuridad y esperaron a la manada de lobos. Con sus sensibles oídos élficos, Gorathdin ya podía oír el jadeo de ocho lobos de las nieves que corrían colina abajo hacia ellos. Sus ojos verde oscuro empezaron a brillar cuando, por fin, los divisó, y percibió el hambre que los impulsaba. Gorathdin sabía que no le escucharían si intentaba hablarles. Los lobos de las nieves no eran como los lobos del Bosque Oscuro. No seguían ninguna ley. Eran asesinos. No sólo mataban para alimentarse, mataban por placer.
Gorathdin se preparó para la batalla que se avecinaba. Aunque mataría a los lobos de las nieves que eran hostiles, pidió perdón por adelantado, tal como su padre le había enseñado de niño. La distancia entre él y la manada no superaba los cien pies cuando sacó una flecha de su carcaj y la colocó en la cuerda de su arco.
—¡Quedaos donde estáis! —gritó a Vrenli y Werlis, que estaban a punto de salir corriendo de la grieta con sus espadas cortas preparadas.
Los dos siguieron su consejo y se asomaron por detrás de la pared rocosa. Aarl comprobó que sus cuchillos arrojadizos estuvieran sueltos en sus fundas y esperó a que los lobos de las nieves se pusieran a tiro. Gorathdin tensó el arco y disparó la flecha, que silbó en el aire e impactó en el omóplato derecho de uno de los lobos de las nieves, que cayó al suelo aullando. El líder de la manada enseñó los dientes e instó a sus cazadores a seguir adelante. Aarl soltó la rama en llamas y lanzó dos de sus cuchillos arrojadizos contra los dos lobos de las nieves, que corrían hacia la derecha, cerca del líder de la manada. Uno de ellos cayó al suelo por el impacto del cuchillo arrojadizo, que le dio en la cabeza, y el otro, menos afortunado, murió por el segundo impacto del cuchillo en la parte delantera del pecho. Menos de veinte pies separaban a los cinco lobos de las nieves de su presa.
Gorathdin sabía que sólo le quedaban unos instantes antes de tener que luchar a muerte con el líder de la manada. Por ello, colocó dos de sus flechas en la cuerda de su arco, que tensó con todas sus fuerzas y disparó a dos de los lobos de las nieves, que se encontraban a pocos pasos de ellos. La fuerza de las flechas hizo retroceder aullando a los dos lobos de las nieves, y el suelo blanco y nevado se tiñó de rojo. Gorathdin arrojó el arco a la nieve y agarró su hacha de fuego con pequeñas llamas azules y naranjas bailando en su hoja. Agarró con fuerza el mango del hacha con ambas manos. Los ojos del líder de la manada y los suyos chocaron. Gorathdin vio cómo los músculos de las patas traseras de su oponente se tensaban y, con un impulso, el lobo de las nieves saltó hacia él, gruñendo. Gorathdin estaba preparado para ello y dio un paso a un lado para luego girarse y cortarle la cabeza con un poderoso golpe.
Los tres lobos de las nieves restantes aullaron, gruñeron y enseñaron sus grandes dientes, peligrosamente afilados, cuando vieron la cabeza de su líder en la nieve, pero antes de que pudieran saltar hacia Gorathdin, dos de ellos cayeron al suelo, alcanzados por los cuchillos arrojadizos de Aarl. El tercero, sin embargo, saltó hacia Gorathdin y lo tiró al suelo. Gorathdin sostuvo su hacha de fuego por encima de él de forma protectora, esquivando los poderosos mordiscos. Antes de que Aarl pudiera darse la vuelta para ayudar a Gorathdin, Vrenli y Werlis, superando el miedo primitivo de su gente a los lobos, se abalanzaron sobre el lobo de las nieves, gritando con sus espadas cortas preparadas y matándolo de varias estocadas.
—Gracias, colegas —jadeó Gorathdin, apartando al lobo de las nieves muerto y poniéndose en pie.
—Tenemos que alejar sus cuerpos de aquí. Su olor podría atraer a otros animales salvajes —dijo Gorathdin a Vrenli, Werlis y Aarl, agarrando las dos patas traseras del lobo que yacía a su lado y tirando de él en la oscuridad hasta una sima de varios cientos de pies de profundidad, a menos de doscientos pasos de la grieta.
Aarl cogió una rama encendida del fuego de su refugio. Junto con Vrenli y Werlis, arrastró a uno de los lobos de las nieves hasta el lugar donde Gorathdin acababa de arrojar al suyo por el precipicio y lanzó al otro tras él.
Poco sabían que el desprendimiento de rocas provocado por la caída de los cuerpos de los lobos de las nieves había asustado a un grupo de duendes de las nieves que estaban sentados cincuenta pies más abajo, en un saliente frente a su cueva. Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl pasaron algún tiempo arrastrando los cadáveres restantes desde la grieta hasta el precipicio.
Para cuando terminaron su trabajo y regresaron a su refugio, donde Aarl había echado algunas ramas al fuego, dos de los duendes de las nieves habían subido por un pequeño sendero ascendente, que conducía en zigzag por la ladera oriental de la montaña hasta la llanura nevada, para averiguar quién o qué era el responsable del desprendimiento de rocas durante la noche.
Los cuatro viajeros, que se habían envuelto de nuevo en sus pieles y estaban sentados uno cerca del otro, hablaban de la pelea con los lobos de las nieves. No se dieron cuenta de que los dos duendes de las nieves estaban muy cerca de ellos, ya que las horribles criaturas habían detectado el humo del fuego, que podían oler desde la distancia, y les habían seguido el rastro. Con sus pequeños y peludos pies, que les permitían arrastrarse casi en silencio sobre la nieve, treparon por la roca y miraron a su alrededor en busca del fuego que provocaba el humo. Gorathdin se sobresaltó al ver unas pequeñas piedras que rebotaron en el suelo cubierto de nieve mientras las dos criaturas subían.
—Silencio —susurró a Vrenli, Werlis y Aarl, que le miraron interrogantes.
Gorathdin se llevó el dedo índice a los labios para enfatizar su afirmación.
Sus ojos verde oscuro brillaban y parecía que sus orejas puntiagudas se movían como las de un ciervo que escucha atentamente el viento. Cogió su hacha de fuego suavemente para no hacer ruido. Sus compañeros de viaje se dieron cuenta de que debía de haber oído algo y guardaron silencio. Los dos duendes de las nieves que habían permanecido en lo alto de la roca acababan de darse cuenta de que el humo que habían estado siguiendo se elevaba desde abajo, por el lado sur de la roca. Lentamente bajaron la treintena de escalones y divisaron la luz de las llamas que brillaba tenuemente desde la grieta. Uno de ellos se asomó a la grieta desde arriba, agarrándose a un saliente con una mano, y vio a dos abkethers, un humano y un elfo, sentados alrededor del fuego que provocaba el humo.
Antes de que el enjuto y demacrado duende de las nieves pudiera levantarse para contar a los que esperaban en la roca lo que había visto en la grieta, el hacha de fuego de Gorathdin le cortó el cuello. En una fracción de segundo, Gorathdin saltó de la grieta y vio al segundo duende de las nieves agazapado sobre la roca. Gorathdin estaba a punto de saltar sobre la roca cuando el duende de las nieves bajó de un salto al otro lado del acantilado y desapareció en la oscuridad. Gorathdin se preguntó por un momento si debía intentar perseguir al duende de las nieves que huía, pero Vrenli, Werlis y Aarl se lo impidieron al salir de la grieta y ver la cabeza cortada del duende.
—¿Qué clase de horrenda criatura es ésa? —exclamó Vrenli horrorizado, con los ojos fijos en la peluda cabeza de la criatura que yacía en la nieve frente a él.
—Un duende de las nieves —explicó Gorathdin, comprendiendo que sería incapaz de perseguir ya al fugitivo.
—¿Estaba solo? —quiso saber Aarl y miró el cuerpo sin cabeza que yacía en la roca sobre ellos.
—Me temo que no. Tenemos que salir de aquí.
Se arrastró de nuevo hacia la grieta, donde cogió su arco, su carcaj y el manojo de ramas secas que aún quedaban.
—Pero es medianoche —protestó Werlis, mirando a Gorathdin con asombro.
—No tengo ganas de esperar hasta que llegue toda la horda. Yo iré delante y vosotros debéis seguirme de cerca.
Aarl se arrastró hasta la grieta, enrolló su piel de oso y apagó el fuego en cuanto Vrenli y Werlis estuvieron listos para partir.
—Manteneos juntos —les advirtió, observando la zona con sus ojos élficos.
Escuchó los sonidos y olfateó el viento. Cuando Gorathdin estuvo seguro de que ninguna de las horribles criaturas estaba cerca de ellos, caminó hacia el este, seguido por Vrenli, Werlis y Aarl, a través de la meseta cubierta de nieve en la oscuridad. Gorathdin miró varias veces a su alrededor para asegurarse de que no les seguían y se dio cuenta de que a Vrenli, Werlis y Aarl no les resultaba fácil seguirle el ritmo. La luz de la luna creciente sobre la cima de las Montañas de Hielo era lo bastante fuerte para que no perdieran de vista a Gorathdin en la oscuridad. Werlis y Vrenli cayeron varias veces sobre el suelo helado y cubierto de nieve.
Hacía un frío glacial y las varias horas que caminaron sin decir palabra requirieron casi todas las fuerzas que podían reunir. Habían dejado atrás la meseta y se enfrentaban a una escarpada pared rocosa de varios cientos de pies de altura, y la mañana no tardaría en volverse gris. Gorathdin tenía dudas sobre si serían capaces de conquistar las paredes cubiertas de nieve y hielo, cansados y exhaustos como estaban. La ascensión les llevaría medio día y sabía lo difícil que sería encontrar un punto de apoyo en esta escarpada pared.
—Necesitamos descansar, la subida es agotadora y peligrosa.
Los demás estuvieron encantados ante la perspectiva de poder dormir un poco más. Gorathdin depositó sus armas y el manojo más pequeño de ramas secas en un hueco de la nieve, que parecía un lugar adecuado para dormir.
—Tendremos que arreglárnoslas sin fuego. Podría delatarnos —advirtió Gorathdin y miró a su alrededor.
Convencido de que no les seguían, se agachó en la hondonada.
—Hace mucho frío. Me estoy congelando —tartamudeó Werlis, temblando.
Vrenli también estaba helado y desesperado al saber que iban a pasar la noche en el hueco sin un fuego caliente.
—Si usamos todas las pieles podemos mantenernos aún más calientes —dijo Aarl.
Todos estaban expectantes por ver qué propuesta haría.
Aarl les explicó que podía extender su gran piel de oso sobre el frío suelo de la hondonada. Extenderían la piel de Gorathdin sobre el hueco a modo de cubierta y la asegurarían con piedras.
—Al menos deberíamos intentarlo —animó a Gorathdin y cogió algunas piedras grandes, que colocó alrededor del hueco.
Aarl pidió a Vrenli y Werlis que salieran un momento de la hondonada para poder extender su piel de oso sobre el suelo cubierto de nieve.
—Ya podéis tumbaros —les dijo Aarl a los dos y les tendió la piel de Gorathdin.
Gorathdin lastró la piel desde fuera con las piedras que había recogido antes, luego levantó la última esquina de la piel que no había sido asegurada y se arrastró hasta el hueco. Alargó la mano hasta el borde y colocó la piedra que yacía sobre la piel.
—Bueno, ¿qué me decís? —preguntó Aarl, que se tumbó junto a Vrenli y Werlis.
—Muy estrecho, pero creo que cumplirá su función —respondió Gorathdin y se tumbó junto a los tres.
Ya calientes en el interior, se durmieron poco después, agotados, pero no muertos de frío.
La cueva del enano marginado
Aarl fue el primero en despertarse, y mientras levantaba con cuidado el pelaje de Gorathdin y salía del hueco nevado, se dio cuenta de que ya era de día.
«Al menos dormimos un rato. Es estrecho, pero hacía mucho más calor que si hubiéramos dormido fuera», pensó mientras miraba a su alrededor con sueño.
La meseta nevada le pareció un mar blanco, en el que los rayos del sol se reflejaban con tanta fuerza que tuvo que cerrar varias veces sus ojos cansados. Sólo al cabo de unos instantes pudo ver con claridad lo que le rodeaba. Dunas de nieve, hielo y piedra era todo lo que podía ver. Aarl se volvió hacia la montaña, al pie de la cual habían pasado la noche, miró la escarpada pared rocosa cubierta de nieve y hielo y en ese momento deseó estar de vuelta en el sur de Thir, en su soleado y cálido pueblo. Gorathdin se despertó y despertó a Vrenli y Werlis.
—Después de prepararnos tendremos que partir —les dijo, saliendo de la hondonada nevada y dándose cuenta de que habían dormido hasta bastante después del amanecer.
—No pensé que sería tan reparador dormir en un paraje nevado —dijo Werlis.
Se estiró y echó mano a su bolsa de viaje, sacando la carne seca a rayas rojas y blancas, bien salada, un poco de queso, que olía fuerte, y la última hogaza de pan de inmersión.
—Hoy nos espera la parte más peligrosa de nuestro viaje —anunció Gorathdin, mirando la pared rocosa que tenía delante.
—¿Cómo se supone que vamos a subir? No hay ningún camino claro —comentó Werlis mientras se repartía la carne seca, el queso y los panes.
—Hay un sendero estrecho a media jornada de camino desde aquí —cogió el trozo de queso que le tendió Werlis—, pero nos llevaría un día entero. No tenemos tanto tiempo. Tenemos que escalar este muro.
Vrenli, Werlis y Aarl miraron ansiosos la alta pared rocosa cubierta de nieve y hielo.
—Una vez que hayamos conquistado este muro, sólo queda medio día de viaje hasta el paso.
Sacó una cuerda retorcida de cáñamo de su bolsa de viaje marrón oscuro y comprobó su resistencia a la tracción.
—No estoy seguro de que sea lo bastante largo —dijo Gorathdin, y empezó a medirla con la envergadura de sus brazos.
—Nosotros también tenemos cuerdas. Dijiste que debíamos llevar algunas en caso de que nos hicieran falta —le recordó Werlis y sacó la cuerda de su bolsa de viaje. Vrenli abrió la suya y sacó otra de unos treinta pies de largo.
—Son unos sesenta pies juntas —calculó Vrenli y entregó a Gorathdin las dos cuerdas, que eran mucho más finas que las de Gorathdin.
—Dudo que puedan soportar todo nuestro peso —comentó Gorathdin tras examinar las dos cuerdas.
—Son lo bastante fuertes como para soportar el peso de cincuenta sacos de harina —‍afirmó Werlis—, se las compré a Ermis, el cordelero, que las fabrica sobre todo para los artesanos y agricultores del pueblo.
—Pero son muy delgadas —comentó Aarl.
—Eso tiene truco. Las cuerdas finas y ligeras son muy populares en nuestro pueblo. Pero eso no significa que no sean resistentes. Ermis es un experto maestro cordelero, ninguna de sus cuerdas se ha roto jamás —dijo Werlis, tratando de parecer convincente.
—No tenemos más remedio que confiar en las cuerdas de Ermi —dijo Vrenli y se puso delante de Gorathdin para que pudiera atarle la cuerda a la cintura.
—Tienes razón. Tenemos que confiar en que son lo bastante fuertes —confirmó Gorathdin, anudando las tres cuerdas y atándolas primero alrededor de Vrenli.
Cuando todos estuvieron conectados con la cuerda, Gorathdin trepó por la pared, despacio, con las manos buscando apoyo, seguido de Vrenli, Werlis y Aarl. Cada diez o veinte pasos tenía que tirar de Vrenli y Werlis hacia arriba, ya que eran demasiado pequeños para alcanzar los salientes y muescas de la pared.
—Tardaremos todo el día en subir —dijo Gorathdin con ansiedad.
—Siento que os retrasemos, pero nunca podríamos subir por aquí solos —dijo Vrenli con tristeza.
—Por supuesto, no es culpa vuestra que seáis más pequeños. Perdonadme, amigos, no pretendía ofenderos —se disculpó Gorathdin, que estaba subiendo a los dos al pequeño saliente en el que se encontraba, sonriéndoles amablemente.
—Llegaremos a tiempo —dijo Aarl, que tuvo que hacer un esfuerzo para levantarse.
Los cuatro variopintos viajeros se detuvieron unos instantes en un pequeño saliente a un tercio de la pared, donde Gorathdin levantó la vista con preocupación. La parte que estaba por venir era sin duda la más difícil. El hielo y la nieve cubrían la pared por completo y sólo había unos pocos salientes, pero demasiado separados entre sí. Después de descansar, Gorathdin subió los pocos salientes en los que aún tenía un punto de apoyo.
A medida que los huecos entre los afloramientos rocosos y las muescas se hacían más escasos y finalmente dejaban de estar a su alcance, echó mano de su hacha de fuego, golpeando con fuerza el lado puntiagudo de la doble hoja contra el hielo e impulsándose constantemente hacia arriba por la pared.
Cada vez que encontraba un lugar adecuado, tenía que tirar de Vrenli, Werlis y ahora Aarl hacia él. No sólo tenían que luchar contra el hielo y la nieve que dificultaban el ascenso, sino que además soplaba un viento helado que les congelaba el vello facial y hacía que se formaran pequeños bultos helados bajo sus goteantes narices. Se taparon la cara con las capuchas de las capas y se ataron lo mejor que pudieron para no sobrecargar las fuerzas de Gorathdin.
Era ya primera hora de la tarde, por fin habían escalado la mitad de la pared rocosa. Gorathdin intuía que sería difícil llegar a la cima antes del anochecer. Por eso intentó acortar los numerosos descansos que habían hecho hasta entonces. Hacía un frío glacial, incluso Gorathdin se estaba congelando, pero no tenía ni la mitad de frío que sus tres compañeros de viaje. La ardiente sangre élfica que fluía en Gorathdin le calentaba desde dentro hacia fuera. Vrenli y Werlis, que ya no podían clavar sus dedos ya azules y terriblemente doloridos en la nieve helada, utilizaban ahora sus espadas cortas, clavando sus hojas en la nieve helada para encontrar el agarre que necesitaban.
De vez en cuando, Gorathdin vigilaba que no hubiera nubes negras que pudieran hacer que el tiempo cambiara de repente. Pero tuvieron suerte porque aquel día brillaba el sol. Cuando Werlis pidió un descanso, Aarl sacó la botella de espíritu de hierbas de su bolsa de viaje.
—Toma un pequeño sorbo y pásalo, amigo mío —dijo tras dar el primer trago.
El brebaje de Aarl les calentó durante un rato. Recuperaron fuerzas y avanzaron un poco más rápido.
Aún tenían por delante el último tercio de la ascensión. Caía la tarde. No les quedaba mucho tiempo y, con las últimas fuerzas de su cuerpo, siguieron escalando. Ninguno de ellos quería pasar la noche en la pared rocosa. Sabían que podía significar su muerte. En el punto en el que se encontraban, la pendiente ya no era tan pronunciada y Vrenli seguía de cerca los movimientos de Gorathdin. Un momento de distracción causado por el cansancio y el frío hizo que Vrenli perdiera el equilibrio. Trastabilló, pero consiguió agarrarse en el último momento al haz de ramas que Gorathdin llevaba a la espalda. Pero su agarre duró poco. Vrenli cayó hacia atrás, arrastrando las ramas con él. La cuerda que rodeaba a Gorathdin se tensó y, por reflejo, clavó la punta de su hacha de fuego en el hielo y se aferró a ella con ambas manos.
—¡Sujétate a la cuerda! —gritó Gorathdin, ante lo cual Vrenli, sin pensarlo, agarró la cuerda y tiró hacia arriba.
El haz de ramas secas cayó por la pared rocosa, golpeando varios salientes.
—¡Nuestra leña! —gritó Werlis, buscando las ramas y pequeños palos caídos.
—Lo siento —se disculpó Vrenli, al que le corrían unas lágrimas por las mejillas, que se le helaron de inmediato.
—Sigamos adelante —dijo Gorathdin. No quería perder más tiempo además de la leña perdida.
«Una lesión o una tormenta hubiera sido mucho peor», pensó mientras subía los últimos cuarenta escalones con su hacha de fuego.
Al llegar a la cima, la alegría de su llegada duró poco, ya que la pérdida de la leña empañó sus ánimos. Todos pensaron lo mismo: un fuego cálido habría sido una justa recompensa. Vrenli se sintió culpable. No podía mirar a sus amigos a los ojos, así que miró al cielo, donde vio la luna creciente.
—Deberíamos seguir mientras aún hay luz —sugirió Gorathdin, ante lo cual Werlis volvió a guardar la carne seca que había sacado de su bolsa de viaje y que estaba a punto de cortar, con un suspiro.
Los cuatro viajeros contemplaron el paisaje elevado y montañoso que se extendía quinientos o seiscientos pies por debajo de ellos, al pie de la muralla que ahora tenían que descender.
—El paso hacia Astinhod comienza detrás de estas colinas y conduce a la montaña que tenemos delante —explicó Gorathdin mientras comprobaba la cuerda.
El descenso desde la cumbre nevada, donde soplaba un viento helado, resultó mucho más fácil que el ascenso. Gorathdin hizo descender a sus tres amigos por el largo de la cuerda y saltó tras ellos hábilmente.
—Una cabra montesa ha tomado el cuerpo Gorathdin —bromeó Aarl, provocando la carcajada de Werlis, que descendía en rápel por un saliente helado con la cuerda que sujetaban Gorathdin y Aarl.
—¡Cuidado conmigo! —le gritó Gorathdin, riéndose él mismo de la broma de Aarl.
Vrenli permaneció en silencio.
Werlis consiguió ponerse de pie en el saliente helado. Se giró brevemente hacia un lado, en dirección opuesta a la montaña, y contempló el paisaje blanco y accidentado, en cuyo extremo oriental se alzaba hacia el cielo un amplio pico montañoso.
—¿Listo? —preguntó Gorathdin.
Werlis tensó la cuerda.
—Listo.
Vrenli, seguido de Aarl, descendió en rápel.
—No creo que puedas saltar aquí abajo —le dijo Aarl a Gorathdin cuando llegó al fondo.
—Está demasiado helado —añadió.
Gorathdin bajó los cincuenta pies que le separaban de su posición deseada y se dio cuenta de que Aarl tenía razón. Saltar al hielo sería demasiado arriesgado, así que ató la cuerda a una piedra y descendió haciendo rápel.
—¿Y cómo recuperamos la cuerda? —preguntó Werlis.
Gorathdin no respondió, sino que colocó una flecha en la cuerda de su arco y la disparó al extremo superior de la cuerda, que fue cortada por la afilada punta de la flecha. Vrenli se asombró de la precisión de Gorathdin y pensó, para sí, que incluso con su arco de cristal habría tenido dificultades para acertar. Gorathdin tiró con fuerza de la cuerda unas cuantas veces hasta que finalmente se rompió y cayó hacia ellos. Para evitar que siguiera rompiéndose, hizo un fuerte nudo en el extremo.
Completaron la última parte del descenso justo cuando anochecía. En busca de un lugar adecuado para acampar, caminaron varios cientos de pies más hacia el oeste, pasando junto a unas pequeñas colinas cubiertas de nieve. Las incipientes nubes grises ocultaron la luna y se hizo más oscuro. Vrenli, que había permanecido en silencio durante toda la bajada, se dio cuenta de que Werlis y Aarl se estaban congelando y le asaltó aún más el sentimiento de culpa. Miró a su alrededor, en busca de árboles o arbustos, pero hacía tiempo que habían cruzado la arboleda. El paisaje de colinas estaba enterrado bajo una gruesa capa de nieve y no había ni una sola planta. El viento helado que soplaba en sus rostros dificultaba cada vez más el avance.
—No tendremos más remedio que cavar un agujero en la nieve. Esperemos no morir congelados —dijo Gorathdin, y de pronto se detuvo.
El viento le había metido en la nariz olor a madera quemada.
—¡Espera! —Sus ojos verde oscuro empezaron a brillar.
Miró unos cientos de pies por delante de ellos y pudo ver un pequeño mar de luces en una de las colinas.
—Creo que puedo ver la luz de las antorchas —dijo Gorathdin para sorpresa de sus amigos, que eran incapaces de ver a través de la oscuridad.
—No estamos solos aquí arriba —comentó Gorathdin.
Cogió su arco y se arrastró hacia las luces, seguido por Vrenli, Werlis y Aarl.
—Duendes de las nieves —susurró Gorathdin y señaló la colina cercana hacia la que caminaron unos pasos más.
Ahora Vrenli, Werlis y Aarl también podían ver a las pequeñas criaturas encorvadas envueltas en pieles de cabra montés, íbice y lince, cuyos rostros peludos eran claramente visibles a la luz de las antorchas. Inmediatamente se detuvieron y se tumbaron en el suelo helado y cubierto de nieve.
—Son al menos veinte. —Calculó Aarl, echando mano a sus cuchillos arrojadizos.
—Me pregunto qué hacen aquí arriba a estas horas —susurró Vrenli, observando atentamente a las criaturas.
—No lo sé. Puede que nos estén buscando —especuló Gorathdin.
Sus ojos se posaron en un duende de las nieves más grande, vestido con una piel blanca de leopardo de las nieves y con un bastón de hielo en la mano izquierda, que señalaba el montículo alrededor del cual se habían reunido las demás criaturas. Gorathdin notó que salía humo de la cima del montículo, y estaba seguro de que no procedía de las antorchas de los duendes de las nieves.
—Debe haber algo en la colina. Acerquémonos con cuidado —susurró Gorathdin.
Vrenli, Werlis y Aarl se prepararon para la batalla y siguieron a Gorathdin. No quedaban más de cien pies entre ellos y la colina, donde podían ver a cuatro duendes de las nieves vertiendo masas de nieve en un tubo metálico del que salía humo.
—¿Cómo ha llegado una tubería metálica a esta zona inhóspita y por qué vierten nieve en ella? —preguntó Werlis en un susurro.
—No tengo ni idea —confesó Gorathdin en voz baja.
Aarl y Vrenli se encogieron de hombros.
—¿Qué vamos a hacer ahora? Tengo frío y estoy cansado —susurró Werlis, secándose con la manga de su capa el pequeño trozo de hielo que se le había formado bajo la nariz.
—Ya está completamente oscuro, y tengo que admitir que yo también tengo un poco de frío. Podríamos intentar volver, o esperar un poco más y confiar en que los duendes de las nieves desaparezcan de aquí —respondió Gorathdin en voz baja, sacando su piel de la bolsa y envolviéndose en ella.
—Nos descubrirán si cavamos un agujero de nieve cerca de aquí. Tengo los dedos de los pies helados como para volver y además, ya ha oscurecido. Creo que es mejor que esperemos aquí —dijo Aarl en un susurro, sacando su piel de oso de la bolsa de viaje y envolviéndose con ella.
—¿Y si vienen hacia nosotros? —preguntó Vrenli en voz baja.
—Les tenderemos una emboscada —replicó Werlis, poniéndose también el abrigo y clavando su espada corta en la nieve junto a él, cuando de repente, con un fuerte estruendo, una gran cantidad de nieve salió despedida por los aires desde la ladera de la colina. Los cuatro amigos se sobresaltaron.
—¿Qué ha sido eso? —exclamó, y antes de que los demás pudieran responder, tres de los duendes de las nieves fueron lanzados por los aires por una fuerza desconocida.
Un enano vestido con una armadura de cadenas y con el pelo y la barba rojos saltó de la colina, haciendo girar su hacha a su alrededor con una mano y sujetando protectoramente un escudo frente a él con la otra, y atacó a los duendes de las nieves.
—¿Un enano? ¿Aquí en las Montañas de Hielo? —se preguntó Gorathdin, que había viajado mucho en su larga vida de elfo y había conocido a las criaturas más increíbles en los lugares más inhóspitos, pero ni siquiera él había esperado ver a un enano en esta región desolada.
—Es un enano pero, menudo enano. Mira, ya ha matado a golpes a cinco de esas desagradables criaturas —dijo Werlis, asombrado por el enano que blandía el hacha.
—Deberíamos ayudarle —decidió Aarl y sacó de sus vainas dos de sus cuchillos arrojadizos.
—Sí. Ayudémosle —aceptó Gorathdin, poniendo una flecha en la cuerda de su arco y disparándola contra uno de los duendes de las nieves, que cayó al suelo gritando.
El duende de las nieves vestido con la piel blanca de leopardo de las nieves apuntó con su bastón en dirección a Gorathdin tras darse cuenta de que uno de los suyos había sido alcanzado por una flecha. Cuatro duendes de las nieves corrieron inmediatamente hacia Vrenli, Gorathdin, Werlis y Aarl, pero fueron abatidos a mitad de camino por otras dos flechas y dos cuchillos arrojadizos.
El enano se había dado cuenta de que estaba recibiendo el apoyo de unos desconocidos y se abrió paso hasta el líder de los duendes de las nieves. Con un potente golpe de su hacha, el enano cortó el brazo del duende de las nieves que sujetaba el bastón de hielo. Vrenli y Werlis se armaron de valor y corrieron hacia los demás duendes de las nieves con sus espadas cortas preparadas, derribando a dos de ellos al hundirlas en sus cuerpos demacrados. Gorathdin cogió su hacha de fuego y se disponía a correr hacia las criaturas reunidas en torno a Vrenli y Werlis cuando el enano pelirrojo saltó desde una roca hacia los duendes de las nieves con el hacha en alto, lista para atacar, y les cortó los miembros con golpes rápidos pero feroces.
—¡Gracias! —gritó Werlis, agachándose en el último momento antes de que un garrote se precipitara hacia su cabeza.
Vrenli clavó su espada corta en la espalda del atacante. El duende de las nieves cayó al suelo y con él Vrenli, que no había soltado su espada corta, sino que utilizó todo su peso para clavar la hoja más profundamente a través de la piel de cabra en la que estaba envuelta la criatura. El enano, mirando a su alrededor en busca de otros adversarios, vio que Gorathdin saltaba hacia Vrenli, que seguía tendido sobre la espalda del duende de las nieves muerto, dando varias volteretas en el aire.
En el último momento, Gorathdin evitó lo peor saltando por encima de Vrenli sobre la colina y seccionando la parte inferior del cuerpo de un atacante con dos poderosos y enérgicos golpes de su hacha.
El enano, que había estado observando con admiración la agilidad y velocidad de Gorathdin, fue arrojado al suelo por el líder, que ahora sostenía su bastón en la mano derecha. El duende de las nieves se despojó de su blanco pelaje de leopardo de las nieves y su boca se formó en una sonrisa maliciosa, mostrando sus numerosos dientes puntiagudos y podridos.
Levantó su bastón, cuya punta brillaba en rojo, amenazadoramente por encima del enano, pero un instante después este se desplomó en el suelo, jadeando y escupiendo sangre. Había recibido dos de los cuchillos arrojadizos de Aarl en la espalda. Su bastón cayó sobre una piedra y se rompió en mil pedazos. El enano miró sin pronunciar palabra a Aarl durante unos instantes mientras este salía de detrás del duende de las nieves muerto.
—Gracias —dijo finalmente a Aarl, que le sonrió amablemente.
—Hemos llegado en el momento justo —dijo Werlis, limpiando la sangre de un duende de las nieves de la hoja de su espada corta y tapándose la nariz por el hedor nauseabundo.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier! Habéis llegado en el momento justo. Decidme, ¿qué trae a un guardabosques, dos abkethers y un thiriano del sur a las frías montañas de hielo? —‍preguntó el enano sin aliento mirándolos con asombro.
—Nuestro viaje nos lleva de Tawinn a Astinhod —explicó Gorathdin—. ¿Qué haces aquí, en este lugar solitario y helado, tan lejos de Ib'Agier? —Cortésmente se inclinó ante el enano, que había colocado su escudo en el suelo delante de él y se apoyaba en él.
—Esa, señor elfo, es una larga historia. Y como agradecimiento por su ayuda contra los duendes de las nieves, que son una verdadera molestia para un enano que vive aquí, en las Montañas de Hielo, aislado y lejos de su hogar, se la contaré con mucho gusto tomando una jarra de cerveza caliente y una cabra recién asada —respondió el enano y los condujo a su cueva situada en el interior de la colina.
Gorathdin y Aarl tuvieron que agacharse para pasar por la entrada, pero dentro de la cueva, donde las paredes y el suelo estaban forrados de pieles, pudieron mantenerse erguidos.
—Perdonadme por no poder ofreceros un sitio en mi mesa, pero sólo tengo una silla. Nunca he recibido invitados en los treinta años que llevo viviendo aquí. ¿Por qué no os sentáis en el suelo? —admitió tímidamente el enano.
Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl se sorprendieron de lo acogedora y cálida que podía ser una cueva y miraron a su alrededor con curiosidad. Para su asombro, no había humedad ni moho, el hedor habitual que predomina en tales lugares. En el centro de la cueva, de unos catorce pies de ancho, diez de largo y doce de alto, había una pequeña mesa con una silla baja. Una pequeña lámpara de aceite que colgaba del centro del techo, encima de la mesa, proporcionaba una luz tenue.
A la derecha de la entrada, donde había una estufa de piedra, un tubo metálico conducía al exterior a través del techo. A un lado, al fondo de la cueva, había una cama baja de madera, sobre la que yacía una piel gruesa de aspecto cálido. Un pequeño armario en la pared izquierda, junto a la entrada, era donde el enano guardaba su armadura de cadenas, que se quitó tras entrar en la cueva.
Concienzudamente, casi con reverencia, colocó los guantes, la cota de malla, los pantalones con cadenas y el casco en el armario y lo cerró con llave. Apoyó su hacha, cuyo mango tenía grabados caracteres enanos, contra el armario y colgó su escudo, que reflejaba la anodina luz de las lámparas del otro lado de la cueva, en una gran clavija metálica que sobresalía de la pared de piedra. El enano llevaba una gruesa camisa de algodón marrón bajo la armadura de cadenas y pantalones de cuero, que se quitaba y se bajaba hasta el ombligo, desde donde volvían a deslizarse a intervalos regulares.
«Probablemente procede de una época en la que el enano era un poco más corpulento», pensó Vrenli, que observaba este ritual.
—Me llamo Borlix. Borlix de Ib'Agier, ¿o debería decir Borlix de las Montañas de Hielo? —se presentó el enano a sus invitados, que notaron la expresión triste de su rostro, que intentó ocultar tras una sonrisa.
Después de que Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl se hubieran presentado a Borlix, este les sirvió cerveza caliente de un barril de madera que había en el suelo, a la derecha del horno de piedra.
—¡Deliciosa!—elogió Werlis, que se preguntó cómo había conseguido Borlix un barril de cerveza en esta zona tan remota.
—Cada dos años, atravieso el paso de las Montañas de Hielo para ir a Astinhod, donde me abastezco de provisiones —explicó Borlix al notar que la mirada de Werlis seguía fija en el pequeño barril de cerveza.
Mientras Borlix abría la robusta puerta de madera y salía de la cueva, donde empezó a cavar en la nieve en un lugar situado a pocos pasos de la entrada, los cuatro amigos hablaban de la batalla contra los duendes de las nieves y del progreso de su viaje. Estaban contentos de haber dado con el enano, en cuya acogedora cueva podrían calentarse, recuperarse y pasar la noche. Mientras tanto, Borlix había desenterrado una pequeña cabra montesa que había dejado cubierta en la nieve para guardarla. La llevó de vuelta a la cueva y la colocó sobre la losa de piedra plana junto a la estufa.
—Dejaré que se descongele un poco antes de cortarla y prepararos un cabrito asado al estilo Ib'Agier —anunció Borlix, radiante.
Era poco antes de medianoche cuando sacó el cabrito asado del horno de piedra y lo colocó en el suelo delante de Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl. Se sentó con ellos y lo cortó en varios trozos más pequeños con un cuchillo largo y afilado.
—Querías contarnos por qué vives aquí solo, tan lejos de Ib'Agier —le recordó Vrenli a Borlix mientras roía la sabrosa y tierna carne de cabra de un hueso.
Borlix asintió, sirvió a sus invitados y a sí mismo un poco más de cerveza caliente y comenzó su historia, que empezó treinta años atrás en Ib'Agier.
—Fue poco después de mi centésimo vigésimo cumpleaños, que celebré en la cervecería La Copa de Oro. Un grupo de cinco enanos que patrullaban la frontera oriental informaron al rey Agnulix de que se acercaba un ejército de Fallgar, lo que causó el pánico en la ciudad. Los comandantes del ejército comenzaron inmediatamente a vigilar la muralla defensiva del este. Se ordenó a todos los enanos, capaces de combatir, que se armaran lo antes posible y se reunieran en el patio interior, detrás de la muralla oriental. El ataque se produjo por sorpresa.
Con la ayuda de sus destructivas máquinas de guerra y su magia, atravesaron una de las puertas laterales e invadieron los salones de Ib'Agier. El rey Agnulix temió por su pueblo y su ciudad, pero como corresponde a un verdadero rey enano, dio la orden de defender los salones hasta el último hombre.
Yo era entonces un oficial ordinario y dirigía un grupo de cien hacheros. Estaba apostado con mis hombres junto al lago, que se encontraba en el centro de la sala de las unidades vivientes. Pero cuando vi que cientos de caballeros vestidos con armaduras negras, orcos chillones y ogros gruñones venían hacia nosotros, me pareció más prudente ordenar a mis hombres que condujeran a los ancianos, las mujeres y los niños, que se habían reunido alrededor del lago para defender los salones de Ib'Agier, a las profundidades de las minas, pues creía que allí estarían a salvo de los atacantes.
Tenéis que imaginaros la estupidez de los enanos. Sacrificarían a sus ancianos, esposas e hijos sólo para proteger, cómo decirlo, la piedra en la que viven —dijo Borlix y los cuatro pudieron ver que, por un momento, se avergonzó de ser enano.
El orgullo de los enanos era conocido en todo Wetherid, pero a Gorathdin no le sorprendió el razonamiento de Borlix. Comprendió lo que quería decir y lo respetó por ello y a partir de entonces lo miró con otros ojos.
Borlix continuó su relato.
—Desobedecí la orden del rey Agnulix, pero salvé la vida de varios cientos de enanos, porque, como se vio después, al enemigo no le interesaba destruir los salones de Ib'Agier. Marcharon hacia las puertas occidentales, desde donde se dirigieron a Astinhod. Se limitaron a defenderse de los enanos que les atacaron en los salones.
—Sufrimos grandes pérdidas, pero los salones de Ib'Agier permanecieron intactos ante el enemigo. El rey Agnulix era un hombre justo y sabio, salvo por lo que me parece ser la ignorancia innata de los enanos para proteger sus edificios con sus vidas. A pesar de desobedecer sus órdenes, fui condecorado por mis servicios. La noticia de la muerte de mi padre, que era un paladín respetado, me cogió por sorpresa en la ceremonia de condecoración, que tuvo lugar antes de que se hubieran borrado todas las huellas de la batalla. El sacerdote principal del Salón Sagrado y el rey Agnulix me ofrecieron la oportunidad de seguir los pasos de mi padre. Conocía el poder de los paladines. Conocía la luz de Lorijan, pero también sabía el precio que debía pagar un paladín para recibir esa luz.
La fe y la religión nunca han estado entre mis aspiraciones en mi vida de enano. Renunciar al alcohol, las mujeres y las fiestas, las horas de oración y meditación y la sumisión a los sacerdotes y a la diosa Lorijan no eran mi destino, así que rechacé su oferta. El rey Agnulix decidió, tal y como estipulan nuestras leyes, que debía abandonar Ib'Agier durante un periodo de quince años y sólo se me permitía llevar conmigo lo estrictamente necesario.
Así que decidí exiliarme y los primeros años que estuve lejos de Ib'Agier no fueron especialmente, cómo decirlo, exitosos. Es difícil para un enano que intenta vivir entre humanos o elfos ser aceptado debido a nuestro tamaño y, digamos, nuestro orgullo y el temperamento rápido que conlleva, lo que a menudo hace que seamos incomprendidos.
Tenía el hacha en las manos más a menudo que la comida, así que decidí dirigirme a las Montañas de Hielo. Puede que sólo tengan la mitad de altura que las insuperables montañas de Ib'Agier, pero siguen siendo montañas —dijo Borlix a sus cuatro invitados, que le escuchaban atentamente mientras bebían la cerveza y se daban un festín.
—Pero los quince años ya han pasado. ¿Por qué no volviste a Ib'Agier? —preguntó Vrenli con voz cansada.
Apenas podía mantener los ojos abiertos debido a las tres jarras de cerveza caliente que había bebido.
Borlix guardó silencio un rato y miró alrededor de su cueva.
—Tal vez debería interpretar tu inesperada aparición como una señal. Una señal de que es hora de volver a Ib'Agier —reflexionó Borlix.
Sus ojos adquirieron cierto brillo.
—Puedes viajar con nosotros a Astinhod y de allí a Ib'Agier —ofreció Gorathdin.
Estaba encantado de que Borlix quisiera poner fin a su exilio.
—Quizá debería aceptar tu oferta. Lo consultaré con la almohada y mañana tomaré una decisión —bostezó Borlix.
—Sin problema, es más de medianoche. Nosotros también deberíamos dormir —‍comentó Aarl, que ya se había tumbado y cubierto con su piel de oso.
—Aarl tiene razón. Apenas puedo mantener los ojos abiertos —admitió Vrenli, bostezando.
Werlis asintió con la cabeza.
Borlix retiró los restos de la cabra asada y se tumbó en su cama bajo la piel de leopardo de las nieves. Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl, que estaban a punto de dormirse, se mantuvieron despiertos durante algún tiempo por los ruidos de serruchos, silbidos y zumbidos que hacía Borlix, profundamente dormido, y aunque su cansancio era doloroso, tuvieron que reírse de ello. Cuando por fin se hizo el silencio en la cueva, entraron aliviados en el reino de los sueños.
Capítulo 2
 
La ciudad de Astinhod


C uando Gorathdin se despertó a la mañana siguiente, seguido de Aarl, Werlis y Vrenli, Borlix ya estaba de pie frente a la entrada de la cueva con su bolsa de viaje preparada y vestido con su armadura de cadenas. Tenía el hacha colgada del hombro, el escudo tendido en la nieve delante de él y miraba hacia el paso que llevaba a Astinhod.
—¿Vienes con nosotros? —le preguntó Vrenli con voz soñolienta.
—Como no he podido dormir en toda la noche, he tenido tiempo suficiente para pensar en mi regreso a Ib'Agier, y sí, iré con vosotros —respondió, sorprendido por la repentina risa de sus invitados.
—¿Por qué os reís? —Borlix los miró interrogante.
—Creo que ayer dormiste a pierna suelta —respondió Werlis, imitando algunos de los sonidos que Borlix había hecho mientras dormía.
Todos, incluido el enano, rieron bulliciosamente.
Vrenli, Werlis, Gorathdin y Aarl volvieron dentro con Borlix, se comieron los restos de la cabra montés y vaciaron el barril de cerveza. Luego ataron sus bolsas de viaje y se prepararon para partir. Borlix miró por última vez la cueva, su hogar durante treinta años. Dejó atrás con tristeza las pertenencias que había reunido durante este tiempo. Se apresuró a adelantarse a sus cuatro compañeros de viaje en la meseta cubierta de nieve para ocultar las lágrimas que corrían por su cara redonda, de mejillas rosadas, y por sus largos y erizados bigotes rojos. El propio Borlix no sabía exactamente por qué lloraba. En realidad, debería alegrarse de pronto volver a ver los pasillos de Ib'Agier.
La subida al puerto fue agotadora y, sobre todo, heladora. Afortunadamente, no había nubes en el cielo ni tormentas a la vista que pudieran haber puesto en peligro su viaje. Siguieron el camino durante dos días, cuando por fin llegaron al lado de las Montañas de Hielo que da a Astinhod. Aunque aún estaban a más de mil doscientos pies por encima del valle, ya podían ver los vastos campos de trigo, cebada y girasoles que rodeaban la aldea de Kring. Gorathdin saltó sobre una roca y se enderezó.
A lo lejos, en el horizonte, pudo distinguir con sus agudos ojos de elfo la ciudad de Astinhod, rodeada por una poderosa muralla de piedra blanca. Tres torres se alzaban hacia el cielo desde su centro. Gorathdin echó mano a la pequeña bolsa de cuero que colgaba de su pecho.
—Poco más de dos días de viaje y habremos llegado a nuestro destino —anunció Gorathdin mientras miraba la aldea de Kring, a la que llegarían antes del anochecer.
Aarl y Borlix volvieron sus miradas hacia el sur, hacia la ciudad de Astinhod, que para ellos era un símbolo de vuelta a casa. A Aarl aún le quedaba un largo viaje hasta Thir, pero Borlix no necesitaría más de tres días desde la ciudad de Astinhod hasta Ib'Agier.
—Sigamos —instó Gorathdin a sus compañeros de viaje, que ahora consideraba amigos.
Saltó de la roca al sendero de la montaña, que ya no estaba cubierto de nieve sino de hierbas y musgos, seguido de Aarl, Werlis, Vrenli y Borlix. Habían dejado atrás la nieve y el hielo, y a su izquierda y derecha ya se alzaban pinos y alerces.
Después de que los cinco viajeros siguieran el sendero hasta el pie de la montaña, atravesaron una pequeña zona boscosa desde la que caminaron hacia el sudeste por un paisaje cubierto de hierba. Caía la tarde cuando se adentraron en un ancho sendero que atravesaba los vastos campos de cereal en dirección a Kring.
Vrenli y Werlis contemplaban los campos, uno de los cuales tenía el tamaño de Abketh. Los humanos, que a Vrenli y Werlis les parecían grandes, labraban la tierra color arcilla con hoces, rastrillos y palas, llevando a la espalda grandes cestos tejidos en los que ambos cabían. Algunos de los trabajadores del campo saludaron con la mano a los cinco viajeros, aunque se sorprendieron ante los forasteros, pues se trataba de un grupo de vagabundos poco habitual. Cinco personas, cuatro razas diferentes, y no había que ser muy perspicaz para darse cuenta de que habían cruzado las Montañas de Hielo. Eran conscientes de las miradas curiosas de los trabajadores del campo, pero no les hicieron caso, solo les devolvieron el saludo de forma amistosa.
Apenas estaban a quinientos pies de Kring cuando divisaron los tejados de unas casas sencillas.
—Compartiremos habitación en la Golden Chaff. Es la única posada de Kring que ofrece alojamiento a los caminantes. Mañana nuestra ruta nos llevará a Umlis, una pequeña ciudad a un día de camino de aquí —explicó Gorathdin a sus amigos mientras llegaban al camino embarrado, en el que las ruedas de los carros de los granjeros, muy cargados, habían dejado profundas roderas. El camino condujo a los cinco viajeros a través de establos y granjas hasta una pequeña plaza, aparentemente insignificante y desierta.
A Vrenli en un principio le pareció que era un granero. Bajo la puerta de madera cerrada colgaba un farol que iluminaba el nombre de la posada tallado en un panel de madera desgastada.
—No esperéis demasiado. En Kring viven sobre todo granjeros, trabajadores del campo, cazadores y algunos guarnicioneros —informó Gorathdin a sus amigos antes de llamar a la puerta.
Tardó un momento en abrirse una pequeña escotilla a la altura de la cabeza de Gorathdin.
—¿Quién es y qué quiere? —preguntó la voz ronca de un anciano barbudo y algo borracho.
—Somos viajeros de camino a Astinhod y necesitamos comida caliente y alojamiento —‍respondió Gorathdin.
—En nombre de Dios, ¿qué...? —graznó el anciano y volvió a cerrar la escotilla. Vrenli y Werlis miraron interrogantes a Gorathdin.
—Le habremos asustado —comentó Aarl.
—Abre —refunfuñó Borlix y golpeó con fuerza la puerta tres veces.
La escotilla volvió a abrirse y, como Borlix era demasiado pequeño para ser visto, los ojos asustados de una mujer miraron a Aarl, que estaba de pie detrás de él.
—Perdóneme, señor. Mi tío es un borracho. Dijo que había visto al mismísimo demonio en la puerta —sonó una voz tímida.
Tras un largo crujido una mujer corpulenta, ligeramente encorvada y de mediana edad, apareció bajo la jamba. Desconcertada, miró primero a Borlix, que estaba frente a ella, y luego a Aarl, que le sonrió amistosamente.
—No temas, buena mujer. Sólo somos caminantes cansados buscando un lugar donde quedarnos. Me llamo Aarl, de Thir, y ellos son mis amigos Borlix, el enano, y Vrenli y Werlis, de Abketh. El de aspecto extraño es Gorathdin, un guardabosques del Bosque Oscuro —se presentó Aarl junto a sus compañeros y dio un paso a un lado.
—Mi nombre es Adlena. Pasad —dijo vacilante.
—Tendréis que perdonarme, pero no solemos recibir invitados de fuera —se disculpó Adlena al comprobar que los cinco viajeros no representaban ningún peligro.
Entraron en la pequeña posada sonriendo amistosamente. Dentro tan solo se encontraron con el anciano barbudo sentado en una de las ocho mesas grises frente a una jarra de vino. Se sentaron cerca de la chimenea abierta y entraron en calor. Aarl pidió una jarra de vino para él y sus amigos.
—Si tenéis hambre, puedo ofreceros estofado de cebada caliente y pan recién horneado —sugirió Adlena, colocando una jarra de arcilla blanca y cinco tazas de madera en el centro de la mesa.
Mientras esperaban su comida caliente, hablaron de su batalla contra los duendes de las nieves y de su viaje. Adlena les trajo otra jarra de vino antes de colocar sobre la mesa un gran cuenco de guiso de cebada humeante, cubiertos y cinco platos.
Después de recomponerse, Vrenli, que fue quien insistió en este privilegio, pagó cinco piezas de oro por la comida y la pernoctación. Luego siguieron una escalera chirriante hasta el piso superior. Adlena abrió la puerta de la habitación de invitados de la derecha y les deseó una buena noche de sueño.
En la pequeña habitación, iluminada por una vela, yacían en el suelo dos colchones muy anchos rellenos de paja, sobre los que los amigos extendieron sus capas, se tumbaron y se cubrieron con sus pieles. Vrenli, Werlis y Gorathdin dormían junto a la pequeña ventana del lado este de la habitación. Aarl y Borlix compartían colchón en el lado oeste.
Por la mañana temprano, cuando sonó el primero de los cantos del gallo, todos se despertaron menos Werlis, a quien tuvo que despertar Vrenli. Guardaron sus pieles, se pusieron sus capas y bajaron a la posada, donde Adlena ya había preparado el desayuno. Después de reponer fuerzas para el viaje, se despidieron agradecidos. Como disculpa por el malentendido de la noche anterior, no tuvieron que pagar el desayuno.
Siguieron el camino arcilloso hacia el sur. Su jornada de marcha los llevó por una amplia llanura de praderas y por un denso bosque mixto seguido de un bosque de coníferas seco y ondulado, que atravesaron a última hora de la tarde.
Cuando empezaba a anochecer, llegaron por fin a Umlis, donde pasaron la noche en la posada El Arado. Como el tiempo apremiaba, a la mañana siguiente Gorathdin pidió prestados un poni y dos caballos al alcalde Edmarg Humkis de Umlis, a quien mostró una carta de escolta del rey Grandhold.
—¡Viva el rey Grandhold! —gritó el alcalde tras ellos y cerró la mano en torno a las diez monedas de oro que Gorathdin le había dado como agradecimiento por su lealtad.
Vrenli, Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix cabalgaron hacia el sur hasta el mediodía, luego hacia el este y, cuando hubieron dejado atrás los amplios maizales que rodeaban Astinhod, Gorathdin detuvo su caballo y señaló con la mano la ciudad de Astinhod.
—Llegamos a tiempo —dijo feliz y sonrió.
La ciudad de Astinhod, hogar de miles de personas, se extendía majestuosa ante ellos.
—Nunca en mi vida habría imaginado una ciudad tan grande —se maravilló Vrenli, mirando la alta y gruesa muralla, con torres de defensa bien fortificadas que se elevaban hacia el cielo cada cincuenta pies aproximadamente.
Mantuvieron un trote moderado con sus monturas hacia la puerta de la ciudad, que no estaba lejos. Una vez allí, Vrenli y Werlis se asombraron del bullicio que había ante las poderosas puertas abiertas de par en par. Muchos campesinos, mercaderes y viajeros esperaban para entrar en la ciudad, pero los cinco guardias de la puerta sólo les permitían la entrada tras preguntarles por su origen y el motivo de su estancia. Gorathdin, que encabezaba a sus compañeros de viaje, pasó junto a la cola de gente, dirigiéndose directamente a un guardia.
—¡Alto! Tienes que ponerte en fila —le reprendió el guardia armado con una lanza y una espada.
Sin embargo, sólo un momento después se disculpó ante él y se inclinó.
—Perdóneme, mi señor. No te reconocí.
El guardia ordenó a algunos campesinos y viajeros que despejaran el camino.
—¿Mi señor? —Vrenli miró sorprendido a Gorathdin.
—Una larga historia y no tan importante —evadió y atravesó el gran arco.
Dos guardias, situados a izquierda y derecha tras la puerta, detuvieron a Vrenli, Werlis, Aarl y Borlix.
—¡Alto ahí! —les dijo uno de los dos guardias y se interpuso en su camino.
—Estos son mis compañeros de viaje —afirmó Gorathdin con rotundidad, tras lo cual el guardia les dejó pasar y miró atónito al variopinto grupo.
Los cinco siguieron durante algún tiempo una calle empedrada que conducía a la plaza del mercado. Vrenli y Werlis observaron las fachadas grises de las sencillas casas a su izquierda y derecha, pero cuanto más se acercaban a la plaza del mercado, más magníficos se volvían los edificios. Las fachadas, ahora blancas, estaban decoradas con estuco e incluso había pequeñas estatuas en algunos de los alféizares de las ventanas. Algunas de las entradas estaban adornadas con columnas de mármol o piedra oscura.
Al llegar al mercado, Gorathdin se detuvo para dar tiempo a sus amigos a asimilar lo que sus ojos les transmitían.
En el centro de la abarrotada plaza, una fuente de mármol blanco lanzaba gruesos chorros de agua al aire. A su alrededor había innumerables puestos alineados por comerciantes llegados de todas partes de Wetherid para vender sus mercancías en Astinhod.
Astinhod era una ciudad emergente y sus habitantes eran trabajadores concienzudos, lo que traía consigo cierta prosperidad. Gentes de los desiertos de DeShadin y Thir, elfos, enanos, unos pocos bárbaros y dos monjes con túnicas púrpuras ofrecían sus mercancías a los ansiosos visitantes del mercado: cerámica y telas finas, alfombras, pieles, carne, verduras, frutas, flores, joyas artísticamente elaboradas, hierbas, especias, té, pociones curativas, artículos de cuero, armas y armaduras. Como en cualquier mercado, los mercaderes regateaban sus precios, que solían ser demasiado altos. No era raro que el regateo se tornara en acaloradas discusiones, que en ocasiones desembocaban en una riña. Sin embargo, los guardias municipales, que garantizaban la paz y la tranquilidad en la ciudad con sus ropas militares de finas telas y sus relucientes lanzas, solían llegar rápidamente y zanjaban las discusiones ruidosas.
Vrenli y Werlis se detuvieron frente a un puesto del mercado en el que tres scheddiferienses vendían especias y té y quedaron asombrados por el color oscuro de su piel. Sin embargo, este asombro era mutuo, ya que los tres comerciantes nunca habían visto abkethers. Werlis se fijó en un joven sentado junto al puesto de los comerciantes de especias y té, en los escalones de la pila de agua, que perseguía a una bonita muchacha acompañada por un hombre de aspecto muy adinerado.
—Sigamos adelante —instó Gorathdin.
—Un momento —pidió Werlis y se acercó al pintor.
—Perdóname, señor. ¿Podrías pintarnos un cuadro a mis amigos y a mí? —preguntó al artista mientras seguía sus pinceladas rápidas y precisas.
—Una pieza de oro por cuadro. Pero como sois cinco, necesitaré más pergamino, así que dejémoslo en dos piezas de oro —respondió, levantando brevemente la vista del cuadro que estaba pintando.
—De acuerdo —asintió Werlis.
Sin embargo, el joven lo aplazó hasta el día siguiente. Justo cuando Werlis estaba a punto de ofrecerle el doble de la cantidad si accedía a pintarlos inmediatamente, Gorathdin le instó a seguir adelante.
—Realmente tenemos tiempo hasta mañana. Vamos —dijo con firmeza.
Caminando codo con codo, los cinco cruzaron la plaza del mercado hacia el norte. Vrenli y Werlis acababan de fijarse en tres malabaristas, que exhibían sus habilidades en un pequeño escenario de madera no muy lejos de ellos, cuando Gorathdin se detuvo.
—Esperad un momento. Tengo algo que hacer —Gorathdin señaló con la mano a un hombre alto y fuerte con el pelo rubio recogido en dos trenzas que le colgaban de los hombros.
El hombre tocaba una lira mientras un gran oso pardo, erguido y atado a una gruesa cadena, bailaba al son de ella. A Gorathdin no le gustaba este tipo de explotación animal, así que se acercó al fornido hombre y le pidió que soltara al oso.
El hombre, que tenía algo de bárbaro, se quedó mirando a Gorathdin, que era una cabeza más bajo, sin decir palabra durante unos instantes y finalmente se rio a carcajadas.
—¿Quién te crees que eres? Es mi oso. Lo he cazado yo mismo y hago lo que quiero con él. ¡Métete en tus asuntos! —le espetó con desprecio y tiró de la cadena de su oso, que abrió la boca de par en par—. Ocúpate de tus asuntos, o mi oso podría empezar a tener hambre.
Miró con odio a Gorathdin y quiso seguir andando. Pero cuando este reconoció su ascendencia élfica, dio inmediatamente un paso atrás. Puso su mano fuerte y áspera en el mango de su hacha apoyada en el tronco de un árbol que tenía al lado, donde había colocado su lira.
—Yo que tú no me atrevería a hacer eso —refunfuñó Borlix, ante lo cual el fornido hombre, que se daba cuenta de que Gorathdin no estaba solo, abandonó su plan.
—¿Qué más te da cómo me gane la vida, elfo? —preguntó en tono despectivo.
Gorathdin mantuvo la calma.
—Te haré una propuesta. Te daré cincuenta piezas de oro si abandonas la ciudad y liberas al oso —Gorathdin sacó una bolsa con monedas de oro de debajo de su capa.
—¿Cincuenta piezas de oro? Con eso puedo vivir un año. ¿Pero qué hago después? No, Elfo, no es suficiente. Exijo cien piezas de oro.
Los ojos del cuidador de osos empezaron a brillar al pensar en la suma.
—Toma cien. Cógelas y asegúrate de salir de la ciudad hoy mismo —respondió Gorathdin y le tendió una bolsa con monedas de oro.
El cuidador de osos sonrió a Gorathdin y miró al variopinto grupo que lo acompañaba. Sonrió, cogió su lira del tocón del árbol, tiró de la cadena de su oso y caminó unos pasos más hasta una posada, donde ató al animal antes de entrar en el edificio.
—¿No empezará a gastar ya las monedas? ¿No? —preguntó Vrenli.
—No me importa lo que haga con las monedas de oro. Pero si mañana lo sigo viendo por aquí con su oso, haré que lo echen de la ciudad —respondió Gorathdin con calma y siguió caminando.
No lejos de la plaza del mercado, pasaron por un barrio que mostraba Astinhod bajo una luz completamente diferente. Olía a heces y los habitantes de este barrio iban envueltos en harapos o vestidos con simples algodones. Unos pobres niños sucios jugaban con una pequeña pelota de cuero en el suelo embarrado.
Las pocas casas tenían las fachadas sucias y algunas de las ventanas tenían cristales rotos o les faltaban contraventanas. Incluso había cuatro sencillas cabañas de madera muy al fondo. Aarl observó que la mayoría de los habitantes eran thirianos, y se preguntó por los numerosos guardias de la ciudad que patrullaban.
—¿Dónde estamos? —preguntó con curiosidad a Gorathdin.
—También existe mucha pobreza en Astinhod. Este distrito es el llamado Barrio Rehuido. Las mujeres y los hombres que no tienen o no pueden tener un trabajo regular se alojan aquí a expensas de los demás. Entre nosotros, con miles de personas viviendo en Astinhod y más de dos mil en los alrededores, hay por supuesto delincuentes y muchos de ellos han encontrado refugio aquí. La idea que tuvo el rey al poner este barrio a disposición de los pobres no era separarlos de los demás habitantes, sino combatir la pobreza que también se extendía por Astinhod. Todos los días se distribuyen alimentos básicos a los necesitados por un módico precio. Pero hay que reconocer que muchos se aprovechan de ello descaradamente. Muchos podrían trabajar, pero prefieren depender de la familia real.
«Es más, hace más de diez años, ladrones y otros forajidos unieron sus fuerzas y fundaron un gremio. Se calcula que el Gremio de Ladrones, como ellos mismos se denominan, cuenta con unos ciento cincuenta miembros que celebran reuniones clandestinas en Astinhod. Este gremio es el verdadero problema del Barrio Rehuido y de la ciudad de Astinhod.
También les contó como los nobles de la ciudad llevaban años intentando convencer al rey de que los habitantes de este barrio debían ser trasladados de la ciudad a uno de los pueblos de los alrededores.
—Sin embargo, la poderosa nobleza terrateniente se opone a esta propuesta, por lo que llevaban años discutiendo. Durante este tiempo, el Gremio de Ladrones se había vuelto cada vez más influyente y ahora sobornaba o amenazaba a los oficiales de la guardia de la ciudad para poder llevar a cabo su trabajo sin ser molestados.
—¿Por qué el rey no manda detener a todos los ladrones y construye un nuevo pueblo para los pobres fuera de la ciudad? —se preguntó Vrenli en voz alta—. Podría darles tierras para cultivar.
No consideró que el problema fuera demasiado grande.
—La teoría parece sencilla, estoy de acuerdo. Pero los ladrones tienen influencia en las altas esferas y nadie conoce a quienes les protegen de la ley. Son una plaga y hay que acabar con ellos. Y en cuanto al traslado de los pobres, creo que es el Gremio de Ladrones el que ha encontrado un escondite perfecto en un distrito rechazado por el resto de la población —‍explicó Gorathdin.
—La política y el crimen siempre han ido de la mano —refunfuñó Borlix, a lo que Aarl asintió con la cabeza.
Siguieron la calle desde la plaza del mercado, pasando por el Barrio Rehuido, hasta el barrio de los artesanos. Allí trabajaban maestros carpinteros, herreros, tejedores, zapateros, orfebres, sopladores de vidrio y otros artesanos. Borlix se detuvo frente a una herrería y observó a un hombre fuerte y sudoroso con un delantal de cuero negro, cubierto de polvo de carbón. Estaba sacando una pieza de metal al rojo vivo del fuego de un horno de piedra. El herrero la colocó sobre un yunque frente a él y la golpeó con un gran martillo varias veces seguidas con golpes cortos y potentes. Al cabo de unos instantes, Borlix empezó a criticarle por sus golpes imprecisos.
—¡Vamos, Borlix! —le llamó Gorathdin, que ya se había puesto en marcha con Vrenli, Werlis y Aarl.
—Forjar es un arte —dijo Borlix tras reunirse con ellos.
—Y no todos los artistas son igual de buenos —añadió Aarl con una sonrisa.
—En efecto.
El camino que serpenteaba por el barrio de los artesanos giró hacia el oeste y les condujo al barrio de los comerciantes, donde observaron que casi una de cada cuatro casas era una posada. Cuando vieron un cartel colgado frente a la entrada de una de ellas, no pudieron evitar preguntarse por el nombre que ponía.
—Cueva del duende. ¿Quién le pone ese nombre a una posada? —se preguntó Borlix en voz alta y tuvo que reírse.
—Me gustaría echar un vistazo a esta cueva —dijo Werlis. Se dirigió hacia la puerta, pero Vrenli se lo impidió agarrándole del extremo de su capa.
—No tenemos tiempo para esto ahora, además, podría ser peligroso. No sabes qué clase de criaturas hay en una posada llamada Cueva de los Duendes —advirtió Vrenli, sujetando aún a Werlis por la capa.
Impertérritos, continuaron y pronto llegaron a un edificio donde de las vigas del tejado, que llegaba casi cuatro escalones hasta la calle, colgaban mitades de cordero, cerdo y carne de caza en grandes ganchos metálicos. Un hombre bajo, gordo y barbudo, de hombros grandes y fuertes, estaba cortando un gran trozo de carne con un cuchillo de aspecto muy afilado, para envolverlo en pergamino y entregarlo a una mujer con dos niños.
—¿Te imaginas cuánta carne comen los miles de personas que viven aquí? —preguntó Werlis a Vrenli, que se limitó a encogerse de hombros mientras seguía caminando.
Pasaron junto a una hilera de tiendas que vendían todo tipo de cosas. Una vez dejado atrás el barrio de los comerciantes, se dirigieron hacia el este. Entraron en un barrio en el que se alineaban altos edificios a izquierda y derecha de la calle.
—Casas de dos pisos. Como si no tuvieran suficiente espacio en los grandes edificios de piedra donde viven los humanos. Tienen que construir otra casa encima de la suya —‍refunfuñó Borlix—. Siete u ocho familias de enanos podrían vivir en un edificio así. La gente siempre tiene que fardar.
—He visitado Ib'Agier muchas veces, ¡mira quién habla de fardar! —bromeó Gorathdin y le dedicó a Borlix una sonrisa maliciosa.
Werlis, Vrenli y Aarl no entendieron a qué se refería, pero Borlix sonrió tímidamente. Sin mediar palabra, pasaron junto a las fachadas ornamentadas de las casas de dos pisos.
Gorathdin, impulsado por el anhelo de volver a ver a Lythinda y deseoso de contarle al rey su éxito en la búsqueda de las flores, no se percató del carruaje que se acercaba a toda velocidad hacia ellos por detrás. Estaba tan absorto en sus pensamientos que sus finos oídos élficos no le advirtieron del peligro que se aproximaba. El magnífico carruaje, tirado por cuatro caballos blancos y adornado con oro, se dirigía a toda velocidad hacia él y sus amigos. En el último momento, Aarl apartó a Gorathdin por la capa.
—¡Quitaos de en medio! El conde Laars tiene una importante audiencia con el rey —gritó el cochero, que espoleó a los caballos haciendo restallar su látigo sobre sus cabezas.
Aarl, que se había hecho al lado izquierdo de la carretera con Gorathdin, miró las caras de sorpresa de Vrenli y Werlis, que habían saltado hacia el lado derecho de la carretera junto con Borlix.
—¡Qué demonios! ¿No nos ha visto el cochero? No somos tan pequeños —tartamudeó Werlis, mientras Borlix gritaba unas cuantas maldiciones enanas tras el cochero.
—Humanos —refunfuñó tras descargar su ira.
—Muy inusual. Un elfo distraído —observó Aarl, sujetando aún a Gorathdin por la capa y apretándolo contra la pared de la casa.
—Tienes razón. Estaba absorto en mis pensamientos. Dejé que mis sentimientos me guiaran demasiado. Sentimientos que, al parecer, son más fuertes que mis instintos —admitió Gorathdin.
—Si Lythinda es realmente tan encantadora como me has contado, no me sorprende —‍sonrió Aarl.
—¿Qué Lythinda? —preguntó Borlix, que aún no conocía el motivo del viaje de Gorathdin.
Gorathdin le miró sin decir palabra durante unos instantes. Borlix se dio cuenta de lo que su breve silencio dejaba entender y cruzó la calle hacia él.
—No tienes que decirme el motivo de tu viaje. No es asunto mío. No tienes por qué sentirte mal por ello. No pretendía entrometerme —aplacó Borlix.
«¿Puedo confiar en un enano?», reflexionó Gorathdin, mientras recibía miradas de aprobación de sus compañeros que disiparon sus dudas.
En su camino por el distrito residencial de Astinhod, le contó a Borlix lo que le había ocurrido a la princesa Lythinda en la posada Three Vines. También le contó que había viajado a Tawinn, en la aldea de Abketh, para encontrar las flores de la flor de luna. Borlix escuchó atentamente y cuando se mencionó el nombre de Erwight de Entorbis, hizo una mueca de enfado.
—Entorbis. Asesinos fueron y asesinos son. Alimentándose del poder del mal en Fallgar. Aliados de la sombra. Asesinos —gruñó Borlix y escupió al suelo.
Ninguno de ellos reparó en el ladrón que les seguía desde hacía tiempo y que había escuchado su conversación.
—Deberíamos seguir hablando en el castillo. Algo dentro de mí me dice que no debo hablar tan abiertamente aquí, en las calles de Astinhod —dijo Gorathdin de repente. Se giró rápidamente, pero no pudo ver a nadie.
Habiendo oído lo suficiente, el ladrón desapareció en una de las casas de la carretera.
Habían llegado al final del barrio residencial. La calle empedrada giraba a la derecha, detrás de la última casa. Se acercaron a una verja custodiada por cuatro soldados del cuerpo de socorristas. Detrás de la verja había una avenida de abedules y hayas, a través de la cual se abría un camino pavimentado con piedras de mármol blanco.
Torre del maestro Drobal
Los guardias vestían pesadas armaduras de plata brillante con el escudo de Astinhod grabado en sus corazas. Cuando los cinco viajeros llegaron a la puerta, los guardias cruzaron sus largas y puntiagudas lanzas empuñando amenazadores sus espadas de hoja ancha repletas de gemas.
—¡Abran la puerta! —ordenó Gorathdin.
—Dime tu rango, tu nombre y tu deseo —exigió el guardia más veterano.
—Soy el conde de Regen y me llamo Gorathdin del Bosque. El rey Grandhold me espera —dijo Gorathdin, que metió la mano en su bolsa de viaje, sacó la carta de escolta del rey y se la entregó al guardia. El guardia miró el sello real al final de la carta y se apartó.
—Puede pasar, conde de Regen.
Los soldados de la guardia real se hicieron a un lado.
La puerta se abrió y Gorathdin, seguido de sus amigos, la atravesó. Siguieron durante un rato una avenida que conducía a un gran jardín. Aarl estaba fascinado por los setos verdes artísticamente recortados, algunos de los cuales estaban en flor, así como por las raras flores de arcela, los corros de trébol violeta y el ocasional cactus habermilk, que normalmente sólo crecía en el desierto de DeShadin. Vrenli y Werlis también miraron a su alrededor con entusiasmo, abrumados por los poderosos arces y los viejos robles de tronco grueso que se alzaban esporádicamente sobre el césped bajo y bien cuidado. A pocos pasos, a la izquierda de un roble, había un pequeño hall. Vrenli y Werlis se detuvieron un momento y se quedaron entretenidos bajo uno de los poderosos árboles de unos cuarenta pies de altura y un tronco de al menos siete pies de diámetro.
—Toda tu nación podría reunirse bajo este roble —bromeó Gorathdin.
«Qué fácil les resulta la vida», pensó mientras observaba cómo sus dos amigos abkethers empezaban a perseguirse por el grueso tronco del roble desde el sendero.
Werlis, que estaba siendo perseguido por Vrenli, estaba detrás del tronco del árbol y corrió tan rápido como sus pequeñas piernas le permitían hasta un espacio cercano, donde se escondió debajo de uno de los bancos de madera noble. Cuando Vrenli se detuvo detrás del grueso tronco de roble para esperar a que Werlis se delatara, no se dio cuenta de que Werlis hacía tiempo que había desaparecido.
«¿Dónde estará? Seguro que tendrá la misma idea y me estará esperando al otro lado», pensó Vrenli, arrastrándose lentamente alrededor del tronco de roble.
—¡Ha corrido hacia allí! —gritó Borlix riendo y señaló el espacio aledaño.
«No sólo son casi tan pequeños como niños, sino que además tienen un carácter infantil. Los envidio…», pensó Gorathdin, que casi se une al juego de no haber sido por Lythinda, que esperaba su ayuda.
«Espero que Vrenli mantenga su alegría incluso después de saber que la vida le ha deparado una tarea mucho más difícil que ser un simple abkether, o, como le ha instruido la sacerdotisa tawinniana, preservar la historia de los antiguos», prosiguió.
Gorathdin llamó a los dos para que terminaran su juego y, seguidos por Aarl y Borlix, que no tenían mucho interés en el esplendor vegetal, continuaron hasta una torre que se elevaba en lo alto del cielo, donde se detuvieron a esperar a Vrenli y Werlis.
—Esta es la Torre del maestro Drobal —comentó.
—¿Debería subir y darle el mensaje de Gwerlit? —preguntó Vrenli, mirando hacia la cima.
—Todavía hay tiempo. Primero debemos ir a ver al rey Grandhold y contarle el éxito de nuestro viaje. Seguramente ya estará muy preocupado —respondió Gorathdin y siguió el camino que conducía a una amplia escalera de muchos peldaños. Los estandartes de Astinhod ondeaban al viento a izquierda y derecha de las adyacentes paredes de la escalera, de media altura.
Los dos hombres de la escolta que montaban guardia frente a la escalera hablaban con un hombre sentado en un magnífico carruaje que a los cinco amigos les resultaba demasiado familiar.
—¡Eh, tú! Ten más cuidado la próxima vez. Antes casi nos atropellas —espetó enfadado Borlix.
El cochero le dirigió una mirada irritada.
—Cuidado, enano. Este carruaje pertenece al conde Laars —le amonestó uno de los dos guardias.
—Como si pertenece al mismísimo rey, este hombre casi nos mata antes.
Gorathdin le puso suavemente la mano en el hombro para calmarlo.
—Un poco más de consideración sería lo apropiado, cochero.
Ordenó a los guardias que le denunciaran a él y a sus cuatro acompañantes ante el rey. El cochero miró despectivamente a Gorathdin, quien, al igual que sus amigos, no se encontraba precisamente en un estado digno de la corte. El polvo y la suciedad del largo viaje eran visibles en sus ropas y en algunos lugares sus capas mostraban pequeños desgarrones. Además, sólo había un humano entre ellos, y además era un thiriano.
—¿He oído bien, esos tipos me estaban hablando a mí? —dijo el cochero con condescendencia.
—Este es Gorathdin, conde de Regen —le susurró el guardia.
—Bah, nobleza terrateniente.
Hizo un gesto despectivo con la mano. Gorathdin, que había oído la conversación entre ambos, no reaccionó. Demasiadas veces en su vida había sido insultado por la gente, tratado con desprecio, ridiculizado e, inicialmente, alejado. No comprendió la razón hasta muchos años después. La gente le tenía miedo. Era el miedo a lo desconocido lo que los llevaba a cometer esos actos e insultos. Antes reaccionaba con ira, pero ahora sólo sentía lástima por quienes le despreciaban.
El guardia que había anunciado a Gorathdin y sus amigos bajó las escaleras rápidamente, acompañado por el propio rey Grandhold. El otro guardia y el cochero interrumpieron su conversación y se inclinaron. Borlix se arrodilló y mantuvo los ojos en el suelo. Aarl, que aún dudaba un poco, finalmente le siguió.
Werlis se quedó mirando un momento al rey de Astinhod, un hombre de unos sesenta años, delgado pero fuerte. Su poblada barba castaña estaba pulcramente recortada y su cabello castaño, grueso y liso, que llevaba suelto, le llegaba casi hasta los hombros. Apenas se notaba que su cabello se había vuelto gris en algunas partes, ocultado por la sencilla corona dorada.
—¿Qué hacemos ahora? ¿Debemos arrodillarnos también? —susurró Werlis interrogante a Vrenli, que estaba igualmente perplejo y miró a Gorathdin en busca de ayuda. Pero este se limitó a sonreír.
—¡Gorathdin, amigo mío! —El rey Grandhold le saludó cordialmente y le miró expectante.
—Mi rey —respondió Gorathdin, apenas asintiendo, a lo que el rey Grandhold sonrió, tranquilizado.
—¿Has traído amigos contigo? —Se volvió el rey hacia los acompañantes.
—Estos son Vrenli y Werlis, de la aldea de Abketh. Vrenli recibió instrucciones de buscar al maestro Drobal —introdujo brevemente Gorathdin y luego presentó a Aarl y Borlix, a quienes el rey pidió que se pusieran de pie.
—Deberíamos continuar nuestra conversación en mis aposentos —invitó a que lo acompañaran y subió las escaleras, que conducían a una gran puerta con dos alas que atravesaron. Siguieron por un largo pasillo forrado de finas alfombras y donde colgaban de las paredes trofeos de caza y cuadros de los antepasados del rey. Cada pocos pasos había magníficos y pesados trajes de armadura de caballero, silenciosas piezas de exhibición que asombraban a Vrenli y Werlis. No entendían cómo la gente podía luchar en semejantes recipientes de metal, como los llamaba Werlis.
Varios guardias del castillo, vestidos con espléndidos uniformes de finas telas, caminaban arriba y abajo por el pasillo. Los dos guardias, que estaban frente a la puerta del salón del trono, abrieron apresuradamente al ver al rey con sus cinco acompañantes. El rey Grandhold entró con paso rápido en la magnífica y reluciente sala del trono dorada. Pasó junto al trono de Astinhod, abrió la pequeña puerta que conducía a sus aposentos privados y entró. Desde su estudio, donde escribía la mayoría de sus decretos reales, recibía a invitados privados o celebraba reuniones secretas, se dirigió con paso decidido a la alcoba contigua.
Dentro había lo que a Vrenli, Werlis y Borlix les pareció una enorme cama de cuatro postes, con otra más pequeña al lado. Rodeada por una doncella, un curandero y un sacerdote, la hija del rey yacía allí, inmóvil y presa de una fiebre desconocida. Gorathdin se acercó a la cama y secó suavemente con la palma de la mano las pequeñas gotas de sudor que se habían formado en la frente de Lythinda. Lythinda miró fijamente el mural del techo que había sobre ella.
—Afortunadamente, su estado no ha empeorado —dijo el sanador a Gorathdin, que miraba a Lythinda con preocupación y tristeza.
Vrenli, Werlis, Aarl y Borlix quedaron encantados con la gracia y la belleza de la princesa. La joven, que no tendría más de veinticinco años, lucía una larga y rizada cabellera rubia, cuidadosamente peinada por la doncella que estaba sentada junto a su lecho. Sus profundos ojos azules reflejaban un mar de emociones y su rostro pálido, de nariz pequeña y delicada y finos labios rojos, parecía pintado.
—Deberías enviar a buscar al maestro Drobal —sugirió Gorathdin.
—El maestro Drobal dejó Astinhod hace tres días. Sin dar ningún aviso, y ya puedes imaginar que no me alegré por ello. Tenía un semblante muy serio, casi enfadado. Solo dijo que la enfermedad de mi hija era probablemente sólo el principio de un sufrimiento mucho mayor que estaba por alcanzarnos. Le dijo al curandero de la corte, Palanmar, que fuera él quien hiciera la poción curativa. La receta está en el libro de su escritorio en la torre.
Gorathdin estaba irritado por la inesperada y misteriosa marcha del maestro Drobal.
—El maestro Drobal me explicó cómo preparar la poción. Sólo necesito coger el libro de su torre. Antes de que se me olvide, las flores de la flor de luna no deben tener más de quince días —dijo Palanmar.
—Hoy es el duodécimo día —respondió Gorathdin.
—¿Ha dado el maestro Drobal alguna indicación de cuándo volverá? —preguntó Vrenli, que ya se estaba impacientando.
—¡Magos! ¿Quién sabe por qué y adónde van y cuándo volverán? No dio la menor pista. No respondió a ninguna de mis preguntas. Ni siquiera a la pregunta de un padre preocupado sobre si la poción curativa ayudaría a su hija. Se limitó a encogerse de hombros sin decir nada y volvió a su torre —se quejó el rey Grandhold con enfado.
—Algo debe haber ocurrido. Algo que ha eclipsado la enfermedad de Lythinda y requiere toda su atención —afirmó Gorathdin con ansiedad.
—¿Dónde dijiste que estaba el libro con la receta? —preguntó entonces Palanmar.
—En la mesa de trabajo de su torre —respondió el sanador.
—Iré a buscarlo —decidió Gorathdin, con la esperanza de encontrar alguna pista en la torre sobre el motivo de la repentina marcha del maestro Drobal.
—Te acompañaré —afirmó Vrenli.
—Tenía que encontrarme con el maestro Drobal en Astinhod y nadie me ha explicado por qué. Al menos me gustaría ver su torre si no puedo reunirme con él yo mismo —anunció Vrenli con decisión.
Gorathdin comprendió y asintió con la cabeza.
—Las flores deben procesarse a medianoche —advirtió Palanmar.
—Sin duda querréis descansar del viaje. Haré que os lleven a vuestra habitación —ofreció el rey Grandhold a Werlis, Aarl y Borlix, que, sin embargo, expresaron su deseo de acompañar a Gorathdin y Vrenli a la torre del maestro Drobal.
El rey Grandhold miró a Gorathdin con una sonrisa.
—Después del largo viaje que hemos hecho y de los incidentes, no exentos de peligro, es difícil separarnos —respondió Gorathdin con una sonrisa.
—Entonces, seguidme —instó a sus amigos, tras lo cual abandonaron los aposentos privados del rey.
Cuando llegaron al jardín del castillo, ya había oscurecido, así que Gorathdin se adelantó a sus amigos hasta la torre.
—¿Por qué crees que el maestro Drobal abandonó Astinhod? —preguntó Vrenli.
—Sólo tengo una vaga sospecha y prefiero guardármela para mí —comentó evadiendo la pregunta.
Ya podían distinguir la sombra de la torre a la luz de la luna en el camino empedrado de mármol.
Gorathdin se dirigió a la pesada puerta de madera que bloqueaba la entrada de la torre, que se elevaba más de setenta pies hacia el cielo y sólo tenía una ventana, justo debajo de las almenas de la aguja.
—La puerta está abierta —observó Gorathdin y miró hacia arriba, donde vio una tenue luz en el estudio del maestro Drobal.
—O el maestro Drobal ha vuelto, o hay alguien más ahí arriba —dijo Gorathdin, señalando con la mano derecha la ventana en lo alto de la torre.
—Quizá se olvidó de apagar la luz —reflexionó Werlis.
—Lo dudo. —Cogió su hacha de fuego—. Espérame aquí.
Gorathdin estaba a punto de entrar en la torre cuando vio que Vrenli le seguía con la espada corta desenvainada.
—Espera aquí, Vrenli.
—No deberías subir solo. Si tu sospecha de que hay alguien que no sea el maestro Drobal en la torre resulta ser cierta, podría ser peligroso y sabes que sé usar mi espada corta.
—Vale. Aarl, Borlix y Werlis, vigilad la entrada. No dejéis entrar ni salir a nadie.
En un momento recogieron sus armas y asintieron. Gorathdin y Vrenli siguieron la escalera de caracol hasta la parte superior de la torre cuando oyeron el ruido de cristales rompiéndose.
—¡Shhh! No creo que sea el maestro Drobal —susurró Gorathdin.
Subieron sigilosamente los escalones restantes y se detuvieron frente a la pesada puerta de madera que cerraba el estudio del mago. Cuando Gorathdin intentó abrir la puerta con cuidado y en silencio para echar un vistazo, se sorprendió al ver que estaba cerrada por dentro.
—¿Tal vez sea el maestro Drobal después de todo? —susurró Vrenli.
Gorathdin acercó su oreja puntiaguda de elfo a la puerta y levantó la mano, haciendo una seña para que se mantuvieran en silencio.
—No puedo oír exactamente lo que dicen, pero creo que están hablando entre ellos en un dialecto thiriano —susurró Gorathdin.
—¿Thirianos? —susurró Vrenli con asombro.
—Ladrones.
—Debemos aprovechar el momento de sorpresa. Derribaré la puerta y luego intentaremos reducirlos —susurró al oído de Vrenli.
—¡Espera! ¿No deberíamos avisarles? —preguntó Vrenli refiriéndose a sus compañeros que esperaban abajo.
—Sólo son tres —respondió Gorathdin.
Sacó su hacha de fuego y la golpeó tan fuerte contra la puerta que causó un enorme estruendo que alertó a los que esperaban abajo.
—¡Cuidado! —gritó uno de los ladrones, sobresaltado por la apertura de la puerta.
Gorathdin saltó hacia los tres y abatió a uno de ellos rápida y hábilmente con el mango de su hacha de fuego, que sostenía desde el centro del mango. El segundo de los tres ladrones atacó a Gorathdin por el costado con una daga, pero Gorathdin le agarró el brazo con un movimiento ágil y se lo retorció, haciendo que el ladrón cayera de rodillas, gimoteando. En lugar de ayudar a sus dos hermanos de gremio, el tercero saltó por encima de Vrenli, que intentaba, sin éxito, detenerlo levantando su espada corta, y corrió tan rápido como pudo por la escalera de caracol de la torre.
—¡Espera! Ya se encargarán de él —llamó Gorathdin a Vrenli, que se disponía a perseguir al ladrón que huía.
—¡Suéltame! —gritó el ladrón, que seguía sujeto por el brazo de Gorathdin.
El agarre de Gorathdin se tensó.
—¡Me lo vas a romper! —gritó el bronceado thiriano, que vestía unos pantalones de cuero marrón y una camisa del mismo color.
Vrenli se fijó en que el ladrón, al igual que Aarl, llevaba un cinturón cruzado sobre el pecho con varias fundas que contenían cuchillos arrojadizos.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Gorathdin en tono cortante.
El ladrón escupió despectivamente en el suelo de piedra gris y lisa. Gorathdin le retorció entonces el brazo con tanta fuerza que sonó un crujido.
—¡Maldito elfo! ¡Me has roto el brazo! —gritó el ladrón, gimiendo de dolor. Gorathdin agarró el otro brazo del ladrón y tiró de él hacia arriba.
—¡Si no quieres un segundo brazo roto, entonces contéstame! —rugió Gorathdin.
Sus ojos se iluminaron de verde oscuro. El ladrón, encorvado por el dolor y con lágrimas en los ojos, estaba siendo sujetado por Gorathdin y se sobresaltó cuando miró a los ojos del elfo.
—Tenemos que robar un libro —jadeó el hombre inmovilizado, atormentado por el dolor.
—¿Qué libro? —preguntó Gorathdin.
—Un libro que contiene la receta de una poción curativa que podría ayudar a la princesa —respondió el atormentado ladrón, poniéndose de repente blanco como una sábana.
—¡Vrenli! —exclamó Gorathdin, señalando con la mano al otro ladrón, que acababa de recobrar el conocimiento e intentó levantarse, ante lo cual Vrenli lo derribó al suelo con la empuñadura de su espada corta.
—¿Quién te ha dicho que hagas esto? —preguntó Gorathdin al ladrón y apretó más el agarre.
—No lo sé —gimoteó el ladrón.
Gorathdin volvió a retorcerle el brazo. El ladrón torció el rostro en una mueca de dolor y le rogó que se detuviera.
—¡Contéstame!
—Pertenecemos al gremio de Massek. Él nos dijo que lo hiciéramos —confesó el ladrón y se zafó del agarre de Gorathdin.
Miró brevemente a su alrededor buscando una vía de escape, saltó y corrió escaleras abajo por encima de Vrenli, pero no llegó lejos. El mango romo del hacha de doble hoja de Borlix le golpeó antes de que pudiera saltar por encima de él.
—¿Vrenli, Gorathdin? —dijo Borlix por las escaleras.
—¡Estamos bien! —respondió Vrenli.
—¿Qué ha pasado aquí arriba? —les preguntó a los dos cuando llegó al estudio del maestro Drobal y vio al ladrón inconsciente tendido en el suelo junto a sus amigos.
—Los ladrones querían robar el libro con la receta de la poción curativa —explicó Vrenli.
—Uno de ellos cayó sobre Werlis en la entrada, que estaba preocupado por los ruidos de lucha que bajaban de arriba y estaba a punto de entrar en la torre —informó Borlix.
—¿Está bien Werlis? —preguntó Vrenli con ansiedad.
—Sí. Todo está bien. Sólo tiene un roce en la rodilla —le tranquilizó Borlix, apoyándose en el mango de su hacha.
—¿Qué pasa con los dos ladrones? —quiso saber Gorathdin.
—Aarl se encargará de uno de ellos y el que me encontré en las escaleras no se despertará hasta dentro de un rato —dijo Borlix riendo, dando golpecitos en el mango de su hacha.
Los ojos de Gorathdin vagaron por el estudio de maestro Drobal, que extrañamente recordaba a Vrenli la casa de su abuelo.
—Debe de ser esto —murmuró Gorathdin y se dirigió hacia la mesa grande y redonda que había junto a la ventana, donde había un montón de viejos pergaminos escritos, pluma y tinta, tubos de cristal pequeños y más grandes, soportes de metal, varias piedras y algunos tubos de ensayo de dudoso contenido. Se inclinó sobre la mesa y cogió el libro que yacía en el suelo. Gorathdin lo abrió y empezó a hojearlo. Los cientos de páginas estaban llenas de todo tipo de recetas para hacer pociones curativas.
Borlix agarró al ladrón aún inconsciente que yacía junto a Vrenli y tiró de él escaleras abajo hasta donde estaba el otro thiriano incapacitado.
—¡Werlis, sube y ayúdame! —le gritó Borlix por las escaleras de caracol de la torre.
—¡Ya voy! —respondió y se apresuró a subir las escaleras.
Juntos arrastraron a los dos ladrones escaleras abajo y los dejaron como pudieron en el suelo delante de Aarl, que mientras tanto ataba con su cinturón al ladrón que chocó con Werlis. Mientras Borlix contaba a Aarl y Werlis lo sucedido arriba, Vrenli miraba con fascinación y curiosidad el recipiente bajo, dorado y ovalado, de unos dos pies y medio de ancho, que se alzaba en medio del estudio de maestro Drobal. Se acercó al recipiente, se detuvo un momento y miró el pequeño y brillante cristal azul claro que había en su interior.
Gorathdin, que buscaba a su alrededor pistas sobre la inesperada marcha del maestro Drobal, no se percató de que Vrenli subía al recipiente y alcanzaba el pequeño y reluciente cristal azul claro. Una niebla que se había formado lentamente en el fondo empezó a envolver a Vrenli. De repente, la oscuridad se hizo total a su alrededor. Vrenli intentó moverse y salir de ahí, pero un mar de luces apareció de la nada y le cegó tanto que tuvo que cerrar los ojos. Perdió toda noción del espacio y del tiempo, a lo que siguió un estado similar a la inconsciencia. Gorathdin se volvió por casualidad en dirección al recipiente y no podía creer lo que veían sus ojos cuando vio a Vrenli disolviéndose lentamente en la niebla.
—¡Vrenli! ¿Qué demonios...? —gritó Gorathdin, saltando hacia el recipiente antes de que hubiera terminado la frase y metiendo la mano en la niebla. Agarró a Vrenli por el cinturón y trató de sacarlo del recipiente, pero en el mismo instante, se disolvió por completo en la niebla. Gorathdin retiró la mano de la niebla y, en lugar de su amigo, sostuvo en la mano la pequeña bolsa de cuero que contenía el Oráculo de Tawinn.
—¡Vrenli!
Gorathdin gritó tan fuerte que Werlis, Aarl y Borlix pudieron oír el bramido desde fuera de la torre.
Gorathdin contempló horrorizado la niebla que se despejaba.
«Magia», pensó mientras se dirigía a la ventana para informar a los demás de la desaparición de Vrenli.
Werlis corrió lo más rápido que pudo por la escalera de caracol hasta el estudio del maestro Drobal.
—Desapareció delante de mis ojos —explicó Gorathdin, señalando el recipiente dorado y ovalado.
—¡Vrenli! ¡Vrenli! —gritó Werlis y corrió hacia el recipiente, llorando.
—Esto no puede estar pasando. ¿Cómo puede desvanecerse alguien así sin más? —sollozó Werlis, mirando el recipiente con horror.
—Magia —respondió Gorathdin.
—Pero ¿dónde está Vrenli ahora? —Los sentidos de Werlis comenzaron a fallarle.
Gorathdin guardó silencio unos instantes.
—No lo sé —respondió finalmente, sentándose en la silla del escritorio del maestro Drobal y mirando el recipiente en silencio durante un rato.
—No está muerto, ¿no? —preguntó Werlis vacilante.
Gorathdin, que aún sostenía la pequeña bolsa de cuero en la mano, no respondió.
—¡Dime que no está muerto! —gritó histérico Werlis, desplomándose en el suelo junto al recipiente, llorando.
—No lo sé —respondió Gorathdin, con las palabras casi atascadas en la garganta.
Werlis se enderezó, se secó las lágrimas de la cara y se metió en el recipiente dorado.
No pasó nada.
—¿Qué estás haciendo? —Gorathdin gritó y le tiró de la capa.
Werlis cayó al suelo.
—Quiero seguir a Vrenli —respondió con el rostro pálido.
—¿Estás loco? Podría significar tu muerte. No sabemos lo que es capaz de hacer —le advirtió Gorathdin.
Le tendió la mano a Werlis, tiró de él y le abrazó.
—¡Pero Vrenli es mi mejor amigo! —estalló Werlis, con la voz ahogada en lágrimas.
Gorathdin pensó y miró alrededor de la habitación.
—No creo que el maestro Drobal guarde aquí objetos que supongan la muerte si los tocas —habló tranquilizadoramente a Werlis.
—Pero ¿dónde está Vrenli entonces? —sollozó Werlis.
—Ojalá pudiera decírtelo. Busquemos pistas aquí en la habitación —sugirió Gorathdin, caminando hacia la estantería, sacando un libro tras otro y leyendo sus títulos. Muchos de ellos estaban escritos en un idioma que él no hablaba y los que sí entendía no daban ninguna pista sobre la desaparición de Vrenli.
—Qué objetos tan extraños hay aquí —comentó Werlis después de subirse a la silla y mirar el escritorio del maestro Drobal.
—Por favor, no toques nada. Quién sabe lo que podría pasarte —le advirtió Gorathdin y le agarró la mano antes de que Werlis pudiera tocar un tubo de ensayo que contenía una sustancia marrón de aspecto viscoso.
—No encuentro nada que pueda ayudarnos. Será mejor que volvamos al castillo, tal vez allí puedan decirnos algo sobre el recipiente —decidió Gorathdin y bajó las escaleras de la torre, seguido por Werlis.
—¡Por fin! Estábamos preocupados. Decidnos, ¿qué le ha pasado a Vrenli? —preguntó Aarl, que custodiaba junto con Borlix a los tres ladrones.
Gorathdin les contó lo que había ocurrido en la torre. Ambos se quedaron con la boca abierta y cuando uno de los tres ladrones se rio burlonamente, Borlix lo reconoció con un fuerte codazo. Werlis empezó a llorar de nuevo y Aarl le puso la mano en el hombro para consolarlo.
—Sin duda en el castillo nos podrán ayudar Alguien sabrá qué hace realmente el recipiente —dijo Aarl, ante lo cual Werlis se recompuso y recobró la esperanza.
—Magos. Son todos peligrosos, como sus objetos —refunfuñó Borlix e indicó a uno de los ladrones que se levantara.
—¡Vosotros tres acabaréis en la cárcel! —gritó y propinó una patada en la espinilla al ladrón que no accedió a su petición.
—¡Pequeño demonio pelirrojo! —gritó y empezó a saltar sobre una pierna dolorido.
—Vamos —dijo Gorathdin, y se adelantó a sus amigos, que sujetaban a los ladrones atados, a través del oscuro jardín del castillo. Cuando llegaron a la escalinata frente al castillo, Gorathdin ordenó a los hombres de la guardia real que montaban guardia allí que se llevaran a los tres ladrones bajo custodia y, seguido por Werlis, Aarl y Borlix, se dirigió a los aposentos privados del rey Grandhold.
—¿Un recipiente dorado y ovalado que está en medio del estudio del maestro Drobal? —‍repitió el rey Grandhold después de que Gorathdin le contara lo sucedido en la torre.
—Sí. Tiene unos dos pies y medio de diámetro, no tiene pérdida —respondió Werlis.
—Lo siento. No sé qué es este recipiente —se disculpó el rey.
—¿Sabes algo del recipiente de la Torre del maestro Drobal, Palanmar? —dijo el rey Grandhold y se volvió hacia él.
El curandero de la corte, que estaba hojeando el libro que Gorathdin le había entregado, levantó la vista.
—No sé nada —respondió brevemente.
Werlis jadeó y empezó a temblar por todo el cuerpo. Mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, empezó a reírse de lo absurdo de que su mejor amigo desapareciera en un recipiente. Gorathdin se arrodilló en el suelo frente a él y le miró profundamente a los ojos.
—Volveremos a encontrar a Vrenli. No pierdas la esperanza —dijo con dulzura y cogió a Werlis en brazos.
—Lo encontraremos —aseguró Aarl, pasando la mano por el pelo rubio y corto de Werlis.
—El maestro Drobal sabrá lo que le ha ocurrido a tu amigo —dijo el rey Grandhold, mirando primero a Werlis y luego a su hija.
—Pero nadie sabe cuándo regresará a Astinhod. Quién sabe lo que le habrá pasado ya a Vrenli —objetó Werlis, limpiándose la nariz con la manga de su capa.
—Tengo que ir a mi laboratorio a preparar la poción —interrumpió Palanmar a los presentes.
Se inclinó ante el rey y salió de la alcoba con pasos apresurados.
—Espero que la poción ayude a mi hija. ¡Mírala! Qué hermosa es. Todavía es muy joven, demasiado joven para que la vida la castigue tan severamente —se preocupó el rey Grandhold mientras se paseaba impaciente de un lado a otro de la habitación.
—Hoy no podemos hacer mucho por Vrenli, pero mañana será otro día, Werlis —le consoló Borlix, a quien, como a todos los enanos, le costaba mostrar sus sentimientos.
—Vrenli no será olvidado. Haré todo lo que esté en mi mano para averiguar qué le ocurrió. Te ruego que comprendas que ahora debo centrar mi atención en la princesa Lythinda —dijo Gorathdin a Werlis.
—Volveremos a encontrar a Vrenli. Puedes contar conmigo —afirmó Aarl, y puso la mano en el hombro de Werlis.
—Y conmigo —refunfuñó Borlix.
Werlis les dio las gracias. Sabía que podía confiar en ellos y eso le daba nuevas esperanzas.
Pasó algún tiempo. Todos esperaban ansiosos el regreso de Palanmar. Werlis, Aarl y Borlix se habían sentado en un estrecho banco cubierto de terciopelo rojo en el lado oeste de la sala. El rey Grandhold seguía paseándose impaciente de un lado a otro de la sala.
—No puedo evitar la sensación de que todos los incidentes recientes, y con ello me refiero a lo que le ocurrió a Lythinda, al grupo de ladrones que me siguió hasta Tawinn, a la sorpresiva marcha del maestro Drobal de Astinhod, a los tres ladrones y quizá a la desaparición de Vrenli forman parte de un plan para perjudicar a Astinhod, o incluso a todo Wetherid —especuló Gorathdin, interrumpiendo el silencio que se había hecho en la sala.
—¿Crees que el Gremio de Ladrones tiene algo que ver con el estado de mi hija? —‍preguntó el rey Grandhold.
—El forastero de la posada Three Vines no era un ladrón, me parece poco probable que el gremio esté detrás de todo esto. Son ladrones, hombres sencillos, pero alguien podría aprovecharse de ellos y utilizarlos como secuaces —respondió Gorathdin.
—¿Crees que alguien de la nobleza está detrás de esto? —preguntó el rey, que era consciente de sus enemigos en Astinhod.
—¿Chantaje? —intervino Aarl.
—Es posible —respondió Gorathdin.
—Pero nadie ha confesado el crimen ni ha hecho demanda alguna —señaló King Grandhold.
—Además, el Gremio de Ladrones se ha dividido en dos grupos, al menos eso me ha dicho hoy el conde Laars. Los guardias de la ciudad detuvieron a cuatro ladrones que intentaron huir de Astinhod por la muralla anoche. Fueron arrestados e interrogados. Nos han informado de que ha habido desacuerdos en el gremio y que unos siguen ahora a Hattul y los otros a Massek —anunció el rey Grandhold.
—¿Dijeron por qué ocurrió para que se diera la separación? —preguntó Gorathdin.
—Que yo sepa, los guardias no consiguieron hacerles hablar —respondió el rey Grandhold.
—Tal vez yo podría ayudar con eso —ofreció Aarl.
—Sí. Podría intentar obtener información de ellos. Aarl es un thiriano y nadie en Astinhod lo conoce. Podrían encerrarlo con los ladrones con el pretexto de que robó algo —sugirió Gorathdin.
—Valdría la pena intentarlo —dijo alegremente el rey. Discutieron los pasos necesarios para encerrar a Aarl con los ladrones al día siguiente. Gorathdin y el rey Grandhold sabían que el Gremio de Ladrones tenía aliados en las altas esferas, así que tenían que asegurarse de que lo que iban a hacer pareciera auténtico. Necesitaban algo de tiempo para inventar una historia creíble. Como ya era más de medianoche, Werlis y Borlix sentían un cansancio creciente y cuanto más esperaban a Palanmar, más sueño les entraba.
La doncella, que había permanecido todo el tiempo sentada en silencio en una mecedora junto a la cama de la princesa Lythinda y, como correspondía a una mujer de su posición, no seguía la conversación de los presentes, ofreció a Werlis y Borlix la oportunidad de llamar a un sirviente del castillo para que los llevara a una habitación de invitados. Los dos le aseguraron, sin embargo, que parecían más cansados de lo que estaban. No querían perderse el momento en que la princesa recibiera la poción curativa.
Pasó más tiempo. Werlis y Borlix lucharon por no cerrar los ojos y se quedaron dormidos en la alcoba del rey de Astinhod. De repente, la puerta se abrió y Palanmar entró en la habitación con un frasco de cristal que contenía un líquido azulado.
—He seguido exactamente las instrucciones de la receta —dijo al rey Grandhold, que miró el recipiente de cristal con alivio y esperanza.
Palanmar cogió una delicada copa de plata, que había sobre una pequeña cómoda junto a la cama de la princesa, y vertió en ella un poco del líquido azulado. Entregó el recipiente de cristal a la doncella y estaba a punto de acercar la copa a los labios de Lythinda cuando Gorathdin lo detuvo.
—Un momento. Primero quiero probarla —anunció Gorathdin con firmeza y extendió la mano para coger la taza.
Palanmar se sorprendió y miró interrogante al rey Grandhold.
—Dale la copa a Gorathdin —le ordenó el rey Grandhold.
Palanmar entregó la copa a Gorathdin, que primero la olió y luego le dio un sorbo. Werlis, Aarl y Borlix observaban atentamente para ver qué le ocurría a su amigo. Pasó algún tiempo y reinó un silencio sepulcral en la alcoba del rey.
—Puedes dársela —dijo finalmente Gorathdin, después de no detectar nada raro en la poción.
Palanmar acercó con cuidado el borde de la copa a los labios de Lythinda y vertió unas gotas de la poción en su boca.
—La receta no decía nada sobre el tiempo que tarda la poción en hacer efecto —comentó y se sentó en la silla que la doncella había colocado junto a la cama de la princesa.
—Ahora tenemos que esperar y confiar —dijo el rey Grandhold, quien, a pesar de lo avanzado de la hora, no se sentía cansado.
Werlis, Aarl y Borlix se sentaron en la suave y preciosa alfombra del suelo y contemplaron soñolientos a la princesa. El tiempo que esperaron pasó muy lentamente y Werlis, seguido de Borlix, fue vencido por el sueño. Aarl y Gorathdin repasaron juntos una vez más los detalles del arresto planeado por Aarl. El rey Grandhold se sentó en el borde de la cama y sostuvo la mano de la princesa hasta las primeras horas de la mañana, con la esperanza de que su hija recobrara el conocimiento al salir el sol.
El sabio del desierto
Cuando Vrenli salió del recipiente dorado y ovalado, que estaba en una tienda de aspecto y olor extraños, poco antes de medianoche, perdió el conocimiento por un momento y, cuando volvió a despertar, estaba tumbado frente a una tienda hecha de pieles de cabra y camello. A su lado ardía una hoguera cuyas llamas se elevaban hacia el frío cielo nocturno del desierto. Frente a él se sentaba un anciano de piel oscura y nervuda, cuya larga barba blanca llegaba hasta el frío y arenoso suelo del desierto. El sabio del desierto, como le llamaba la gente de Scheddifer, iba vestido con la piel de un lobo del desierto y alrededor de su cuello colgaba una cadena en la que estaban ensartados los dientes y las garras de varios animales del desierto. Vrenli dio un respingo.
—¡No temas, Vrenli de Abketh! Me llamo Nagulaj —reveló el anciano, que estaba sentado frente a él con las piernas cruzadas.
—¿Cómo sabes mi nombre y dónde estoy? —Vrenli miró confuso a su alrededor, pero aparte de la tienda y el fuego que ardía frente a ella, lo único que veía era un mar de arena en la oscuridad.
Nagulaj no respondió a la pregunta de Vrenli, sino que empezó a hablar de un viejo libro que, según él, contenía todo el conocimiento y en el que descansaba la magia de los elfos del Valle Glorioso. Cuanto más escuchaba Vrenli las historias, más llegaba a la conclusión de que el Libro de Wetherid, como lo llamaba Nagulaj en su relato, podía ser el libro de su abuelo. Vrenli le intentó hacer preguntas varias veces, pero Nagulaj no contestó. Nagulaj estaba tan absorto en su historia que hablaba con los ojos cerrados, y sólo cuando hubo llegado al final, los abrió y miró las vacilantes llamas del fuego que tenía delante, deteniéndose unos instantes.
—Cuando los gavilanes sobrevuelen en el cielo que nos cubre, partirás hacia la isla de Horunguth para reunirte con el maestro Drobal. Eso es lo que dice el Libro de los Libros —‍anunció finalmente, mirando a Vrenli con sus grandes ojos castaño oscuro.
—Mucho de lo que me ha contado sobre el libro me resulta tan familiar, como si ya lo conociera —reveló Vrenli—. Pero, en realidad, me gustaría saber cómo he llegado hasta aquí, por qué conoce mi nombre y por qué me ha hablado tanto del libro.
Nagulaj no contestó.
Se pasó la cadena por la cabeza y la rompió. Lentamente, los pequeños huesos y dientes de animales desgastados se deslizaron sobre el suelo arenoso del desierto, donde Nagulaj contempló en silencio.
—Tengo que volver a Astinhod. Seguro que mis amigos están preocupados por mí.
Nagulaj se levantó sin decir nada y se fue a su tienda, de donde regresó al fuego poco después con una pipa de tallo largo hecha de madera oscura. Vrenli miró la pipa con forma de cabeza de toro y ojos rojos formados por dos rubíes que parecían arder.
—La preocupación por un amigo nunca debe ser tan grande como la preocupación por tu propio destino, que la vida te ha dado y que cada uno de nosotros sigue, incluso el hombre más sencillo —le explicó Nagulaj, sacando de una bolsita una bola marrón de resina seca del árbol mataii e introduciendo un trozo en la abertura redonda de la pipa.
—¿No puedo viajar de vuelta a Astinhod a través del recipiente? —preguntó Vrenli.
—¡Eso no es posible! Por lo que yo sé, los recipientes que esconden portales sólo pueden usarlos los magos de la isla Horunguth —replicó Nagulaj mientras presionaba con el pulgar la resina de mataii con más fuerza en la cazoleta de la pipa.
—No lo entiendo. El recipiente me trajo aquí, ¿por qué no podría llevarme de vuelta a la Torre del maestro Drobal en Astinhod? —Se preguntó Vrenli, se levantó y entró en la tienda, donde se puso de pie en el recipiente y esperó ansiosamente a ser llevado de vuelta a Astinhod.
No pasó nada.
Vrenli salió con tristeza de la tienda y se sentó junto al fuego.
—No entiendo nada. Dices que sólo los magos de la isla Horunguth pueden viajar haciendo uso del recipiente, pero entonces ¿por qué está en tu tienda? —Vrenli gimió y miró interrogante a Nagulaj.
—Eso se lo tendrás que preguntar al maestro Drobal, no a mí. Yo no uso el recipiente; estaba en este lugar mucho antes de que yo montara aquí mi tienda. Hace mucho tiempo —‍respondió Nagulaj.
Sacó del fuego una rama fina y ardiente y encendió con ella la pipa con cabeza de toro.
—Qué extraño. Desde que conocí a Gorathdin en Abketh ocurren cosas de lo más insólitas —reflexionó.
—¿Cómo se supone que voy a llegar a la isla Horunguth solo o encontrar el camino de vuelta a Astinhod? ¿No puedes venir conmigo, Nagulaj? Por favor —rogó Vrenli con mirada suplicante.
—Mi destino es diferente, Vrenli. El viaje que has emprendido junto con tus amigos no debe ser interferido. Las cosas deben seguir su curso, tal y como está escrito en el Libro de los Libros. No se me permite cambiar la historia. Mi propósito es acercarte un poco más a la tuya —respondió Nagulaj, dando una calada a su pipa.
Vrenli no entendía lo que el anciano de piel oscura intentaba decirle. Sus pensamientos giraban en torno a Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix, a quienes creía haber metido en problemas por segunda vez por su descuido.
«Espero que las flores de la flor de luna ayuden a la princesa para que el largo viaje no haya sido en vano», pensó, mirando inquisitivamente a los grandes ojos oscuros de Nagulaj.
Nagulaj le ofreció la pipa humeante.
—¿Qué debo hacer con ella? —preguntó tímidamente—. Yo no fumo —añadió con desdén.
Pero Nagulaj sólo hizo un gesto con la mano, indicando que Vrenli tirara de la boquilla de la pipa.
—Tu viaje hasta mí no ha sido en balde, Vrenli de Abketh.
Le apretó la pipa en la mano. Vacilante, Vrenli se llevó la boquilla a los labios y miró la cazoleta de cabeza de toro de la pipa mientras dibujaba en ella. Con cada calada que daba, los dos rubíes rojos empezaban a brillar con más intensidad y, finalmente, con una luz roja ardiente.
Tras unas cuantas caladas, Vrenli sintió un agradable calor que relajaba sus músculos. Todas sus preocupaciones y temores parecían haberle abandonado. Mientras escuchaba la canción que Nagulaj empezó a cantar, notó que una sensación de ligereza se extendía por él.
—Me siento ligero. Como si pudiera volar —dijo Vrenli, estirando lentamente los brazos y empezando a batir las alas.
Para su sorpresa, de repente se encontró flotando sobre el suelo en posición sentada.
—Vuela a casa. Vuela al Valle Glorioso —Nagulaj le llamó, tras lo cual Vrenli voló cada vez más alto, hacia el cielo, y finalmente sobrevoló el vasto desierto de DeShadin, contemplando las estrellas ante él, hasta Thir, donde pudo ver las luces de la ciudad portuaria de Irkaar bajo él.
Vrenli sobrevoló la ciudad en dirección este, donde, al cabo de un rato, vio un vasto paisaje de praderas a sus pies.
Ante él se extendían las poderosas cordilleras que rodeaban el Valle Glorioso. Se dirigió más alto hacia las cumbres y, cuando casi las había alcanzado, fue sorprendido por una ráfaga de viento que le hizo girar por los aires. Temió estrellarse y el pánico y la desesperación se apoderaron de él. Intentó con todas sus fuerzas luchar contra el viento.
Sintió que se había desviado de su camino predeterminado. Ya no volaba hacia el Valle Glorioso, sino sobre las montañas del norte, hacia el este, más allá de la frontera de Wetherid.
—¡Ayuda, Nagulaj! —gritó Vrenli. Había perdido el control de su cuerpo volador.
—No luches. Déjate llevar. No tengas miedo —resonó su suave voz.
Vrenli intentó superar su miedo. Dejó que la ráfaga de viento le llevara cada vez más al sureste. Cuando se dio cuenta de que su miedo era infundado, se relajó y contempló el árido paisaje. Árboles sin hojas y de ramas finas, arbustos espinosos y hierba marchita crecían esporádicamente en la llanura desierta. La ráfaga de viento llevó a Vrenli hasta las ruinas de la ciudad de Zatranos, que se encontraba en la frontera sur del valle de Tongar Gor, y de repente se hizo una oscuridad espantosa a su alrededor, tan oscura que ni siquiera la luz de la luna era capaz de penetrar en las tinieblas. Vrenli quedó envuelto en una sombra impenetrable, de la que salió unos instantes después. Flotaba entonces sobre la ciudad en ruinas y miraba hacia una colina en la que reconoció la silueta de un castillo. Se acercó. Una figura vestida con ropas oscuras y una capa, sentada sobre el esqueleto de un caballo cuyos ojos brillaban ardientemente, salió del castillo hacia el puente en ruinas sobre un río rojo sangre.
Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Vrenli. Al volver la mirada hacia el río, reconoció los cadáveres de innumerables humanos, elfos, enanos, tawinnianos, ogros, duendes y otras criaturas y animales que flotaban en el río. Era su sangre la que teñía el río.
Vrenli volvió a centrar su atención en el jinete oscuro que había conducido su caballo hasta el precipicio frente al puente derruido. La figura levantó la mano derecha y señaló hacia el norte, ante lo cual el esqueleto del caballo se encabritó y relinchó. Cuando la figura se percató de la presencia de Ornux, se detuvo y una sonrisa burlona se dibujó en sus labios.
Vrenli se asustó al verlo, pero escuchó atentamente desde una altura elevada.
—Ornux, una sombra que se atreve a entrar en el reino de los muertos. ¿Qué te trae a mí?
—Azrakel, vengo en nombre de Erwight de Entorbis a hacerte una oferta. Una oferta que debería interesar incluso a un vinculador de almas como tú —respondió imperturbable ante el jinete.
—¿Y qué oferta podría ser esa, mago de las sombras? —rio con frialdad—. ¿Qué podría ofrecerme Erwight que no tenga ya?
Con un movimiento que oscureció el aire a su alrededor, Ornux invocó el poder de las sombras.
—Los muertos de la próxima batalla por Wetherid, Azrakel. Todas las almas que caigan serán tuyas, añadidas a tus filas de muertos vivientes, como tus esclavos.
Azrakel se sintió tentado.
—¿Todas las almas, dices? Una oferta tentadora, pero ¿por qué debería confiar en Erwight de Entorbis? Sus ambiciones me son bien conocidas —respondió fríamente.
—Porque estoy aquí para reforzar esa promesa. Porque estoy dispuesto a derribarte de tu pedestal si es necesario —replicó Ornux, dejando que la magia de las sombras, cruda y poderosa, pulsara a su alrededor.
En un repentino estallido de poder, Ornux lanzó una onda de energía oscura contra Azrakel. El vinculador de almas, sorprendido por la determinación del mago, fue incapaz de esquivarla. La energía lo golpeó a él y a su caballo con tal fuerza que ambos cayeron al suelo.
Azrakel se levantó y miró seriamente a Ornux.
—¿Te atreves a atacarme? Tienes valor, mago de las sombras. Tal vez... tal vez esta alianza sea beneficiosa —dijo con confianza.
—El valor es necesario para dar forma al nuevo orden, Azrakel. Los muertos que Wetherid dejará atrás estarán a tu servicio. Juntos podemos conseguir que esta batalla sea la última —‍replicó Ornux, calmando de nuevo la oscuridad a su alrededor.
—Muy bien. Aceptaré tu oferta. Pero recuerda que el precio de la traición será tu perdición —dijo amenazadoramente, con la mirada fija en él.
—Que así sea —concluyó Ornux.
Así, en la oscuridad de Zatranos, se forjó una nueva alianza, una alianza entre la sombra y la muerte. Bajo el liderazgo de Erwight de Entorbis, esta unión conduciría a Fallgar a una nueva era, una era construida sobre las almas de los caídos.
En ese mismo momento, un ejército de muertos vivientes se arrastró desde el suelo de la ciudad que había debajo. Azrakel montó de nuevo en su caballo, lo espoleó y saltó con él por la sima de cientos de escalones de profundidad, donde aterrizó frente a los esqueletos y cuerpos medio putrefactos de los Caballeros de Zatranos. Bajo su liderazgo, el ejército de muertos vivientes salió de la ciudad en dirección norte.
De repente, la ráfaga de viento lanzó a Vrenli por los aires con tanta fuerza que casi vomita. Empezó a agitarse presa del pánico. Pero poco después la ráfaga de viento se calmó de nuevo y lo llevó más al norte, donde sobrevoló un páramo cubierto de niebla, cuyo terrible hedor le penetró profundamente en la nariz. Al principio la espesa niebla le envolvió y no pudo ver nada. A medida que la ráfaga de viento le dejaba planear más cerca del suelo, vio las sombras de figuras altas, cuyos ojos brillaban rojos en la oscuridad. La niebla se disipó y vio muchas cabañas de barro y madera cubiertas de hojas y ramitas, que se alzaban sobre las pocas parcelas de tierra firme. Alcanzó Marnog Jar, la ciudad de los elfos de la niebla, en el extremo oriental del Páramo de la Niebla. Docenas de jinetes de arañas y lagartos armados con arcos y flechas se habían reunido en el centro de la ciudad, frente a la gran y poderosa escultura de madera de una araña. Entre ellos se encontraban Ornux, el emisario de Erwight de Entorbis, y el príncipe Sylvain. Era un momento que, más allá del destino de una ciudad oculta, amenazaba con afectar al frágil equilibrio del mundo entero, donde las alianzas eran fugaces y las enemistades estaban profundamente arraigadas.
Vrenli escuchó, oculto en la niebla, cómo Ornux hablaba con el príncipe Sylvain:
—Príncipe Sylvain, el mundo está a punto de sufrir un cambio. Erwight de Entorbis me ha enviado para mostrarte una solución que podría cambiar el destino de los elfos de la niebla para siempre —comenzó, mientras el silencio en la niebla transmitía sus palabras como un eco—. Ofrece una alianza, cuyos frutos abarcarían el Valle Glorioso en caso de victoria sobre Wetherid.
—Pero ¿qué será de Marnog Jar? ¿Del Páramo de la Niebla, que nos ofrece no sólo un hogar, sino también protección e identidad? ¿Cómo podemos renunciar a todo y ponernos bajo el estandarte de otro, sólo por un trozo de tierra que se interpone entre nosotros y viejos enemigos? —respondió el príncipe Sylvain Cuervo de Niebla, con una expresión marcada por una profunda reflexión.
—No se trata de ser servil. Erwight os ve a vosotros, los elfos de la niebla, como aliados en el camino hacia algo más grande. El Valle Glorioso es solo el comienzo —respondió Ornux con una sonrisa que irradiaba más paciencia que alegría.
El príncipe Sylvain se detuvo un momento.
—Si nos unimos a esta alianza, sólo será con la condición de que nuestro pueblo, nuestras libertades y nuestro patrimonio permanezcan protegidos. Marnog Jar y el Páramo de la Niebla son nuestros cimientos; el Valle Glorioso debe ser un lugar donde los elfos de la niebla no sólo puedan existir, sino prosperar —dijo.
—Estas condiciones se respetan y Erwight de Entorbis está dispuesto a cumplirlas. Juntos entraremos en un futuro en el que Marnog Jar estará en el centro de un nuevo orden —indicó Ornux con seriedad.
Y así, bajo la atenta mirada de la niebla, comenzó un nuevo capítulo, no sin incertidumbre, pero con una chispa de esperanza en un futuro en el que los elfos de la niebla desempeñarían un papel central en la configuración de su destino, fortalecidos por nuevas alianzas y la promesa de un mundo mejor.
El sonido estridente y distorsionado de los cuernos resonó en el Páramo de la Niebla, y entonces los jinetes de arañas y lagartos, seguidos por una tropa de elfos de la niebla de varios cientos de hombres, cabalgaron hacia el norte.
La ráfaga de viento disparó a Vrenli hacia el cielo como una flecha y lo llevó tierra adentro, hacia el este. Un mar de tiendas se alzaba sobre la oscura llanura rocosa de Raga Gur. Desde el pico más alto de una pequeña cordillera del norte, una poderosa llama parpadeaba en lo alto del cielo.
Vrenli podía ver claramente el cráter lleno de lava incandescente. Podía sentir el calor abrasador del fuego, que nunca se apagaba y cuya luz coloreaba la llanura de un rojo ardiente. La roca fundida y caliente salía del interior de la montaña y fluía lentamente por las escarpadas laderas. Cientos de orcos fuertemente armados se habían reunido en un bosque incendiado, a no más de mil pies del volcán que escupía fuego. Ornux, mago de las sombras y emisario de Erwight de Entorbis, se había propuesto renovar la alianza con los orcos bajo el liderazgo del chamán Gorzod Ala Gris. Pero el ambiente era tenso y en el aire se palpaba la desconfianza.
—Gorzod Ala Gris, traigo noticias de Erwight de Entorbis. Le gustaría renovar la alianza con tu pueblo —comenzó Ornux mientras miraba al poderoso chamán, cuya pintura de guerra brillaba a la pálida luz del fuego volcánico.
—Ornux, la sombra vaga por nuestras filas. ¿Por qué deberíamos poner nuestro destino de nuevo en manos de tu señor? —respondió Gorzod, con voz grave y penetrante, mientras apretaba con más fuerza el bastón en su mano.
—Porque el poder de Entorbis te da fuerza, nuestra alianza con Raga Gur y tierras incluso más lejanas puede conducir a un poder sin precedentes —respondió, pero intuyó que las palabras por sí solas no convencerían al orgulloso chamán.
Los orcos murmuraban entre ellos, con ojos suspicaces. Ornux se dio cuenta de que tendría que encontrar otra forma de ganarse su aprobación. En ese momento de incertidumbre, se le ocurrió una idea.
—Gorzod, muéstranos una prueba de tu fuerza y sabiduría. Un duelo de magia entre nosotros. Si ganas, regresaré sin haber logrado nada. Pero si gano, renovarás la alianza.
—Un duelo de magia... Muy bien, Ornux. Que el poder oscuro decida —Gorzod rio de acuerdo.
El duelo comenzó bajo la ansiosa mirada de los orcos. Se enfrentaron cada uno invocando las fuerzas oscuras que controlaban. Pero Ornux no tenía intención de batirse en duelo. Con un hábil engaño, atrajo la atención la atención del chamán hacia un punto situado detrás de él mientras murmuraba palabras suaves. Se creó una ilusión, una visión del mismísimo Erwight de Entorbis concediendo a Gorzod su poder y bendición.
—Gorzod Ala Gris, ¡mira! El mismísimo Erwight de Entorbis te muestra el camino. Tu fuerza es indiscutible, ¡pero juntos somos invencibles! —gritó Ornux mientras la figura de la ilusión se arrodillaba y pedía a Gorzod que renovara la alianza.
Sorprendido e impresionado por la visión, Gorzod bajó su bastón.
—Si el mismísimo Erwight de Entorbis nos da su bendición, ¿quién soy yo para negar esta alianza? La alianza se renueva, Ornux. Pero ten cuidado, los orcos de Raga Gur no entrarán en batalla a la ligera.
Con estas palabras, la alianza se renovó bajo nuevos términos. Ornux, aliviado por su éxito, sabía que esta treta era una apuesta peligrosa, pero necesaria para evitar una catástrofe mayor. Los orcos de Raga Gur volverán a apoyar a Erwight de Entorbis, pero el futuro seguía siendo incierto, marcado por las sombras que se cernían sobre todos ellos.
Tres de los orcos con cara de cerdo y dientes de sable espolearon entonces sus grandes monturas peludas y cornudas y blandieron sus lanzas, con estandartes rojos ondeando en las puntas, por encima de sus cabezas. Los chillidos y gruñidos resonaron por todas partes y la horda, compuesta por varios centenares de hombres, se dirigió hacia el norte.
La ráfaga de viento llevaba ahora a Vrenli hacia el norte, a lo largo del ancho y ardiente río, por encima de una pequeña cadena montañosa y luego más al oeste, hacia una gran zona boscosa.
Se detuvo sobre un campamento de tiendas, en un amplio claro donde parpadeaban las llamas de una chimenea. Unas criaturas fuertes, gordas y semidesnudas, de al menos cinco pies de altura, armadas con garrotes de los que sobresalían largas púas metálicas, ejecutaban torpes movimientos de danza al son de los atronadores tambores que sonaban en toda la llanura. Cuando dejaron de sonar, se oyó un fuerte gruñido que heló la sangre de Vrenli. Un ogro de cinco pies de altura salió de una de las tiendas y saludó a Ornux, que había venido a mantener una conversación crucial con Gromak Piel de Hierro, el poderoso líder de los ogros. El aire vibraba con la energía bruta que los ogros liberaban en sus rituales y danzas, un presagio del poder que Ornux pretendía domar.
Vrenli tuvo que escuchar con mucha atención a través del ruido del tambor para entender lo que se decía:
—Gromak Piel de Hierro, en nombre del señor de las sombras Erwight de Entorbis, ¡exijo hablar! —La voz de Ornux sonó firme y penetrante, incluso contra los gruñidos salvajes de los ogros y el crepitar del hogar.
Gromak, con su poderosa estatura recortada contra las llamas, se giró lentamente.
—Ornux la sombra rara vez camina sin un propósito. ¿Qué requiere Erwight de Entorbis de los guerreros ogros? —preguntó en voz alta y profunda. Sus ojos brillaban con desconfianza.
—Renovación, Gromak. Renovación de la alianza que llevará a Fallgar a una nueva era. Erwight de Entorbis ofrece más que promesas: ofrece la capacidad de tomar el control de vuestros destinos en vuestras propias manos —respondió Ornux mientras levantaba las manos y susurraba suavemente las palabras de una lengua antigua y olvidada.
Las sombras a su alrededor comenzaron a danzar, formando imágenes del futuro, visiones de ejércitos de ogros marchando invencibles por las tierras, dirigidos por el poder oscuro que Erwight prometía.
—Gromak Piel de Hierro, esto es lo que podéis lograr. Poder inimaginado, fuerza que sacudirá los cimientos de Wetherid.
Gromak observó atentamente las imágenes de las sombras.
—¿Y qué quiere Erwight a cambio? ¿Nuestra libertad? ¿Nuestra voluntad? —preguntó, visiblemente pensativo.
Ornux hizo desaparecer de nuevo las sombras y se acercó un paso más.
—No, Gromak. Erwight de Entorbis exige unidad, un esfuerzo común. La libertad de los ogros será preservada, fortalecida por las alianzas que forjemos.
—Las palabras, Ornux, son como el viento: fugaces y a menudo frías. ¿Cómo podemos nosotros, los ogros de Wahmuter, estar seguros de que este futuro se hará realidad? —Su tono ahora menos desafiante y más inquisitivo.
—Fe, Gromak Piel de Hierro. Fe y la voluntad de tomar el destino en tus manos. Erwight de Entorbis tiene enemigos poderosos, pero también aliados poderosos. Bajo su liderazgo, no sólo caerá Wetherid, sino que surgirá un nuevo orden mundial. Un mundo en el que los ogros ocuparán el lugar que les corresponde —le aseguró Ornux, apuntalando sus palabras con la magia de la sombra que vibraba suavemente en el aire.
Un momento de silencio envolvió la llanura.
—Llevaré tus palabras al consejo, Ornux. Si Erwight mantiene su palabra, los ogros estarán de su lado. Pero debe ser advertido: La lealtad de los ogros es como nuestra ira: poderosa e implacable —aceptó finalmente.
Con esas palabras, la conversación terminó, y Ornux supo que había dado un paso significativo hacia la consecución de los oscuros objetivos de Erwight de Entorbis. Los ogros de Wahmuter, antaño fuerzas salvajes e indómitas, podrían inclinar la balanza en la tormenta que se avecinaba. Aquella noche, bajo los cielos estrellados de Fallgar, se sentaron las bases de una alianza que sacudiría el mundo.
No pasó mucho tiempo antes de que Gromak, que había estado reunido con el consejo en una tienda, se adelantara de nuevo, blandiera su gran garrote en el aire y condujera al clan Wahmuther hacia el norte.
Una vez más, la ráfaga de viento atrapó a Vrenli y lo llevó hacia el noreste. Sobrevoló el paisaje montañoso de Kirbun en dirección a una alta cordillera. Cientos de pequeñas cuevas habían sido excavadas en las paredes rocosas de color gris oscuro, escarpadas y lisas. Desde ellas pequeñas sombras se descolgaban hasta el suelo con cuerdas de cien pies de largo. Enormes trincheras, de cincuenta pies de ancho, se extendían al pie de la montaña.
La ráfaga de viento acercó a Vrenli a una de las trincheras, que se internaba cientos de pies en las tierras de Ingar. Poco a poco el viento amainó, permitiéndole deslizarse hacia los profundos túneles ramificados de los enanos grises.
En las tenebrosas sombras, bajo las poderosas cumbres de Kirbun, donde el viento susurraba viejas historias a través de los áridos túneles, Ornux y Brumir Puño de Hierro, el indomable líder de los enanos grises, se encontraban cara a cara. Se trataba de un encuentro que decidiría el destino de las razas.
—Brumir Puño de Hierro, con el más profundo respeto me dirijo a ti, en nombre de Erwight de Entorbis —comenzó Ornux, cortando con sus palabras el frío aire del túnel.
—Una sombra que vaga hasta las puertas de Ingar rara vez trae buenas noticias. ¿Qué busca el emisario de Erwight de Entorbis de los enanos grises sino aquello que no puede poseer? —respondió Brumir, con voz firme, sus ojos reflejaban las profundidades de lagos subterráneos.
—Erwight busca una alianza, Brumir. Una alianza que no sólo cambiará el rumbo de la batalla, sino que dará forma al futuro. Aunque las minas de Ib'Agier nunca pertenecieron a los enanos grises, nosotros ofrecemos algo más valioso: la promesa de crear juntos un nuevo orden una vez que Wetherid esté unido bajo nuestra influencia —replicó Ornux, enfatizando la gravedad de su propuesta.
Brumir rio tan alto que un eco reverberó en los fríos muros de piedra.
—Las promesas son como la nieve en primavera, Ornux. ¿Por qué deberíamos unirnos a una alianza cuyos frutos nunca hemos probado? —replicó el enano gris.
—Porque nosotros, Brumir, estamos en los albores de una era en la que las viejas fronteras serán redibujadas. Su habilidad y conocimiento podrían formar el núcleo de este nuevo mundo. No como sirvientes, sino como creadores y guardianes. Puede que Ib'Agier nunca haya sido vuestro, pero el futuro podría pertenecer a todo Fallgar. Y ahí reside vuestro poder —explicó Ornux, con un fuego silencioso en sus palabras.
—¿Y si decidimos seguir este camino y perdemos la batalla? ¿Entonces qué, mago de las sombras? —preguntó Brumir, con el ceño fruncido.
—Entonces, Brumir Puño de Hierro, habremos luchado y resucitado juntos de nuevo. Este no es un pacto de sumisión, sino de cooperación. Erwight de Entorbis os ve como aliados de igual fuerza —respondió Ornux con convicción.
Los envolvió un momento de silencio, en el que el viento parecía ser la única respuesta. Entonces Brumir asintió lentamente.
—Ornux, tus palabras subyacen una verdad, aunque estén rodeadas de sombras. Aceptaré tu propuesta. Pero ten en cuenta que la confianza de los enanos grises es difícil de ganar. Estaremos atentos —aceptó finalmente.
—Que así sea, Brumir. —Un brillo de esperanza apareció en su voz—. Juntos labraremos un nuevo camino a través de la oscuridad, un camino que conduzca a un mañana en el que el hierro y la sombra brillen a la luz de un mundo nuevo.
Así terminó su conversación, un diálogo entre potencias que sentó las bases de un posible futuro. Un futuro en el que los enanos grises tal vez nunca llamaran suyas a las minas de Ib'Agier, pero en el que podrían desempeñar un papel en la configuración de un nuevo orden mundial. Una alianza forjada en la delgada línea que separa la desconfianza de la esperanza tenía ahora la posibilidad de abrirse paso entre las sombras y conducir a una nueva era.
Vrenli fue arrastrado de nuevo hacia arriba por una ráfaga de viento.
Una multitud de diminutas criaturas, con sus armaduras de cadenas gris plateado reflejando la anodina luz de la luna, salían de la gris ciudad enana por escaleras de madera que llegaban hasta el borde del foso. Siguieron un camino hacia el norte, que los condujo a una zona boscosa despejada donde se estaban construyendo varias máquinas de guerra poderosas y destructivas. Vrenli voló a gran velocidad sobre las catapultas, las balistas y las torres de asalto, dirigiéndose hacia el norte, donde al cabo de un rato llegó a la tierra de Druhn.
Flotó cada vez más lejos sobre las grandes zonas boscosas, praderas, tierras bajas de prados, arroyos y ríos del noreste. Hacía mucho más frío y el paisaje estaba cubierto de nieve.
Vrenli pudo ver desde lejos un lago helado cubierto de niebla, en medio del cual se extendía una isla rocosa donde se alzaba una fortaleza construida con piedra negra y hierro oscuro, con una bandada de cuervos negros revoloteando en el cielo nocturno sobre sus cinco poderosas torres. El frío helado lo envolvió y empezó a temblar. Una sensación de inquietud crecía en su interior, señal de un peligro inminente.
Otro capricho del viento hizo que Vrenli se deslizara lentamente hacia la oscura fortaleza, hasta encontrarse a apenas unos cien pies, cuando de repente una sombra negra apareció sobre él. Levantó la vista y vio un gran cuervo negro que volaba en su dirección. Le agarró con sus afiladas garras haciendo que se clavaran en la carne de su espalda a través de su ropa. Gritó. Cayendo en picado, el gran pájaro sobrevoló con él la superficie helada del lago. Vrenli sintió que el ave aflojaba su agarre. Pidiendo ayuda a gritos, se precipitó sobre el lago helado, que se rompió por la fuerza del impacto. Sumergido en el agua helada sintió que cada uno de sus músculos se congelaba. Lentamente, se hundió en la profunda y helada oscuridad. A punto de desmayarse, cerró los ojos. Intentó pronunciar el nombre de Nagulaj, pero enseguida sintió en la boca el agua del lago, de sabor nauseabundo.
Una mano cálida le agarró del hombro. Tosiendo y jadeando, Vrenli abrió los ojos y, empapado en sudor, miró a Nagulaj, que estaba sentado a su lado junto a la chimenea frente a su tienda.
—Has tenido una visión. No tengas miedo.
Vrenli, pálido como una sábana, no podía pronunciar palabra.
Nagulaj le entregó a Vrenli una taza de té hecho con hierbas del desierto, que bebió apresuradamente.
—Toma, come.
Le entregó un trozo de pulpa del cactus. Vrenli engulló con avidez la dulzura afrutada y retrocedió cuando Nagulaj le entregó de nuevo la pipa, cuyo contenido seguía brillando.
—Hay más cosas que debes ver. No tengas miedo —le dijo con suavidad y dejó la pipa en la mano de Vrenli.
—Sobrevolé lugares, ciudades y asentamientos muy al este. Vi seres y criaturas terribles y aterradores. Todos se preparaban para dirigirse hacia el norte, donde había una enorme y oscura fortaleza que yacía en medio de un lago cubierto de niebla. Estos lugares eran oscuros y malignos, y podía sentir el odio que sus habitantes llevaban dentro. ¿Qué significa todo esto? —preguntó Vrenli a Nagulaj, que se limitó a señalar la pipa con su huesudo dedo índice.
Vacilante y temeroso de lo desconocido, dio una calada a través de la boquilla. Inhaló el dulce humo hasta lo más profundo de sus pulmones. Tuvo que toser y le faltó el aire. Había tirado demasiado fuerte de la pipa. El humo de la ardiente resina de mataii salió de su boca y lo envolvió. Ya no podía reconocer a Nagulaj debido a las espesas nubes de humo que flotaban frente a él. Cerró los ojos un momento.
Cuando volvió a abrirlos y disipó las últimas nubes de humo con un movimiento de la mano, se vio sentado en una rama entre los frutos olorosos de un árbol extraño.
Contempló un estanque tranquilo y apacible, cubierto de hiedra y rosas, donde se erguían varias esculturas de piedra blanca y silenciosa. El agua de la pila de mármol brillaba a la luz violeta de un cristal centelleante que yacía en el fondo del estanque. Un joven de aspecto extraño, pelo largo y rubio y piel dorada y brillante estaba sentado en uno de los escalones que conducían al borde del estanque. Los pájaros revoloteaban sobre él, cantando una alegre canción. La mirada de Vrenli se posó en el arco de cristal y el carcaj de flechas plateadas que yacían en el escalón junto al joven. Vio cómo el joven cogía un libro de uno de los escalones, lo abría y empezaba a leerlo.
«Es el libro de mi abuelo», pensó Vrenli emocionado. Lo reconoció por la cubierta de cuero púrpura con adornos plateados. Vrenli estaba a punto de bajar del árbol cuando el joven cerró el libro, recogió el arco y el carcaj del escalón y se alejó del estanque. Vrenli saltó apresuradamente del árbol, pero aterrizó de bruces en el suelo del bosque, que estaba cubierto de hojas húmedas. Cuando volvió a levantarse y miró a su alrededor, el joven estaba ya a más de cien pies de distancia.
—¡Detente, espérame! —gritó Vrenli tras él, pero el joven no pareció oír su llamada.
Vrenli corrió tras él, pero como ya había anochecido, pronto lo perdió de vista. Siguió el estrecho sendero que le adentraba cada vez más en el bosque. De repente oyó gritos en la oscuridad delante de él, por lo que corrió hacia ellos lo más rápido que pudo. Casi se cae del susto cuando vio al joven, envuelto en una sombra oscura. Cuando una figura alta emergió de detrás de la sombra, Vrenli se quedó helado. Miró a los ojos sin pupilas de un rostro deformado, irreconocible y cubierto de cicatrices.
—¡Aléjate de mí, siervo de las tinieblas! —gritó el joven. Estaba a punto de poner una flecha en la cuerda de su arco cuando la figura se agachó para coger el libro que había caído de la mano del joven.
—¡No! El libro no. ¡Devuélvemelo! —suplicó el joven y quiso saltar hacia la figura, pero la sombra que rodeaba al joven se lo impidió.
Con una sonrisa espantosa y el libro en la mano, la figura se disolvió en la nada en un instante, mientras la bola de sombra perdía lentamente densidad y finalmente desaparecía.
Vrenli miró al joven, que estaba arrodillado junto al lugar donde el libro había estado tirado en el suelo, llorando.
—Perdóname, padre. He perdido el libro —susurró en voz baja. Luego se levantó y siguió el camino hacia el norte. Vrenli, recuperado del susto, siguió al joven a través de la noche.
—Volveré a encontrar el libro, padre. Lo juro —repitió el joven en voz alta mientras se abría paso por el bosque.
Vrenli se sobresaltó al oír cornetas y un ruido atronador. Gritos de desesperación, llanto y sonidos de lucha llegaron a sus oídos. Vrenli se detuvo un momento, pero el joven cogió su arco de cristal del hombro, puso una flecha en la cuerda y empezó a correr en dirección a los gritos.
—¡Espérame! —chilló Vrenli y trató de seguirlo.
Pero sus cortas piernas no le permitieron alcanzar al joven, que no podía verle ni oírle.
Cuanto más se adentraba Vrenli en el bosque, más oscuro se volvía y, cuando ya casi no podía ver nada, tropezó con algo que yacía en el suelo frente a él. Retrocedió horrorizado: frente a él se encontraba el cuerpo sin vida de un elfo, su piel dorada, antaño brillante, cubierta por una sombra gris. Tenía la boca muy abierta y sus ojos muertos reflejaban el horror del último momento de su vida.
No era el joven, como había temido al principio, sino otra persona. Vrenli sintió miedo. Tanto que sus pulmones se contrajeron y tuvo que jadear para respirar. Empezó a correr. Corrió cada vez más rápido por el sendero donde yacían varios elfos muertos. Cuando no pudo soportar más la visión de los rostros de los muertos, distorsionados por el dolor y el horror, siguió corriendo con los ojos cerrados y, cuando volvió a caer sobre uno de los muertos, se quedó tendido en el suelo y empezó a llorar. Lloraba por la lástima que sentía por aquellos seres nobles y puros.
Un sonido inicialmente ininteligible que venía de lejos se hizo más fuerte y cada vez sonaba más como si alguien le estuviera llamando repetidamente por su nombre. De repente, Vrenli sintió el tacto de una mano cálida que le acariciaba suavemente la cabeza. Abrió los ojos llorosos y miró a Nagulaj, de pie frente a él, junto al fuego.
—Ahora deberías descansar un poco, Vrenli. He preparado un lugar para que duermas en la tienda —dijo Nagulaj con suavidad y le tendió la mano a Vrenli para ayudarle a levantarse.
—Vi elfos muertos y el libro de mi abuelo —dijo.
Hablaba despacio, pues aún estaba aturdido por los efectos de la resina mataii.
—Has tenido otra visión. Y me encantaría que me la contaras mañana, antes de emprender el viaje a la isla de Horunguth. Pero ahora deberías dormir —le consoló Nagulaj con dulzura.
—Era todo tan real y había una sombra y una figura aterradora que había robado el libro de mi abuelo —describió Vrenli antes de tumbarse en la mullida alfombra, donde Nagulaj le cubrió con una piel.
—Buenas noches, Vrenli de Abketh.
Volvió a la chimenea, donde recogió su pipa del suelo arenoso del desierto y la rellenó de nuevo con un poco de resina de mataii. Contempló en silencio el cielo nocturno estrellado sobre el desierto de DeShadin.
El Gremio de Ladrones de Astinhod
Ya era mediodía y el estado de la princesa Lythinda no parecía mejorar en ningún aspecto. Seguía mirando fijamente el cuadro del techo sobre su cama. Contrariamente a lo que todos esperaban, la fiebre no había bajado y la sombra de su brazo se extendía lentamente hasta el hombro. Palanmar le había dado otra taza de poción curativa aquella mañana, pero no había surtido efecto.
—Todas nuestras esperanzas se han desvanecido. Mi hija se ha visto expuesta a esta enfermedad aparentemente incurable y todos mis esfuerzos por ayudarla han fracasado. Declararé este día el día negro de Astinhod —habló el rey Grandhold, nublado por el dolor.
—Creo que es hora de que pidamos ayuda a la Orden del Dragón. Sus conocimientos sobre curación son muy amplios —sugirió Gorathdin.
El rey le miró en silencio durante unos instantes.
—Sabes que la casa real de Astinhod mantiene cierta distancia con ellos. No estoy seguro de que sea una buena decisión. Mi padre permitió a los templarios reanudar sus actividades en un momento de gran necesidad después de que la Orden fuera aplastada hace ciento cincuenta años, pero algunos de los nobles se opusieron a esa decisión. Si pido ayuda a la Orden ahora, podría provocar disturbios. Todo el rencor pasado podría avivarse de nuevo.
Miró pensativo a Gorathdin, Werlis, Aarl y Borlix.
—Bah, política —se quejó Borlix, ante lo cual el rey levantó la ceja derecha y le dirigió una mirada severa.
—Borlix tiene razón. No debemos pensar en política ahora. El bienestar de la princesa Lythinda está en juego y no debemos quedarnos mano sobre mano. Ya he pensado en pedir ayuda a mi padre. Estoy bastante seguro de que sus habilidades curativas no son las más adecuadas en este caso, pero como he mencionado antes, no quiero dejar ninguna opción sin valorar —dijo Gorathdin.
—Probablemente tengas razón. Debemos intentar todo lo posible para tratar de ayudarla de alguna manera. Pero la decisión de pedir ayuda a los monjes de la Orden del Dragón no es fácil para mí. Necesito pensarlo a solas, compañeros —dijo el rey Grandhold, caminando hacia la puerta que conducía a su estudio.
—Deberíais descansar un poco. Os comunicaré mi decisión cuando hayáis comido —‍añadió antes de que la puerta se cerrara en silencio.
Se dirigió a los jardines del palacio, donde se sentó en silencio en el pabellón para sopesar los pros y los contras.
—¿Qué tiene que pensar? Al fin y al cabo, está en juego la vida de su hija —refunfuñó Borlix mientras se levantaba del pequeño taburete que la doncella le había traído amablemente de la biblioteca aquella mañana.
—Las habilidades curativas de los monjes son conocidas en todo Wetherid. Mucha gente de las aldeas y ciudades de Thir ha recurrido a ellos a menudo y en la mayoría de los casos las pociones y ungüentos curativos han funcionado —explicó Aarl, que estaba claramente de acuerdo con Borlix.
—Nunca he oído hablar de los Templarios del Dragón. Pero sólo el nombre ya me incomoda —dijo Werlis e intentó sonreír.
—Bueno, el rey Grandhold es ante todo el rey de Astinhod. Su reino es lo primero. Antepuso el bienestar de todos al suyo propio cuando ascendió al trono de su padre. Por supuesto, también es un padre cariñoso, pero su esperanza de que alguien pueda ayudar a su hija se está desvaneciendo. Ahora tiene que tomar una difícil decisión. Personalmente, creo que sus preocupaciones son infundadas. Pero no es mi ni reino ni mi decisión —explicó Gorathdin a sus amigos y, a petición de Werlis, les contó quiénes eran los Templarios del Dragón.
Justo cuando terminaba su relato, inconscientemente echó mano a la pequeña bolsa de cuero de Vrenli, que aún colgaba de su cinturón.
—¡Ya sé! —gritó de repente, ante lo cual Werlis, Aarl y Borlix le miraron interrogantes.
—¡El Oráculo de Tawinn! Cuando entré en la niebla que rodeaba a Vrenli, agarré su cinturón y, al desaparecer, tenía su bolsa de cuero en la mano.
Agitó la bolsa de cuero de Vrenli ante los ojos de sus compañeros.
—¡El Oráculo de Tawinn! No todo está perdido. Debemos preguntarle por Vrenli —gritó Werlis con entusiasmo.
Le brillaban los ojos. Antes de que Borlix pudiera decir nada, Werlis le explicó qué era el cristal.
—No sé cómo funciona, pero quizá nos pueda ayudar —concluyó.
—Vayamos al estudio del rey Grandhold —sugirió Gorathdin y, seguido por sus tres amigos, abandonó la alcoba.
En el estudio, se sentaron en una enorme mesa de madera oscura y esperaron ansiosos a que Werlis sacara el cristal de la bolsa de cuero que Gorathdin le había dado antes.
—Parece un fragmento normal de cristal de roca —afirmó Borlix con pericia mientras Werlis colocaba el oráculo sobre la mesa que tenía delante.
—Oráculo de Tawinn. Muéstrame a Vrenli. ¿Qué le ha pasado? —Werlis habló con voz temblorosa y miró con impaciencia el pequeño cristal, que, para asombro de Gorathdin, Aarl y Borlix, empezó a brillar con una intensa luz azul.
Poco después, apareció en el interior una pequeña fotografía en la que se veía a Vrenli luchando sobre una duna a la luz de la luna por la noche. Le costaba hacer pie en la arena fina y parecía tener mucha sed. Al intentar descender por el otro lado de la duna, se cayó y rodó por la fina arena hasta el fondo, donde se levantó frente a un arbusto seco y espeso. Se sacudió el polvo y la arena de la ropa, arrancó algunas ramas del arbusto y encendió un fuego con ellas.
—¡Está vivo! —exclamaron.
—Hay una manada de lobos que viene hacia él desde detrás de las dunas. Mirad —‍comentó Werlis. La imagen del interior del cristal empezó a difuminarse y el brillante resplandor azul se apagó.
—¿Qué ha pasado con esos lobos gigantes? Oráculo de Tawinn, muéstrame qué más ha ocurrido —suplicó Werlis al cristal, pero no ocurrió nada. Lo intentó una y otra vez, pero el resplandor seguía ausente.
—Déjalo, Werlis. Ahora al menos sabemos que está vivo —le tranquilizó Gorathdin con voz suave.
—Pero ¿y los lobos? Lo harán pedazos —sollozó Werlis y rompió a llorar.
—Vrenli es duro de roer. Hará frente a las bestias —anunció Borlix.
—Llevaba su espada corta en el cinturón. Pude verlo claramente. No está desarmado —‍comentó Aarl.
—¡Vrenli está vivo! Si no lo estuviera, el Oráculo de Tawinn nos lo habría mostrado —‍dedujo Gorathdin—. Aunque no era una situación ideal le pudimos ver. Está vivo.
—Debe vivir —imploró Werlis y dejó que la cadena de plata con el cristal se deslizara de nuevo en la bolsa de cuero, que luego ató a su cinturón.
—Todo lo que podía ver era un mar de arena. ¿En qué extraño lugar está Vrenli? —‍preguntó Werlis.
—Por lo que parece, está en el desierto de DeShadin —respondió Gorathdin.
Aarl asintió con la cabeza.
—Pero debe estar a una distancia enorme de Astinhod. ¡Prácticamente al suroeste de Wetherid! Nunca conseguirá volver solo —suspiró Werlis con desesperación.
Gorathdin, Aarl y Borlix permanecieron en silencio durante algún tiempo.
—Escúchame, Werlis. Espero que el rey Grandhold decida pedir ayuda a la Orden del Dragón. Te prometo que en cuanto los haya llevado a Lythinda, partiré contigo hacia el desierto de DeShadin en busca de Vrenli. Pero deberás tener un poco más de paciencia —‍dijo Gorathdin, levantándose de la mesa, caminando hacia Werlis y poniéndole la mano en el hombro.
—Me dirijo al sur, estaré encantado de tomar el desvío hacia el desierto para ayudar a Vrenli —prometió Aarl.
Werlis miró con impaciencia a Borlix, esperando que él también los acompañara. Borlix miró a izquierda, derecha y al techo y finalmente carraspeó.
—Bueno. Ejem. Yo… Ib'Agier… ¡Sí! ¡Unas semanas más o menos no importan! Voy con vosotros, amigos —cedió.
—Gracias. Sabía que podía confiar en vosotros. Nunca lo olvidaré —dijo Werlis con lágrimas en los ojos.
—Vayamos al comedor y brindemos —sugirió Gorathdin y explicó el camino hasta allí, ya que primero quería ver cómo estaba Lythinda.
—Ahora iré —les hizo saber y regresó a la alcoba del rey.
Werlis, Borlix y Aarl ya se habían reunido en el comedor y estaban siendo invitados a la mesa por dos criados cuando llegó Gorathdin.
—¿Cómo está? —preguntó Aarl.
—No hay ninguna mejora a la vista. Espero que el rey Grandhold tome la decisión correcta. Una decisión de corazón —respondió Gorathdin y tomó asiento en la suntuosa mesa.
Werlis miró las bandejas de plata. Pero ni siquiera el cochinillo asado, las perdices, la bandeja con carne de venado mechada, las albóndigas rellenas de jamón, las verduras hervidas, la sopa, los huevos, el pan o la jugosa fruta pudo devolverle el apetito perdido por su preocupación por Vrenli. Uno de los criados del castillo se acercó a la mesa, sirvió vino tinto o blanco, a su gusto, en cuatro copas doradas que estaban junto a platos dorados elaboradamente decorados.
Las puertas dobles del comedor se abrieron y un guardia informó a los presentes de que el rey Grandhold llegaría en cualquier momento. Uno de los criados del castillo estaba colocando los cubiertos, los platos y las tazas al final de la mesa cuando el rey entró en el comedor con una expresión seria en el rostro. Todos empezaron a levantarse, pero les hizo un gesto para que permanecieran sentados. Antes de sentarse, pidió a los sirvientes que abandonaran la sala. Tomó asiento y se sirvió un pequeño vaso de vino tinto.
—He tomado una decisión —reveló con voz entristecida.
Dejaron sus copas y esperaron ansiosos a que el rey Grandhold anunciara su decisión.
—Yo, el rey Grandhold, señor de Astinhod, no permitiré que los monjes de la Orden del Dragón sean convocados en el castillo para ayudar a la princesa de Astinhod —comunicó majestuosa y seriamente.
Werlis, Borlix y Aarl se quedaron boquiabiertos.
—No puede ser verdad —susurró Werlis a Gorathdin, que se llevó el dedo índice a la boca y se levantó de la silla.
—Política —susurró Borlix.
Aarl se sirvió otra copa de vino, que bebió de un trago y dejó sobre la mesa con un gesto enérgico.
—¡Mi rey! Llevaré a Lythinda a los monjes, y no hablo sólo en mi nombre, sino también en nombre de mis amigos —dijo Gorathdin al rey Grandhold y se inclinó ligeramente.
—Gorathdin del Bosque, conde de Regen, estás contradiciendo a tu rey —respondió el rey Grandhold con una calma para la que no estaban preparados—. Pero no contradices a tu amigo y cariñoso padre —sonrió tras una breve pausa.
Se levantó de la silla, se acercó a Gorathdin y le dio un abrazo amistoso.
—Debemos mantener el viaje a los Templarios del Dragón lo más secreto posible. Mandaré llamar al comandante del ejército Arkondir. Quiero que te acompañe con algunos hombres de confianza —explicó el rey Grandhold a Gorathdin.
—El comandante del ejército Arkondir es amigo mío y de Lythinda. Estoy completamente de acuerdo contigo. Podemos confiar en él —confirmó Gorathdin.
El rey Grandhold volvió a sentarse en su silla. Werlis, Borlix y Aarl estaban encantados y brindaron por su próxima misión.
—¿Y los ladrones capturados? Hablamos de que yo conseguiría información —preguntó Aarl.
En ese mismo momento, las puertas de la sala se abrieron y el comandante Arkondir entró en el comedor.
—¿Me has hecho llamar? —preguntó el hombre de fuerte complexión y armadura completa, inclinándose ante el rey.
—Siéntate con nosotros. Hablemos abiertamente de lo que Gorathdin, sus amigos y yo hemos planeado —le invitó el rey Grandhold y le asignó un lugar en la mesa.
Gorathdin saludó a su amigo con un firme y cordial apretón de manos y le habló de su plan secreto de llevar a Lythinda a los Templarios del Dragón. También le compartió su temor de que Erwight de Entorbis pudiera tener algo que ver con todos los incidentes, lo que le explicó brevemente.
—Pensé algo parecido. Los problemas con los ladrones en Astinhod aumentan día a día. El maestro Drobal está ilocalizable, Lythinda yace en una fiebre desconocida. Ha partido hacia Tawinn y dos abkethers, uno del sur y un enano están sentados a la mesa del rey —‍declaró el comandante del ejército Arkondir y se sirvió una copa de vino.
—Espero poder contar contigo, amigo mío —afirmó Gorathdin y levantó su copa, dispuesto a chocar los vasos.
—¡Sabes que siempre puedes contar conmigo, Gorathdin! Y, por supuesto, también mi rey —respondió el comandante del ejército, tras lo cual todos brindaron.
—Hay que trazar el plan y para ello necesito a los hombres adecuados y de confianza. Me temo que no podremos partir antes de mañana por la noche —añadió Arkondir.
—Tienes razón. Por un lado, necesitamos obtener más información sobre el Gremio de Ladrones, ya que me temo que han entablado una alianza con Erwight de Entorbis que podría ser peligrosa para todos nosotros, y por otro, es mejor viajar de noche de todos modos para atraer la menor atención posible —consideró Gorathdin y miró al rey Grandhold, esperando su aprobación.
—Que así sea. Cuento con vosotros, amigos —dijo el rey Grandhold.
Gorathdin presentó a Werlis, Aarl y Borlix a Arkondir y le contó su plan de encerrar a Aarl con los dos ladrones que habían sido arrestados la noche anterior.
—Lo mejor es arrestarlo con algunos de sus hombres de confianza y presentarlo al conde Laars. Piensa en una historia creíble para su ofensa —pidió Gorathdin al comandante del ejército, que asintió.
—Como el tiempo apremia, deberíamos empezar inmediatamente. Yo cuidaré de mi hija mientras tanto. Buena suerte, amigos —se despidió.
El comandante del ejército Arkondir hizo que los guardias fuera del comedor mandaran llamar a dos de sus hombres.
Poco después, un soldado raso y un oficial llegaron al comedor y fueron informados por su comandante sobre el arresto previsto de Aarl. Aarl bebió un último sorbo de vino de su copa y se despidió de sus amigos.
—¡Cuídate, Aarl! —le gritó Werlis mientras los hombres de Arkondir se lo llevaban.
—Veré al conde Laars de inmediato y le pediré que sentencie a Aarl tan pronto como sea posible debido a la gravedad de su ofensa —dijo Arkondir y salió apresuradamente del comedor.
—Esperemos que todo salga bien —refunfuñó Borlix y bostezó.
—Creo que todos necesitamos dormir un poco después de esta noche, amigos —declaró Gorathdin y, seguido por Werlis y Borlix, se dirigió a la habitación preparada para ellos cerca de la alcoba del rey.
—Iré a ver a Lythinda. No hace falta que me esperéis.
Cerró la puerta. Werlis y Borlix se tumbaron en dos de las camas y pronto se quedaron profundamente dormidos.
El juicio de Aarl se celebró antes del atardecer y, debido a la gravedad de su delito, fue condenado a cinco años de prisión. Los dos guardias del tribunal, que lo sacaron de la sala y lo condujeron a las bóvedas subterráneas que había entre el mercado y el barrio de los mercaderes, no fueron precisamente amables con Aarl. Le propinaron varias patadas y le ataron fuertemente las muñecas con los grilletes que le habían puesto.
Las mazmorras de Astinhod no eran un lugar agradable. Era oscuro, húmedo y el hogar de innumerables ratas. Las gruesas paredes de piedra gris negruzca estaban cubiertas de hongos y, tras las pesadas puertas de hierro, Aarl podía oír los lamentos de los prisioneros.
El oficial encargado del calabozo, que era amigo del comandante del ejército Arkondir, arrebató a Aarl a los dos guardias de la corte y lo encerró con los dos ladrones capturados la noche anterior.
«Hasta ahora, todo ha ido según lo previsto», pensó Aarl mientras la pesada puerta de hierro se cerraba tras él y se bloqueaba desde el exterior. Aarl miró a los ojos oscuros de sus compañeros de prisión, que, como él, eran del sur de Thir. A lo largo de la noche, intentó ganarse su confianza contándoles una mentira tras otra. Sus historias iban desde ladrones de Irkaar que se aliaron con Erwight de Entorbis hasta historias de búsqueda de tesoros que había inventado para avivar su codicia.
—Saldré de aquí por la mañana. Tengo amigos que sobornarán a los guardias —dijo con confianza a sus compañeros de prisión y, con la promesa de llevarlos con él, pudo sonsacarles información importante, que, por supuesto, era alto secreto. Al amanecer, la pesada puerta de hierro se abrió y entró el amigo de Arkondir, acompañado de cuatro hombres armados.
—Alguien intentó sobornar a los guardias anoche para que salieras. ¡Te vamos a llevar a donde mereces! —le gritó el oficial a Aarl y se lo llevó.
Los dos ladrones miraron con nostalgia a su nuevo amigo, molestos porque su intento de liberarse había fracasado.
—¡Aguanta! —le gritó uno de los thirianos cuando la puerta de hierro volvió a cerrarse.
Werlis, Gorathdin y Borlix, junto con el comandante del ejército Arkondir, habían tomado todas las precauciones necesarias para sacar a Lythinda de la ciudad sin ser vistos. Cuando Aarl entró en la alcoba del rey Grandhold, feliz por haber podido sonsacarles algunos secretos a los dos ladrones, miró asombrado a Gorathdin, que estaba sentado en el borde de la cama junto a la princesa, envuelto en harapos y cogiéndole la mano. La expresión de asombro de Aarl se transformó en una sonrisa cuando vio a Werlis y Borlix de pie junto al comandante del ejército Arkondir vestidos de juglares.
—Toma, esto es para ti —le dijo Borlix a Aarl y le entregó un colorido disfraz que incluía un gorro de bufón.
Antes de que Aarl pudiera expresar su asombro, Gorathdin le explicó su plan.
—Esconderemos a Lythinda en el carro en el que viajaremos. Soy un mendigo que se ha unido a vosotros, un grupo de juglares ambulantes. Vais de camino a Relvis, donde representaréis vuestra próxima obra —explicó Gorathdin, a lo que Aarl soltó una breve carcajada.
—¿Es lo mejor que se te ha ocurrido? —dijo Aarl con una sonrisa mientras se ponía el colorido traje.
—Tendrás que salir de la ciudad por tu cuenta. Nos reuniremos en la torre abandonada. Cuidaos mucho, y cuidad de Lythinda —pidió el comandante del ejército Arkondir y miró expectante a Aarl, que a continuación informó de su noche en la mazmorra subterránea.
—El Gremio de Ladrones se ha dividido. Un grupo está liderado por Massek, que ha formado una alianza con Erwight de Entorbis, y el otro, independiente, está liderado por un tal Hattul. El gremio de Hattul está siendo presionado por el de Massek para que se una a la alianza. Ha habido muchos enfrentamientos entre los dos grupos en los últimos días. No he podido averiguar qué trama el gremio de Massek, o más bien Erwight de Entorbis —informó Aarl.
—Has hecho un gran servicio a Astinhod, sino a todo Wetherid, Aarl de Thir —alabó el rey Grandhold, que estaba junto a Arkondir, y le estrechó la mano en señal de agradecimiento.
—Como ciudadano de Thir, considero mi deber defender el buen nombre de mi pueblo. Me avergüenza que algunos de mis compatriotas infrinjan la ley, roben, engañen e incluso asesinen. No tienes por qué darme las gracias. Te doy las gracias a ti por hacer posible que te ayude —respondió inclinándose.
—Daré orden de inmediato para que se duplique la guardia de la ciudad y del castillo. En cuanto Lythinda llegue a los Templarios del Dragón, regresaré a Astinhod y me encargaré personalmente de los dos Gremios de Ladrones —prometió Arkondir al rey Grandhold, que asintió con la cabeza.
—Deberías partir con tus hombres. Nos reuniremos en la torre al amanecer, como acordamos —anunció Gorathdin y le preguntó si el carro estaba listo.
—El carro está frente a la entrada del jardín del castillo. Los guardias lo conocen —‍respondió Arkondir y deseó buena suerte a su amigo, así como a Werlis, Aarl y Borlix.
—Te esperaré —dijo y salió de la alcoba a toda prisa.
—Recoged vuestras cosas. Reuníos conmigo en el pabellón del jardín del palacio. Llevaré allí a Lythinda junto con Palanmar y la doncella —ordenó Gorathdin a sus amigos. Werlis, Aarl y Borlix se despidieron del rey Grandhold y se dirigieron a su habitación disfrazados de juglares para prepararse para partir.
Cuando las campanas doblaban a medianoche y las luces de la ciudad se apagaban, un pequeño carro de madera, tirado por un enano acompañado por dos juglares y un mendigo, rodaba por la calle empedrada desde la puerta del jardín del castillo hacia la puerta oeste de la ciudad. Sus integrantes evitaron hablar durante todo el trayecto hasta el barrio de los artesanos. Una patrulla de la guardia de la ciudad detuvo brevemente a los cuatro al girar hacia el barrio de los mercaderes, pero cuando se dieron cuenta de que eran un grupo de juglares, dejaron seguir a los viajeros. El chirriante sonido de las ruedas del carro sobre los adoquines preocupó a Gorathdin a medida que se acercaban al Barrio Rehuido. Su inquietud no era infundada. Cinco sombras salieron de detrás del muro de una casa y se interpusieron en su camino.
Gorathdin tomó la precaución de bajarse la capucha de la capa para que sus ojos verde oscuro no le delataran.
—Somos juglares de camino a Relvis, donde tenemos una actuación mañana —respondió Aarl.
—¿Juglares, decís? —preguntó uno de los hombres.
Se acercó a Aarl y lo miró con desconfianza. Gorathdin sintió el peligro y metió lentamente la mano derecha bajo las pieles del carro. Buscó el mango de su hacha de fuego.
—Debemos seguir adelante, amigos. Adiós —dijo Borlix y estaba a punto de volver a levantar las dos asas del carro cuando uno de los cinco hombres se acercó a él.
—Cualquiera que deambule por los oscuros callejones de Astinhod a estas horas debe tener algo que ocultar. Vamos, registrad el carro —ordenó el hombre alto vestido de cuero marrón.
—¿Quién es la chica del carro? —preguntó en dialecto thiriano el hombre que estaba junto al carro.
—Es mi hermana y está muy enferma —mintió Aarl, y cuando el hombre bronceado empezó a mirar bajo las pieles, Werlis se armó de valor y se enfrentó a él.
—¿Cómo te atreves? No eres el guardia de la ciudad. ¡Vamos a seguir avanzando! —exigió, tratando de empujarlo a un lado.
—Parece que el pequeño no es consciente de su tamaño. Le tendré que dar una lección —dijo el hombre empujado y tiró a Werlis al suelo, tras lo cual Borlix golpeó al hombre en el estómago con un potente puñetazo.
Aarl agarró a uno de ellos por el cuello y lo empujó al suelo, tras lo cual otros dos se abalanzaron sobre él. Gorathdin sacó rápidamente su hacha de fuego de debajo de las pieles del carro, pero fue abatido por la espalda en el mismo momento. Cuatro hombres más les atacaron por detrás. Aarl y Borlix lograron incapacitar a cinco de los nueve que se abalanzaron sobre ellos, pero cuando uno de ellos agarró a Werlis y le puso una daga en la garganta, se rindieron.
—Vamos, llevadlos a la herrería abandonada. Vosotros dos id delante y aseguraos de que ninguno de los guardias de la ciudad se dé cuenta —ordenó el hombre de voz grave y ronca.
Cuando Gorathdin recobró el conocimiento, yacía con las manos atadas a la espalda junto a la princesa Lythinda en el carro, que rodaba por varios callejones estrechos y oscuros. Intentó desesperadamente liberar sus manos, pero no lo consiguió y, cuando uno de los ladrones se percató de sus intentos, le amenazó con una daga. En el momento en que uno de los hombres mencionó el nombre de Hattul a Aarl ya se le había ocurrido la idea que les sacaría a él y a sus amigos de esa situación.
—Espera un momento. Debo decirte algo —empezó Aarl y se detuvo.
—Vamos, sigue avanzando, aún queda hasta que lleguemos con Hattul —replicó el hombre de voz grave y áspera y dio un codazo a Aarl para que siguiera adelante.
Cuando llegaron a la herrería abandonada, dos de ellos se quedaron atrás con el carro y la princesa Lythinda, mientras los otros guiaban a Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix al interior de la herrería casi en ruinas.
Hattul, el líder de los ladrones independientes de Astinhod, estaba sentado a una mesa con cuatro hombres y jugaba a los dados. Cuando los ladrones le hubieron puesto al corriente de su hallazgo nocturno, Aarl tomó la palabra y anunció que trabajaban por cuenta de Massek, o más exactamente de Erwight de Entorbis. Para horror de Werlis, Gorathdin y Borlix, le dijo que la chica del carruaje era la princesa de Astinhod. Pero cuando continuó su historia e informó a Hattul de que habían secuestrado a Lythinda y que les esperaba una recompensa de veinticinco mil monedas de oro, que estaba dispuesto a compartir con ellos, sus amigos comprendieron a dónde quería llegar.
—Veinticinco mil monedas de oro: es una cantidad considerable. Pero ¿quién nos garantiza que la compartirás con nosotros si te dejamos seguir adelante? —preguntó Hattul con suspicacia.
—La única garantía que puedo darte es mi palabra de ladrón —respondió Aarl, que sabía que el honor era muy valorado entre los ladrones.
Hattul pensó durante algún tiempo en la sugerencia de Aarl de compartir la recompensa con él. Werlis, Gorathdin y Borlix esperaban ansiosos una respuesta.
—¿Qué te hace estar tan seguro de que no nos quedaremos con la princesa y exigiremos un rescate al rey o a Massek? —preguntó Hattul, clavando la mirada en Aarl.
—Si el rey Grandhold se entera de que unos ladrones de Astinhod han secuestrado a su hija, ¿qué crees que te pasará? —replicó Aarl con seguridad.
—Y si pides un rescate a Massek, tu guerra gremial sólo se hará más sangrienta, créeme. Así que, si yo fuera tú, preferiría la mitad de la recompensa —dijo Aarl y se sentó a su lado en la mesa.
Uno de los ladrones de la sala estaba a punto de levantarle de nuevo de la silla, pero Hattul ordenó al hombre que le soltara.
—Cuatro de mis hombres os acompañarán al punto de entrega. Espero por tu bien que todo lo que has dicho sea cierto. Has dado tu honor como ladrón y sabes lo que eso significa si tu historia no es cierta —dijo Hattul a Aarl, haciendo un rápido movimiento de corte en su garganta con el pulgar.
—Tienes mi palabra de ladrón. Pongámonos en marcha para no llegar demasiado tarde a la Torre Abandonada, de lo contrario alguien sospechará —afirmó Aarl.
Se levantó de la mesa y se dirigió hacia sus amigos con una leve sonrisa.
—De acuerdo. Jarek, Kunt, Medis y Fengin os acompañarán —anunció Hattul y se puso en pie.
—Os estarán esperando en el viejo roble que hay frente a la puerta oriental de la ciudad —añadió y los acompañó hasta delante de la herrería, donde miró dentro del carro a Lythinda.
—¿Qué le pasa? ¿Está enferma? —preguntó Hattul a Aarl.
—Sólo está drogada. Mi amigo, el elfo de aquí, es bueno con los venenos —señaló Aarl a Gorathdin y sonrió.
—No tenemos mucho tiempo antes de que amanezca —susurró Werlis en voz baja a Gorathdin, que asintió mientras caminaban hacia la puerta oriental de la ciudad.
Gorathdin se presentó frente a los guardias de la puerta, que habían sido informados de su misión por el comandante del ejército Arkondir. Entonces les habló de los cuatro ladrones que los esperaban junto al viejo roble, a unos cientos de pasos de la puerta. Junto con tres de los guardias, sorprendieron a los ladrones de Hattul, que fueron detenidos. Gorathdin, Werlis, Aarl y Borlix se apresuraron a llegar a la torre antes del amanecer.
Cuando alcanzaron un claro desde el que un estrecho sendero ascendía por una colina baja hasta la torre, se encontraron con dos de los guardias de Astinhod que les esperaban. Desde la distancia, podían ver el fuego frente a la entrada sin puerta de la torre, donde el comandante del ejército Arkondir se paseaba de un lado a otro, esperándoles impaciente.
Se disculparon por su retraso pero, antes de poder justificarlo, un cuchillo arrojadizo golpeó el cuello de uno de los caballeros, haciéndole caer muerto.
Completamente anonadado, Arkondir ordenó a sus hombres que desenvainaran, y Gorathdin, Aarl, Borlix y Werlis también se prepararon para la batalla. Ninguno de ellos había esperado en lo más mínimo que de repente se verían atacados por más de veinte ladrones del gremio de Massek en ese remoto lugar.
Se desató una feroz y sangrienta batalla entre los caballeros del rey, los cuatro amigos y los ladrones. Las pérdidas en ambos bandos fueron cuantiosas. Werlis resultó gravemente herido por un cuchillo arrojadizo y, de no haber sido por las modestas habilidades curativas de Gorathdin, habría muerto por la herida sangrante de su hombro.
—El gremio de Massek debe de tener aliados más influyentes en Astinhod de lo que suponía. Sólo unos pocos conocían nuestro plan —le dijo Gorathdin a Arkondir después de dejar al herido Werlis en el carro junto a Lythinda.
—Hay que expulsar a los ladrones de Astinhod de una vez por todas —exigió Arkondir con rabia mientras contemplaba con el corazón encogido los cadáveres de sus hombres caídos.
Vrenli en cautividad
Cuando Vrenli se despertó de repente en la noche, sintió que no estaba solo. En la oscuridad que le rodeaba, oyó el suave crepitar de pasos y un gruñido. Cuando vio que estaba rodeado de lobos, llamó desesperadamente a Nagulaj. Pero en lugar de una respuesta, sólo el eco de su propia voz reverberó en el aire fresco de la noche. Nagulaj había desaparecido sin dejar rastro ni dar explicaciones. Lentamente, los lobos estrecharon el cerco. Pensaban que tenían ante sí una presa fácil, pero cuando Vrenli, armado con una espada corta y una rama encendida en la mano, saltó hacia uno de ellos y le asestó un golpe mortal, el resto se alejó con el rabo entre las piernas. Sólo el líder de la manada permaneció de pie frente a Vrenli, enseñando sus enormes y afilados dientes como para hacerle saber que estaba dispuesto a luchar si se le atacaba. Sin embargo, Vrenli estaba tan alterado que no prestó atención al gesto del lobo, sino que corrió hacia él y le chamuscó el pelaje marrón del lomo con la rama en llamas.
Aullando, el lobo ensimismado se abalanzó sobre él y le mordió en el antebrazo izquierdo. Vrenli gritó y dejó caer la rama ardiendo al suelo. Atormentado por el dolor, contempló por un momento la herida sangrante. Esto le llenó de tal rabia que olvidó el ardiente y cortante dolor. Con un veloz movimiento clavó la hoja de acero de Ib'Agier profundamente en el pecho del lobo que le había mordido la capa.
Un aullido espeluznante resonó en el silencio del desierto.
Pero antes de que el lobo se hundiera en el suelo, moribundo, golpeó a Vrenli en el cuello con sus afiladas garras y las últimas fuerzas que le quedaban. Retrocedió unos pasos, dolorido. Tres de los lobos que antes huían se volvieron, gruñendo, y rodearon a su jefe de manada muerto. Vrenli se cubrió la herida sangrante del cuello con el brazo izquierdo herido, que le dolía muchísimo. Conmocionado por su herida, permaneció de pie durante algún tiempo, observando a los lobos, sosteniendo su espada corta en la mano derecha, listo para luchar. Sabía que no sobreviviría a otro ataque. Pero tras varios aullidos, con los que los lobos atestiguaron la muerte de su líder, se precipitaron hacia la oscuridad.
El frío viento nocturno del desierto azotó la cara de Vrenli con arena y empezó a congelarse. Se tambaleó hasta la chimenea, donde tiritó y puso unas ramas secas en el fuego. Con las últimas fuerzas que le quedaban, arrancó un trozo de tela de la parte inferior de su capa y lo utilizó para vendarse la herida del antebrazo. Apretó los trozos de tela restantes, del tamaño de una mano, contra los arañazos sangrantes de su cuello. Miró dolorosamente las llamas menguantes de la pequeña hoguera durante algún tiempo antes de perder por fin el conocimiento.
—¡Ven aquí, hay alguien tirado por ahí! —sonó una voz grave y excitada a la mañana siguiente, seguida de golpes de pezuñas en la arena.
Vrenli miró por debajo de sus párpados entreabiertos y directamente a dos ojos marrón oscuro que pertenecían a un rostro cubierto hasta los ojos. Quiso echar mano de su espada corta, pero un dolor agudo se lo impidió.
—¡Está herido! —gritó el hombre a un grupo de jinetes vestidos de negro, montados en grandes caballos blancos.
Cuando dos de los jinetes velados condujeron sus corceles hacia Vrenli, sus ojos se posaron en sus relucientes espadas doradas, curvas y anchas, que colgaban de las monturas de sus caballos y eran casi de su tamaño. Vrenli intentó decir algo, pero fue incapaz de emitir un solo sonido. El fino polvo de la arena del desierto se había posado en sus cuerdas vocales. Tenía la garganta reseca y le ardía como el fuego. Necesitaba agua, mucha agua. Abrió la boca y sacó la lengua, esperando que los altos desconocidos entendieran su gesto.
El hombre de ojos oscuros arrodillado frente a él llamó a dos de sus compañeros en un idioma que Vrenli no entendía pero que le resultaba familiar. Parecían discutir si debían llevárselo con ellos o simplemente abandonarlo a su suerte bajo el sol abrasador, herido y sin agua. Vrenli creyó entender que uno de ellos estaba a favor de llevárselo con ellos, pero a los otros no pareció gustarles mucho porque estalló una acalorada discusión.
Al parecer, los hombres con velo que montaban a caballo no tenían ningún interés en llevárselo con ellos. Uno tras otro, escupieron despectivamente desde sus caballos a la arena del desierto junto a Vrenli. Vrenli se asustó por la fuerte discusión entre los cinco altos hombres del desierto.
«Sólo quiero agua», pensó e intentó aclararse la garganta polvorienta tosiendo.
Era casi mediodía y hacía tanto calor que Vrenli estaba a punto de perder el conocimiento de nuevo. Con sus últimas fuerzas, señaló la botella de agua que colgaba de la silla del caballo que estaba cerca.
—No hay agua para ti, pequeño —dijo el hombre velado en la lengua local de Wetherid.
Vrenli pensó brevemente en intentar alcanzar la botella, pero volvió a perder el conocimiento antes de poder hacer un movimiento.
Dos de los hombres del desierto desmontaron de sus caballos y caminaron hacia el inconsciente abkether.
—Si quieres llevártelo, Alnugh, que así sea, pero si por ello llegamos tarde a la boda de Balae, recaerá sobre ti toda la responsabilidad. Ya sabes que al jeque Nam Al Kabun no le gusta esperar —le advirtió uno de los dos.
—Entonces daos prisa, registradle en busca de objetos de valor y mojadle los labios o morirá.
Cuando uno de ellos encontró el saco de monedas de oro que Vrenli había recibido de Rosenstrauch, el mercader de Abketh, intentó esconderlo rápidamente pero Alnugh lo agarró con fuerza por la nuca.
—No querrás malversar nada, ¿verdad? ¡Fuera de aquí! Pon al abkether en el carro con los otros esclavos. Date prisa. Tenemos que estar en Kajir esta noche y ofreceré este pequeño al jeque Nam Al Kabun como una atracción especial. Mi sentido de los negocios nunca me ha fallado. Verás, tengo olfato para ello. No como tú que lo habrías abandonado al desierto. Ya verás, seguro que nos da cien piezas de oro y dos caballos. Dejadme hacer lo que mejor se me da —dijo Alnugh con confianza a sus cuatro cazadores de esclavos y sonrió.
Con un sonoro chasquido de su látigo, Alnugh hizo reanudar su camino a la caravana de esclavos con un nuevo esclavo llamado Vrenli. Se dirigía hacia la ciudad de Kajir para la boda de Balae, la Perla Negra del desierto, hija de Nam Al Kabun, el jeque serpiente.
Hacía un calor abrasador; el sol estaba en su cenit. Dos de los compañeros de Vrenli en el carro de barrotes suplicaron agua a los jinetes. Uno de los cazadores de esclavos arrojó entonces un odre con agua medio lleno a través de los barrotes de la jaula.
—Repartidla bien, que no hay más —les gritó el jinete velado. Un hombre moreno, musculoso y calvo, con la cara elaboradamente tatuada, cogió el odre y empezó a beber lentamente.
—¡Ya basta! Pásamelo—ordenó el cazador de esclavos desde su caballo.
El hombre tatuado de piel oscura dejó el odre y se inclinó sobre Vrenli, que estaba sentado contra los barrotes oxidados del fondo de la jaula, sudando, con el brazo vendado y el cuello con costras de sangre, y abrió la boca.
—Toma, bebe, hombrecito. Me llamo Wahmubu —se presentó a Vrenli, que bebió con avidez del odre con agua y parpadeó para expresar su agradecimiento a Wahmubu. Vrenli sintió que el agua se mezclaba con el fino polvo de la arena del desierto en su garganta. Empezó a atragantarse y a toser y escupió parte del agua que había bebido, que se había vuelto de color marrón rojizo por el polvo, sobre el suelo de madera del carro de barrotes.
—Gracias —graznó Vrenli.
—Tienes que beber más despacio, hombrecito —advirtió Wahmubu y volvió a acercar el odre a la boca de Vrenli. Vrenli bebió varios sorbos pequeños para aclararse la garganta polvorienta. Volvió a dar las gracias a Wahmubu, que pasó el odre a uno de los otros dos prisioneros.
—Me llamo Vrenli. Vrenli de Abketh —habló despacio y en voz baja. Aún no estaba seguro de que su voz pudiera escapar de su garganta.
—¿Por qué estamos encerrados en una jaula? —Vrenli miró a través de los barrotes a los jinetes vestidos de negro.
—Es un carro de esclavos —respondió Wahmubu.
—¿Un carro de esclavos? Pero yo no soy un esclavo. Soy un abkether libre —tartamudeó Vrenli, perplejo.
—Quieres decir que eras un abkether libre. Ahora eres esclavo de Alnugh. Te venderá y servirás a una criatura lagarto el resto de tu vida —explicó Wahmubu.
—¿Una qué? —Vrenli miró a su homólogo con los ojos muy abiertos.
—Luego —susurró Wahmubu, al notar la mirada observadora del cazador de esclavos mientras cabalgaba junto al carro.
Como el calor se hacía cada vez más insoportable, Vrenli se sentó al otro lado de la jaula, donde los otros dos prisioneros se lamentaban de su situación tarareando suavemente una canción, con la esperanza de escapar un rato de los abrasadores rayos del sol.
Las cuatro grandes ruedas de madera del carro rodaban lentamente por la fina arena del desierto. El peso de la jaula y de las personas atrapadas en su interior a menudo hacía que las ruedas se hundieran hasta la mitad en la arena, con lo que el carro se detenía. Los hombres de Alnugh tenían que apearse de sus caballos cada vez y ayudar a los dos jergones de pelo castaño y lustroso enjaezados al carro a poner de nuevo en movimiento las ruedas atascadas. Dos de los cazadores de esclavos agarraron los dos largos cuernos curvos de los animales de tiro y los condujeron, mientras los otros tres empujaban el carro.
Vrenli no tenía ni idea de que aún les quedaba un largo viaje por delante a través de la interminable extensión del desierto de DeShadin. Miró a través de los barrotes oxidados de la jaula y pudo ver unas cuantas serpientes deslizándose por la arena caliente del desierto. Los restos esparcidos de huesos de animales muertos y los arbustos secos del desierto eran mudos testigos de la escasez de agua en el desierto.
Cuando los cazadores de esclavos se quejaron a Alnugh de su lentitud, Wahmubu aprovechó la ocasión para hablar a Vrenli de su tierra natal.
—En el desierto de DeShadin viven dos pueblos. Los scheddiferienses, en su capital Iseran, gobernados por el gran jeque reformista Neg El Bahi, que unió a las tribus nómadas libres del norte y el este del desierto, y el Pueblo Serpiente, dirigido por el jeque Nam Al Kabun, en su capital Kajir, en el sur. Nosotros, los scheddiferienses, siempre hemos estado enemistados con el Pueblo Serpiente.
»Esta oscura prole, que adora al dios serpiente Kajir, es mitad reptil y mitad humana. Son criaturas de la oscuridad. Cientos de los nuestros fueron esclavizados por ellos y luego sacrificados a su dios Kajir. Pero ahora, uniendo a todas las tribus nómadas, conseguiremos desbaratar el siniestro y egoísta plan del jeque Nam Al Kabun de convertir a su pueblo en el pueblo gobernante del desierto de DeShadin. No es la primera vez que un líder del pueblo serpiente intenta usurpar el gobierno absoluto. Pero todos los intentos de apoderarse de Iseran siempre han sido rechazados. Nuestra fe en la vida, la libertad y la justicia siempre nos ha llevado a la victoria.
»Esta vez, sin embargo, no sólo tenemos que luchar contra las cimitarras y las espinas venenosas que crecen de los codos de estas criaturas y que pueden matar a una persona de una sola puñalada.
»El jeque Nam Al Kabun ha aprendido de los fracasos de sus predecesores y ahora utiliza todos los medios disponibles para promover el culto al dios serpiente Kajir. Se ha dado cuenta de que la creencia fanática puede ser un arma peligrosa. Creyentes del culto de las criaturas lagarto recorrieron el desierto de DeShadin y convirtieron a su fe a muchos de los nómadas libres en los últimos años. Designados por el jeque Nam Al Kabun, los conversos de Kajir no escatiman en atrocidades. Utilizando la fuerza de las armas, la tortura y la amenaza de muerte, obligaron a muchos de los míos a adorar a su dios. Erigieron santuarios poblados por cientos de serpientes venenosas cerca de los asentamientos nómadas, en los que se alzan enormes estatuas de la imagen de Kajir. Estos edificios de piedra se llaman lugares de conversión, donde decenas de nómadas son arrojados a las cavidades con serpientes especialmente construidas. El veneno hipnótico de las serpientes verdes y amarillas provoca miedo y culpa con cada uno de los mordidos, y los conversos de Kajir les dicen que sólo la oración y la obediencia absoluta a su dios les aliviará.
»Así, el jeque Nam Al Kabun ha reunido a su alrededor un ejército de guerreros fanáticos y obedientes, y si considera que son lo bastante numerosos y fuertes, seguramente intentará tomar la ciudad de Iseran, que es el centro de la vida en el desierto septentrional y oriental de DeShadin. El lago cristalino al norte de la ciudad alimenta los campos de especias y té de los alrededores, que son los dos únicos productos comerciales de los habitantes, que no han vivido como nómadas desde hace muchas, muchas generaciones. Han olvidado cómo sobrevivir en el desierto seco, caluroso y con escasez de agua. Si el jeque Nam Al Kabun consigue hacerse con Iseran, destruiría de un plumazo la prosperidad que han logrado durante cientos de años. La pobreza, la escasez de agua y el consiguiente brote de enfermedades podrían significar el fin de la mitad de mi pueblo.
Vrenli escuchó atentamente a pesar de su dolor y del calor insoportable a Wahmubu, cuyo padre dirigía una tribu nómada de Scheddifer en el norte.
—Lo que me has contado suena aterrador. Nunca había oído hablar de un pueblo serpiente y, ni de broma puedo imaginar cómo son esas criaturas.
Sintió compasión por Wahmubu y el pueblo scheddiferiense.
—Gracias por tus palabras, colega. Una criatura lagarto, como llamamos a estos seres, es al menos una cabeza más alta que un humano. Su estructura muscular es mucho más pronunciada y su córnea verde brillante, que cubre todo su cuerpo de escamas, es difícil de herir. Lo más peligroso que tiene son las dos espinas venenosas que le salen de los codos, seguidas de su velocidad y fuerza, que superan con creces las de un humano. También puede sobrevivir con mucha menos agua que nosotros. Hasta tres semanas, que es también la razón por la que nunca intentamos destruir la ciudad de Kajir. Para sitiar una ciudad desierta, necesitas agua. Agua para que te dure semanas, si no meses —describió Wahmubu mientras conducían hacia el sur a través del interminable mar de arena.
Vrenli se retorcía de dolor y sed. La poca agua de antes no era ni de lejos suficiente.
Cuando Wahmubu se dio cuenta de que Vrenli estaba a punto de perder el conocimiento, empezó a cantar una canción que los otros dos prisioneros tarareaban. La canción contaba la historia de los nómadas y su lucha constante por sobrevivir en el desierto, de la escasez de agua, las cosechas fallidas, los jeques buenos y malos y su lucha contra el pueblo de las serpientes. También cantaba sobre el actual gobernante de los scheddiferienses, el jeque Neg El Bahi. Al oír su nombre, uno de los jinetes golpeó los barrotes con su cimitarra.
—¡Si vuelvo a oír ese maldito nombre, mataré a uno de vosotros! —gritó el cazador de esclavos a la jaula.
Levantó su látigo y golpeó los barrotes varias veces. Un golpe dio a Wahmubu en la cara. La sangre brotó de un pequeño corte en su mejilla derecha, tras lo cual se levantó y empezó a tirar de los barrotes con todas sus fuerzas.
—¡Abre la puerta de esta maldita jaula y lucha como un hombre! —gritó Wahmubu, pero el cazador de esclavos ya se había adelantado a Alnugh.
—Odio a estos tipos. Son unos bandidos renegados, cobardes y despreciables. Estos traidores venden nómadas a la gente serpiente —declaró Wahmubu y se agachó hacia Vrenli, que estaba a punto de deshacerse de su camisa de algodón, y le ayudó. Wahmubu seguía enfadado. Se acercó a la parte delantera de la jaula y sacudió los barrotes.
—¿Sabes lo que mi tribu haría con uno de tu clase? ¿Lo sabes? —gritó Wahmubu al jinete—. Te enterrarían en la arena caliente del desierto. Sólo asomaría tu fea cabeza y el sol sería tu verdugo.
Wahmubu dio en el clavo con el cazador de esclavos. No tenía forma de saber que su hermano había corrido semejante suerte. El fornido jinete de túnica negra condujo su caballo de vuelta a la jaula y, con un hábil tajo de su cimitarra, golpeó el brazo izquierdo de Wahmubu a través de los barrotes. La sangre brotó de la herida, pero Wahmubu no gritó. Se limitó a sonreír. Uno de sus compañeros, de piel oscura, arrancó rápidamente un trozo de tela de su sobrepelliz blanco, que cubría una fina camisa y pantalones de lino blanco, y lo utilizó para vendar el brazo herido de Wahmubu.
—¡Hijo de jugg! —gritó Alnugh al cazador de esclavos que infligió la herida en el brazo de Wahmubu.
Alnugh sacó su látigo y le golpeó varias veces.
—¿Cuánto crees que vale un esclavo herido? Buitre monstruoso —dijo enfurecido, haciendo caer de nuevo su látigo sobre el jinete.
El cazador de esclavos gritó de dolor.
—¡Por Kajir! Es sólo un esclavo de pacotilla —se defendió y escupió en la jaula.
—¿Qué quieres decir con esclavo de pacotilla? —quiso saber Alnugh.
Pero lo único que obtuvo como respuesta fue una mirada de fastidio.
—Tonto. Este es el hijo de un jeque nómada que no enviará a sus guerreros a Iseran si le importa la vida de su hijo. El jeque Nam Al Kabun me colmará, quiero decir nos colmará, de oro —rio Alnugh y miró a Wahmubu, que estaba de pie junto a los barrotes.
—¡Mi padre no se dejará chantajear por el jeque Nam Al Kabun! —les gritó Wahmubu.
—Eso está por ver —respondió Alnugh, sonriendo maliciosamente.
—Iseran caerá y la alianza entre el pueblo serpiente y Erwight de Entorbis hará aún más poderoso al jeque Nam Al Kabun. Pronto su poder se extenderá más allá de las fronteras del desierto de DeShadin. Y para nosotros, eso significa muchos nuevos esclavos y mucho más oro. ¿Estoy en lo cierto, Alnugh? —dijo uno de los cinco jinetes de Alnugh.
—Cállate, hijo de jugg. Nadie debe saber de la alianza —Alnugh gritó y le azotó con su látigo.
—Pero si no van a poder decírselo a nadie —se defendió el cazador de esclavos, que, antes de unirse a Alnugh, había sido un trabajador inútil en los campos de especias de los alrededores de Iseran.
Cuando Vrenli oyó el nombre de Erwight de Entorbis, sus sentidos se agudizaron. Hizo acopio de todas sus fuerzas y se arrastró más cerca de las barras delanteras para escuchar más de la conversación. Sin embargo, sólo hablaban del oro que esperaban obtener del jeque Nam Al Kabun. Ya no se mencionaba a Erwight de Entorbis.
«¿Qué tiene que ver Erwight de Entorbis con la gente serpiente?», se preguntó Vrenli, que no había seguido el resto de la conversación aparte de su nombre.
Sus pensamientos estaban con Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix y no se sentía particularmente bien por la pena que seguramente había causado a sus amigos. Esperaba que, al menos, la poción curativa estuviera funcionando y deseaba no haberse subido nunca al recipiente dorado del estudio del maestro Drobal para coger el pequeño cristal azul claro.
Inesperadamente, el carro se detuvo y los cazadores de esclavos bajaron de sus caballos. Se inició una acalorada discusión entre ellos. Vrenli no podía verlo ni oírlo todo, ya que se habían alejado un poco de la jaula. Oyó cómo el látigo de Alnugh chasqueaba en el aire varias veces y cómo se gritaban unos a otros en un dialecto propio de DeShadin.
Wahmubu se acercó a Vrenli.
—Tenemos que intentar salir de aquí. Tengo un plan —susurró al oído de Vrenli.
—¿Qué estás tramando? —Sujetó su brazo herido dolorido.
Wahmubu susurró su plan.
—¿Te quedan fuerzas? —preguntó a Vrenli.
—Creo que lo conseguiré, pero estoy seguro de que no llegaré muy lejos.
—¡Vale! Aguanta hasta que todo haya terminado —Puso su brazo sobre el hombro de Vrenli.
—¡Si llegamos a mi tribu, te ayudaremos! Nuestro chamán es el mejor curandero de todo el desierto —anunció Wahmubu con orgullo.
Le entregó a Vrenli el odre casi vacío.
—Toma, bebe otro sorbo y luego espera.
Hizo una señal a los otros dos compañeros sentados al fondo de la jaula y colocándose a toda altura frente a ellos para cubrir sus acciones de los cazadores de esclavos que discutían en voz alta.
—No podemos lograrlo, tienes que ayudarnos, Wahmubu —susurró uno de ellos.
Wahmubu no reaccionó. Escuchó las palabras de los cazadores de esclavos porque estaba seguro de que se había mencionado el nombre de su padre.
—¡Wahmubu! Tienes que ayudarnos —volvió a susurrar. Wahmubu se agachó hacia los dos y les ayudó con todas sus fuerzas a doblar los barrotes para separarlos.
—Hecho —susurró Wahmubu y le hizo una señal a Vrenli. El hueco era lo bastante grande como para que Vrenli, con los dientes apretados y a punto de desmayarse, se colara por él y se arrastrara detrás del carro hasta la arena caliente del desierto. Wahmubu lanzó su capa tras él. Vrenli la cogió, rodó bajo la sombra del carro y se cubrió con ella.
En la parte superior de la jaula, Wahmubu apretó las palmas de las manos como si sostuviera una manzana y sopló en la pequeña abertura que dejó entre los dos pulgares. Se oyó un extraño silbido, sordo pero fuerte, que Wahmubu repitió varias veces.
Vrenli no podía ver lo que pasaba por encima de él en la jaula. Se preguntó si sería una señal y estaba a punto de arrastrarse desde debajo de su capa hasta la parte delantera de los jugs, los peludos animales que tiraban de la jaula, cuando el silbido fue contestado. El silbido se hizo mucho más potente y el suelo empezó a vibrar ligeramente. Asustado, Vrenli se acurrucó bajo su capa. La arena caliente sobre la que estaba tumbado hizo que el aire bajo la capa se calentara tanto que estuvo a punto de perder el conocimiento.
Vrenli sudó casi por completo el poco líquido que le quedaba en el cuerpo.
La vibración se hizo más intensa y el silbido más fuerte. Vrenli ya no podía contenerse; tuvo que levantar un extremo de la capa para poder respirar. No obstante, la vibración era tan fuerte que no sólo podía sentirla, sino también oírla. El suelo del desierto empezó a temblar.
—¡Wambinis! ¡Wambinis! —Vrenli oyó gritar a los cazadores de esclavos.
Desde su posición, sólo podía ver sus pies corriendo hacia el carro, pero sabía que ya no estaban solos.
—Los silbidos de Wahmubu han traído ayuda. Probablemente nómadas que viven cerca —reflexionó en voz alta.
Deseoso de ver quién acudía en su ayuda, salió a gatas de debajo de la capa y asomó la cabeza por debajo de la parte delantera del carro, junto a las apestosas y peludas patas de los juggs. Esperaba ver jinetes en camellos o caballos. Nómadas que ahuyentaran a los cazadores de esclavos y lo liberaran a él, a Wahmubu y a los otros dos cautivos.
Lo que vio, sin embargo, no era para nada lo que esperaba. No, Vrenli vio un gusano marrón amarillento, de veinte pies de largo y con una cabeza del diámetro de dos escudos de ogro, que sobresalía de la arena del desierto delante del carro. Los ojos redondos, del tamaño de una calabaza, brillaban con un verde venenoso a la luz del sol. El gusano del desierto abrió la boca de par en par, mostrando cientos de afilados dientes, lo que hizo que Vrenli se estremeciera y se echara encima su capa.
Temblando, levantó ligeramente un extremo y miró al monstruo, cuyo cuerpo sinuoso y alargado tenía más secciones segmentadas de las que podía contar. Su capa más externa, en apariencia similar a un gusano, estaba cubierta por varias placas protectoras superpuestas del grosor de un pulgar. Vrenli no se movió y esperó que el monstruo no se diera cuenta de su presencia. Arriba, en la jaula, Wahmubu contempló al wambini con deleite, sabiendo que pocos habían sobrevivido a un encuentro con uno de los monstruos, que eran más viejos que la mayoría de las criaturas del desierto. Se habría necesitado un grupo experimentado e intrépido, especialmente uno equipado para la caza de wambini, para matar a un monstruo así. Se necesitaban lanzas con largas puntas, forjadas con un metal originario de Ib'Agier, para matar a uno. Sólo unas pocas tribus del desierto cazaban wambinis y vendían su gruesa y resistente piel, que se utilizaba para fabricar herramientas, armaduras y armas, más allá de las fronteras de DeShadin. La tribu de Wahmubu era una de las pocas que comerciaban con este material extremadamente raro y valioso. Los mercaderes de su tribu viajaban hasta Irkaar y a veces hasta Astinhod para comprar los bienes que necesitaban con el producto de sus ventas. Wahmubu había aprendido el atractivo de los wambinis de su chamán cuando era niño y tuvo suerte de que uno de estos gusanos hubiera estado en sus cercanías y respondiera a la llamada.
Vrenli escuchó los sonidos de la batalla mientras los cazadores de esclavos atacaban al gusano, temblando de miedo. Oyó espadas que golpeaban su grueso pelaje y flechas que rebotaban en el casco blindado. Un grito resonó en el caluroso desierto. Vrenli esperaba que el gusano del desierto hubiera atrapado a uno de los cazadores de esclavos. Se armó de valor y salió de debajo del carro. Temeroso, miró entre las piernas de los juggs, que rugían de excitación, y vio cómo Alnugh se dirigía al lado derecho del carro y cogía una lanza de una bolsa. Con un grito estridente, se abalanzó sobre el enorme gusano, que se extendía varios pies en el aire y cuya impresionante longitud y estatura empequeñecían todo a su alrededor. Agarrando con fuerza la lanza con ambas manos, clavó la punta en una de las placas protectoras del monstruo. El gusano siseó con fuerza y, en un momento, retrocedió bajo la arena caliente del desierto.
—¡Por Kajir, ¡cómo odio a estos gusanos! —maldijo Alnugh y hundió la punta de la lanza, cubierta de una secreción verde, en la arena caliente del desierto.
A continuación, ordenó a sus hombres que colocaran al maltrecho hombre, cubierto de sangre y con el abdomen atravesado por los afilados dientes del wambini, sobre el carro.
El intento de vendar sus heridas fracasó. La hemorragia era demasiado abundante y ya escupía un líquido rojo oscuro. No le quedaba mucho tiempo de vida.
—Dejadme aquí —jadeó el moribundo.
Alnugh miró a sus hombres firmemente a los ojos. Todos tenían la misma opinión. Alnugh se acercó al carro y besó en la frente al hombre tembloroso y quejumbroso. Mientras lo abrazaba, clavó su daga en el estómago del hombre y la retorció hacia delante y hacia atrás varias veces. Un grito ahogado lleno de sangre escapó del cuerpo del hombre, Alnugh lo había aliviado de su dolor.
—¡Enterradlo! —ordenó Alnugh a sus hombres mientras limpiaba su daga en la ropa del difunto.
Alnugh se dirigió entonces a la mitad trasera de la jaula y metió el brazo derecho entre los barrotes. Agarró a Wahmubu por el cuello y le apretó la cara contra los barrotes metálicos con todas sus fuerzas. La sangre empezó a gotear de la nariz de Wahmubu.
—¡No fue un mal intento echarnos encima a esta bestia! ¿Creías que no podríamos con ella? —gritó Alnugh a Wahmubu.
Alnugh no mencionó que él también había aprendido a matar wambinis cuando era un joven guerrero. No lo hizo porque en el fondo de su corazón seguía avergonzado después de todos estos años.
Había sido expulsado de su tribu por matar a un joven hermano de tribu y eso hería su orgullo. Alnugh aún podía ver las imágenes de él clavando su daga en la espalda de Namin como si hubiera sido ayer. Oyó el grito de su amada Lamina mientras Namin se hundía en el suelo, muerto. Las miradas furibundas de los ancianos de la tribu, que le condenaron por este acto cobarde, aún le traspasaban hasta el día de hoy. Su amor por Lamina y los celos de Namin le convirtieron en un cobarde asesino que hizo caso omiso de las leyes tribales y burló la lucha justa por una mujer con un acto despreciable.
Alnugh mató a muchos, esclavizó a tribus enteras, pero ni una sola vez sintió remordimientos por ellos. Sin embargo, aún lamentaba el cobarde asesinato de su competidor. No fue por Lamina ni por Namin, fue por él. Su orgullo sufrió como resultado. Alnugh, el cazarrecompensas, el maestro cazador de esclavos, se convirtió en un cobarde asesino por amor. No le convenía ni a él ni a la reputación que se había forjado. Su estilo de lucha con la cimitarra era único, nunca rehuía un duelo, su valor e intrepidez eran conocidos en todo el desierto de DeShadin, pero se convirtió en un cobarde asesino.
Su crueldad hacia la libertad de los demás no tenía límites. Esclavizaba a los nómadas para obtener ventajas para sí mismo. Por su cuenta o a petición de varios clientes, recorría el desierto en busca de trabajadores fuertes, mujeres y niños. El nombre de Alnugh pasó por el desierto tan rápida y devastadoramente como una tormenta de arena. Pocos años después de ser expulsado de su tribu, ya era temido en todo el país.
Cuando era más joven, reunió a su alrededor un séquito de treinta hombres a caballo. Ladrones, asesinos y forajidos venían de todas partes de Wetherid para unirse a él. Asaltaron y saquearon muchos asentamientos, incluso los que estaban bien fortificados. Sin embargo, bajo la regencia del jeque Neg El Bahi, la banda del desierto fue aplastada. Alnugh y cuatro de sus hombres entraron entonces al servicio de Nam Al Kabun, el jeque serpiente.
Bajo su ala, pudo moverse libremente por el territorio que el pueblo serpiente controlaba y reclamaba para sí. A medida que el joven jeque Nam Al Kabun seguía adelante con su plan de convertirse en el gobernante absoluto del desierto de DeShadin, aumentaba la necesidad de esclavos fuertes para excavar en busca de mineral en las montañas orientales. Mineral que necesitaba para forjar las armas que necesitaba para su ejército, el ejército de Kajir. Por ello, cada tres meses, Alnugh era enviado personalmente por el jeque a través del reino del pueblo serpiente y las zonas circundantes de los nómadas libres para esclavizar a nuevos jóvenes fuertes.
La Orden del Dragón
Gorathdin condujo a sus amigos y a los caballeros del rey, que se dirigían a la Orden del Dragón, por un camino que atravesaba un pequeño claro bordeado por un bosque al este de Astinhod hasta Ib'Agier. Iba a ser un viaje de ocho días.
Por ello, ninguno de los viajeros que caminaban junto al carro, donde yacían la enferma princesa Lythinda y el atónito Werlis, se sorprendió cuando, al amanecer, se toparon con un grupo de enanos que, al parecer, eran mercaderes acompañados de varios guardias bien armados.
Se saludaron cortésmente y el comandante del ejército Arkondir preguntó a los enanos sobre posibles incidentes en su camino. El guardia de mayor rango que escoltaba a los mercaderes y sus mercancías blandió su hacha en el aire.
—No hubo ningún incidente a lo largo del camino. Nadie sería tan tonto como para atacar a una caravana de enanos armados —refunfuñó, a lo que los demás enanos asintieron, riendo profundamente.
—Ciertamente, señor enano, pocos podrían igualarte, ¡pero debes estar en guardia de todos modos! Creo que sabes mejor que nosotros que algo está pasando en el este, en el reino de Erwight de Entorbis —respondió el comandante del ejército Arkondir.
Cuando mencionó el nombre del señor Oscuro, los enanos aferraron con más fuerza los mangos de sus hachas.
—Tenemos que seguir adelante —decidió el enano, tras lo cual los dos grupos se despidieron.
—Estos enanos son demasiado orgullosos para admitir su miedo a Erwight de Entorbis —dijo el comandante del ejército Arkondir a Gorathdin cuando la caravana se perdió de vista.
—Su orgullo está justificado —objetó Gorathdin—. No olvides que siempre han vigilado la frontera con el reino oriental. Libraron innumerables batallas a las puertas de Ib'Agier y, afortunadamente para Wetherid, fueron capaces de detener a muchos que intentaron llegar hasta nosotros, aunque a veces fuera sólo con la ayuda de los elfos y los humanos. Habían impedido con éxito que ogros, enanos grises, elfos de la niebla y no muertos invadieran el lugar. Por mi parte, dejo que los enanos tengan su orgullo. Se lo han ganado y no interpretaría el gesto de los enanos como miedo. Es más bien un gesto que demuestra que están preparados para enfrentarse al enemigo.
El comandante Arkondir sonrió.
—Gorathdin el Guardabosques, amigo de todos los pueblos —dijo, saludándole poniendo su brazo sobre el hombro amistosamente.
—Sabes que los guardabosques respetamos a todos los seres vivos y sólo matamos cuando es necesario.
Arkondir asintió.
—Ojalá tuviéramos más guardabosques en Wetherid. Como en los tiempos antes de que las Hordas Furiosas se establecieran en nuestra tierra.
Gorathdin se volvió tristemente hacia el bosque vecino. Miró a través de los árboles, vio los animales que vivían allí y escuchó las llamadas de los halcones que volaban en círculos por encima de las copas de los árboles.
—No puedo cambiarlo. Por mucho que lo desee. Mergoldin, el druida supremo del Bosque Oscuro, nos había prohibido a los guardabosques continuar nuestra lucha contra las Hordas Furiosas —dijo Gorathdin, pensando en las palabras del druida de Mergoldin.
«La batalla por los bosques ha terminado. ¡Han luchado por su lugar!», sonaba en su memoria.
Gorathdin suspiró con el corazón encogido.
—Tenemos que girar aquí a la derecha —refunfuñó Borlix y miró el estrecho sendero, que realmente no estaba en buenas condiciones y conducía desde la carretera al bosque septentrional adyacente.
Plantas espinosas y raíces crecían en el suelo del bosque y era lo bastante ancho para que cupiera el carro. Werlis, que estaba consciente y dolorido por sus heridas, tenía que apretar los dientes cada vez que las dos ruedas del carro pasaban sobre una raíz o una piedra. Los días en que se utilizaba este camino habían quedado atrás.
Los templarios, que dedicaban su vida a la oración, la meditación y la curación, eran en gran medida autosuficientes. Sólo una o dos veces al año los monjes responsables de los suministros visitaban la ciudad de Astinhod para comprar los bienes que necesitaban y ofrecer sus pociones curativas en el mercado. Desde la fundación de la Orden, que se remontaba a la época en que la era de los dragones acababa de llegar a su fin, se habían elaborado pociones curativas, hecho tinturas y mezclado ungüentos utilizando antiguos conocimientos secretos.
Los monjes que adoraban a un dragón, a cuyo poder y conocimiento se habían consagrado, fueron rechazados y temidos durante muchos siglos. Se decía que el único dragón superviviente de Wetherid se encontraba en las profundidades de las catacumbas de su templo. Se rumoreaba que esta criatura exigía sacrificios humanos a cambio de proporcionar a los templarios sus conocimientos de magia curativa, de fuego y de escarcha. Muchas generaciones antes del reinado del rey Grandhold, la orden fue aplastada por el entonces rey reinante de Astinhod y los alrededores del templo fueron declarados zona prohibida. Sólo el bisabuelo del rey Grandhold permitió a la Orden reanudara sus actividades en Wetherid tras presentar una solicitud de reorganización que fue revisada por la casa real.
Era la época en que el enemigo del este había destruido casi por completo Ib'Agier. Había escasez de sanadores y pociones curativas, y con la condición de que se registraran minuciosamente las catacumbas de las profundidades del templo, los templarios reanudaron su trabajo. Después de que los enemigos hubieran sido expulsados de Fallgar y de que las pociones curativas de los templarios hubieran dado recuperación y nuevas fuerzas a los muchos miles de guerreros heridos de los enanos, elfos, humanos y plebeyos, la Orden del Dragón volvió a ser respetada y valorada. Desde entonces, desde todas partes de Wetherid eran muchos los que habían viajado a ver a los templarios, pidiéndoles ayuda contra las enfermedades.
Aarl sabía, por las historias que se contaban en su aldea, del Mar del Sur que los templarios elaboraban una poción que los libraba de la plaga que traían las criaturas submarinas de Moorgh cuando entraban en contacto con los habitantes de la aldea. Los aldeanos tenían que atrapar a una de las criaturas y llevarla a los templarios del norte para que pudieran estudiarla y elaborar una cura.
Aarl sabía por experiencia propia que no había sido fácil. Las criaturas que vivían en la ciudad submarina del Mar del Sur, entre el desierto de DeShadin y la isla de Horunguth, eran tímidas. Si veías una de ellas, cosa que sólo hacían unos pocos pescadores, debías tener suerte para escapar con vida. Las criaturas submarinas, o moorghers como algunos las llamaban, tenían una gran aleta en lugar de patas. Tenían la capacidad de segregar una secreción corrosiva sobre sus víctimas, causándoles graves quemaduras en la piel. Realmente nadie quería luchar contra estas criaturas cuyo elemento era el agua, pero que podían sobrevivir en tierra durante algún tiempo.
Aarl aún recordaba vívidamente su propio encuentro con un moorgher. Aunque habían pasado incontables años desde entonces, la fea cicatriz de su pierna derecha narraba la historia. Había sacado del agua su red de pesca, en la que se había enredado una criatura parecida a un pez que salpicó a Aarl con un extraño líquido.
—Llegaremos pronto —anunció Borlix, que conocía mejor que nadie el camino hacia los Templarios del Dragón.
Cuando aún vivía en Ib'Agier utilizaba este camino frecuentemente para comprar pociones curativas para los enanos.
Los propios templarios no acudieron a la ciudad enana después de que se librara la gran batalla de Ib'Agier, y eso fue porque el rey Agnulix acusó a los templarios de esconder un dragón en Wetherid.
—Mis hombres de las minas oyeron al dragón —se enfrentó Agnulix al entonces líder de la Orden de los Templarios, que se había reunido con los líderes de los pueblos de Wetherid en los magníficos pero oscuros salones de piedra de Ib'Agier.
Agnulix, el rey de los enanos, pidió al entonces rey de Astinhod que registrara de nuevo las catacumbas bajo el templo, pero esta vez en presencia de los enanos. Sin embargo, el entonces rey de Astinhod se negó y preguntó al rey enano si quería acusar a los astinhodianos de no haber hecho suficientemente bien su trabajo.
—No te acuso de nada —replicó el rey Agnulix—. Pero estoy seguro de que hay un dragón en algún lugar bajo el templo. Los enanos lo encontraríamos. El pedregoso y oscuro inframundo es nuestro elemento, nadie sabe encontrar el camino bajo tierra como nosotros.
El rey de Astinhod, quien, sin embargo, estaba firmemente convencido de que no había dragones en Wetherid dio por terminada la conversación.
El rey Agnulix centró su atención en los planes de fortificación de Ib'Agier y otros asuntos políticos y no volvió a decir ni una palabra sobre el supuesto dragón.
Borlix miró al cielo. Ya era por la tarde y el comandante del ejército Arkondir dio instrucciones a cuatro de sus hombres para que cabalgaran delante e informaran al hermano Transmudin en el templo.
—Espero que los templarios puedan ayudar a Lythinda —murmuró Gorathdin mientras miraba a los cuatro jinetes que cabalgaban por el sendero.
Aarl, que seguía caminando junto al carro de Werlis, instó al grupo a darse prisa, ya que el estado de Werlis se había deteriorado.
El carro cogió velocidad y se balanceó sobre el pedregoso y enraizado camino. Los viajeros salieron del bosque y entraron en un claro donde había un gran templo, al que se acercaron rápidamente. El hermano Transmudin y cuatro de sus hermanos ya esperaban en la gran puerta curva de entrada. Werlis levantó lentamente la cabeza y se sobresaltó al ver a los templarios vestidos con túnicas púrpuras. La imagen de un dragón que escupía fuego a la altura del pecho en las túnicas tuvo un efecto amenazador sobre él.
Pero cuando el hermano Transmudin retiró su capucha para revelar el rostro de un anciano barbudo y suavemente sonriente, Werlis se calmó de nuevo.
Dejó que su mirada vagara a su alrededor. Un alto muro de piedra, completamente cubierto de hiedra, rodeaba protectoramente el templo y el gran jardín, en el que crecía una gran variedad de magníficas plantas y árboles, dándole un aspecto paradisíaco. El templo propiamente dicho, situado en el centro del complejo, estaba construido con piedra de mármol blanco y negro. Gruesos y robustos pilares sostenían la cúpula semicircular de metal que cubría el templo, abierto en todas direcciones. La luz del sol que se reflejaba en la cúpula cegaba a Werlis, que no podía distinguir si era de oro, plata u otro metal. No lejos del templo se alzaban dos edificios alargados con tejados rectos, que servían de dormitorios, comedores, salas de oración y estudio para el medio centenar de templarios.
A instancias del hermano Transmudin, dos de los hombres de Arkondir tiraron del carro por el jardín hasta el templo. Arkondir echó un vistazo a la enferma princesa Lythinda y al herido Werlis.
Después de que Gorathdin informara al hermano Transmudin del estado de Lythinda, Arkondir llamó a sus hombres.
—Asegurad la puerta de entrada. No dejéis entrar ni salir a nadie sin informarme primero. Thondir y Fendalis, ¡patrullad a lo largo de la muralla! —instruyó.
Todos asintieron y se dirigieron a sus puestos.
Gorathdin, Borlix y Aarl contaron al hermano Transmudin la situación actual en Astinhod, los sucesos de camino al templo y las heridas de Werlis por el cuchillo arrojadizo.
—Haremos todo lo posible por ayudar a la princesa y a los abkethers —prometió el hermano Transmudin y llamó a uno de sus hermanos, que estaba rociando las rosas de cristal de los Icebergs del jardín del templo con una tintura congelante, una medida necesaria que hacía posible que estas flores prosperaran en el jardín del templo. Le pidió que avisara a la cocina de que tenían invitados.
Werlis, que yacía malherido en el carro frente a la escalinata del templo, contemplaba una enorme estatua de dragón tallada en piedra negra, frente a la cual había un altar de mármol blanco. Cuatro monjes bajaron los escalones, levantaron con cuidado a la princesa Lythinda y a Werlis del carro y les depositaron suavemente una al lado de la otra en el altar. Gorathdin, Aarl, Borlix, el comandante del ejército Arkondir y el hermano Transmudin llegaron al templo justo cuando los cuatro monjes estaban de pie rezando alrededor del altar. Se estaban preparando para el ritual del dragón, a fin de recibir los conocimientos necesarios sobre la enfermedad y la herida para poder crear una cura adecuada. Otros diez monjes vestidos con túnicas moradas subieron lentamente los escalones del templo y encendieron las antorchas alrededor de la estatua del dragón. Uno de ellos roció una mezcla de hierbas en los cuatro braseros, que estaban alineados con los puntos cardinales alrededor de la estatua.
El hermano Transmudin pidió a Gorathdin y a sus amigos que abandonaran el templo y comieran en el comedor mientras tanto. Los cuatro echaron una última mirada a la princesa Lythinda y a Werlis. A continuación, siguieron a un monje hasta un edificio situado al otro lado del templo. Tras atravesar varios pasillos estrechos y oscuros, el monje abrió una pesada puerta de madera y entró en el comedor gris, amueblado con sencillez y tenuemente iluminado por tres lámparas de aceite.
Se sentaron a la larga y pesada mesa de roble, en la que cabían al menos cincuenta personas. El monje sirvió vino de una sencilla jarra de arcilla en cuatro de las tazas de madera que había sobre la mesa y luego se dirigió a la cocina contigua.
—Espero que puedan averiguar qué enfermedad padece Lythinda —dijo Gorathdin al grupo reunido.
—Estoy seguro de que pueden curar las heridas de Werlis. He visto hombres peor golpeados a los que los monjes han devuelto la salud —dijo Borlix y dio un gran sorbo a su taza.
—Esperemos lo mejor para la princesa Lythinda y Werlis —dijo Aarl, invitando a sus amigos a brindar.
El monje volvió de la cocina con una gran olla de sopa, que colocó en la mesa delante de los amigos. Les deseó una feliz comida y se marchó. Mientras los cuatro se daban un festín con la sopa aguada, el hermano Transmudin examinó detalladamente a la princesa Lythinda y a Werlis en el templo. Con la ayuda de sus dos hermanos más experimentados, empezó a desnudar cuidadosamente a la princesa y aplicó una suave presión en varias partes de su cuerpo para localizar sus dolencias. Los monjes que rezaban alrededor de la estatua del dragón empezaron a cantar una canción en una lengua olvidada hacía mucho tiempo.
Omnigo darus etner ebig Omnigo darus,
Hanem karuus menhig narus lasmoor.
Ibig inerisus Omnigo darus maslaanus.
Omnigo darus etner ebig Omnigo darus,
karaam optis menhag darus kolarus magnarus.
Ibig inerisus menhig narus lasmoor.
Omnigo darus etner ebig Omnigo darus,
aneruus kamhani maslaanus inberi.
Ibig inerisus Omnigo darus maslaanus.
El humo de los braseros se hacía más denso y se extendía alrededor de la estatua. Un dulce aroma tentó a Werlis a dormirse. Sintió un aliento caliente en el cuerpo y el dulce olor se convirtió en un hedor corrosivo que le llenó los pulmones. Se le cortó la respiración. Empezó a temblar. El aire caliente se hizo cada vez más insoportable y, cuando oyó un fuerte siseo, abrió los párpados y pudo ver dos grandes y venenosos ojos verdes brillantes.
El humo que le rodeaba se disipó y vio la enorme y reluciente cabeza blanca como la plata del dragón Omnigo, que era tan viejo como la propia Wetherid. Pertenecía a la raza de los dragones plateados, maestros del fuego y la escarcha. Los ojos de Werlis, que estaban en blanco, se abrieron de golpe y perdió el conocimiento durante unos instantes. Cuando Gorathdin, Aarl, Borlix y el comandante del ejército Arkondir recibieron la orden del hermano Transmudin de dirigirse al altar, despertó de su desvanecimiento.
Abrió los ojos y miró la parte superior de su cuerpo desnudo. Los monjes le habían quitado las vendas y notó que la herida había dejado de sangrar. Se había formado una costra seca sobre ella y había un hedor a piel quemada en el aire. Werlis seguía sintiendo dolor, pero este había perdido gran parte de su intensidad.
—Menos mal. ¡Temía por su vida! —dijo Aarl con alivio cuando él y los demás llegaron al altar y encontraron a Werlis, que aún se encontraba aturdido.
Gorathdin le apoyó mientras descendía del altar.
—¿Qué ha pasado con la princesa Lythinda? —preguntó Gorathdin inmediatamente cuando Werlis estaba de vuelta en el suelo.
A continuación, el hermano Transmudin explicó con pesar a los presentes que no les era posible ayudar a la princesa.
—Supongo que es magia y no una enfermedad —supuso el viejo monje.
—¿Magia? —preguntó Borlix, que apenas alcanzaba a asomarse por encima del altar.
—Me temo que es un hechizo y no está en nuestro poder romperlo. Somos sanadores, no magos. Deben llevar a la princesa Lythinda a la Isla Horunguth. Lo más probable es que pueda ser ayudada allí, pero temo por su estado. La fiebre no ha subido, pero tampoco hemos podido bajarla y me preocupa que no sobreviva al largo viaje —advirtió el hermano Transmudin.
Un monje desaliñado y de pelo blanco, que había participado en el ritual y al parecer era también el mayor de los diez que estaban arrodillados alrededor de la estatua del dragón, señaló al hermano Transmudin que en la biblioteca, que se encontraba en las catacumbas bajo el templo, podría encontrarse un libro que arrojara luz sobre el hechizo lanzado sobre la princesa Lythinda.
—Al menos merece la pena intentarlo —dijo el hermano Transmudin, asintiendo con la cabeza e indicando al monje que buscara el libro en cuestión en la biblioteca. El viejo monje de pelo blanco miró interrogativamente al hermano Transmudin, que estaba de pie frente al brasero oriental.
—Adelante. Son amigos y, además, supongo que conocen nuestra biblioteca en las catacumbas —respondió el hermano Transmudin a su mirada y sonrió a Arkondir, que asintió.
El viejo monje giró el brasero hacia la derecha, con todas sus modestas fuerzas. Se activó un mecanismo y la enorme estatua del dragón se sacudió con el sonido de la piedra rozando contra la piedra. Apareció una abertura en el suelo y, al examinarla más de cerca, se vislumbró una bajada.
Una escalera de piedra toscamente labrada descendía hacia la oscuridad. Los ojos de Borlix empezaron a brillar. Todos notaron su excitación. Apretó con fuerza la mano derecha alrededor del mango de su hacha.
—¿Está todo bien señor enano? —preguntó el hermano Transmudin.
—¿Todo bien? ¿Cómo puede ir todo bien? Soy el primer enano que se planta frente a la entrada de las catacumbas del dragón y tú me preguntas si todo va bien —refunfuñó Borlix, aferrando aún el mango de su hacha.
El hermano Transmudin comprendió lo que quería decir, asintió al viejo monje que estaba a punto de descender e invitó a Borlix a seguirle a las catacumbas. Borlix dio las gracias al hermano Transmudin, echó una última mirada a sus amigos y siguió al canoso monje, que encendió una antorcha con el brasero, escaleras abajo.
El olor húmedo y ligeramente mohoso que captó la nariz de Borlix le recordó a su juventud. Hacía más de ciento cincuenta años, había trabajado durante dos años en las minas de Ib'Agier, como cualquier otro joven enano de esa edad.
Por supuesto, esta bóveda no podía compararse con las minas, ni de lejos, pero el olor era casi el mismo. El viejo monje encendió con su antorcha las lámparas llenas de aceite adosadas a las paredes y la bóveda quedó escasamente iluminada. Borlix utilizó la luz para examinar la construcción de la bóveda.
Como había contado los escalones a medida que descendían, calculó que se encontraban a cien pies por debajo del templo. La bóveda tenía unos dieciocho pies de altura y unos setenta de anchura. Las paredes eran de piedras pequeñas, cuadradas y lisas. Borlix siguió al viejo monje hasta el lado opuesto al descenso, donde había tres pesadas puertas de metal. Reconoció de inmediato que eran de Ib'Agier y las golpeó de inmediato con su hacha.
—Buen trabajo enano, muy robusto —le dijo al viejo monje, que estaba desbloqueando la derecha de las tres puertas.
Borlix le siguió hasta un pasillo lo bastante ancho como para que ambos pudieran caminar uno al lado del otro. Las paredes lisas del pasillo estaban pintadas con cuadros, pero debido a la falta de luz, Borlix no podía distinguir lo que representaban los murales. Estaba demasiado oscuro, incluso para un enano. Sólo cuando el viejo monje caminó deprisa por el pasillo, Borlix pudo distinguir de vez en cuando las imágenes de dragones a la luz de la antorcha encendida. Vio un dragón rojo a la entrada del corredor y uno negro más o menos a mitad de camino. Los enanos conocían a los dragones rojos y negros, muchas de sus leyendas y canciones hablaban de ellos y de los tesoros que guardaban en sus cuevas.
Los dos habían llegado al final del pasillo y una gruesa puerta, esta vez de madera noble, les impedía el paso. El viejo monje golpeó la puerta con el puño.
—Bien escogido, es el material justo para mantener constante el clima de la habitación —‍dijo bromeando.
—Pero no estoy seguro de que esta puerta pueda resistir mi hacha —añadió Borlix.
El viejo monje levantó la vista con nerviosismo y se preguntó por un momento si lo intentaría de verdad, así que sacó rápidamente una llave y la introdujo apresuradamente en la cerradura. Tres vueltas después, abrió la puerta y entró. Borlix le siguió. El aire era muy seco y la habitación ya estaba iluminada. Borlix se dio cuenta enseguida de la especial construcción. La habitación no tenía paredes toscas, sino que el techo, el suelo y las paredes estaban recubiertos de un metal extrañamente brillante, cuya singularidad le llamó la atención.
—Nunca había visto metal como este y ¿cómo es posible cubrir las paredes con él?
Sin embargo, el viejo monje se limitó a encogerse de hombros y le explicó que aquella sala había sido construida mucho antes de su época y que no sabía cómo era posible. Caminó decidido hacia una de las muchas estanterías de madera noble que llegaban hasta el techo en las cuatro paredes. Llena de cientos de libros de todas las épocas y regiones, escritos en varios idiomas, esta biblioteca era probablemente una de las más extensas de todo Wetherid. El viejo monje subió lentamente una escalera y cogió con cuidado de la estantería un libro con una gruesa cubierta de cuero.
—Es éste. Luz y Sombra —reveló y volvió a bajar por la escalera, mostrando el libro a Borlix.
A continuación, salieron de la biblioteca. En el camino de vuelta, le preguntó al viejo monje por las imágenes de los dragones en las paredes de la catacumba, tras lo cual este le explicó breve y sucintamente que se trataba de la leyenda de la Última Batalla de los Dragones y caminó rápidamente de vuelta al ascenso. Los demás seguían de pie alrededor del altar donde yacía la princesa Lythinda.
—Espero que haya podido satisfacer su curiosidad, señor enano —preguntó el hermano Transmudin con una sonrisa.
—Tenéis una preciosa cueva —respondió Borlix bromeando. El viejo monje colocó el libro sobre el altar y pasó a una página.
—Aquí está. Leedlo vosotros mismos —les instó el viejo monje, olvidando que el libro estaba escrito en una antigua lengua de Fallgar.
El hermano Transmudin era muy consciente de ello, por eso tradujo lo que estaba escrito e intentó explicarlo al mismo tiempo.
—Aquí dice que los magos de las sombras de séptimo nivel pueden apoderarse de una persona con la ayuda de un cambiaformas y desterrar su alma de nuestro mundo. También está escrito que, dependiendo de lo mucho que la persona luche contra este hechizo, puede provocar fiebre, decoloración de la piel e incluso la parálisis completa del cuerpo. Sin embargo, las reacciones físicas pueden curarse con la ayuda de una poción cuyo ingrediente principal es el cuerno molido de un oso cornudo —tradujo el hermano Transmudin a los presentes.
—Aquí está la receta exacta —explicó el viejo monje, señalando los caracteres incomprensibles al pie de la página.
—Creo que tengo de todo excepto el cuerno molido. Pero nunca he oído hablar de un oso cornudo, y mucho menos he visto su cuerno molido —confesó al hermano Transmudin, que también estaba perplejo.
Los ojos de Gorathdin contemplaron la estatua del dragón en el centro del templo.
—El único oso cornudo del que he oído hablar vivía en el Bosque Oscuro. Mergoldin, el Druida Supremo, nos contó una noche a un grupo de jóvenes guardabosques y a mí, sentados alrededor de una hoguera, cómo había perdido el ojo izquierdo. Para abreviar, estaba luchando contra un oso cornudo y sonaba muy serio cuando dijo que era un oponente peligroso —compartió Gorathdin.
—Tenemos que arriesgarnos —decidió Aarl.
—Los tres nos las arreglaremos —aceptó Borlix con optimismo.
Sin embargo, Gorathdin les dijo que no era posible que le acompañaran.
—No sois guardabosques; no estáis autorizados a entrar en el Bosque Oscuro. Además, es demasiado peligroso. Iré solo. Vosotros debéis vigilar a la princesa Lythinda y a Werlis. Aún no han recuperado sus fuerzas —dijo Gorathdin.
Werlis miró a los ojos verde oscuro de Gorathdin, entristecido por no poder ayudarle.
Aarl y Borlix ofrecieron algunos argumentos más para viajar al Bosque Oscuro, pero en el fondo sabían que Gorathdin ya había tomado una decisión.
Mientras tanto, el hermano Transmudin dio instrucciones a sus hermanos para que llevaran a la princesa Lythinda a su habitación. El comandante del ejército Arkondir, que había inspeccionado a sus hombres mientras Borlix había estado en las catacumbas, se despidió de Gorathdin y se dirigió a su oficial en el comedor para discutir un plan de guardia que duraría varios días.
—Partiré inmediatamente —anunció Gorathdin.
—Te deseo buena suerte, Gorathdin del Bosque. Que Omnigo vele por ti —le bendijo el hermano Transmudin mientras le apretaba las manos.
Acompañado por Borlix y Werlis, que contaba con el apoyo de Aarl, Gorathdin se dirigió a la habitación que les había sido asignada y se preparó para su tarea. Llamaron a la puerta y el hermano Transmudin entró en la habitación. Volvió a desearle lo mejor y le entregó una petaca.
—Este líquido congela las heridas en segundos y detiene la hemorragia —le explicó—. Ten cuidado de no congelar accidentalmente las articulaciones o los huesos y recuerda que dispondrás de un día como máximo para tratar la herida.
Gorathdin cogió la botella y le dio las gracias. Acarició el pelo de Werlis, que ya se había dormido en su cama, puso las manos sobre los hombros de Aarl y Borlix y se despidió.
—Cuida bien de Lythinda y Werlis. Espero volver en unos días —dijo y cerró la puerta tras de sí.
—Ojalá pudiéramos ir con él —suspiró Borlix y se dejó caer en la cama, decepcionado.
Aarl salió de la habitación con el hermano Transmudin y le siguió hasta el comedor para interrogarle mientras tomaba una copa de vino sobre los moorghers y la plaga que se había desatado en su pueblo tiempo atrás.
Boda de Balae
—¡El pequeño se ha escapado! —gritó uno de los captores de esclavos, corriendo hacia su caballo a punto de montar cuando Alnugh lo detuvo.
—¡Espera, hijo de jugg! —le gritó—. ¿Ves alguna huella que se aleje del carro? —Alnugh señaló el suelo del desierto con la mano—. ¡Mira debajo del carro!
El cazador de esclavos sacó su látigo y golpeó varias veces bajo el carro.
«¡No! ¡Maldita sea!», pensó Vrenli.
El cazador de esclavos se arrodilló en la arena caliente y seca y se agachó para escrutar la parte baja.
—Sal, enano, ¿o tengo que ir a por ti? —rugió mirando con rabia a Vrenli, que salió arrastrándose de debajo del carro.
Alnugh agarró a Vrenli por la nuca, lo levantó y preguntó a los otros cazadores de esclavos qué clase de extraño enano era.
—Un enano sin hacha, escudo ni barba. Debe de ser un niño enano —comentó Alnugh, burlándose del cazador de esclavos que seguía arrodillado frente al carro.
—Los niños los pagan decentemente —comentó el hombre arrodillado en la arena.
—No es un enano y no es un niño. El sol debe haberte quemado la mente. Es un abkether del norte —corrigió Alnugh y le dio un golpe en la nuca al hombre arrodillado.
—Enciérrenlo de nuevo. Enderezad los barrotes y encadenad a los esclavos —ordenó a sus hombres, que inmediatamente siguieron sus instrucciones.
—¡Tirad! —gritó, y el carro se puso en marcha con un violento bandazo.
Instó a los juggs y a sus hombres a avanzar más rápido, ya que habían perdido un tiempo valioso. El jeque Nam Al Kabun no apreciaba la tardanza, sobre todo cuando se trataba de la boda de su hija y el regalo de bodas podía no llegar a tiempo. Vrenli se retorció de dolor. El esfuerzo de arrastrarse bajo el carro y volver a salir había hecho que la herida de su brazo se abriera de nuevo. Cuando Wahmubu se dio cuenta de que el vendaje de Vrenli se estaba poniendo rojo, llamó la atención de Alnugh y le informó sobre el estado de Vrenli. Alnugh arrojó a la jaula un odre y un paño negro que había sacado de su alforja.
—Parece que el pequeño no aguantará mucho más. Haz lo posible por mantenerlo con vida —le gritó a Wahmubu, que recogió el paño y lo humedeció con agua.
Miró preocupado a Vrenli, que no se encontraba en buen estado, y apretó el paño húmedo contra su frente sudorosa. Temía que la herida del brazo se le hubiera infectado. Vrenli necesitaba urgentemente algo para el dolor, vendas frescas y, sobre todo, sombra. Con los párpados entreabiertos, gimoteaba de dolor y miraba al sol brillante y abrasador. No se sentía ni un soplo de aire y los potentes rayos del sol le quemaban la piel. Wahmubu cogió la capa de Vrenli y la sujetó a los barrotes superiores de la jaula, dejando la esquina trasera derecha ligeramente a la sombra.
Vrenli le miró aliviado, Wahmubu era enorme, una cabeza más alto que Alnugh y le proporcionaba sombra al ponerse delante. Tenía un cuerpo muy musculoso y sus grandes ojos de color castaño oscuro irradiaban calidez. A pesar del aprieto en el que se encontraba, se mantenía inquebrantable en la jaula y contemplaba el mar de arena marrón rojiza sin quejarse. Vrenli no sabía que Wahmubu era un príncipe del desierto e hijo del jeque Ali Nam Menhi, el líder de las tribus del norte.
—En el futuro, un príncipe servirá a mi hija —había anunciado entre risas el jeque Nam Al Kabun cuando dio instrucciones a Alnugh para que secuestrara a Wahmubu como regalo de boda para Balae.
El carro rodaba ahora lentamente por una alta duna. Wahmubu se agarró a los barrotes. El ligero viento que se levantaba acariciaba la cara de Vrenli y le refrescaba un poco, pero también introducía la fina arena del desierto en la jaula. Vrenli tosió e intentó con gran esfuerzo apartarse del viento. Wahmubu, observando esto, abrió el pañuelo de seda que llevaba al cuello y se lo ajustó a Vrenli para que su nariz y su boca quedaran protegidas de la polvorienta arena que soplaba.
—Cierra los ojos —le indicó y cerró también los suyos, arrodillándose en el suelo de la jaula y bajando la cabeza. Permaneció en esta posición hasta que hubieron cruzado la duna y el viento cesó.
Cuando llegaron al otro lado, Vrenli ya podía distinguir a lo lejos un pequeño oasis al pie de la duna. Cinco o seis palmeras y algunos arbustos rodeaban una charca poco profunda. Cuando llegaron, Alnugh pidió un descanso. El carro se detuvo bruscamente. Los cazadores de esclavos condujeron a sus caballos y a los dos cántaros hasta el abrevadero. Wahmubu se inclinó hacia Vrenli y abrió con cuidado el vendaje de su brazo. Cuando vio la herida ligeramente costrosa y muy inflamada, llamó a Alnugh.
—Tengo que lavarle la herida y ponerle una venda nueva o morirá.
Alnugh, que se lo pensó un momento y luego asintió.
—Date prisa. Y como se te ocurra alguna estratagema, mis hombres no dudarán ni un momento en tomar las medidas que hagan falta. Matarán a cualquiera que intente escapar —‍respondió con semblante serio. Tras ello se fue a sentar a la sombra bajo una palmera pensando en el oro que recibiría del jeque Nam Al Kabun por el regalo de bodas y los esclavos.
Rellenó su pipa y la disfrutó dándole múltiples pequeñas bocanadas.
Uno de los hombres de Alnugh abrió la jaula y liberó a los prisioneros de sus cadenas. Con la ayuda de uno de los dos compañeros de prisión, Wahmubu levantó con cuidado a Vrenli del carro y lo llevó suavemente hasta el abrevadero. De la conversación entre ellos, Vrenli dedujo que se trataban de dos sirvientes de Wahmubu.
—Dadle de beber y lavadle bien las vendas —les indicó y caminó decidido hacia uno de los arbustos que crecían alrededor del abrevadero.
Arrancó un puñado de hojas verdes y algunas flores amarillas, en forma de estrella, y volvió a la charca. Wahmubu lavó cuidadosamente las heridas de Vrenli con el agua fresca y cristalina.
—Ahora tienes que ser fuerte —le susurró.
Vrenli parpadeó y asintió. Wahmubu se metió las flores del arbusto del desierto en la boca y empezó a masticarlas hasta que se convirtieron en una pasta. Con cuidado, untó esta pasta en la herida de Vrenli y en el arañazo costroso de su cuello. Vrenli gritó, con los ojos desorbitados, mientras perdía el conocimiento. Después de que Wahmubu humedeciera las hojas con agua y las colocara sobre las heridas, sus dos sirvientes vendaron las heridas que tenía en el brazo y el cuello.
Los hombres de Alnugh, que habían estado observándolo todo de cerca, acompañaron a los cuatro de vuelta al carro y los encadenaron de nuevo. Alnugh, que había terminado de fumar su pipa, dio la señal de partida.
Una vez dejaron atrás el oasis, no tardaron en llegar a la tierra del pueblo de las serpientes. Ahora estaban a no más de tres días de viaje de la frontera sur del desierto de DeShadin. Alnugh y sus hombres se sentían visiblemente aliviados, pues llegarían a la ciudad de Kajir, llamada así por el dios adorado por el pueblo de las serpientes, hacia el atardecer. Wahmubu permaneció sentado junto al inconsciente Vrenli desde el mediodía hasta última hora de la tarde, aplicándole compresas húmedas hasta que el odre se vació. Él y sus sirvientes se abstuvieron de beber durante todo el trayecto.
Caía el crepúsculo y el aire se enfriaba bruscamente. La iluminada ciudad de Kajir podía verse desde lejos. El carro rodaba por una duna baja cuando Vrenli despertó de su inconsciencia. Tras menos de ochocientos pasos, llegaron a un camino ancho. Hacía tanto frío que Vrenli empezó a temblar. Wahmubu sacó la capa de los barrotes y se la puso a Vrenli.
—No sé cómo agradecértelo —murmuró Vrenli, a lo que Wahmubu se limitó a sonreír amablemente.
El carro se acercó a la ciudad; sólo quedaban unos cuatrocientos pies de distancia hasta la puerta de entrada. Vrenli pudo hacerse una primera idea de Kajir. Toda la ciudad estaba rodeada por una enorme muralla, con torres redondas y puntiagudas iluminadas por antorchas que se alzaban a intervalos regulares. En lo alto del centro de la ciudad, podía ver la enorme cúpula dorada del palacio del jeque Nam Al Kabun. Sonaba música y unas voces gritaban el nombre de Balae. Se detuvieron ante la puerta de la ciudad y, cuando uno de los cinco guardianes se acercó al carro, Vrenli se quedó helado al verlo. La piel escamosa y sin pelo, que brillaba con un color turquesa a la luz de las antorchas, los penetrantes ojos verdes de reptil y el siseo que emitía la criatura le provocaron un escalofrío.
La robusta verja se levantó cuando Alnugh intercambió unas palabras con la criatura lagarto en un idioma que a Vrenli no le resultaba familiar.
El carro pasó lentamente por debajo para revelar un ambiente festivo en la ciudad. Todos sus habitantes y los invitados a la boda de Balae cantaban, bailaban y bebían. Malabaristas, tragafuegos y tragasables exhibían sus habilidades en varios lugares.
Circulaban tranquilamente por el ancho camino que conducía al palacio mientras algunas de las criaturas lagarto que se habían percatado de la presencia del carro emitían siseos y rozaban provocativamente los barrotes de la jaula con sus espinas venenosas. Como resultado, Alnugh tuvo dificultades para hacer el espacio necesario para pasar.
—Cómo odio a esta prole —oyó Vrenli que decía Alnugh en voz alta para sí mismo y se preguntó por qué cumplía órdenes para ellos de todos modos.
Tardaron algún tiempo en abrirse paso entre la multitud que celebraba el acontecimiento. Cuando el carro llegó por fin frente al palacio, uno de los guardias pidió a Alnugh y a sus hombres que bajaran del caballo. Mantuvieron una tensa conversación. Alnugh se acercó entonces al carro y señaló a Wahmubu a través de los barrotes. La criatura lagarto, armada con una gran cimitarra y un escudo redondo, siseó con fuerza, formó una sonrisa con su boca afilada y sacó la punta fina y bífida de su lengua.
«Por fin, esta bestia me ha entendido», murmuró Alnugh para sí y ordenó a sus hombres que sacaran de la jaula a los esclavos capturados.
Dos de los cazadores de esclavos subieron a la jaula, quitaron las cadenas a los prisioneros y sacaron al herido Vrenli. Al principio, Wahmubu y sus dos sirvientes se negaron a salir de la jaula, pero cuando uno de los hombres de Alnugh les golpeó con su látigo, obedecieron. La gran criatura lagarto se acercó a Wahmubu y le colocó un anillo de metal sujeto a una cadena alrededor del cuello.
Alnugh agarró la cadena y tiró de Wahmubu como de un perro hacia las escaleras que conducían al palacio. Dos de sus hombres les siguieron con los sirvientes de Wahmubu y Vrenli. La criatura lagarto, que los acompañaba, dio instrucciones al cazador de esclavos que llevaba a Vrenli para que lo llevara a una pequeña dependencia a la derecha del palacio.
—Tus secuaces deben de estar esperando aquí —siseó la criatura lagarto en un lenguaje quebrado de Wetherid.
Otras dos criaturas armadas salieron del alto arco que conducía al edificio principal del palacio y se acercaron a los sirvientes de Wahmubu. Silbando y moviendo la lengua, rodearon a los dos asustados hombres del desierto y finalmente les instaron a seguir adelante con las puntas de sus cimitarras, que clavaron ligeramente en sus espaldas, y les condujeron a las dependencias de los esclavos.
Alnugh, llevando a Wahmubu de la cadena, entró en el palacio del jeque serpiente y siguió el largo pasillo que conducía a la sala de banquetes, donde se oían ruidosas risas y música.
Cuando Wahmubu atravesó el gran arco redondo que conducía a la sala del banquete, repleta de cientos de invitados y un ambiente exuberante, dos criaturas lagarto ataviadas con magníficas túnicas se acercaron, lo miraron con un siseo y felicitaron a Alnugh, que sonrió con suficiencia en respuesta. Tiró de la cadena de Wahmubu, avanzando a grandes zancadas hacia los invitados de todas partes de Wetherid y Fallgar e intentando parecer peligroso para hacer honor a su reputación. Massek, el líder del Gremio de Ladrones de Astinhod, se tambaleó borracho hacia Alnugh y lo saludó cordialmente. El jeque Nam Al Kabun estaba con un ogro grande, gordo y feo en la mesa del banquete dispuesta en el centro de la sala, charlando con él sobre la tierna y sabrosa carne de cocodrilo, cuando fue informado de la llegada de Alnugh por uno de sus guardias. El jeque Nam Al Kabun miró hacia la entrada de la sala y, con un gesto de la mano, indicó a Alnugh que se acercara a la mesa. Alnugh tiró de la cadena.
—Ven por aquí, tu nuevo amo quiere verte —indicó a Wahmubu y se abrió paso entre los invitados que bailaban y bebían.
El ogro que estaba junto a la mesa sopló un aliento fétido en la cara de Wahmubu.
El jeque palmeó orgulloso el hombro de Alnugh con su mano escamosa y con punta de garra y le rindió homenaje por el éxito de la misión.
—A sus órdenes, jeque Nam Al Kabun —respondió Alnugh e inmediatamente empezó a regatear con el jeque su pago.
Como Alnugh había perdido a uno de sus hombres, exigió otras cincuenta piezas de oro y, como el jeque estaba de buen humor, le arrojó a Alnugh una bolsa llena sin contar lo que había dentro, tras lo cual Alnugh le entregó la cadena en la que estaba atado Wahmubu. El jeque Nam Al Kabun condujo con orgullo al príncipe del desierto al centro de la sala del banquete y pidió a los invitados que guardaran silencio.
—Balae, Perla Negra del desierto —empezó a hablar solemnemente—. Hoy es un día especial para ti y para todos nosotros. Y un día especial requiere un regalo especial.
El jeque tiró de la cadena y ordenó a Wahmubu que se arrodillara ante su hija, que estaba sentada junto a su recién casado en una silla dorada suntuosamente decorada y aceptaba regalos de los invitados a la boda. Pero Wahmubu no tenía intención de arrodillarse ante ninguna de esas asquerosas criaturas.
Se irguió orgulloso y miró a los novios con desprecio. El jeque tiró con más fuerza de la cadena. El anillo del cuello de Wahmubu le presionó la laringe. Se sacudió. Pero en lugar de arrodillarse, Wahmubu escupió al suelo delante de los novios. El marido de Balae, comandante del ejército de Kajir, se levantó y caminó hacia Wahmubu. Lo miró fijamente con sus ojos verdes de reptil e hizo un gesto amenazador con la mano. Wahmubu no se dejó impresionar.
El codo derecho del marido de Balae se acercó lentamente a la cara de Wahmubu y no tardó ni un instante en asomar la espina venenosa.
—¡Arrodíllate ante tu señora, arrodíllate ante Kajir! —siseó furioso. Sin embargo, Wahmubu apartó la mirada de Balae y volvió a escupir al suelo, con lo que el fuerte puño con garras del marido de Balae se estrelló contra su estómago. Se desplomó en el suelo, gimiendo.
—Así está mejor —siseó el orgulloso y fornido comandante del ejército. El jeque Nam Al Kabun aplaudió con entusiasmo y volvió a empezar su discurso. Tras varias alabanzas a su hija, el jeque serpiente hizo una breve pausa y levantó su copa de plata.
—¡Un príncipe del desierto será vuestro sirviente a partir de ahora! —exclamó, deseando lo mejor a los novios y dando por concluido su discurso. Los invitados aplaudieron con entusiasmo. El ogro gruñó y lanzó unos cuantos huesos de cocodrilo roídos a las piernas de Wahmubu.
Dos guardias levantaron a Wahmubu y lo condujeron a las dos sillas doradas donde estaban sentados Balae y su marido. Con sus ojos recorrió la sala. Un grupo de enanos grises se acercó a los novios y les entregó dos cajas de lingotes de hierro oscuro como regalo de bodas.
A la derecha, detrás de la mesa, Wahmubu vio a dos moorghers refrescándose en un charco de agua entre las numerosas criaturas lagarto que celebraban la fiesta. Cuatro emisarios de la ciudad de los no muertos conversaban con humanos vestidos con túnicas negras que llevaban el escudo de Entorbis. En el lado norte de la sala de banquetes, en un rincón oscuro, un grupo de elfos de las nieblas estaban sentados sobre suaves y preciosas alfombras, fumando juntos una enorme pipa de agua de cristal y mirando con sus ojos ardientes a tres fornidos orcos que se emborrachaban en la mesa, rugiendo con dos guerreros de las Hordas Furiosas.
Mientras tanto, el grupo de enanos grises se había dirigido hacia las bailarinas esclavas y observaba con avidez los rítmicos movimientos de las mujeres semidesnudas del desierto. Wahmubu escucho cómo uno de los bárbaros borrachos se quejaba a un sirviente de la comida. El fornido hombre trató desesperadamente de explicar al asustado scheddiferiense su deseo de un cochinillo, un cordero o un oso a la parrilla. En su estado de embriaguez, el bárbaro mezcló la lengua de las tierras del norte con la de Wetherid. El hombre del desierto no pudo entender al bárbaro y le entregó un plato de huevos de cocodrilo hervidos, ante lo cual el bárbaro perdió la paciencia y tiró al hombre del desierto al suelo con un fuerte revés de su mano derecha. Los invitados a la boda rieron a carcajadas y el jeque Nam Al Kabun, que lo había visto de reojo, aplaudió con entusiasmo. El criado se arrastró a cuatro patas hasta los pies del jeque.
—¡Será mejor que cuides de mis invitados! —siseó y le dio una patada.
Wahmubu intentó liberarse del firme agarre de los dos guardias para ayudar al scheddiferiense que se retorcía en el suelo y le miraba con ojos suplicantes. Uno de ellos tiró inmediatamente de la cadena de Wahmubu. El avergonzado hombre del desierto se levantó lentamente y, agachado, desapareció entre la multitud de juerguistas.
De repente, los invitados gritaron y silbaron con fuerza. Un enorme lobo gris bárbaro se había separado de su amo y había saltado a la mesa. La sopa de escorpiones, la ensalada de escarabajos con orugas, la carne de cocodrilo y los ojos de jugg estofados no eran del gusto del lobo. Gruñó entre la multitud, buscando una víctima que pudiera matar y comerse. El jeque Nam Al Kabun agarró por el cuello a un esclavo de la tierra de Scheddifer que servía a los invitados en el extremo sur de la mesa y lo arrastró hasta el extremo norte, donde lo arrojó al suelo delante del lobo.
—¡Nadie debe pasar hambre en la fiesta de boda de mi hija! —gritó el jeque y clavó su espina envenenada en el cuello del esclavo.
El lobo saltó de la mesa sobre el hombre del desierto que se retorcía en el suelo y empezó a mutilarlo.
A Wahmubu se le llenaron los ojos de lágrimas al ver a un hijo del desierto muerto en el suelo, mutilado por un lobo en la celebración de una boda del pueblo de las serpientes. Balae, al notar las lágrimas de Wahmubu, se levantó lentamente de su silla acariciando la serpiente enroscada en su cuello. Caminó hacia Wahmubu.
—Tu piedad te será arrebatada mañana, esclavo. Cuando el sol esté en su cenit, te someteremos al ritual de Kajir —siseó Balae, retorciéndose alrededor de Wahmubu y acariciándole los músculos de los hombros y el vientre con sus dedos llenos de garras. Wahmubu conocía el ritual de Kajir y agarró a Balae por el brazo.
—¡Puedes hechizarme, envenenarme o torturarme, pero nunca poseerás mi alma! —gritó con orgullo.
El marido de Balae se levantó de su silla y tiró a Wahmubu al suelo con la punta de su cimitarra. A continuación, ordenó a dos guardias armados que llevaran a Wahmubu a las dependencias de los esclavos.
La habitación, asegurada con una pesada puerta metálica y barrotes en las ventanas, tenía unas treinta camas alineadas unas junto a otras a izquierda y derecha del estrecho pasillo. Cuando Wahmubu recobró el conocimiento, vio que uno de sus sirvientes le presionaba el cuello con un paño húmedo.
—La situación es bastante desesperada, Príncipe —susurró el criado.
—¿Dónde está Vrenli? —preguntó Wahmubu, dejando que sus ojos recorrieran la habitación. Sus dos sirvientes le dijeron entonces que Vrenli había sido recogido por dos criaturas lagarto y un hombre envuelto en una capa negra con ojos de aspecto inerte y una marca negra en forma de diamante en la frente.
—¿Qué crees que piensan hacer con él, príncipe? —preguntó el mayor de los dos criados. Wahmubu permaneció en silencio.
«La descripción encaja con uno de los magos de las sombras de Erwight», pensó Wahmubu.
Sabía que esto no presagiaba nada bueno.
—Debemos huir de aquí. Necesitamos un plan lo antes posible. —Contó brevemente a sus sirvientes lo que había ocurrido en el salón de banquetes y que a todos les esperaba la conversión a Kajir—. Comprobad si hay puntos débiles en la puerta y la ventana.
Wahmubu se sentó a meditar. Olvidó todo lo que le rodeaba y en su mente vio a Mahroo, el chamán de su tribu, que le había enseñado los secretos del desierto y de la vida desde su infancia. Comenzó a hablar con el espíritu de Mahroo.
La fuga
Cuando una de las dos criaturas lagarto que acompañaban a Ornux agarró a Vrenli bruscamente por debajo del brazo y tiró de él hacia arriba, su herida incrustada se abrió bajo el vendaje y perdió el conocimiento debido al ardiente dolor.
—¡Más vale que tengas cuidado, imbécil! —se quejó Ornux, que asistía a la ceremonia nupcial como emisario de los magos de las sombras.
Levantó lentamente la mano delante de él y señaló a la criatura lagarto que tiró descuidadamente de Vrenli hacia arriba.
—¡Quaj! —gritó Ornux, tras lo cual un rayo gris de sombra salió de sus huesudas y arrugadas puntas de los dedos hacia la criatura lagarto, derribándolo.
—¡Otro descuido como ese y el próximo será fatal! Si el abkether muere, nunca sabremos por qué lo encontraron en el desierto de DeShadin, no muy lejos de este chamán-juglar —resopló Ornux con enfado e indicó a los dos guardias que llevaran a Vrenli con cuidado a una cámara contigua a la sala de banquetes.
El jeque Nam Al Kabun ya les esperaba en presencia de dos caballeros de Entorbis.
—Espero que obtengamos alguna información del abkether. Tuve que pagar más por él —dijo el jeque a Ornux cuando, seguido por los dos guardias que llevaban a Vrenli, entró en la habitación semioscura.
—Si su información es importante para nuestro señor, recuperarás diez veces tu inversión —respondió uno de los hombres de Erwight.
El jeque siseó y con un movimiento de muñeca tiró al suelo todo lo que había sobre la mesa baja en el centro de la habitación. Las dos criaturas lagarto depositaron al inconsciente Vrenli sobre la mesa de trabajo del jeque. Ornux dio un paso hacia la mesa, levantó la mano y la dejó deslizar lentamente justo por encima del cuerpo de Vrenli, desde la cabeza hasta los pies.
—Está a punto de morir —afirmó con seriedad y miró expectante a Randulin, el emisario jefe de Erwight.
Un asentimiento silencioso de la cabeza fue el acuerdo de que Vrenli debía ser curado.
Ornux era el único mago de las sombras que conocía el arte de curar y que además poseía la habilidad de transformarse en cuervo, ya que había derrotado a un druida en batalla hacía mucho tiempo y le había robado el alma.
El mago colocó la mano izquierda sobre la marca negra en forma de diamante de su frente y extendió la mano derecha abierta sobre el pequeño cuerpo de Vrenli. Una cálida luz verde bosque brilló desde su mano sobre la herida abierta e inflamada, que pronto empezó a cerrarse lentamente. Sólo quedó una fea cicatriz negra. Los párpados de Vrenli se crisparon y abrió lentamente los ojos, pero cuando vio la aterradora presencia ante la que se encontraba, inmediatamente quiso volver a cerrarlos. El aliento del jeque Nam Al Kabun ardía en la garganta de Vrenli cuando el jeque se inclinó sobre él, siseando. Tuvo que toser.
—Está consciente de nuevo —siseó el jeque serpiente.
—¡Vamos, preparadlo! —Ornux dio instrucciones a los dos guardias.
—¿Quién eres y qué quieres de mí? —tartamudeó Vrenli, invadido por el miedo.
Se miró la fea cicatriz negra del antebrazo y se asombró de que ya no sintiera dolor.
—Quiénes somos no es importante —siseó el jeque.
—Dinos tu nombre y el lugar del que vienes. Y lo que más nos interesa, ¿qué hacías cerca de este chamán? —exigió Randulin en tono autoritario y aterrador, acercándose a Vrenli.
Vrenli permaneció en silencio. Pero cuando Ornux pasó ligeramente la mano por la cicatriz negra, un dolor punzante le recorrió y se retorció. Comenzó a hablar.
—¡Me llamo Vrenli, Vrenli Hogmaunt, y soy de Abketh! —gritó, atormentado por el insoportable dolor.
—No sé cómo he llegado aquí y nunca he oído hablar de un chamán —mintió a Randulin.
El silencio llenó la sala. Los presentes se alejaron unos pasos de él.
—Estoy seguro de que miente —susurró el jeque con un siseo y sugirió que el abkether se convirtiera a Kajir junto a los tres scheddiferienses, ya que no podría mentir bajo la influencia del veneno de serpiente.
—Volveremos a interrogarle después —dijo Randulin accediendo a la sugerencia del jeque Nam Al Kabun.
—Deberíamos volver a la celebración de la boda de tu hija para no levantar sospechas. Como sabes, aún no se ha decidido la alianza con los enanos grises, los elfos de la niebla y las Hordas Furiosas. Erwight de Entorbis está muy interesado en ello, pero aún hay acaloradas negociaciones con las Hordas Furiosas sobre el reparto de tierras. Pretenden tomar el Bosque Oscuro, expulsar a Mergoldin y talar el Árbol de la Vida de los druidas. Además, a los enanos grises aún no se les ha concedido el derecho a explotar las minas de Ib'Agier. Los elfos de la niebla quieren reclamar el Valle Glorioso como su nuevo hogar, pero como todos sabemos, se pueden fabricar poderosas armas mágicas con la madera de los árboles del valle. En definitiva, aún estamos lejos de un resultado con el que todas las partes estén de acuerdo.
»La alianza con los ogros, los orcos, los no muertos, los moorgher, los ladrones de Astinhod y tu pueblo está sellada, pero en cuanto a los demás, sigo aconsejando precaución. Nuestro señor no puede prescindir de las minas de Ib'Agier y del bosque del Valle Glorioso. Apoyar a los bárbaros en su lucha contra los guardabosques y los druidas sería demasiado arriesgado en estos momentos.
El jeque asintió ante la reflexión de Randulin.
—Llevad al abkether con los demás esclavos —ordenó a los dos guardias de palacio y partió con Ornux y los cuatro emisarios de Erwight de Entorbis hacia la sala de banquetes para reincorporarse a la celebración.
Dos guardias abrieron la puerta de los aposentos de los esclavos, donde Wahmubu seguía meditando en la cama junto a sus dos sirvientes. Vrenli fue empujado a una de las camas cercanas a la puerta. Los guardias silbaron, cerraron la puerta y volvieron a sus puestos.
Vrenli se levantó, se acercó a Wahmubu y quiso contarle el incidente ocurrido en la cámara del jeque Nam Al Kabun, pero uno de los dos criados le dijo que no molestara ahora a Wahmubu.
Así pues, Vrenli se tumbó de nuevo y pensó en los acontecimientos que habían sucedido desde que había sido teletransportado de la Torre del maestro Drobal al desierto.
Deseó no haber salido nunca de su pacífica aldea de Abketh. Ahora sabía que el peligro existía en todo Wetherid, que el señor de las sombras de Druhn tenía aliados y buscaba más compañeros de armas. También pensó en su abuelo.
«¿Qué haría él en mi situación? ¿Huir y volver a Abketh e intentar olvidar todos los horrores?». Vrenli miró fijamente el techo marrón arcilloso y quebradizo que había sobre él.
«¡Werlis! ¿Qué será de Werlis? Yo lo arrastré a todo esto. Pensó que pasaría a la historia si ayudaba a Gorathdin a llevar las flores a Astinhod, pero parece que nos enfrentamos a una guerra contra los pueblos de Fallgar», pensó Vrenli mientras la desesperación brotaba de su interior.
Miró a Wahmubu, que seguía en un profundo estado de meditación.
Wahmubu vio al chamán de su tribu frente a él, vertiendo agua de un pequeño cuenco de arcilla sobre el suelo arenoso frente a su tienda. Mahroo empezó entonces a dibujar algo en la arena húmeda con una rama pequeña y fina.
Cuando terminó de dibujar, Wahmubu reconoció una ciudad con cuatro torres y delante de cada torre había un gusano del desierto. Wahmubu comprendió lo que Mahroo trataba de decirle y despertó de su meditación.
—Gracias a los sabios y al Padre, estás vivo. ¿Qué te han hecho, Vrenli? ¿Cómo está tu herida? —preguntó, mirando asombrado la cicatriz negra de su antebrazo.
—El hecho de que me curaran la herida es agradable, pero que mi sanador fuera un mago de las sombras de Fallgar lo es menos —suspiró sombríamente.
Se contaron todo lo que había ocurrido desde su separación, y acordaron que tenían que huir lo antes posible.
—Tenemos que informar a Iseran y al jeque Nam El Bahi de lo ocurrido en Kajir —‍decidió Wahmubu, visiblemente preocupado por las historias de Vrenli.
—El rey Grandhold de Astinhod también debe ser informado.
Wahmubu accedió, porque también le interesaba, ya que ni su tribu ni el jeque Neg El Bahi podían hacer nada solos contra unos adversarios tan poderosos.
—Pero primero tenemos que salir de aquí. La puerta parece muy robusta, la ventana tiene barrotes y no tenemos armas. Entonces, ¿qué es lo que podemos hacer? —Vrenli reflexionó en voz alta, mirando alrededor de los aposentos.
Los sirvientes de Wahmubu se colocaron junto a la ventana e hicieron sonar los barrotes anclados en la pared de arcilla.
—No podemos escapar por la ventana, Príncipe —dijo el mayor de los dos.
—¿Príncipe? —preguntó Vrenli con asombro.
—Príncipe Wahmubu El Abahi Da Gerweli, hijo del Jeque de los Nómadas del Norte —‍respondió formalmente el hombre del desierto.
—Eso ya no importa —dijo Wahmubu sin darle importancia y se dirigió hacia la ventana.
Hizo sonar los barrotes y golpeó la pared de arcilla a su alrededor.
—Hay una cosa que podría funcionar —dijo finalmente y explicó su plan a Vrenli y a los dos criados.
—Vrenli, tienes que fingir que te duele mucho la cicatriz del antebrazo. Llamaré a los guardias y les pediré agua, mucha agua, para hacerte compresas húmedas. Necesitamos varios litros de agua para aflojar la pared de arcilla que rodea los barrotes de la ventana —explicó Wahmubu y les contó lo que Mahroo le había dibujado en la arena del desierto.
—Tras nuestra huida, cada uno de nosotros debe ir a una de las cuatro torres al norte, oeste, sur y este de la muralla. Como soy el único que conoce el señuelo del wambini, debéis prender fuego a los tejados circundantes con las antorchas que vimos antes en las torres para crear una distracción suficiente. Como es inútil huir al desierto de noche sin agua ni provisiones suficientes, sugiero que organicemos un punto de encuentro donde podamos reunirnos una vez hayamos completado nuestras tareas. Allí podremos buscar la forma de salir de la ciudad preparados y sin ser vistos. Supongo que, si nuestra huida es advertida, todo el mundo pensará que hemos abandonado Kajir y huido al desierto. Como la ciudad está atestada de forasteros, no causaremos revuelo —explicó Wahmubu con detalle.
—Quizá tengamos suerte y nuestra huida pase desapercibida hasta las horas de la mañana —dijo Vrenli con optimismo, a lo que Wahmubu sonrió.
Vrenli se tumbó en el suelo y los sirvientes de Wahmubu se inclinaron sobre él. Él les hizo una señal de que estaba preparado, pidió ayuda y rodó por el suelo dolorido. Wahmubu llamó enérgicamente a la puerta varias veces y pidió ayuda.
Al cabo de unos instantes, oyeron que el cerrojo se abría desde el exterior. Entraron dos guardias con las cimitarras en alto. Cuando vieron a Vrenli retorciéndose de dolor en el suelo, Wahmubu explicó a los guardias que la cicatriz del abkether en el antebrazo le dolía y que tenía una temperatura muy alta.
—Necesito un cubo de agua para hacerle compresas húmedas, de lo contrario morirá. Al jeque Nam Al Kabun no le haría ninguna gracia —dijo a las dos criaturas lagarto mientras se inclinaba hacia Vrenli y le apoyaba la mano en la frente.
Los guardias volvieron a mirar a Vrenli, que estaba interpretando su papel de forma excelente después de todo su dolor real. Se dijeron algo en el lenguaje de las serpientes y uno de ellos abandonó la habitación de los esclavos. El que se quedó en la puerta la cerró, desenvainó su cimitarra y miró atentamente a los tres scheddiferienses y al lloroso abkether tendido en el suelo. Wahmubu cogió una sábana y empezó a arrancar trozos largos y estrechos. La puerta volvió a abrirse y entró la criatura lagarto que había salido de las dependencias de los esclavos para buscar agua. Colocó un cubo lleno de agua en el suelo delante de Vrenli y siseó. Wahmubu le dio las gracias y se inclinó ante los dos guardias.
Antes de salir de los aposentos, volvieron a mirar a Vrenli con sus venenosos ojos verdes de reptil y le estudiaron con la punta de sus lenguas bífidas. Unos instantes después, Wahmubu empezó a empapar las largas tiras de tela con agua y dio instrucciones a sus dos sirvientes para que tiraran de las tiras de tela empapadas en agua uniformemente hacia delante y hacia atrás a lo largo del extremo inferior de una barra.
Al frotar con el paño húmedo eliminaban capa a capa la pared de arcilla que rodeaba las barras. Al cabo de poco tiempo, habían dejado al descubierto una pequeña parte. Wahmubu también cogió un trozo de tela húmeda y ayudó. Dos horas más tarde, fueron capaces de levantar las barras de la pared con poco esfuerzo.
Era medianoche y las celebraciones de la boda llegaban a su punto culminante. Lanzaron varios fuegos artificiales al mismo tiempo y la música que resonaba en toda la ciudad lo hacía cada vez más fuerte.
—Tenemos que mantener los ojos abiertos para encontrar una ruta de escape fuera de la ciudad. Muchos de los extranjeros abandonarán Kajir mañana —comentó Wahmubu, asomando cautelosamente la cabeza por la ventana.
—Sugiero que nos reunamos cerca de los escupefuegos que vimos de camino al palacio. Si uno de nosotros es descubierto, debería intentar huir de la ciudad para despistar a las criaturas lagarto —sugirió Wahmubu.
Sus dos sirvientes y Vrenli asintieron al mismo tiempo. Wahmubu asignó a cada uno una torre. Vrenli, que era quien más le preocupaba, debía prender fuego a los tejados que rodeaban la torre oriental, ya que era la más cercana al punto de encuentro acordado. Asignó a sus dos sirvientes las torres norte y sur. Él mismo intentaría atraer a los wambinis a la torre occidental, que estaba cerca de la puerta de la ciudad.
—Cuando la luna esté sobre la cúpula del palacio, debéis encender los fuegos al mismo tiempo y yo llamaré a los wambinis. No olvidéis que nos reuniremos en el lugar donde se encienden los fuegos —susurró Wahmubu, saliendo silenciosamente por la ventana y dirigiéndose a la torre occidental.
Todo Kajir estaba en un exuberante ambiente festivo. La gente bailaba, cantaba y bebía en cada esquina. La música de todas partes de la ciudad estaba tan alta que nadie podía oír sus propias palabras. Innumerables fuegos artificiales estallaban sin cesar en el cielo nocturno sobre la ciudad, iluminándola de vivos colores. No faltaron las refriegas entre los invitados de las distintas tierras y razas, pero los guardias de Kajir las resolvieron pacíficamente, como les había ordenado el jeque Nam Al Kabun para ese día tan especial.
Vrenli se orientó por las estrellas y se dirigió hacia el este. Tras recorrer algunos callejones estrechos y oscuros, llegó a una herrería. Observó el enorme, pesado y oscuro yunque que se erguía junto a un bulboso horno de arcilla de color marrón rojizo. Vrenli se preguntó durante unos instantes si debía intentar entrar en la herrería para buscar armas, cuando un grupo danzante de criaturas lagarto se le acercó.
Sobresaltado, apoyó la cara contra la pared de la herrería y fingió vomitar. Quería que el grupo creyera que era un juerguista borracho. Sin embargo, las criaturas lagarto no le hicieron caso, sino que pasaron de largo, bailando y silbando. Vrenli se dio la vuelta y miró tras ellos con alivio.
«Mientras nuestra huida pase desapercibida, a pesar de que se alargue hasta altas horas de la madrugada, no tengo que preocuparme de que me atrapen, según parece», pensó. Esto dio valor a Vrenli para coger uno de los hierros forjados que había junto al yunque, romper la ventana del fondo y entrar en la fragua.
El interior estaba completamente oscuro. La luz de la luna que entraba por la pequeña ventana era suficiente para que Vrenli distinguiera los contornos de los muebles. Se arrastró con cuidado desde la ventana a través de la oscura habitación hacia una puerta. Chocó contra algo duro y se sobresaltó. Los fuegos artificiales iluminaron la ciudad y durante unos instantes la habitación quedó en penumbra. Había chocado contra un estante de madera, cuyo borde afilado sobresalía en el pasillo. Entonces pudo ver las herramientas del herrero en la pared, a la derecha de la estantería. Entre ellas había algunos martillos y hierro forjado, pero eran demasiado grandes y pesados para que Vrenli los utilizara como arma.
Cuando se apagó la luz de los fuegos artificiales, volvió a oscurecer y tuvo problemas para no derribar nada a su paso. Por lo tanto, decidió permanecer en su posición y esperar a que volvieran a lanzarse fuegos artificiales. Tenía la ferviente esperanza de que aún le quedara tiempo suficiente, ya que no se le había ocurrido comprobar la posición de la luna antes de entrar en la forja. Pero no pasó mucho tiempo hasta que el cielo de la ciudad de Kajir se iluminó con una luz que pasó del verde al azul. Ahora podía ver lo suficiente como para entrar en la habitación contigua sin chocar con el mobiliario. Y aquí encontró lo que buscaba. La habitación, iluminada por la luz azul de un fuego artificial de larga duración, estaba repleta de trabajos de herrería. Armaduras, escudos, armas y mucho más. Buscaba dagas o espadas cortas, ya que las cimitarras de las criaturas lagarto eran demasiado grandes y pesadas para él. Encontró lo que buscaba en un estante junto a las armaduras.
Como no podía cargar con más, sólo cogió tres de las dagas del perchero y esperó al siguiente fuego artificial para escapar rápidamente de la herrería. Tras salir de nuevo por la ventana, colocó las tres dagas en el suelo e intentó disimular lo mejor que pudo las huellas de su irrupción en la ventana. Luego se equipó una de las tres dagas y envolvió las otras dos en su capa del Bosque Oscuro, que llevaba discretamente bajo el brazo derecho.
Vrenli miró la luna, que pronto estaría sobre la cúpula del palacio, y se dirigió apresuradamente hacia la torre oriental. Pasó por delante del punto de encuentro acordado y contempló por un momento asombrado las llamas de colores que escupía uno de los escupefuegos. Fascinado, se preguntó brevemente cómo era posible que la escuálida y demacrada criatura lagarto no se quemara la boca en el proceso. Ya podía ver la alta torre redonda, iluminada por la luz de las antorchas, que se alzaba sobre la muralla de la ciudad, donde se alzaban varias casas cubiertas de ramas secas de palmera.
—Muy bien, arderá como la yesca —murmuró. Tras seguir varios callejones, divisó la puerta que conducía a la escalera de la torre.
Mientras tanto, un grupo de bárbaros detuvo a Wahmubu en su camino hacia la torre occidental insistiendo en que bebiera con ellos. Al principio pensó que se trataba del grupo que había estado en palacio, pero cuando le entregaron una copa llena de vino, se tranquilizó. Vació la copa de un trago y dio las gracias a los fornidos y rudos hombres, que se alegraron de que hubiera vaciado la copa tan rápidamente. Giró entonces hacia una estrecha callejuela y recorrió los pocos escalones que conducían a la torre. Se detuvo, brevemente, y miró a su alrededor en busca de guardias. Cuando no vio a ninguno, abrió la puerta de madera de la muralla y subió con cuidado los escalones hasta lo alto de la torre.
Sus dos sirvientes ya habían llegado a las torres que les habían sido asignadas, que afortunadamente para ellos no estaban vigiladas, y esperaban impacientes a que la luna pasara por encima de la cúpula del palacio.
Wahmubu tuvo menos suerte pues, cuando llegó a la cima, vio a dos criaturas lagarto armadas de espaldas a él. Miró al cielo nocturno desde el tejado de la torre. No le quedaba mucho tiempo, ya que la luna estaría sobre la cúpula del palacio en cualquier momento. Tomó la rápida decisión de arrastrarse por el suelo y se acercó sigilosamente a las dos criaturas lagarto, que no podían oír nada por encima de la música alta y los cantos y gritos de los invitados a la boda. Rápido y decidido, echó mano a la funda que colgaba del cinturón del guardia izquierdo, sacó la daga, saltó y, antes de que los dos se dieran cuenta de lo que ocurría, hundió la punta de la daga en el cuello del guardia. Silbando y gorgoteando sangre, se desplomó en el suelo y miró a Wahmubu con los ojos muy abiertos.
El otro siseó, sacó la punta de su lengua bífida de la boca y levantó el codo derecho, del que crecía su espina venenosa, para apuñalarle. Este pudo esquivarla justo a tiempo. El lagarto estaba a punto de sacar con la mano izquierda la reluciente cimitarra dorada de la funda que colgaba de su cinturón a la derecha, cuando Wahmubu aprovechó la oportunidad, cubrió la boca de la criatura lagarto con la mano izquierda y clavó su daga en las costillas de su oponente con la derecha. Wahmubu soltó la daga clavada, agarró la cabeza del lagarto por detrás con la mano derecha y le partió el cuello con un potente y rápido movimiento lateral.
La luna estaba ya sobre la cúpula del palacio, tenía que darse prisa. Arrojó los dos cuerpos sin vida desde la torre sobre la muralla de la ciudad.
—Los wambinis cuidarán de vosotros —susurró tras los cuerpos que caían.
Oteó el oscuro desierto y, con la esperanza de que alguno de los gusanos del desierto estuviera cerca, imitó su llamada varias veces. Wahmubu volvió la mirada hacia la ciudad, al ver que algunos tejados ya se habían incendiado se tranquilizó sabiendo que todo iba según lo previsto. Volvió a escrutar el oscuro desierto y realizó unos cuantos señuelos más.
Como era de esperar, la torre empezó a vibrar. Wahmubu sonrió. Varios wambinis habían respondido a su llamada. Lentamente, descendió las escaleras desde lo alto de la torre y se dirigió hacia los escupefuegos, donde esperaba encontrarse con Vrenli y sus dos sirvientes.
Manahe, uno de los dos sirvientes, estaba a punto de salir de su torre cuando una criatura lagarto, que se había percatado del incendio en los tejados cercanos a la torre norte, subió por la escalera de caracol y le sorprendió. Sobresaltado, miró a los ojos reptilianos del lagarto, que blandió su cimitarra y asestó un golpe mortal. El sirviente de Wahmubu cayó al suelo, ensangrentado y muerto. La criatura lagarto silbó alertando a los guardias de la torre, que estaban compartiendo una copa al otro lado de la calle. El fuego, que se extendía lentamente por los tejados, fue advertido en ese momento por varios de los guerreros de Kajir. Los festejantes y los invitados se sobresaltaron al oír el estridente sonido de la campana de alarma de la cúpula del palacio. En la conmoción que se desató en la ciudad, Wahmubu, su sirviente y Vrenli, que se habían reunido junto a los tragafuegos, buscaban a Manahe, confusos y expectantes.
—No va a venir —dijo Vrenli nervioso, entregándoles las dagas que había cogido de la herrería.
—Aguantemos un poco más. Espero que no le hayan pillado —respondió Wahmubu, mirando los odres, los restos de comida y la ropa que había dejado la multitud enardecida y empezando a recogerlos. Vrenli le ayudó.
La música enmudeció y por toda la ciudad, los antiguos juerguistas, agitados como una colmena de abejas, corrían por las calles con cubos de agua. Por supuesto, también había algunos que no se inmutaban por todo el alboroto y seguían bebiendo, bailando y cantando. La presencia de los guardias de la ciudad aumentó y pronto cien guerreros armados de Kajir se habían reunido en el centro de la ciudad y se dividieron según los tres puntos cardinales donde el fuego hacía estragos. Sin embargo, cuando se oyó un desgarrador rugido en la puerta principal, la mayoría de los guardias corrieron hacia allí. Al ver cinco enormes cuerpos de gusanos del desierto que sobresalían a medio camino de la arena del desierto, bajaron inmediatamente los pesados barrotes de la puerta, cerraron las alas y las atrincheraron con gruesos postes de madera.
Vrenli, Wahmubu y su sirviente se escondieron en un callejón oscuro y se cambiaron la ropa con la que habían sido hechos prisioneros para pasar lo más desapercibidos posible. El criado de Wahmubu llevaba los dos odres y una pequeña bolsa de cuero marrón llena de comida que habían robado a un grupo de enanos grises que ayudaban a apagar un incendio. Recién vestidos, se arrastraron por varios callejones pequeños y oscuros y finalmente llegaron a un camino ancho que los condujo a los establos de Kajir. Tres carros les ofrecían una vía de escape. Cuando Wahmubu quitó la tapa de madera de uno de los carros cerrados y vio los lingotes de hierro marrón apilados hasta el borde, supo que la suerte estaba de su lado. Inmediatamente empezaron a reordenar los lingotes para que cupieran en medio del carro. Wahmubu cerró la tapa de madera desde dentro. Estaba oscureciendo.
Al cabo de un buen rato, la agitación en la ciudad se había calmado. El incendio de los tejados en los barrios afectados se extinguió rápidamente. Como los daños no eran cuantiosos, la mayoría de la gente volvió a celebrar la boda de Balae con carne, vino y música. La multitud no sabía que el incendio había sido provocado deliberadamente. La mayoría estaba convencida de que uno de los fuegos artificiales lo había provocado. Incluso los wambinis, que fueron ahuyentados por los guerreros de Kajir, sólo causaron daños menores en la puerta principal. Hubo algunas grietas en la muralla de la ciudad y un puñado de criaturas lagarto murieron, pero el ataque de los gusanos del desierto fue considerado como una coincidencia.
Sin embargo, el jeque Nam Al Kabun fue informado del incidente en la torre norte por uno de sus hombres.
—Un esclavo provocó el incendio —informó al jeque Nam Al Kabun, que era un regente prudente y reflexivo.
No creía que un único autor pudiera provocar incendios en tres partes distintas de la ciudad.
«¿El fuego y los wambinis de la puerta principal? No, eso no puede ser obra de una sola persona», pensó. Pero antes de que pudiera expresar su duda, Alnugh le interrumpió.
—¿Los wambinis atacaron la puerta de la ciudad? —preguntó al jeque.
—Has oído bien, y también hubo un incendio en tres partes distintas de la ciudad —‍confirmó.
—Tres fuegos y el ataque de los wambinis, hacen cuatro. Los cuatro esclavos. ¡Wahmubu, sus dos sirvientes y el abkether! —gritó Alnugh.
—Puede ser —aceptó el jeque y ordenó a dos de sus guardias que se dirigieran de inmediato a las dependencias de los esclavos.
No tardaron en regresar con la noticia de que los esclavos se habían escapado.
—Enviad jinetes en todas direcciones inmediatamente. Hay que encontrarlos —les siseó su soberano, dejando que sus espinas venenosas crecieran desde sus codos y dejando ver su lengua bífida.
Cuando el grupo de búsqueda a gran escala regresó al amanecer sin los fugitivos, el jeque Nam Al Kabun se enfureció tanto que clavó sus dos espinas en el guerrero que le había informado del fracaso de la misión y lo decapitó con su cimitarra. Balae, que estaba a su lado, intentó calmar a su padre.
—¿Qué idea van a tener de nosotros nuestros invitados? Ahora que nos hemos aliado con Erwight de Entorbis —siseó enfadado a su hija.
El marido de Balae se ofreció a hacerse cargo de la persecución de los esclavos. Sin embargo, el jeque Nam Al Kabun lo rechazó por consideración a su hija.
—Dentro de tres días atacaremos a la tribu de Wahmubu. Quiero que te encargues de ello, hijo mío —le dijo el jeque Nam Al Kabun y se disponía a abandonar la sala del banquete enfadado cuando Ornux y Randulin se le acercaron.
—Detente, Jeque Nam Al Kabun. No es el momento de malgastar tus fuerzas por un incidente tan ridículo. Recuerda la alianza y lo que prometiste —advirtió Randulin con expresión seria en el rostro.
El jeque Nam Al Kabun siseó, pero enseguida recapacitó y retiró la orden que había dado a su yerno.
—¿Pero qué pasa con el abkether? —siseó a Randulin.
—Nos ocuparemos de él, conocemos su origen y su nombre —le tranquilizó Ornux.
—¡Vrenli de Abketh! —siseó el jeque, antes de ordenar a los guardias de palacio que pusieran fin a la ceremonia nupcial.
Vrenli, Wahmubu y su sirviente contuvieron la respiración al darse cuenta de que alguien se acercaba al carro en el que estaban escondidos.
—¡Nos vamos! —sonó una voz potente.
—Parece que la celebración de la boda ha terminado. Esperemos que no nos descubran —susurró Wahmubu, mientras ajustaba con cuidado y en silencio algunos de los lingotes de hierro que habían amontonado.
Los carros empezaron a moverse y los bárbaros que tiraban de ellos hablaban de la fiesta, del incendio y del ataque de los wambinis de camino a la puerta principal. Estaban muy satisfechos con el hierro marrón que el jeque Nam Al Kabun les había regalado. Podrían hacer buen uso de él, ya que la aleación de hierro oscuro y marrón era especialmente demandada para fabricar armas. Armas que pronto necesitarían cuando se unieran a la alianza con Erwight de Entorbis.
En la puerta principal, guardias fuertemente armados controlaban a todos los que querían salir de la ciudad de Kajir. Cuando los bárbaros llegaron con sus tres carros, fueron revisados por dos de los guardias de la puerta. Miraron los lingotes de hierro del carro y, al no ver nada sospechoso, dejaron que el grupo siguiera adelante. El carro avanzó hacia el noreste a un ritmo moderado.
Jeque Neg El Bahi
Los tres carros, que llevaban rodando por el seco y caluroso desierto desde la mañana, se detuvieron en el pequeño oasis donde Wahmubu había curado las heridas de Vrenli dos días antes. Los bárbaros hicieron una pausa para dar de beber a sus caballos y descansar bajo la sombra de las palmeras. El desierto no era lugar para los bárbaros de las Hordas Furiosas, originarios del frío país del norte.
Vrenli, Wahmubu y su sirviente contuvieron la respiración cuando uno de ellos se acercó a su carro. Wahmubu sabía que no durarían mucho más dentro, pues los lingotes de hierro marrón apilados a su alrededor ya se habían calentado tanto que el aire de la pequeña cavidad donde estaban acurrucados se había vuelto sofocante. Una vez más, necesitaban un plan de escape.
—No estoy seguro, pero creo que hay ocho o nueve —susurró Wahmubu.
—La lucha es inútil —comentó Vrenli en un susurro.
El criado de Wahmubu asintió.
Habían escapado de Kajir, pero su situación actual parecía desesperada. Los carros partieron de nuevo, dejando atrás el pequeño oasis. Para Vrenli, Wahmubu y su sirviente, el calor y, sobre todo, el aire viciado del interior eran casi insoportables. Las bolsas de agua que llevaban ya estaban vacías. Vrenli se inquietó. Tenía sed y debía quitarse la ropa o moriría de calor.
—Vrenli, por favor, aguanta —susurró Wahmubu, sujetándole con fuerza el brazo izquierdo.
—No aguanto más. Tengo que salir de aquí —jadeó Vrenli.
Si hubiera habido suficiente luz en el interior del carro, Wahmubu y su sirviente habrían podido ver el rostro rojo y brillante de Vrenli, empapado por ríos de sudor que le brotaban de la frente. Ya había pasado el mediodía y aún les quedaban algo más de dos días de viaje desde la frontera del desierto de DeShadin hacia el este.
De repente los bárbaros empezaron a gritar algo incomprensible para los tres. Se oyó el repiqueteo de los cascos de varios caballos que se dirigían hacia ellos. Vrenli, Wahmubu y su sirviente no tardaron en estremecerse al oír el silbido de las flechas al chocar contra la madera del carro. Los gritos de guerra y el ruido de choque de espadas resonaron en el interior del carro, seguidos de un breve silencio, interrumpido por voces fuertes y confusas.
—Estos son los jinetes del jeque Neg El Bahi. Reconozco el dialecto que hablan —‍exclamó Wahmubu encantado e inmediatamente empezó a quitarles los lingotes de hierro marrón que llevaban sobre la cabeza.
La cubierta de madera se abrió con estrépito y Wahmubu, asomando la cabeza, estuvo a punto de ser alcanzado por una flecha que le disparó un arquero montado en un caballo negro. Inmediatamente puso las manos por encima de la cabeza para mostrar a los jinetes iseranos que gritaban que estaba desarmado.
—¡Soy Wahmubu, hijo del jefe tribal de los nómadas del norte! —gritó tan alto como pudo.
El jefe de los jinetes, al oír esto, cabalgó lentamente hacia el carro y levantó la mano por encima de las cejas para protegerse la mirada de la brillante luz del sol.
—¿Wahmubu? ¿Cómo demonios te has subido a este carro? —preguntó asombrado el jinete enmascarado, apeándose de su caballo blanco.
Wahmubu miró los cuerpos ensangrentados y sin vida de los bárbaros y, seguido por su sirviente y Vrenli, que atrajo inmediatamente la atención de los hombres del desierto, bajó del carro y contó a los jinetes de Iseran su secuestro y lo que había sucedido en Kajir.
—El jeque Neg El Bahi aumentó las patrullas en torno a las grandes tribus nómadas, las minas y la frontera del desierto cuando le informaron de los numerosos extranjeros que cruzaban su reino. Habéis tenido suerte de que pasáramos por aquí y nos enfrentáramos a los bárbaros. Su respuesta fue atacarnos. Debían de temer por sus bienes —dijo el líder de los jinetes, echando un vistazo a los lingotes de hierro marrón brillante.
—Me llamo Jefmadan y dirijo a estos jinetes. Lo mejor será que vengas con nosotros a Iseran y le cuentes personalmente al jeque Neg El Bahi lo que ha ocurrido.
Wahmubu aceptó, pero pidió dar primero un rodeo hasta el desierto del norte para informar a su padre de su bienestar. El líder de los jinetes de Iseran accedió.
—¿Y a quién pertenece el niño? —preguntó Jefmadan mientras levantaba ligeramente su tekatkat negro y se balanceaba de nuevo en la silla de montar.
—No soy un niño. Me llamo Vrenli y vengo de Abketh, muy al norte de Wetherid —‍respondió Vrenli con cierto orgullo.
Wahmubu informó a los jinetes del pequeño tamaño del abkether, tras lo cual su líder se disculpó ante Vrenli con una respetuosa reverencia. Dos jinetes condujeron sus caballos hacia Vrenli y el sirviente de Wahmubu y los subieron a la silla tras ellos.
—Wahmubu, cabalgarás conmigo —dijo Jefmadan y le tendió la mano para que subiera al lomo del caballo.
Mientras cabalgaban hacia el norte, los dos hablaron del pueblo de las serpientes. Wahmubu le contó a Jefmadan todo lo que había visto y oído en Kajir. El calor y el viaje en la montura cansaron a Vrenli. Se quedó dormido agarrando con fuerza al scheddiferiense que cabalgaba delante de él.
—Deberíamos cabalgar hacia el oeste en la siguiente duna —sugirió Wahmubu.
Jefmadan asintió y espoleó a su caballo. Wahmubu oteó la cordillera baja que se acercaba cada vez más y que se extendía desde cerca de la frontera en el este hasta el oeste, al sur de Iseran. La antigua roca, que había permanecido en silencio bajo el sol desde la existencia de Wetherid, sólo tenía unos cientos de pies de altura y en algunos lugares estaba cubierta de arbustos, matas y cactus. Las caras lisas y laterales de la roca estaban coloreadas de un rojo parduzco por la arena de grano fino que los vientos del desierto levantaban incesantemente.
Ya era por la tarde cuando los jinetes de Iseran detuvieron sus caballos ante el estrecho sendero que se adentraba en las montañas. El jinete que iba delante de Vrenli le despertó.
—Tenemos que caminar, hombrecito —le dijo a Vrenli y le ayudó a desmontar.
Los jinetes llevaron a sus caballos de las riendas por el sinuoso y arcilloso sendero.
Vrenli aún tenía sueño cuando vio a un trol del desierto asomarse detrás de una roca. No sabía si seguía soñando o ya estaba despierto y se frotó el sueño y el polvo de los ojos. La fea criatura era del tamaño de un ogro, pero como vivía en el desierto, donde escaseaba la comida, tenía un aspecto delgado con los huesos de las costillas sobresaliendo a través de la piel desnuda y arrugada de la parte superior de su cuerpo. El pelo negro y enmarañado del trol colgaba hasta el suelo y su cuerpo, desnudo salvo por una piel que le envolvía la cintura, estaba manchado por la arena del desierto como la roca de las montañas en las que vivía. Aferraba un garrote con sus dedos escuálidos y huesudos, en los que crecían uñas muy largas y afiladas. Nadie se fijó en él, salvo Vrenli.
—¿Qué… qué… qué es eso? —tartamudeó Vrenli, señalando la roca con la mano.
Los jinetes de Iseran sacaron inmediatamente sus cimitarras de las vainas y quisieron correr hacia el trol del desierto, pero Jefmadan les ordenó que esperaran.
—El trol del desierto está solo, no representa ningún peligro —tranquilizó Jefmadan a sus hombres, que volvieron a guardar sus cimitarras en las vainas.
—Los troles del desierto son estúpidos, pero no tanto como para que uno solo ataque a un grupo de diez hombres —añadió Wahmubu.
Los jinetes guiaron a sus caballos por el sendero. Vrenli podía sentir los ojos inquisitivos y hambrientos del trol del desierto en su nuca y por eso procuró estar cerca de Wahmubu, caminando rápidamente a su lado. El ascenso a las montañas les llevó más tiempo de lo que Jefmadan había esperado y, cuando llegaron a la cima de la cresta, el crepúsculo ya estaba cayendo. Decidieron acampar para pasar la noche cerca de un grupo de rocas. Jefmadan encargó a dos de sus hombres que encendieran un fuego y asignó a tres de ellos la primera guardia de la noche.
—Bien podría ser que el trol del desierto regresara, y posiblemente acompañado. Estad en guardia y preparados para la batalla —advirtió Jefmadan y partió con dos de sus jinetes para explorar los alrededores.
Los dos guerreros de Iseran, que buscaban leña en los arbustos y matorrales de los alrededores, regresaron al grupo de rocas con dos haces de ramas y palos secos y encendieron un fuego, alrededor del cual se sentaron Vrenli y Wahmubu. Los otros hombres del desierto, junto con el criado de Wahmubu, prepararon una cena que comieron todos juntos poco después de que Jefmadan hubiera regresado con su gente.
Vrenli miró fijamente las llamas parpadeantes de color azul anaranjado y escuchó el crepitar de las ramas ardientes. Se fijó en Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix que estaban frente a él.
«Ay, amigos, ¿cuándo volveré a veros?», pensó, suspiró y se echó sobre su capa del Bosque Oscuro. Wahmubu, que estaba sentado cerca de él, cubrió a Vrenli con la piel de un jugg tan grande que podría haberlo tapado tres veces. Calentado por el fuego y la piel, Vrenli se deslizó lentamente en el reino de los sueños, pensando aún en sus amigos.
La noche era estrellada y amargamente fría. Wahmubu, el único, aparte de los tres guardias, que no había dormido hasta entonces, escuchaba a los lobos del desierto aullar a la luna cuando, de repente, sus finos oídos oyeron una fuerte respiración y el chasquido de hojarasca cercana.
—¡Despertad! —gritó Wahmubu e hizo una improvisada antorcha con una rama ardiendo del fuego, levantándola frente a él. Los guerreros de Iseran saltaron de inmediato, miraron a su alrededor y desenvainaron sus cimitarras.
Un instante después, tres troles del desierto salieron de detrás de una roca y se abalanzaron sobre uno de los hombres que montaban guardia lejos del fuego. Con su enorme fuerza, le desgarraron los miembros. Sonaron gritos de muerte, mezclados con el aullido de los lobos en la oscura noche del desierto. Los otros dos guardias cargaron contra los troles del desierto desde el lado opuesto. Sin embargo, los troles les despojaron inmediatamente de sus armas con sus enormes garrotes.
Vrenli se despertó sobresaltado.
Alcanzó a ver a los troles del desierto, logró coger otra rama encendida del fuego y la lanzó contra el pelo negro, largo y enmarañado de la criatura que estaba de espaldas a él luchando con tres de los hombres del desierto. El grasiento pelo empezó a arder intensamente, haciendo que el trol se arrojara al suelo, rodando de un lado a otro y soltando chillidos. Jefmadan saltó por encima del fuego y asestó un golpe mortal a la ardiente criatura. La hoja de su espada corta se tiñó del viscoso marrón oscuro de la sangre del trol.
Vrenli miró a su alrededor en busca de Wahmubu, que estaba cortando el brazo derecho de uno de los troles del desierto con un potente golpe usando la cimitarra que había cogido del guerrero muerto de Iseran. El trol se lanzó entonces contra Wahmubu, con los ojos muy abiertos, lanzando un grito espeluznante. Ambos cayeron al suelo e iniciaron una lucha a muerte.
El tercer trol del desierto, que estaba blandiendo su poderoso garrote para repeler los golpes de los guerreros de Iseran, soltó el garrote sorprendido y echó a correr hacia la oscuridad a grandes y rápidas zancadas.
Los hombres de Jefmadan corrieron de inmediato en ayuda de Wahmubu, cortando la espalda del trol manco con las afiladas hojas de sus cimitarras.
Hizo falta la fuerza de cuatro guerreros para levantar el cuerpo sin vida del trol. Wahmubu se levantó lentamente inclinado hacia delante y permaneció en esa posición durante un rato, recuperando el aliento.
—Gracias al Padre, estás vivo. Creía que el monstruo te había aplastado —dijo Vrenli con alivio y apoyó amistosamente el brazo en la espalda de Wahmubu.
—Casi —gimió, respirando con dificultad, luego se enderezó y miró a su alrededor.
Cuando oyó un gemido suplicante, se dio la vuelta y se acercó al guerrero iserano malherido que yacía en el suelo para ayudarle. Jefmadan intentó hacerse una idea general de las bajas y los heridos. Contó tres heridos y un muerto.
—¡Uno de tus hombres está malherido! —le gritó Wahmubu.
Jefmadan se apresuró hacia él, se inclinó sobre el herido y miró las magulladuras, rojas y azules por los golpes con un garrote, y los numerosos cortes sangrantes que un trol del desierto le había infligido con sus afiladas uñas.
—Espero que pueda aguantar hasta que lleguemos a mi aldea. Allí podrán ayudarle —dijo Wahmubu, tratando de asistir al grave herido.
Jefmadan dio unas palmaditas de agradecimiento a Wahmubu en el hombro y ordenó a dos de sus hombres que llevaran a los dos heridos leves junto al fuego y enterraran al muerto. Los sirvientes de Wahmubu, junto con uno de los guerreros de Jefmadan, retiraron las huellas de la lucha y arrojaron los cuerpos de los dos troles del desierto por la escarpada pared rocosa de su derecha. En el poco tiempo que les quedaba para dormir, Wahmubu y su sirviente atendieron a los heridos. Jefmadan y dos de sus hombres vigilaron el campamento durante la noche, mientras Vrenli intentaba dormir a pesar de la tensión.
Al amanecer, el grupo se preparó para descender de las montañas bajas. Siguieron el estrecho sendero en pronunciado descenso hasta el mediodía, cuando por fin llegaron a las llanuras cubiertas de fina arena situadas frente a las montañas. A partir de ese punto podían montar de nuevo a caballo y llegaron a la frontera con la parte norte del desierto de DeShadin, donde vivía la tribu de Wahmubu, antes del atardecer. Cabalgaron hasta el anochecer y finalmente dieron con un pequeño campamento nómada donde pasaron la noche y atendieron a los heridos.
Aprovecharon el fresco de la mañana siguiente y con los caballos descansados, avanzaron rápidamente. Llegaron a la tribu de Wahmubu antes del mediodía. Un centinela situado en una sencilla torre de vigilancia de madera en la arena, a unos cien pies del campamento nómada, que constaba de más de cien tiendas, anunció la llegada de los jinetes con un estridente y rápido repiqueteo de campanas. Más de treinta jinetes fuertemente armados se reunieron inmediatamente en la torre de vigilancia. Estaban a punto de salir para rodear a los jinetes que se acercaban cuando uno de ellos reconoció a Wahmubu.
—¡El príncipe está vivo! —gritó, repitiendo su llamada hasta que el jeque de las tribus del norte, acompañado por su esposa principal, la madre de Wahmubu y un puñado de sus guardaespaldas personales, llegó a la torre vigía. Wahmubu saltó del caballo y corrió hacia su padre, lo abrazó y luego besó varias veces a su llorosa madre.
—Estoy bien —aseguró a sus padres—. Pero tenemos con nosotros a un hombre gravemente herido de los jinetes del jeque Neg El Bahi. Sus heridas deben ser tratadas inmediatamente.
Su padre ordenó entonces a dos hombres de su escolta que llevaran al herido a Mahroo y, encantado de que su único hijo hubiera regresado ileso a casa, convocó una fiesta e invitó a todos los que habían venido con él.
—Padre, tenemos que llegar a Iseran lo antes posible. Tengo que contarle al jeque Neg El Bahi lo que vi y oí en Kajir —objetó Wahmubu.
Jefmadan asintió con la cabeza.
—¿Kajir? ¿La gente serpiente es responsable de tu desaparición? —preguntó asombrado el padre de Wahmubu.
—Por favor, ven a mi tienda, tomemos al menos una taza de té mientras me cuentas lo sucedido —invitó el jeque a Jefmadan, que desmontó de su caballo y se inclinó ante el líder de las tribus nómadas del norte. Vrenli, que fue ayudado a bajar del caballo por uno de los jinetes de Iseran, atrajo la atención de los nómadas reunidos. Era la primera vez que veían a un abkether. Hasta ahora, sólo habían oído hablar de ellos en los cuentos y les extrañaba su pequeño tamaño y su piel blanca y pálida.
—Seguidme —dijo el padre de Wahmubu, caminando rápidamente de vuelta al campamento nómada y entrando en su tienda, la más grande de todas, seguido por Wahmubu, Jefmadan y Vrenli.
La tienda, que por fuera parecía bastante sencilla y estaba cosida con pieles de cabra, de caballos y camellos, por dentro se equiparaba con un palacio. En el suelo había gruesas alfombras de lana tejidas con gran precisión, y en las paredes colgaban otras más finas y ligeras. La mayor parte del mobiliario era de madera noble y estaba decorado con adornos de oro y plata. La espaciosa tienda constaba de varias subdivisiones. En la parte central cabían unas cien personas. A la izquierda y a la derecha había zonas para sentarse cubiertas con alfombras finas, con capacidad para diez personas. En el centro de cada zona de asientos había ornamentadas cántaros de agua dorados. Unas jóvenes vestidas con trajes que dejaban al descubierto el vientre y cubrían sus rostros con velos dorados agasajaban a los invitados con frutas en cuencos dorados y té caliente en pequeñas tazas de plata decoradas con ornamentos.
Wahmubu se sentó y le contó a su padre todo lo que había sucedido desde su secuestro. Puso especial cuidado en contarle hasta el más mínimo detalle de lo que había oído y visto en el palacio del jeque Nam Al Kabun.
—Vi enanos grises, elfos de la niebla, no muertos, bárbaros, orcos y ogros, ladrones de Astinhod y un grupo de Erwight de Entorbis. Mi amigo Vrenli también me habló de un mago de las sombras llamado Ornux —contó Wahmubu a su padre, que le escuchaba con ansiedad.
—Tienes razón, debes contárselo al jeque Neg El Bahi, no debemos perder el tiempo. Diez hombres de mi escolta te acompañarán —dijo el jeque a Wahmubu, poniéndose en pie y abrazándole.
Jefmadan dio las gracias al jeque e hizo una reverencia.
—¡Ten cuidado, muchacho! —dijo paternalmente a Wahmubu el anciano de barba blanca, que llevaba un turbante tachonado de diamantes, y luego dirigió su mirada a Vrenli.
—Dime, joven, ¿qué te trae al desierto de DeShadin? —quiso saber el jeque.
—Es una historia muy larga y me temo que no tenemos tiempo para contarla —respondió Vrenli cortésmente e hizo una reverencia—. Debo viajar a Astinhod y contarle al rey Grandhold lo sucedido en Kajir. Pero no tengo caballo, ni agua, ni comida y no conozco el camino.
Miró primero a Wahmubu y luego a los amables ojos de su padre. Antes de que pudiera ofrecer ayuda a Vrenli, Wahmubu le puso la mano en el hombro.
—Te pido que nos acompañes a Iseran y le cuentes al jeque Neg El Bahi lo del mago de las sombras Ornux, luego yo mismo te llevaré a Astinhod, colega —sugirió Wahmubu.
Vrenli guardó silencio unos instantes.
«Nagulaj me dijo que viajara a la isla Horunguth. Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix seguramente ya estén muy preocupados y el rey Grandhold debe ser informado de los acontecimientos en Kajir. Ahora Wahmubu me pide que viaje con él y Jefmadan a Iseran.
«¿Qué debo hacer?», se preguntó Vrenli y miró sin pronunciar palabra a Wahmubu, a su padre y a Jefmadan.
Tomó un sorbo de té caliente e inconscientemente dejó que su mano se deslizara hacia su cinturón.
«El Oráculo de Tawinn. Claro. Le preguntaré qué debo decidir», pensó, pero justo entonces se dio cuenta de que la pequeña bolsa de cuero ya no estaba en su cinturón. Decepcionado, levantó la vista. Wahmubu seguía esperando una respuesta.
—Si acompañarte significa que ayudaré a tu gente entonces iré contigo a Iseran. Pero después de eso, mi misión es volver a Astinhod y espero que me puedas acompañar hasta allí, Wahmubu —dijo finalmente mientras su corazón le decía que ayudara al scheddiferiense. Wahmubu sonrió.
—Gracias. Te doy mi palabra, te acompañaré a Astinhod, Vrenli —prometió y se inclinó ante su nuevo amigo de Abketh.
—Pongámonos en marcha —sugirió Jefmadan, hizo una reverencia al jeque y salió de la tienda, seguido por Wahmubu y Vrenli.
Pasaron junto a varias tiendas más pequeñas en dirección a los corrales.
—Un momento —pidió Wahmubu cuando llegaron a la espera de los jinetes de Iseran.
Jefmadan le miró interrogante.
—Sólo quiero comprobar rápidamente cómo está el herido —explicó Wahmubu y se dirigió a la tienda de Mahroo, un poco alejada.
Cuando entró en la tienda, vio al hombre tendido en el centro sobre una de las mullidas alfombras del suelo, cubierto de cortes. Había abierto los ojos, pero estaba demasiado débil para hablar. Sonrió forzado a Wahmubu y parpadeó. Mahroo, que estaba sentado junto al herido disponiendo unos huesos de animal en el suelo, levantó la vista y puso delante de él un pequeño muñeco que parecía un trol del desierto. Wahmubu se dio cuenta de que al muñeco le faltaba un brazo. El chamán se limitó a sonreírle sin decir palabra. Wahmubu devolvió la sonrisa al anciano, hizo una reverencia y salió de la tienda.
Diez de los guardaespaldas de su padre, con sus tekatkats negros decorados con bordados dorados y los rostros cubiertos, ya estaban sentados y fuertemente armados en sus caballos cuando llegó Wahmubu. Ayudó rápidamente a Vrenli a subir a la silla, se acomodó en su caballo y saludó con la cabeza a Jefmadan, que dio la señal de partida.
—Si llevamos nuestros caballos al límite, podemos llegar a Sheikh Neg El Bahi en Iseran en dos días. Pasaremos la noche con tribus nómadas a lo largo del camino —indicó Jefmadan a sus jinetes y a los de la tribu de Wahmubu y espoleó a su caballo.
El primer día avanzaron rápidamente. Cabalgaron hacia el suroeste, bordeando las montañas que delimitaban el desierto septentrional y meridional de DeShadin. Sólo se detuvieron dos veces ante tribus nómadas más pequeñas para dar de beber a sus caballos y pertrecharse. El líder tribal de los nómadas que vivían en la frontera con la parte sur del desierto era tío de Wahmubu y los trataba especialmente bien. Tras completar el primer día de viaje, decidieron aceptar la oferta del tío de Wahmubu de pasar la noche en una de sus mejores tiendas. Cuando los jinetes quisieron partir hacia el oeste a la mañana siguiente, el tío de Wahmubu les pidió que esperaran. Insistió en que tres de sus mejores guerreros cabalgaran con ellos, a lo que Jefmadan no se negó. Partieron y, tras cabalgar por el seco y caluroso mar de arena hasta el mediodía, descansaron en un oasis.
Ninguno de ellos esperaba encontrarse con un grupo de criaturas lagarto que habían recibido el encargo del jeque Nam Al Kabun de convertir a los nómadas libres al kajir. Inmediatamente estalló una feroz batalla. Sin embargo, antes de que ninguno de los jinetes de Jefmadan o Wahmubu pudiera morir o siquiera resultar herido, la mitad de las criaturas lagarto yacían muertas en el suelo. Los pocos restantes fueron capturados y atados.
Después de que Vrenli, Wahmubu, Jefmadan y sus jinetes se hubieron recuperado del combate, dieron de beber a sus caballos y lavaron las huellas de la pelea en la pequeña charca, continuaron su viaje hacia Iseran sin más incidentes. Llegaron a su destino antes de que anocheciera.
La ciudad de Iseran, que era casi del tamaño de Astinhod, era el mayor de todos los asentamientos del desierto de DeShadin y era considerada por el pueblo scheddiferiense como su capital. En Iseran vivían más de diez mil personas y las gruesas murallas de barro de la ciudad se alzaban como un baluarte desde el suelo del desierto.
La torre puntiaguda del palacio, situada en el lado norte de la ciudad, se elevaba tanto hacia el cielo que aún podía verse desde la cresta de las montañas al este. En el lugar de culto de los devotos del desierto, situado en el centro de la ciudad, había un jardín que Vrenli calculó que tenía el tamaño de su aldea de Abketh. El mercado de Iseran bullía de actividad, con varios cientos de personas vendiendo o comprando mercancías. Iseran era el centro comercial del desierto de DeShadin y los comerciantes de todas las regiones de Wetherid solían hacer viajes de semanas a través del océano de arena para hacer un buen negocio. Podían conseguir el doble y a veces incluso el triple de precio por sus mercancías. Comerciantes de metales de Ib'Agier, madereros de Kirindor, ganaderos y agricultores de Astinhod y pescadores de Thir anunciaban a bombo y platillo sus mercancías. Wahmubu, Vrenli y Jefmadan, que habían llegado a palacio, fueron recibidos por un visir, quien informó al jeque Neg El Bahi de su llegada.
La espera se vio amenizada con una suntuosa comida, música y bailarinas con trajes que dejaban el vientre al descubierto. Vrenli se sintió embriagado por la música hipnótica que sonaba extrañamente y por las mujeres del desierto que se movían rítmicamente al son de ella. El vino mataii del que bebió varias copas también jugó su papel.
Una pesada puerta dorada, elaboradamente decorada, se abrió en el lado norte de la sala. Un grupo de mujeres jóvenes, que arrojaban flores de colores al suelo, atravesó el arco, seguido por cuatro hombres corpulentos que llevaban un palanquín de oro.
Colocaron el palanquín en el suelo delante de Vrenli, Wahmubu y Jefmadan. Apartaron la cortina de seda roja del palanquín y, para deleite de Wahmubu, la princesa Manamii salió con elegancia. Vrenli notó cómo los ojos de Wahmubu empezaban a brillar.
Caminó lentamente hacia los tres visitantes. Jefmadan se inclinó inmediatamente ante ella.
—Me alegro de que estés vivo, Wahmubu. Me dijeron que habías desaparecido —dijo la princesa Manamii, ocultando sus verdaderos sentimientos de mujer bondadosa y cariñosa.
Wahmubu inclinó la cabeza.
—¡Yo también me alegro de volver a verte! Lo que has oído es cierto. Dos de mis sirvientes, mi colega y yo fuimos secuestrados por cazadores de esclavos. Pero, como puedes ver, afortunadamente pudimos escapar —le explicó Wahmubu e invitó a los tres a hablar con ella sobre lo sucedido.
La princesa se sentó junto a ellos en un taburete cubierto de terciopelo púrpura sobre una alfombra tejida con hilos de oro.
A continuación, Wahmubu relató con pelos y señales lo sucedido, centrándose especialmente en la alianza y los planes del pueblo de las serpientes.
—Realmente no son buenas noticias. Mi padre llegará en cualquier momento —dijo la princesa Manamii, mirando a Vrenli con los ojos muy abiertos.
Se levantó nerviosa, susurró algo al oído de Wahmubu y abandonó apresuradamente la sala. Pasaron sólo unos instantes antes de que el jeque Neg El Bahi entrara en la sala, sin ningún anuncio especial, con dos de sus visires y la princesa Manamii. Se levantaron y se inclinaron ante él.
El hombre muy mayor, casi anciano, pero todavía erguido, rotundo, de larga barba blanca y ojos amables, se sentó con sus dos visires y la princesa Manamii a la mesa redonda y pesada de mármol, no lejos de Wahmubu, Vrenli y Jefmadan.
—Por favor, uníos a nosotros —les pidió a los tres.
Su mirada se posó en Vrenli.
—¿Un abkether, aquí en el desierto de DeShadin? ¿Qué te ha traído por estos lares y cuál es tu relación con Wahmubu? —preguntó el jeque.
—Mi nombre es Vrenli, Vrenli Hogmaunt, y como has notado correctamente, vengo de Abketh. Lo que me trajo hasta el desierto de DeShadin es una larga historia. Mi relación con Wahmubu era la de un compañero de prisión y se convirtió en una amistad durante nuestra huida de Kajir —respondió y miró a Wahmubu, que asintió y sonrió en señal de acuerdo.
—¿Hogmaunt? —repitió el jeque Neg El Bahi enarcando las cejas.
Vrenli asintió, tras lo cual el jeque guardó silencio unos instantes.
—Señor Vrenli, me gustaría hablar con usted en privado después de que Wahmubu me haya comunicado su petición.
Todos se sorprendieron ante tal petición, excepto la princesa Manamii.
Wahmubu empezó a contarle al jeque su secuestro, el encuentro con Vrenli, la celebración de la boda de Balae y los invitados hostiles de Wetherid, Ornux y el emisario de Erwight de Entorbis. El jeque Neg El Bahi escuchaba atentamente a Wahmubu y cada vez que mencionaba a los enanos grises, los elfos de las nieblas, los ogros, los orcos, los bárbaros o los no muertos, el jeque miraba a los ojos de su hija y luego volvía la mirada hacia Vrenli.
Wahmubu continuó hablando de su huida de Kajir y de las criaturas lagarto que los habían capturado en el oasis de camino hacia aquí.
—Ya hemos triplicado las patrullas, pero a la vista de lo que acabas de contarnos, creo que sería aconsejable que enviáramos jinetes armados a las respectivas tribus nómadas del desierto occidental, septentrional y oriental —sugirió uno de los visires que escuchaba atentamente la historia.
El jeque aceptó su propuesta y le ordenó que iniciara los preparativos de inmediato.
—Iré inmediatamente al cuartel e informaré a los oficiales. Necesitaremos unos cuatrocientos jinetes —anunció el visir, hizo una reverencia y abandonó la sala rápidamente.
Había que proteger a la veintena de tribus que vivían bajo la regencia del jeque Neg El Bahi en las regiones del desierto de DeShadin, pobladas por scheddiferienses, de los conversos del pueblo de las serpientes.
Esto también pretendía ser una señal de que el jeque Neg El Bahi estaba al tanto de los planes de Erwight de Entorbis y del jeque Nam Al Kabun.
—Veinte jinetes bien armados por tribu no es un ejército, pero daremos ejemplo —‍explicó el jeque Nam Al Kabun.
Los comensales asintieron con la cabeza.
El visir que quedaba sugirió informar a los comerciantes procedentes de las distintas regiones de Wetherid de lo que estaba ocurriendo y dar escolta hasta la frontera a los que quisieran abandonar el Iseran y el desierto de DeShadin.
—Así reforzamos nuestras alianzas con los distintos pueblos de Wetherid.
El jeque Neg El Bahi también se mostró de acuerdo con esta propuesta, pero pidió cautela para que no cundiera el pánico en la ciudad.
Cuando Wahmubu terminó su relato, se despidió de los presentes y, junto con la princesa Manamii, se fue a dar un paseo por el jardín del palacio.
El jeque Neg El Bahi dio instrucciones a Jefmadan para que volviera a patrullar y se volvió hacia Vrenli.
—¿Te importaría acompañarme a mi despacho privado? —preguntó levantándose de la mesa.
Vrenli asintió y le siguió.
El jeque atravesó el vestíbulo en dirección a sus aposentos e informó a los guardias de la puerta de que no quería ser molestado. A continuación, entró en la habitación, seguido de Vrenli.
—Siéntate, amigo mío.
Tomó asiento él mismo en su silla, detrás de una mesa de mármol blanco. Cogió unas uvas de la vid que reposaban en un cuenco dorado y las saboreó.
—Así que Hogmaunt es tu apellido.
—Sí, Vrenli Hogmaunt. Pero ¿por qué te sorprende mi apellido?
Él se levantó de la silla, se acercó a una de las enormes ventanas y contempló la ciudad.
—Conocí a un Hogmaunt de Abketh, ¿es acaso pariente tuyo?
—Los dos únicos Hogmaunt varones eran mi padre y mi abuelo. Ambos han fallecido.
La noticia entristeció al jeque Neg El Bahi, que se quedó pensativo.
—Hace muchos, muchos años, en la época en que Tyrindor de Entorbis intentó tomar Wetherid, mi padre me envió a Astinhod para renovar la alianza con el rey de entonces. Un mago de la isla de Horunguth, el maestro Drobal, que servía como consejero del rey, me habló de un libro de suma importancia que se encontraba en Abketh. Me pidió que viajara con él a Tawinn. Allí conocí a Erendir Hogmaunt.
Esperó ansioso la reacción de Vrenli. Sin embargo, no mencionó que su abuelo era un Guardián del Libro.
—Era mi abuelo —confirmó Vrenli con orgullo.
El jeque Neg El Bahi se alegró de ver al nieto de Erendir sentado frente a él, se acercó a Vrenli y lo abrazó cariñosamente.
—Hijo mío, nieto de Erendir. Me alegro de que estés aquí. —Una lágrima resbaló por su mejilla—. Por favor, dime qué le pasó a tu abuelo. ¿Dices que murió?
Vrenli le contó la enfermedad de su abuelo y su inesperada muerte cuando había regresado a Abketh de un viaje que duró varios meses. Con un ligero temblor, el jeque puso las manos sobre los hombros de Vrenli y le miró profunda y compasivamente.
—Dime, ¿te dijo algo tu abuelo sobre un libro?
Vrenli asintió.
—Me lo leyó, igual que mi padre —respondió con tristeza, pues no recordaba nada del libro, aparte de algunas historias que le habían venido a la memoria en los últimos días y semanas.
Continuó contándole al jeque su encuentro con Gorathdin y la voz que había oído en su interior.
—También he tenido algunos sueños —continuó, respirando hondo—. Todo es muy confuso para mí —añadió sollozando, relatando cómo le llevaron al desierto de DeShadin, su encuentro con Nagulaj.
—Realmente esperaba que el maestro Drobal respondiera a todas mis preguntas. ¿Cómo voy a llegar a la isla Horunguth yo solo? —suspiró Vrenli con tristeza.
Estaba desesperado y todos los miedos, dudas y horrores de su viaje parecían apoderarse de su alma al mismo tiempo. Empezó a temblar.
El jeque Neg El Bahi se levantó, caminó hacia él y le abrazó suavemente.
—Hijo mío, no llores. ¿No te dijo tu abuelo que la magia de los elfos del Valle Glorioso reside en el libro? El libro en el que está escrita la Palabra que ha cobrado vida. ¿No te lo dijo? —El jeque Neg El Bahi dudó por un momento si debía compartir sus pensamientos con Vrenli, pero cuando lo vio tendido tan desesperadamente en sus brazos, decidió que no sería la mejor decisión.
—No recuerdo casi nada relacionado con el libro. Es como si una sombra oscura cubriera mi memoria. Fue hace tanto tiempo. Y desde que murió mi abuelo no sé dónde está. Por favor, cuéntame todo lo que sepas sobre él —pidió Vrenli.
El jeque Neg El Bahi se acomodó en un estrecho banco al fondo de la sala, pidió a Vrenli que se sentara a su lado y meditó brevemente cómo debía explicarle el significado del Libro de Wetherid.
—Escúchame, muchacho —dijo con dulzura y empezó con el trasfondo histórico del libro, que conocía por leyendas, tradiciones y su propia experiencia.
—Mucho antes de que hubiera humanos, abkethers, enanos, elfos y los otros muchos seres y criaturas de Wetherid, aquí vivían poderosos dragones y enormes y temibles lobos. Al principio convivían pacíficamente, pero un día empezaron a desobedecer las reglas de la vida. Se volvieron desobedientes al Padre. Su lucha constante por el poder, su codicia y sus asesinatos sin sentido sólo acabaron cuando el Padre envió a seres poderosos que proclamaron su palabra de poner fin a las luchas y disturbios entre dragones y lobos —dijo el jeque cuando fue interrumpido por Vrenli.
—Conozco esta parte de la historia. Sé lo de los gooters. Aunque no sabía que el libro estaba relacionado. El abuelo no me lo contó.
El jeque Neg El Bahi asintió y continuó con su relato.
—El rey de los Elfos escribió entonces la Palabra del Padre para que se conservara por toda la eternidad. Al menos ésa es la creencia general. Hay diferentes versiones al respecto. Pero eso no es importante ahora. El Libro de Wetherid no solo contiene la historia de la creación de nuestro país, sino que también está lleno de relatos, consejos y leyes de convivencia. Sirvió no solo a sabios, eruditos, estudiantes, líderes religiosos, sacerdotes, curanderos y videntes, reyes y líderes, y al hombre común, sino también a la paz de todo Wetherid. Un poder indescriptible fluye de las palabras de este libro. Algunos afirman que este poder es mayor que las fórmulas mágicas de los elfos del Valle Glorioso descritas en el libro. Debes saber, Vrenli, que no siempre ha habido paz en Wetherid durante los últimos mil años, y no me refiero sólo a los intentos de los Entorbis de tomar Wetherid. No. Hubo épocas en que los enanos de Ib'Agier estaban enemistados con los humanos y estos a su vez con los elfos. Muchas de las razas estaban en guerra entre sí. Los thirianos con los astinhodianos. Los scheddiferienses con ambos. Sólo la olvidada Gente de las Estrellas se mantuvo al margen de las disputas. Durante este tiempo, un grupo de humanos, más tarde conocidos como los Guardianes, unieron sus fuerzas. Viajaron por Wetherid y proclamaron la Palabra a quienes anhelaban la paz. Esta tarea no siempre estuvo exenta de peligro, ya que algunos de los guerreros quedaron tan prendados del poder del libro que quisieron utilizarlo para sus propios fines. Era tarea de los Guardianes impedirlo —contó detalladamente, interrumpiendo un momento sus explicaciones.
Se dirigió a su mesa y se sirvió a sí mismo y a Vrenli un vaso de agua.
—¿Quiénes eran esos Guardianes y cómo fueron elegidos?
—Eso tendrás que preguntárselo al maestro Drobal, muchacho.
Vrenli pensó en Gorathdin, que también le había dirigido al maestro Drobal cuando le había hecho las preguntas importantes que le interesaban.
—¿Cómo consiguió el abuelo el Libro de Wetherid y dónde está ahora? No lo pude encontrar en casa.
El jeque Neg El Bahi se aclaró la garganta.
—El libro está en Fallgar, muchacho, lo robó Entorbis en la última batalla de Wetherid contra Tyrindor.
—¡Pero eso significaría que todas nuestras vidas están en peligro, o peor aún, que ya estamos cerca del final! —La desesperación de Vrenli era palpable.
—No es para tanto —le tranquilizó el jeque Neg El Bahi y le contó que cuando estuvo con el maestro Drobal en casa del abuelo de Vrenli, en Abketh, le habían dado algunas páginas del Libro de Wetherid para que las guardara en Iseran. Se levantó y caminó hacia el tapiz que colgaba frente a ellos.
Tiró de él hacia un lado y había una puerta detrás.
—Sígueme.
El jeque Neg El Bahi abrió la puerta y entró en la pequeña sala semioscura. En el centro había un pedestal de media altura sobre el que, bajo una cúpula de cristal, había un rollo de pergamino.
—¿Son estas páginas del Libro de Wetherid?
Sintió una ligera excitación.
—Sí, hijo mío, estas son las páginas que me dieron tu abuelo y el maestro Drobal.
Luego le explicó que, tras todos los incidentes ocurridos en el desierto de DeShadin, había llegado a la conclusión de que las páginas de Iseran ya no estaban a salvo. Sin embargo, no le dijo que reconocía en Vrenli a un Guardián del Libro; el maestro Drobal tendría que ser quien se lo revelara.
—Me temo que Erwight de Entorbis sabe que algunas páginas del Libro de Wetherid están en desierto de DeShadin y es sólo cuestión de tiempo que intente tomar Iseran con la ayuda de sus aliados. Debes llevar las páginas al maestro Drobal en Astinhod —le explicó.
—Pero el maestro Drobal ha desaparecido, no está en Astinhod. En cualquier caso, no creo que pudiera llegar a Astinhod yo solo, sobre todo con las páginas que faltan del Libro de Wetherid —admitió Vrenli, mirando con timidez la fina alfombra.
—El maestro Drobal no ha desaparecido, muchacho, está en la isla de Horunguth, trabajando con los demás magos para averiguar qué plan hay detrás de los acontecimientos que han tenido lugar en Wetherid hasta ahora. Lleva las páginas a Astinhod. Allí estarán más seguras que aquí, de todos modos, y espera el regreso del maestro Drobal.
—Pero entonces, ¿por qué nadie en Astinhod conoce su paradero?
—Supongo que se trata de una medida de precaución del maestro Drobal. Como sabes, Erwight de Entorbis está tratando de encontrar aliados por todo Wetherid y puedes estar seguro de que los ha encontrado en muchos lugares.
—Pero ¿por qué conoces el paradero de maestro Drobal?
El jeque Neg El Bahi señaló el recipiente dorado y ovalado que había en la pared frente a ellos.
—Estuvo aquí conmigo hace unas dos semanas e intercambiamos noticias —reveló.
Vrenli se acercó al recipiente e inmediatamente pensó en Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix.
Mientras el jeque Neg El Bahi levantaba lentamente la cúpula de cristal, entonaba una canción que Vrenli conocía bien.
Una vez que el Padre creó los pueblos del mundo,
se desplegó el reinado de lobos y dragones.
Después escribió el Libro de los Libros,
lo confió a su juventud, por su aspecto.
Los pueblos, los pueblos permanecerán para siempre,
que surja una nueva era en toda la tierra.
El joven empezó a leer el tomo,
inconsciente de cómo había pasado el tiempo.
Recorrió de noche el camino que tenía por delante,
recordando las palabras del padre con las que le habían alimentado
.
Los pueblos, los pueblos permanecerán para siempre,
que surja una nueva era en toda la tierra.
Se encontró con un hombre sombra en el camino,
que lanzó un poderoso hechizo ese día.
Entonces le quitaron el libro,
con lo cual comenzó la búsqueda del joven, sombrío.
Los pueblos, los pueblos permanecerán para siempre,
que surja una nueva era en toda la tierra.
El joven buscó el libro en las profundidades del valle,
mientras un atronador grito de guerra arrasaba.
Cuerpos de muertos esparcidos por los alrededores,
el mal había llegado a la Tierra Gloriosa.
Los pueblos, los pueblos permanecerán para siempre,
que surja una nueva era en toda la tierra.
A continuación, levantó la cúpula de cristal de su pedestal y la depositó con cuidado en el suelo. Lentamente, casi con reverencia, cogió las páginas enrolladas del libro, las metió en una bolsa de cuero y se las entregó a Vrenli.
—¡Toma, muchacho! Llévatelas, nieto de Erendir Hogmaunt. Cuídalas y apresúrate en seguir tu camino hacia Astinhod. Ojalá pudiera acompañarte, pero me temo que soy demasiado viejo para emprender un viaje tan largo —dijo con voz compungida y suspirando—. Pero mi hija Manamii te acompañará. Ella renovará la alianza con Astinhod en mi nombre y en nombre de la ciudad de Iseran y del pueblo scheddiferiense. Debemos reunirnos.
Vrenli no se sentía del todo cómodo con todo aquello. Tenía una gran responsabilidad y pensar en el largo viaje y en los muchos peligros que podrían aguardarle ya le estaban debilitando, a pesar de saber que Wahmubu y la princesa Manamii le acompañarían.
«Ojalá Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix estuvieran conmigo», pensó mientras miraba al jeque, que esperaba una respuesta suya.
—La verdad es que no sé qué decir. Todo lo que me has contado me parece increíble, aunque mucho de ello me suena muy familiar. Sin embargo, dados los acontecimientos de las últimas semanas y todo lo que he oído en Kajir, creo que tus temores deben tomarse en serio. Haré todo lo que pueda para ayudar a evitar el peligro inminente. Incluso si realmente no entiendo todo lo que está pasando. Intentaré encontrar al maestro Drobal para que por fin pueda obtener respuestas a mis preguntas y también viajaré a Astinhod con Wahmubu y tu hija para poner a salvo las páginas del libro. Pero no me siento del todo cómodo con todo esto.
—Creo en ti, Vrenli. Lo conseguirás todo. —Le dio una palmada en el hombro—. Estoy convencido de ello.
Ambos volvieron a la cámara del jeque.
Una vez allí, llamó a un sirviente de palacio y le ordenó que llevara a Vrenli a una habitación de invitados vigilada.
Se despidió de él con un abrazo.
—Cuídate y no pierdas de vista la bolsa de cuero. Mañana por la mañana haré todos los preparativos necesarios para que tú y Manamii podáis partir hacia Astinhod —le informó.
Vrenli se inclinó ante el jeque Neg El Bahi y siguió al sirviente de palacio hasta su habitación, donde sacó de la bolsa las páginas del Libro de Wetherid y las estudió detenidamente.
Sin embargo, era incapaz de entender los extraños caracteres que había visto varias veces de pequeño cuando su padre o su abuelo le leían el libro. Permaneció un rato en la cama, mirando las páginas extendidas ante él, y de pronto se levantó de un salto y llamó a un criado de palacio para que le trajera aguja e hilo.
Vrenli cerró la puerta, cogió la capa y empezó a desenredar lentamente el forro de la parte inferior. Se dirigió a la palangana que había en una cómoda junto a la puerta, cogió el paño de seda que había junto a ella y lo enrolló varias veces alrededor de las páginas, que luego introdujo cuidadosamente en el interior de la capa. Cosió minuciosamente la parte inferior a lo largo de la costura desenredada.
Finalmente cogió una de las velas del candelabro de siete puntas y selló la costura con la cera caliente. Al terminar se tumbó en la cama y se quedó profundamente dormido.
A la mañana siguiente, cuando uno de los sirvientes de palacio condujo a Vrenli a una mesa profusamente decorada, Wahmubu y Manamii ya estaban sentados allí.
—No te dejaré ir sola, además, le he dado mi palabra a Vrenli de acompañarle —enfatizó Wahmubu a Manamii. Vrenli supo de inmediato que el jeque ya había hablado con su hija sobre el próximo viaje a Astinhod. Tomó asiento en silencio y comió algo de fruta.
La puerta del comedor se abrió. Entró el jeque Neg El Bahi. Wahmubu se levantó, hizo una reverencia e inmediatamente le dijo que quería acompañar a Manamii y Vrenli. El jeque miró a su hija. Sabía que era una buena luchadora. Era una asesina scheddiferiense, pero era una mujer y su hija, así que el deseo de Wahmubu de acompañarla llegó en el momento oportuno.
—Que así sea —dijo escuetamente el jeque Neg El Bahi y llamó a uno de sus visires.
Ordenó a sus diez jinetes más capaces que escoltaran al grupo hasta la frontera del desierto.
—Desde la frontera hasta Astinhod, proseguiréis solos. Sería demasiado llamativo que varios jinetes iseranos fueran vistos yendo a Astinhod —advirtió el jeque.
Se sentó a la mesa con ellos y empezó a explicarles el camino más rápido hacia Astinhod.
—Debéis seguir hacia el norte, cerca de la frontera del desierto; al sur podéis encontrar criaturas submarinas de Moorgh. Después de la frontera, hacia el noroeste. Si veis Zeel, que está al oeste de Irkaar, entonces habéis ido demasiado hacia el oeste. No intentéis viajar por los caminos y senderos conocidos y tened cuidado con las Hordas Furiosas al norte de Thir. Su aldea no está a más de dos días de viaje al noroeste de su frontera. Una vez que lleguéis a Wanderbuk, no estaréis lejos de la ciudad de Astinhod. Cuatro o cinco días más hacia el norte. Mantened la distancia con el Bosque Oscuro al oeste. Los druidas se enfadan fácilmente si se perturba su paz—explicó el jeque y luego los condujo a los establos al norte del palacio.
Vrenli, Wahmubu y Manamii recibieron oro, armas, comida y los caballos más rápidos que tenían los nómadas. Jefmadan, que había traído a Vrenli y Wahmubu a Iseran, recibió el encargo de acompañar a los tres con sus hombres hasta la frontera del desierto de DeShadin.
Las Hordas Furiosas
Cuanto más se acercaban a la frontera Vrenli, Wahmubu, Manamii y los diez jinetes liderados por Jefmadan, más aumentaba la vegetación. En lugar de las plantas espinosas, arbustos y cactus de poca altura, crecían pinos de tamaño modesto, arbustos de bayas y, en algunos lugares, mechones de hierba de color marrón amarillento. Cuando Vrenli miró hacia el cielo, vio un halcón al acecho de ratones y lagartijas. Los fuertes rayos del sol le quemaban la piel, pero aquí, donde el clima desértico se mezclaba con el del mar, corría una brisa constante que le refrescaba ligeramente.
Desde las montañas fronterizas del norte, un arroyo poco profundo pasaba junto a ellas hacia el sur, donde desembocaba finalmente en el Mar del Sur, a miles de pies de distancia.
Llevaban ya tres días cabalgando por el abrasador y seco desierto, y Vrenli tan solo había dormido del tirón la noche anterior, cuando se quedaron con la tribu de Wahmubu. El padre de Wahmubu estaba muy orgulloso de que su hijo acompañara a Manamii y Vrenli y le instó a que pidiera por fin la mano de Manamii cuando regresaran. Wahmubu lo prometió para deleite de la princesa del desierto.
Vrenli se alegró por los dos y, como ya llevaban un rato cabalgando uno al lado del otro, sus ojos se posaban a menudo en la princesa del desierto. Su piel oscura y brillante resplandecía al sol. Como todos los habitantes de Scheddifer, Manamii era alta y tenía una constitución muy musculosa y nervuda para ser mujer. Sus rasgos faciales, llamativos y angulosos, no quedaban ocultos por su pelo negro, espeso y largo. Tenía unos ojos grandes, de color marrón oscuro, largas pestañas y cejas negras, estrechas y levantadas. Tenía los labios carnosos y de color rojo oscuro, típico de todas las mujeres del desierto.
Al principio, desconocía su verdadera profesión. No fue hasta que observó su hábil manejo de la daga, los cuchillos arrojadizos y la ballesta cuando empezó a sospechar que sus habilidades no eran sólo pura apariencia. Sus técnicas magistrales y sus amplios conocimientos de venenos denotaban una vida dedicada a entrenarse en el arte de matar en silencio desde su más tierna infancia. Manamii también había perfeccionado las artes del sigilo y los ataques por sorpresa, y vestía una ligera armadura de cuero que potenciaba su velocidad y agilidad en la batalla. A pesar de su condición real de princesa, era toda una guerrera.
Mientras Vrenli miraba a Wahmubu, que estaba sentado erguido en la magnífica silla de su noble caballo blanco, reflexionó sobre los contrastes que había entre ellos. Wahmubu, príncipe del desierto y orgulloso guerrero con conocimientos curativos, podía ser tan manso como un cordero o tan fiero y agresivo como un lobo del desierto. Al observarlos juntos, Vrenli reflexionó: «En realidad están hechos el uno para el otro». Sin embargo, sus pensamientos se vieron bruscamente interrumpidos por la llamada de atención de Jefmadan que le indicaba que se detuviera. Señaló con la mano el suelo arenoso.
—Parece que algunas criaturas submarinas de Moorgh han pasado por aquí —dijo Jefmadan a sus jinetes, mirando a su alrededor.
—Sin duda son sus huellas —confirmó Wahmubu, mirando las onduladas marcas de arrastre en la arena. Manamii se subió a lomos de su caballo para ver mejor el terreno.
—No veo nada sospechoso. Probablemente haga mucho que no vienen por aquí —dijo.
—Cabalguemos hacia el norte y luego más hacia el este a lo largo de las montañas —‍sugirió Jefmadan, tirando de las riendas de su caballo y dirigiéndolo hacia las montañas fronterizas del norte, a las que pronto llegaron. Vrenli se alegró de que el aire fuera mucho más fresco al pie de las montañas.
El grupo cabalgaba a menos de cincuenta pies de las suaves, sombreadas y escarpadas paredes rocosas cuando de repente oyeron el estruendoso sonido de rocas cayendo.
Jefmadan levantó la vista.
—¡Troles del desierto! —gritó y ordenó a todos que le siguieran. Espoleó a su caballo y galopó hacia el bosque de cactus que tenían delante. Los troles del desierto que saltaban de las paredes rocosas intentaron inicialmente correr tras los jinetes, pero como los caballos de Scheddifer eran demasiado rápidos para ellos, pronto abandonaron la persecución.
—¡Por poco! Pronto llegaremos a la frontera y no deberíamos detenernos hasta entonces —indicó Jefmadan a los demás mientras cabalgaban hacia el bosque de coloridos cactus en flor.
Todos espolearon a sus caballos y cabalgaron tan rápido como pudieron detrás de Jefmadan hacia, el valle que estaba a unos miles de pies.
Era poco después del mediodía cuando los catorce jinetes salieron del valle hacia un paisaje de hierba con escasa vegetación. Jefmadan dio la señal de alto y condujo su caballo hacia Wahmubu, Manamii y Vrenli.
—¡Lo hemos conseguido! La frontera con Thir está delante de nosotros —anunció Jefmadan, señalando al horizonte en el sur, donde el Mar del Sur se extendía lejos ante ellos. Vrenli estaba fascinado por las enormes masas de agua. Aspiró el aire fresco y salado y se estiró. Manamii le dedicó una sonrisa a Vrenli cuando se dio cuenta de su mirada encantada.
—Esos puntitos en el agua son barcas de pesca —explicó Wahmubu, mientras se tapaba las cejas con la mano para no quedar cegado por el resplandor del sol.
Vrenli miró atentamente hacia el sur y, cuando vio los puntos negros, pensó en Aarl, que le había hablado de los pescadores del sur.
—Tomemos un descanso aquí y cuidemos de los caballos —sugirió Jefmadan e indicó a cinco de sus guerreros que exploraran los alrededores.
Manamii y Wahmubu ataron sus caballos a una acacia y luego prepararon una comida sencilla para todos.
Vrenli conversó con Jefmadan. Intercambiaron historias sobre las costumbres de los scheddiferienses y abkethers mientras los otros cinco guerreros iseranos cuidaban de los caballos.
Cuando los demás jinetes regresaron de su exploración, comieron todos juntos y luego descansaron a la sombra de los árboles.
Siguieron cabalgando y, al cabo de un rato, llegaron a un camino empedrado que conducía a Irkaar.
—A partir de aquí, debéis cabalgar solos. Manteneos en el norte —dijo Jefmadan, que tendió la mano a Wahmubu y Vrenli.
Se inclinó ante Manamii.
—Te deseo buena suerte en tu largo viaje. Cuídate
Cabalgó de vuelta al oeste con sus hombres mientras Vrenli, Wahmubu y Manamii iniciaban su travesía hacia un bosque inicialmente bajo y ralo después de haber dejado atrás las estribaciones de las montañas del norte.
—Cabalguemos por este bosque, fuera de los caminos trillados —sugirió Wahmubu, guiando a su caballo a través de los pinos bajos y los arbustos que se adentraban en el bosque.
Tras menos de quinientos pasos, descubrieron con decepción que era imposible atravesar con sus caballos el páramo, cubierto de arbustos espinosos, matorrales densos y enredaderas.
—No podemos seguir por aquí con nuestros caballos —comentó, saltando de la silla y ayudando a Vrenli y Manamii a desmontar.
Susurró algo al oído de las dos monturas y las envió de vuelta a Iseran.
Los tres intentaron entonces abrirse paso a pie hacia el norte a través de un entorno desconocido para Wahmubu y Manamii. Con la hoja ancha y afilada de su cimitarra, Wahmubu empezó a abrirse paso entre los arbustos espinosos, allanándoles el camino lenta pero constantemente.
Al cabo de un tiempo, las hayas y los robles se mezclaron con los pinos bajos. En lugar de arbustos y matorrales espinosos, que ya no prosperaban debido a la falta de luz solar, el suelo del bosque se cubrió de hierbas, musgos y setas. Ahora avanzaban mucho más rápido. Penetraban cada vez más profundamente en el bosque. A muchos pies de altura, densos abetos ocupaban el lugar de los bajos pinos. El terreno del bosque se volvía cada vez más accidentado y los numerosos y profundos barrancos que debían sortear dificultaban el avance.
Vrenli, para quien el bosque era un entorno familiar, fue el primero en darse cuenta de que se habían desviado demasiado hacia el este.
—Tenemos que ir más al noroeste —le dijo a Wahmubu, que se les adelantó y luego cambió de rumbo.
Llegaron a un profundo barranco en el que Vrenli estuvo a punto de caer si no se hubiera agarrado en el último momento a la rama de un árbol caído.
—Eso estuvo cerca, colega —comentó Wahmubu e intentó mirar hacia arriba a través de las densas copas de los árboles para comprobar la posición del sol en el cielo.
—Ya está anocheciendo, deberíamos buscar un lugar adecuado para acampar antes de que empiece a oscurecer —les dijo.
Miró a su alrededor, buscando una forma de rodear el barranco que tenían delante.
—Probemos por allí —recomendó Vrenli tras divisar un pequeño claro al oeste.
Caminaron con cuidado por el borde del barranco. Cuando llegaron al claro, entraron en un bosque seco de coníferas, por el que caminaron hasta el anochecer.
Vrenli miró al cielo y comprobó la posición de la Estrella Polar.
—¡Creo que nos hemos perdido! El jeque dijo que deberíamos ver la Estrella Polar delante de nosotros cuando saliéramos de la zona fronteriza —dijo a los dos con pesar.
—Tenemos que mantenernos más al norte —explicó Wahmubu.
Manamii permaneció en silencio.
—Déjame pensar un momento —pidió Vrenli.
Estaba a punto de sentarse en el tronco de un árbol caído cuando oyó un fuerte golpe seguido del crujido de la madera que se rompía lentamente.
—¿Hay algún asentamiento en esta zona? —preguntó Wahmubu.
Vrenli se encogió de hombros y admitió que nunca había salido de las fronteras de Tawinn y que no tenía ni idea de dónde estaban. Manamii les recordó las palabras de su padre, que les había advertido sobre la aldea de las Hordas Furiosas en el oeste.
—¿Es posible que hayamos ido demasiado al este después de todo? —preguntó a los dos.
—Podría ser. Pero eso significaría que hemos estado yendo en la dirección equivocada desde por la tarde —respondió Vrenli—. En mi opinión, deberíamos volver al oeste y luego más al norte.
—Ya está amaneciendo. No tiene sentido ir más lejos. Deberíamos acampar aquí para pasar la noche —decidió Wahmubu y dejó su gran bolsa de cuero llena de carne seca de jugg, frutos secos, un odre y algunas hierbas del desierto de DeShadin.
Vrenli y Manamii asintieron.
Wahmubu empezó a recoger ramas secas del suelo del bosque cuando Vrenli le dijo que no lo hiciera.
—No sabemos quién o qué causó los ruidos de antes y creo que sería más prudente no hacer fuego esta noche —sugirió Vrenli.
Wahmubu asintió y volvió a tirar las ramas al suelo. Manamii se sentó en el húmedo suelo del bosque cubierto de hojas. Wahmubu y Vrenli se agacharon frente al tronco de un roble. Mientras Vrenli les hablaba de Abketh y sus amigos, ellos saboreaban los dulces frutos secos.
Estaba oscureciendo. Los sonidos del día se convirtieron en sonidos de la noche. Sonó la llamada de un búho, cuya madriguera estaba cerca. El susurro de las hojas secas sobresaltó brevemente a Vrenli. Cuando vio que un erizo salía de detrás de un arbusto en su búsqueda nocturna de gusanos y orugas, se tranquilizó.
Wahmubu sacó tres tiras secas de carne de jugg de la bolsa de viaje y entregó dos de ellas a sus compañeros.
—Echo mucho de menos a mis amigos —suspiró Vrenli, mirando tristemente a la oscuridad.
—Pronto volverás a verlos —le consoló Wahmubu y sonrió—. Cuando lleguemos a Astinhod, podrás contarles tus aventuras en el desierto de DeShadin tomando una copa de vino o dos.
Un breve aullido de un lobo no muy lejano hizo que Vrenli se estremeciera. Aún no había olvidado su doloroso encuentro con los lobos del desierto.
—Quizá deberíamos encender un pequeño fuego —sugirió Wahmubu, pero Vrenli se negó.
Manamii metió la mano en una de las muchas bolsitas de cuero que llevaba colgadas del cinturón, cogió una pizca de un polvo con la punta de los dedos y lo esparció sobre su pequeño escudo de plata, que yacía a su lado en el suelo del bosque. El metal empezó a brillar débilmente. Ahora tenían la luz suficiente para mirarse el uno al otro.
—¿Qué es eso? —preguntó Vrenli.
—Polvo lunar. Intensifica la luz de la luna —explicó Manamii y se echó en brazos de Wahmubu.
Ambos se durmieron poco después. Vrenli se tumbó sobre su capa del Bosque Oscuro y escuchó los sonidos de la noche durante un rato hasta que también a él le venció finalmente el sueño.
A la mañana siguiente, Manamii fue despertada por un gruñido estridente. Cuatro perros lobo los habían rodeado. Dio un ligero codazo a Wahmubu y este abrió lentamente los ojos. Sin embargo, el movimiento no pasó desapercibido, y los perros lobo se pasearon nerviosos de un lado a otro. Uno de ellos enseñó los dientes y aulló. Vrenli se despertó helado de miedo. Antes de que pudieran coger sus armas, aparecieron unos bárbaros armados con enormes hachas y miraron con odio a los tres que yacían en el suelo.
—Somos comerciantes inofensivos —mintió Wahmubu y se levantó lentamente. Un perro estaba a punto de atacarle cuando uno de los bárbaros lo sujetó por el pelaje del cuello.
—Registradlos y atadlos. Luego llevadlos a la aldea —ordenó el más experimentado y gordo de los bárbaros a los otros cuatro. Wahmubu, que estaba calculando sus posibilidades frente a los bárbaros y los perros lobo, pensó que la lucha era inútil. Pudo ver como Manamii se llevaba la mano al cinturón y sacaba un cuchillo arrojadizo de su funda. Wahmubu le tendió la mano y negó con la cabeza.
—Hay demasiados —susurró.
Manamii soltó el mango de su cuchillo arrojadizo.
—Por suerte para ti, me has sorprendido mientras dormía —dijo Manamii y se rindió ante el bárbaro, que le quitó el cuchillo arrojadizo y luego la ató con una cuerda.
—¡Coged sus cosas! —ordenó el líder a sus hombres y empujó a Wahmubu delante de él.
Los tres fueron conducidos a través del bosque por los cinco fornidos bárbaros vestidos con pieles y acompañados por sus perros lobo.
Llegaron a un amplio claro donde varios árboles caídos se encontraban en avanzado estado de putrefacción. En medio del claro estaba la aldea de las Hordas Furiosas. En las cuatro esquinas de la aldea, alineados con los puntos cardinales, se alzaban andamios de madera en forma de torre. Se encontraban cerca de una muralla de madera de diez pies de altura que rodeaba la aldea. Delante de la muralla, amenazadoras estacas de madera sobresalían del suelo.
Vrenli miró con temor a los cuatro bárbaros fuertemente armados, altos y musculosos que montaban guardia frente a la puerta de la aldea. Sus rostros sombríos y barbudos no presagiaban nada bueno. Desde la distancia podía oír las fuertes voces de los aldeanos y se hizo una idea de por qué los pueblos de Wetherid llamaban a los bárbaros las Hordas Furiosas.
Recordó el relato de Gorathdin sobre los rudos y violentos habitantes del norte cuando cruzaron juntos el Bosque Fronterizo. Gorathdin le había contado que ciento treinta años atrás, cuando una era glacial se abatió sobre el país del norte, el clan de los bárbaros se había desplazado por el paso septentrional hacia Wetherid. El grupo intentó reclamar por la fuerza tierras cerca de Relvis. Sin embargo, fueron expulsados por un ejército dirigido por el entonces rey de Astinhod.
Los bárbaros que sobrevivieron huyeron hacia el sur, donde libraron otra batalla contra los elfos del Bosque Oscuro. Con la ayuda de los poderosos druidas, hicieron retroceder a los bárbaros de su reino. Los atacantes, que sufrieron grandes pérdidas, se desplazaron entonces más al sur, donde devastaron la aldea de Wanderbuk y se asentaron al suroeste, en una enorme y densa zona boscosa.
Su población creció rápidamente y, como vivían principalmente de la caza, la agricultura y la ganadería les eran ajenas, tuvieron que ampliar cada vez más sus cotos de caza. Se adentraron cada vez más en la zona boscosa abierta y virgen.
Con el paso de los años, los pueblos de Wetherid habían llegado a aceptar la existencia de los bárbaros e incluso entablaron relaciones comerciales con ellos. Como eran cazadores excelentes y bien organizados, disponían de carne de caza, pieles, cuernos y sebo. Sin embargo, los druidas del Bosque Oscuro veían con malos ojos al clan de los del norte. No les gustaban sus crueles métodos de caza y sus cacerías a gran escala dejaban rastros de destrucción en los bosques de Wetherid. Cuando se hizo cada vez más común que los bárbaros entraran en el Bosque Oscuro para cazar animales raros por puro afán de lucro, Mergoldin, el Druida Supremo, declaró la guerra al líder del clan.
No mucho después, estalló una sangrienta batalla en los bosques circundantes de Wanderbuk. Los bárbaros, indefensos ante el poder de los druidas y sus animales salvajes aliados, así como ante las mortíferas flechas de los elfos, sufrieron grandes pérdidas. Si Mergoldin no hubiera mostrado clemencia en aquel momento, los bárbaros habrían sido aniquilados.
—Aunque no obedezcan nuestras leyes y nos sean hostiles, debemos respetar su derecho a vivir —concluyó Mergoldin a los druidas y elfos reunidos en ese momento.
Sin embargo, también advirtió a los bárbaros que no volvieran a pisar el Bosque Oscuro, ya que eso significaría su fin. Habían pasado más de cuarenta años desde entonces y, al igual que sus antepasados de las Tierras del Norte, el clan bárbaro se dividió cuando alcanzó cierto tamaño. Aproximadamente la mitad de ellos se trasladó en un viaje de cuatro días hacia el este, donde se asentaron en una zona boscosa al norte de la Llanura Vasta para construir una nueva aldea y abrir un nuevo coto de caza.
Las sonoras carcajadas de los guardias a la entrada de la aldea sacaron a Vrenli de sus recuerdos.
Junto con Wahmubu y Manamii, entró como prisionero en la aldea oeste de las Hordas Furiosas. El líder del clan era Erik, el hermano mayor de Warwik. Los dos hombres de piel oscura del desierto de DeShadin causaron asombro entre los bárbaros que llegaban a la plaza de la aldea. Sólo unos pocos de ellos habían visto antes a un scheddiferiense. Un grupo de niños, que jugaban en la terrosa plaza del pueblo, corrió hacia Wahmubu y Manamii. Pusieron sus manos sucias sobre su piel oscura. Dos de los niños mayores golpearon las piernas de Wahmubu con sus espadas de madera, y los demás lanzaron pequeñas piedras a Vrenli y Manamii. Los ojos de las mujeres y los hombres vestidos de cuero y envueltos en pieles se clavaron en los tres prisioneros. Algunos de los aldeanos, que permanecían de pie formando un círculo a su alrededor, empezaron a golpear enérgicamente el suelo con los pies.
—¡Traed a la belleza de piel oscura a mi choza! —gritó una voz grave.
Una piel de oso, que colgaba frente a la entrada de la gran casa principal de la plaza del pueblo, se apartó y apareció un bárbaro alto y musculoso. Llevaba el pelo rubio colgando de la cara y estaba envuelto en una gruesa piel de oso. La miró sombríamente.
La multitud de la plaza del pueblo enmudeció cuando Erik, el hijo de Trom, salió de la casa principal y se dirigió hacia los tres prisioneros. Miró furioso a Wahmubu.
—¿Qué hacéis aquí, habitantes del desierto de DeShadin, en nuestro bosque? —quiso saber Erik.
Ninguno de los tres respondió.
Erik volvió los ojos hacia el cuerpo bronceado de Manamii y la miró con lujuria. Wahmubu se dio cuenta y quiso ir tras él, pero Vrenli se le puso delante.
—Somos mercaderes que viajan a Astinhod para comprar mercancías —respondió Vrenli.
—Nadie te ha preguntado, abkether —respondió Erik con desprecio—. ¡Que responda el hombre del desierto! —ordenó Erik y volvió a mirar a Wahmubu.
—Somos comerciantes, como ya dijo nuestro amigo —confirmó Wahmubu y acercó a Manamii por el brazo.
—A mí me parecéis más bien amantes. ¿Qué hace el abkether contigo, también es comerciante? —continuó Erik, mirando a Vrenli.
—¿Está prohibido que un abkether comercie? —replicó Vrenli, ante lo cual el fuerte brazo de Erik lo agarró por el cuello y lo levantó en el aire.
Vrenli empezó a dar patadas con las piernas y, cuando estuvo lo bastante cerca de la parte superior del cuerpo del bárbaro, le clavó la rodilla derecha en el estómago. Erik dejó escapar un gruñido y aflojó el agarre haciendo que Vrenli cayera al suelo.
—¡Encerrad al hombre del desierto y al abkether y llevad a esta preciosidad a la casa principal! —ordenó Erik a los dos bárbaros que estaban junto a los prisioneros.
Wahmubu rasgó la cuerda que le ataba las manos a la espalda y abatió a los dos bárbaros.
—¡No la toques! —le gritó.
Sin embargo, sólo se rio y tiró a Wahmubu al suelo con un poderoso golpe de su mano derecha. Inmediatamente, varios bárbaros se abalanzaron sobre él y lo sujetaron con tanta fuerza contra el suelo que perdió el conocimiento.
Erik lanzó otra mirada lujuriosa a Manamii y volvió a entrar en la casa principal. Los bárbaros, que llevaron a Wahmubu y Vrenli a una cabaña cerrada con una gruesa puerta de madera, robaron sus joyas de oro y luego registraron a Vrenli, donde encontraron una bolsa de cuero y un saquito lleno de monedas de oro. A continuación, los dos bárbaros salieron de la choza y la cerraron con una gruesa viga. Wahmubu recobró el conocimiento unos instantes después. Echó un rápido vistazo a la pequeña y oscura cabaña y, cuando se dio cuenta de que Manamii no estaba con ellos, corrió contra la gruesa puerta de madera con toda la fuerza que pudo reunir e intentó derribarla. Pero la puerta se mantuvo firme. Cayó de rodillas. Fue la primera y última vez que Vrenli le vio llorar. Rodeó suavemente sus hombros con el brazo y comenzó a sollozar.
Erik se sentó en una pesada silla de madera en medio de la casa principal y contempló a Manamii, de pie ante él, con las manos atadas a la espalda y custodiada por dos de sus hombres. La piel oscura le brillaba por el sudor mientras luchaba por liberar sus manos de los grilletes.
—Salvaje como un gato —comentó el bárbaro que la sujetaba, colocando su gran mano sobre uno de los pechos de Manamii.
Esta se lo agradeció escupiéndole y con una patada en la espinilla. Antes de tomar represalias, Erik ordenó a sus dos hombres que abandonaran la casa principal.
—Cuidado, Erik, tiene una fuerte patada —rio el bárbaro y cerró la puerta.
Manamii se plantó frente a Erik con mirada despectiva.
—Me gusta cuando te defiendes —dijo, sonriendo lascivamente.
Se levantó de la silla y caminó hacia ella. Le agarró los pechos con sus dos fuertes manos. Manamii apartó la mirada, pero no se resistió. Sabía que su única forma de salir intacta de aquella situación era hacerle creer que le gustaba.
Por eso empezó a besarle vacilante. Intentó hacerle creer que lo estaba disfrutando y finalmente Erik cortó las ataduras de sus manos. Manamii le rodeó el cuello con la mano izquierda y volvió a besarle. Con la derecha, metió la mano en una de las bolsitas de cuero que colgaban de su cinturón, cogió un poco de polvo entre las yemas de los dedos y se lo sopló a Erik en los ojos.
—No veo nada, maldita bruja, ¿qué me has hecho? —gritó y, antes de que pudiera pedir ayuda, le propinó un rodillazo en la ingle.
Erik cayó al suelo como una piedra, tras lo cual Manamii corrió lo más rápido que pudo hacia la ventana opuesta, la abrió y salió por ella.
Con pasos rápidos pero silenciosos, se arrastró desde la parte trasera de la casa principal hacia la muralla cercana. Trepó por los postes de los árboles, saltó por encima de las afiladas estacas de madera hasta el suelo y se arrastró hasta el bosque adyacente, donde corrió tan rápido como pudo. Cuando estuvo segura de que no la seguían, se detuvo y se escondió bajo un tronco caído para recuperar el aliento.
Estaba en mejor posición que Wahmubu y Vrenli, pero no tenía armas ni comida y, sobre todo, no sabía dónde estaba ni en qué dirección había huido. Sin embargo, sabía que estaba sola y que por el momento no podían ayudarla. No sólo estaba preocupada por ellos, sino también por las páginas del libro que llevaba Vrenli. Decidió quedarse bajo el tronco del árbol hasta el anochecer y esperó que con la ayuda de las estrellas encontraría la dirección que debía tomar para llegar a Zeel que, suponía, debía encontrarse en algún lugar al sureste.
Era consciente del peligro que suponía cruzar el bosque sola en la oscuridad, así que buscó una rama adecuada para defenderse de los animales salvajes. El tiempo pasó muy lentamente bajo el tronco del árbol, pero finalmente cayó la noche y pudo ver la Estrella Polar elevándose en el cielo. Ahora sabía dónde estaba el oeste.
El Bosque Oscuro
Para avanzar más rápido, Gorathdin dejó su pesada hacha de fuego de Ib'Agier con los demás. Su peso sólo le estorbaría mientras caminaba por el Bosque Oscuro. Iba armado únicamente con las armas tradicionales de los guardabosques elfos: una espada corta, arco y flecha y un cuchillo de caza.
Ya era medianoche, pero la oscuridad del bosque no era obstáculo para un elfo cuyos ojos eran tan agudos como los de un águila y atravesaban la oscuridad como un búho. Caminar de día o de noche no le suponía ninguna diferencia, ya que conocía todos los senderos y caminos. En su memoria estaban grabados los barrancos profundos, las colinas escarpadas y los arroyos caudalosos. Había recorrido a menudo todos los bosques de coníferas y mixtos, por densos que fueran, y recordaba todos los claros, por pequeños que fueran.
Era Gorathdin, el mestizo, y el Bosque Oscuro era su hogar. Fue el primer niño en la historia de Wetherid nacido de una relación amorosa entre un druida y una elfa, por lo que no siempre lo tuvo fácil en su juventud.
Los druidas del Bosque Oscuro no le consideraban uno de los suyos. La magia del Árbol de la Vida, que habría proporcionado a Gorathdin no sólo la poderosa magia de los druidas, sino también la capacidad de transformarse en un animal de su elección, le fue denegada por el consejo. No aprobaban la relación amorosa entre uno de los suyos y una elfa.
Sin embargo, tenía la mitad de la sangre de un druida, por lo que podía hablar con los animales. Los árboles también acudían a menudo en su ayuda con sus fuertes raíces y ramas. Debía estos dos dones a su padre, que también le enseñó las leyes de los druidas, que Gorathdin siempre intentó seguir. Nunca había matado a un ser vivo en el bosque por puro capricho. Sólo cazaba para alimentarse, y satisfacía su necesidad de madera lo mejor que podía con lo que los árboles proporcionaban libremente a las criaturas de Wetherid.
Sus padres, que no podían vivir juntos debido a las estrictas leyes, decidieron por tanto que crecería con su madre. Aprendió a usar armas de guardabosques en su temprana juventud y era más hábil con ellas que la mayoría de sus compañeros. La habilidad de los elfos del Bosque Oscuro para camuflarse, ver a larga distancia y en la oscuridad, oírlo todo y sentir el peligro, se la debía a la sangre élfica que fluía como el fuego en su interior.
Gorathdin creció hasta convertirse en un excelente cazador. Rastrear y matar presas le resultaba fácil y las trampas que ideaba y construía no dejaban de sorprender a los guardabosques más viejos y experimentados. Vivió feliz entre los suyos durante más de cien años, pero como era mestizo, siempre buscó el contacto con los humanos.
Cuando se hizo hombre, expresó su deseo de vivir entre ellos durante algún tiempo. Aunque sus padres no estaban contentos con su decisión, la respetaron y le permitieron abandonar el Bosque Oscuro.
Los primeros años que pasó entre los humanos fueron algunos de los más oscuros de su vida. Se encontró con el rechazo, la ridiculización y la violencia. Pero no se rindió. Aprendió los usos y costumbres de los humanos. Se adaptó a ellos y pronto descubrió que le resultaba más fácil ser aceptado en asentamientos o pueblos más grandes. Por eso decidió trasladarse a Astinhod, donde vivía desde hacía más de setenta años. Era el único habitante de la ciudad descendiente de elfos que se había ganado el respeto y el renombre en aquellos años.
Incluso fue nombrado Caballero de Astinhod y conde de Regen por el rey Grandhold por sus servicios a Astinhod y a todo Wetherid. Gorathdin conocía al rey desde que era pequeño, y con los años se hicieron amigos.
Se ganó su plena confianza. Estuvo a su lado cuando se casó con la reina, hace ya cuarenta años, quien desgraciadamente murió diez años atrás. Cuando su hija era pequeña, la hermosa y encantadora princesa Lythinda, a menudo la acunaba para que se durmiera.
Ni el rey Grandhold ni el propio Gorathdin pudieron prever los sentimientos que surgieron entre ella y Gorathdin cuando Lythinda maduró y se convirtió en una mujer. Debido a sus diferentes razas, el rey Grandhold desaprobó su amor. Se sintió traicionado por Gorathdin y una profunda brecha dividió su amistad. Gorathdin intentó explicarle que él y Lythinda estaban más o menos en la misma etapa de sus vidas. Incluso afirmó que tenían casi la misma edad, pero sus argumentos cayeron en saco roto. Sólo cuando el maestro Drobal señaló al rey Grandhold que en Wetherid había algunas relaciones entre humanos y elfos y que la larga vida de los elfos pasaría a su hija si recibían la bendición de la reina del Valle Glorioso, cambió de opinión. De no haber sido por el incidente en la posada Three Vines, Gorathdin y Lythinda ya serían novios.
Gorathdin corrió por el bosque tan rápido como el viento. Sorteaba fácilmente todos los obstáculos que se interponían en su camino. Cuando empezó a salir el sol, estaba a sólo dos días de viaje del centro del Bosque Oscuro. Como había estado corriendo toda la noche, decidió tomarse un breve descanso y se tumbó en el musgo cubierto de rocío bajo un roble.
Miró los antiguos y poderosos árboles que lo rodeaban.
—He vuelto, amigos míos —dijo en voz baja, ante lo cual las ramas de los árboles se movieron como por una brisa, como para darle la bienvenida.
Al salir el sol, muchos animales comenzaron su búsqueda diaria de alimento. Se encontró con liebres, ciervos, jabalíes y saludó a un lince que se había retirado de su caza nocturna a una gruesa rama de un haya. Le alegró de estar de nuevo en casa y, suponiendo que su paradero no pasaría desapercibido para otros guardabosques y los druidas, siguió caminando sin disfrazarse. Sabía que podía haber un druida transformado detrás de casi cualquier animal del Bosque Oscuro.
No había grandes asentamientos de guardabosques, ya que sólo vivían en pequeños grupos y solían dormir en los árboles o utilizar un refugio natural. Sólo unos pocos construían viviendas con ramitas, hierbas y hojas. Cuando llegó a un pequeño claro en cuyo centro se erguía un solitario sauce llorón, se detuvo y concentró todos sus sentidos. Miraba en dirección a los árboles que bordeaban el claro cuando su mirada se detuvo en un haya. Un guardabosques se había retirado al interior del árbol con su mujer y un niño pequeño cuando oyeron que alguien se acercaba desde lejos.
—¡Eldor min helvajar! —gritó Gorathdin y levantó la mano en señal de saludo.
El guardabosques y su esposa saltaron grácilmente del haya al suelo cubierto de hierba con una voltereta. El niño, rezagado, se escondió detrás del ancho tronco. Al igual que ellos, Gorathdin tenía orejas puntiagudas y brillantes ojos verde oscuro, pero sus rasgos humanos indicaron inmediatamente a los dos guardabosques quién era.
—Tú debes de ser Gorathdin, el mestizo —reconoció el guardabosques y se inclinó ante él.
—Sí. Así me llaman aquí en el Bosque Oscuro —respondió con una sonrisa e hizo una reverencia.
—¿Qué te trae de vuelta después de tanto tiempo?
Gorathdin se preguntó si debía decir la verdad y finalmente decidió, tras algunas idas y venidas, contarles a los dos su búsqueda de un oso cornudo.
Eran guardabosques como él y confiaba en ellos. Sin embargo, no les dijo la razón por la que buscaba a un oso cornudo, y la pareja de elfos no preguntó.
Gorathdin sabía que era muy poco probable que hubiera un oso cornudo en esta zona, ya que su hábitat preferido, las colinas cubiertas de hierba con sus numerosas guaridas, estaba al oeste. Los osos cornudos también necesitaban un río en las inmediaciones, ya que los peces eran su presa preferida, y aquí no se veía, oía ni olía ninguno.
No obstante, les preguntó si habían visto a alguno de los osos cornudos que habían vivido en Wetherid en la época de los dragones y los lobos gigantes. Como era de esperar, respondieron negativamente.
—No es aconsejable que vayas solo a la caza de uno —advirtió el elfo—. Puedo acompañarte si lo deseas.
—Te agradezco mucho tu ofrecimiento, pero no quiero ponerte a ti y a tu familia en peligro —respondió Gorathdin y se inclinó cortésmente.
El guardabosques también se inclinó y, de un gran salto, él y su mujer subieron de nuevo al hayedo donde les esperaba su hijo pequeño.
—¡Os deseo buena suerte y que el Árbol de la Vida os proteja! —gritó el guardabosques desde el árbol y se camufló.
Gorathdin siguió corriendo. Se adentraba cada vez más en el bosque. Llevaba ya un día entero corriendo sin un largo descanso y decidió detener su prisa por un momento. Caminó lentamente por un estrecho sendero, respirando profundamente el aroma a coníferas del pinar y entonando una canción.
Allí, donde el bosque es más denso.
Allí, donde la luz a través de las ramas puede caer.
Allí está el árbol desde el primer amanecer.
Su aliento barre como el viento el bosque,
Sus profundas raíces se mantienen firmes como deben.
Sus miembros, tan poderosos y grandiosos,
No puede ser roto por la mano del fuerte viento.
Allí, donde el bosque es más denso.
Allí, donde la luz a través de las ramas puede caer.
Allí está el árbol desde el primer amanecer.
Las criaturas del bosque son sus amigos.
Los druidas del bosque, la reparación de sus hermanos.
El protector de la mezcla de todos los niños guardabosques.
Allí, donde el bosque es más denso.
Allí, donde la luz a través de las ramas puede caer.
Allí está el árbol desde el primer amanecer.
Repetía una y otra vez los versos de la canción que su madre le cantaba todas las noches antes de acostarse.
Cantando, pasó junto a los viejos y poderosos abetos mientras una delicada voz femenina le devolvía la canción.
Gorathdin se detuvo, se dio la vuelta y cogió a su madre en brazos cuando ella salió de detrás de un abeto. Le besó en la frente, como había hecho cuando era pequeño.
—Gorathdin, hijo mío, cuánto me alegro de volver a verte. Sentí que vendrías pronto —‍dijo con voz suave y dulce.
Una pequeña lágrima cristalina corrió por su mejilla derecha.
—No llores, madre. Deberías alegrarte de que esté aquí —respondió, atrapando la lágrima de su madre con el dedo índice.
—Son lágrimas de alegría, aunque también sean lágrimas de tristeza, muchacho.
Su sonrisa juvenil no era propia de una mujer de doscientos sesenta años.
—¿Por qué tanta tristeza?
—Cada visita tuya significa también una nueva despedida —sonrió, mientras varias lágrimas escapaban de sus ojos verde oscuro.
Gorathdin no había estado en casa desde hacía más de veinte años y por eso se alegró de poder pasar algún tiempo con su madre, aunque el tiempo apremiara. La siguió hasta el alto abeto de ramas gruesas en el que le había construido una casa en un árbol hacía muchos, muchos años, tras regresar de un viaje desde el Valle Glorioso, donde había visto por primera vez a elfos viviendo en casas en los árboles.
Sin mucho esfuerzo saltaron por las gruesas ramas del abeto y entraron en la vivienda. Se sentaron en los tablones de madera y Gorathdin empezó a contarle a su madre sus aventuras durante los últimos veinte años.
También le dijo que había sido nombrado Caballero de Astinhod y conde de Regen. Como su madre no tenía muy buena opinión de los títulos humanos, pero no quería ofenderle, sonrió y le felicitó.
Cuando le habló de la princesa Lythinda enferma y de lo que sentía por la joven humana, su madre levantó la vista, preocupada.
—¿No crees que meterás a la chica en problemas con eso? —se preocupó ella, recordándole su propio origen y que no siempre lo había tenido fácil.
—Los tiempos han cambiado, madre —le aseguró Gorathdin. Le cogió las manos, las puso entre las suyas y le contó que el maestro Drobal le había hablado de muchos matrimonios entre elfos y humanos.
—Espero que así sea —respondió ella y le apretó las manos.
Mientras su madre le contaba los últimos años en el Bosque Oscuro, Gorathdin se tumbó en la gruesa rama que sobresalía por la ventana abierta y se quedó dormido.
Cuando se despertó algún tiempo después, antes del amanecer, su madre ya le había preparado una comida deliciosa y aromática. Gorathdin miró al cielo por la ventana.
—En realidad no pensaba dormir tanto —confesó, aceptando el cuenco profusamente lleno que ella le tendía.
Mientras comía, le contó que estaba buscando a un oso cornudo cuyo cuerno molido era un ingrediente importante en una poción curativa que esperaba que, al menos, redujera la fiebre de la princesa Lythinda.
—Sabes que los osos cornudos son inmunes a la magia del bosque —advirtió. Su rostro se tornó serio.
Gorathdin asintió.
—Pregúntale a tu padre, él sabrá dónde puedes encontrar uno.
Gorathdin volvió a asentir.
—Eso es lo que iba a hacer, madre. Ahora sí que tengo que irme. Espero que lo entiendas.
Ella asintió y se apartó el pelo blanco y azul de la cara.
—Ten cuidado, hijo, los osos cornudos son muy peligrosos. Incluso los druidas respetan su fuerza.
Gorathdin se despidió de ella, le dio un beso en la mejilla y saltó al suelo del bosque, aterrizando casi en silencio.
—¡Adiós, madre! —gritó subiendo al abeto.
—¡Cuidado con los espectros del bosque! —le gritó.
Gorathdin no contestó, sólo sonrió.
Ella se lo había advertido demasiadas veces. Ya de pequeño se lo gritaba cada vez que se adentraba solo en el bosque. Gorathdin se apresuró. Como una sombra, se escabulló entre los árboles, siempre en dirección suroeste.
Cuanto más se acercaba al centro del Bosque Oscuro, menos luz había a su alrededor a pesar de que ya era casi mediodía del segundo día de su viaje.
Al llegar a una zona del bosque plagada de troncos podridos y caídos, percibió el destello de una espada a su derecha, a unos cuatrocientos pies de distancia. Se oyeron ruidos fuertes y chirriantes.
«Espectros del bosque», dijo para sus adentros.
Se camufló y se arrastró con cautela en dirección al crujido. No era la primera vez que se topaba con estas criaturas, tan antiguas como el propio bosque. Sus grandes cuerpos parecían troncos de árbol podridos, hogar de larvas y gusanos. Sus escuálidos brazos y piernas, que parecían ramas marchitas y huesudas, podían crecer varios pies en cuestión de instantes para envolver a su víctima. Su fuerza superaba varias veces la de un elfo. Eran adversarios temibles, incluso para los guardabosques más experimentados.
Sin embargo, había dos cosas que los espectros del bosque temían y todos los niños guardabosques las conocían.
Fuego y carcomas. El fuego que podía quemar rápidamente sus cuerpos secos y podridos y los pequeños insectos roedores que se los comían por dentro.
Gorathdin se escabulló tras el tronco de un alerce. A pocos pies delante de él, vio a un guardabosques luchando con dos espectros del bosque. El elfo esquivó hábilmente todos los intentos de las criaturas leñosas y chirriantes de envolverlo con sus ramas. Se retorció y se agachó, saltó hacia delante, hacia atrás y en el aire. A pesar de todo, fue atrapado por una de las ramitas más delgadas, pero la cortó con su cuchillo de caza.
Si hubiera tenido consigo su hacha de fuego de Ib'Agier, se habría abalanzado sobre las dos criaturas del bosque inmediatamente. Pero como no era así, tuvo que pensar si podría combatirlas con fuego o con carcomas, y cómo, porque las flechas no les harían daño.
Miró a su alrededor y, como no quería provocar un incendio forestal, decidió ir a por los pequeños insectos roedores. Sus ojos buscaron rápidamente troncos de árboles muertos y podridos, tres de los cuales pudo distinguir en las inmediaciones.
Con cuidado y en silencio, se arrastró hasta las más cercanas, cortó la corteza parcialmente seca y podrida con su cuchillo de caza y la analizó en busca de los pequeños insectos que se alimentan de madera.
«Maravilloso», pensó para sí.
Con el color de su piel a juego con el suelo del bosque, se acercó sigilosamente a las criaturas, envuelto en su capa verde oscuro.
Su mirada se posó en dos ramas podridas que había en el suelo frente a él. Esperando que estuvieran colonizadas por carcomas, cogió una y la lanzó contra uno de los dos espectros del bosque que estaban de espaldas a él.
El espectro del bosque que había sido golpeado se volvió lentamente con un crujido y miró con sus grandes y redondos ojos a Gorathdin, que lanzó otra rama podrida.
Tras un crujido fuerte y distorsionado que sonó como una risa profunda, el espectro del bosque empezó a mover lentamente su cuerpo leñoso en su dirección. Gorathdin se levantó y lanzó el gran trozo de corteza contra el espectro del bosque, con todas sus fuerzas. Al impactar, la rama podrida se hizo añicos y, en pocos instantes, la criatura del bosque se pobló de cientos de los diminutos comedores de madera. Se oyó un grito largo, sordo y chirriante, tras lo cual el espectro del bosque huyó a grandes y rápidas zancadas.
El otro espectro del bosque seguía atacando al guardabosques con sus ramas que brotaban continuamente. Gorathdin sacó su cuchillo de caza del borde de la bota y se apresuró a socorrer al elfo. Con innumerables y rápidos movimientos cortantes de la hoja, separó la cabeza bulbosa del cuerpo leñoso del espectro del bosque, que cayó al suelo como un tronco de árbol muerto.
—Gracias por tu ayuda, amigo —le dijo a Gorathdin el guardabosques de pelo castaño vestido de lino verde oscuro e hizo una reverencia.
—Tuviste suerte de que mi camino me llevara hasta aquí. Una lucha contra dos espectros del bosque es casi imposible de ganar —respondió y se inclinó como saludo.
—Cuánta razón tienes. No habría podido eludir sus intentos de enredarme durante mucho más tiempo. ¿Puedo saber tu nombre, amigo?
—Soy Gorathdin ¿y tú?
—Yo me llamo Temeth. Vivo no muy lejos de aquí con mi familia y la de mi hermano en la pequeña cascada del norte. Me gustaría invitarte a una comida como agradecimiento por tu ayuda. Mi esposa Zathriel es una excelente cocinera.
Gorathdin se negó agradecido y le dijo que estaba buscando un oso cornudo y que le quedaba poco tiempo.
—Hace siete días, mientras caminaba por el pastizal de la colina al oeste del Árbol de la Vida, donde el Arroyo de las sombras fluye hacia Wanderbuk, vi uno desde lejos —informó Temeth y Gorathdin le dio las gracias.
Los dos intercambiaron algunas palabras más y finalmente se despidieron. Temeth miró como Gorathdin se alejaba hacia el oeste durante algún tiempo hasta que finalmente desapareció de su campo de visión.
Al anochecer, ya había dejado atrás el denso bosque mixto y había llegado al final de un joven bosque de coníferas. Ahora estaba lleno del poder fortalecedor del Árbol de la Vida que estaba cerca. Con este poder en su interior, corría más rápido y ligero que antes. Sólo había unos ochocientos pies entre él y el círculo de piedra de los druidas, que se alzaba en la parte más antigua del bosque. Robles y hayas de troncos gruesos, antiguos y poderosos, alisos y fresnos cubiertos de lianas y olmos cubiertos de hiedra se erguían como un baluarte impenetrable alrededor del centro, en el que Gorathdin entró con reverencia.
Caminó lentamente bajo las densas copas de los venerables árboles y saludó a los testigos de la vida, como exigían las leyes de los druidas.
El húmedo suelo del bosque, bañado en perpetua oscuridad por un denso manto de hojas, estaba cubierto de caprichosas setas del tamaño de un hombre y musgos relucientes. Gorathdin ya podía ver el pequeño claro delante de él, brillando bajo la pálida y brillante luz azul del Árbol de la Vida. Cuando llegó, depositó sus armas frente al círculo de piedra donde se alzaba el Árbol de la Vida, tal y como prescribían las leyes de los druidas.
Justo cuando estaba a punto de entrar en el círculo, una voz grave y gruñona sonó detrás de él.
—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuviste aquí, hijo —dijo la voz.
Gorathdin se dio la vuelta y miró a un oso tuerto que se había erguido en toda su altura. El agua goteaba de su pelaje greñudo y empapado en el suelo del bosque.
—¿Te has dado un baño nocturno, padre? —preguntó con una sonrisa.
Se oyó un zumbido y un silbido, tras lo cual una cálida luz verde, cada vez más brillante, envolvió al oso.
En una fracción de segundo desapareció. En su lugar se encontraba un anciano de barba blanca que le llegaba hasta la cintura y pelo gris plateado hasta los hombros, se cerró la túnica verde oscuro decorada con bordados plateados y abrazó a Gorathdin.
—Te he echado de menos, padre —confesó y devolvió el abrazo.
Ambos se miraron durante unos instantes, sonriendo sin decir palabra.
—Ojalá pudieras dejar el Bosque Oscuro y visitarnos en Astinhod de vez en cuando —‍dijo Gorathdin, haciendo que la mirada de su padre se tornara seria.
—Sabes que mi lugar está al lado del Árbol de la Vida, hijo —le recordó y entró en el círculo de piedra.
—Lo sé, padre.
—Sígueme. Tenemos mucho de qué hablar.
Gorathdin asintió y le siguió hasta el círculo de piedra lleno de luz azul brillante. Caminaron lentamente hacia el Árbol de la Vida y se sentaron bajo sus ramas plateadas de hojas múltiples. Gorathdin apoyó la mano en la corteza plateada, lisa y brillante del grueso tronco.
—Yo también te he echado de menos —susurró, ante lo cual una de las ramas bajó lentamente y le acarició suavemente el pelo.
—Dejadnos un momento, hermanos —susurró el padre de Gorathdin en el árbol, tras lo cual un druida con forma de búho revoloteó hacia el cielo nocturno. Otro druida, que había adoptado la forma de un lince, saltó de las ramas al suelo del bosque y salió sigilosamente del círculo de piedra hacia la oscuridad.
—Ahora que estamos solos, habla, hijo mío. Algo te preocupa.
—Me gustaría pedirte a ti y al Árbol de la Vida permiso para matar a un oso cornudo.
—Hace tiempo que sé, hijo mío, que buscas un oso cornudo. Sabes que nada de lo que ocurre en el Bosque Oscuro permanece oculto para nosotros, los druidas. Nuestros amigos, los animales, nos cuentan todo lo que oyen y ven.
—Ya me lo imaginaba. Pero, por favor, escucha por qué tengo que matar al oso cornudo —suplicó Gorathdin y empezó a contarle a su padre su viaje a Abketh y el hechizo al que estaba sometida la princesa Lythinda.
—Como sabes, hijo mío, los druidas sólo matamos en defensa propia. No puedo permitir que mates a una criatura del Bosque Oscuro, aunque no sea un ser muy apreciado que digamos —replicó.
—Pero entiende, padre, que se trata del bienestar de la mujer que amo —explicó Gorathdin con rotundidad e intentó convencerle con más argumentos.
—No puedo permitir que lo hagas, aunque entiendo muy bien tus razones. Estoy obligado por las leyes de los druidas, hijo mío. Debes pedírselo al Árbol de la Vida.
Su padre se levantó y, seguido por su hijo, se dirigió al centro del círculo de piedra, donde levantó su bastón por encima de la cabeza y recitó un verso en la lengua de los árboles.
Una luz verde bosque irradió de la punta de su bastón y se mezcló con la luz azul clara del día. Una niebla se elevó y envolvió el círculo de piedra.
—Mergoldin, mi Guardián, ¿me has convocado? —sonó desde la niebla una voz profunda, lenta y algo chirriante.
—Mi hijo Gorathdin quiere pedirte permiso para matar a un oso cornudo.
—Necesito su cuerno para ayudar a la princesa de Astinhod —añadió Gorathdin.
Pasaron unos instantes de silencio.
—¿De qué puede servir matar a una criatura del Bosque Oscuro? —preguntó la voz de forma profunda y pausada.
Gorathdin reflexionó un momento sobre esta legítima pregunta. Empezó a contarle a la voz lo que sentía por la princesa Lythinda, como había entablado amistad con Vrenli, Werlis, Aarl y Borlix, y que temía que el Erwight de Entorbis de Fallgar hubiera puesto sus codiciosos ojos en Wetherid, mencionando también las páginas del Libro de los Libros que permanecían en Wetherid.
Reinaba el silencio.
Gorathdin y su padre esperaron una respuesta del Árbol de la Vida. Al cabo de un rato, la voz de la niebla volvió a hablar.
—¡Entorbis! Cómo desprecio ese nombre. Durante generaciones, este nombre no ha traído nada bueno. Lo que otros crean, aprecian y cuidan, este engendro de la sombra lo destruye con pasión —enfureció la voz.
—Dame permiso para matar al oso cornudo. Te lo ruego en nombre de Lythinda, en nombre de Wetherid y en mi nombre —Gorathdin suplicó a la niebla y se arrodilló implorante.
—¡Que así sea! —respondió la voz, y la niebla se disipó.
—¡Gracias! —gritó.
No hubo respuesta.
—Sabía que el Árbol de la Vida estaría de acuerdo si mencionabas el nombre de Entorbis —dijo Mergoldin, adoptando de nuevo la forma de un oso.
—Sígueme. Justo antes de que llegaras pude localizar a uno —gruñó Mergoldin.
—¿Durante tu baño nocturno? —preguntó Gorathdin y recogió sus armas sentado fuera del círculo de piedra.
El oso asintió y caminaron hacia el oeste durante la noche. Sólo cuando amaneció cambiaron de dirección y se dirigieron al sur, hacia un denso bosque mixto, que cruzaron al mediodía.
—El pasto de la colina comienza más adelante. Debemos tener cuidado. Como sabes, los osos cornudos no se llevan bien con sus iguales —refunfuñó Mergoldin mientras ponía la pata en el lugar del ojo que le faltaba.
Gorathdin se camufló y siguió a su padre hasta las colinas cercanas con innumerables cuevas.
Mergoldin alzó su nariz hacia el viento.
—El arroyo está al norte de aquí. Si lo seguimos, llegaremos directamente a la guarida de un oso cornudo —le dijo.
Cuando llegaron al torrente de diez pies de profundidad y veinte de ancho, Mergoldin se detuvo de repente y olfateó el viento.
—Si mi olfato no me engaña, y nunca lo ha hecho, detecto orcos. No pueden llevar mucho tiempo en el bosque, o me habrían avisado —refunfuñó Mergoldin.
—¿Cómo llegaron a Wetherid sin ser vistos?
—O bien a través del Páramo de la Niebla con la ayuda de los elfos de la niebla, donde luego tomaron el túnel de los enanos grises, o bien llegaron a Irkaar por mar. Deberíamos ir a ver qué hacen aquí. Deben de haber supuesto que su estancia en el Bosque Oscuro no pasaría desapercibida. O son muy estúpidos o están muy seguros de sí mismos.
Gorathdin asintió.
Los dos avanzaron río arriba hasta llegar a un claro donde cinco orcos fuertemente armados, apestosos y sudorosos estaban sentados alrededor de una hoguera. Con cautela, Gorathdin y Mergoldin, aún en forma de oso, se acercaron sigilosamente a los enemigos de Fallgar. El gruñido de los orcos era difícil de entender para Gorathdin, pero pensó que los cinco guerreros de Raga Gur estaban hablando de un animal.
Mergoldin agitó su poderosa cabeza de oso en dirección a los orcos sentados alrededor del fuego. Detrás de ellos había una jaula con un oso cornudo cautivo.
—Estamos de suerte —susurró Gorathdin.
—No sé si llamarlo suerte.
—Habremos ahorrado mucho tiempo cuando acabemos con los orcos —susurró Gorathdin y colocó una flecha en la cuerda de su arco.
—No te precipites, hijo mío, aún quedan cinco. Mejor los separamos. Así podremos enfrentarnos a ellos de uno en uno —sugirió Mergoldin con un gruñido.
Gorathdin asintió con la cabeza.
—Prepararé algunas trampas —dijo Gorathdin en voz baja y se arrastró lenta y sigilosamente hacia el lado opuesto del claro, donde desapareció tras los árboles vecinos.
Volvió a mirar a los cinco orcos desde detrás del tronco de un abeto, agarró la fuerte rama que tenía sobre la cabeza y tiró de ella hacia abajo en silencio. Estiró la rama hacia delante y hacia atrás, agarró una liana que crecía a lo largo del grueso tronco del abeto y la enrolló alrededor de la rama estirada. Luego cogió su arco del hombro y disparó cuatro flechas con todas sus fuerzas a través de la rama, que después estiró por detrás del tronco del árbol y envolvió con un trozo de la liana. Finalmente ató la liana a una raíz que sobresalía del suelo.
Comprobó que las flechas estaban firmemente clavadas en la rama y colocó el dedo índice derecho en una de las puntas que habían atravesado la rama antes de dar unos pasos hacia dos arbustos de bayas tras los que preparó la siguiente trampa.
Gorathdin miró a su alrededor. Sus ojos se posaron en un avellano de grueso tronco. Se acercó a él y cortó con su cuchillo de caza cinco ramas rectas tan gruesas como el brazo de un hombre. Afiló la parte superior y las enterró detrás de los dos arbustos de bayas, de modo que sobresalían del suelo más de la mitad en ángulo, con la punta por delante. Como no sabía cuánto tiempo más iban a estar los orcos sentados alrededor del fuego, se dio prisa en preparar su última trampa.
Deambuló por la espesura en dirección al torrente cercano en busca de setas de niebla. Cuando llegó allí, ya había recogido un número considerable de setas. Las setas de niebla deben su nombre al fino polvo amarillento atrapado en sus grandes sombreros. Cuando los sombreros se rompían, escapaba una densa niebla amarilla.
Colocó con cuidado las setas recogidas en la hierba, a unos pasos del lecho del arroyo. Luego volvió al abeto del claro e indicó a su padre que estaba listo para atacar.
Mergoldin volvió a transformarse en humano y esperó otra señal de su hijo. Salió de detrás del tronco del abeto, colocó una flecha en la cuerda de su arco y la disparó contra uno de los orcos.
Silbando, la flecha voló por el claro hacia los orcos y alcanzó al que estaba sentado de espaldas a Gorathdin en el omóplato derecho. Un chillido y un gruñido resonaron por todo el claro. Sus cuatro compañeros se pusieron en pie de un salto y corrieron en la dirección desde la que se había disparado la flecha, con dagas de hoja ancha desenvainadas y hachas en alto.
Ésa fue la señal para Mergoldin, que levantó su bastón por encima de su cabeza. Pronunció un verso en la lengua de los árboles y luego apuntó con la punta del bastón al lugar donde se encontraba el último de los orcos que corrían en dirección a Gorathdin. Una luz verde irradió desde la punta del bastón hasta el suelo, frente al orco que corría, y unas raíces fuertes y entrelazadas surgieron de la tierra y rodearon al guerrero Raga Gur.
Mergoldin se transformó en oso y se abalanzó sobre el orco. Le asestó varios golpes potentes hasta que cayó al suelo, cubierto de sangre, y luego salió en persecución de los cuatro restantes.
Gorathdin esperó frente al tronco del abeto hasta que el primer orco estuvo lo bastante cerca. Miró a su furioso atacante, que empuñaba un hacha, con sus ojos verde oscuro de elfo, se dio la vuelta y cortó la enredadera que sujetaba la rama atravesada por la flecha con su cuchillo de caza. La rama saltó hacia delante y las cuatro puntas de flecha atravesaron el pecho del orco, lanzándolo hacia atrás con la fuerza del golpe.
Gorathdin se dio la vuelta y miró a los tres orcos que le seguían, maldiciendo furiosamente. Aminoró el paso y corrió lo justo para que sus perseguidores creyeran que lo alcanzarían en cualquier momento. Justo cuando uno de los orcos lanzaba su hacha, saltó velozmente. Con una voltereta, pasó por encima de los dos arbustos de bayas y siguió corriendo hacia el torrente. El orco, que fue el primero en correr a través de los espinosos arbustos, tropezó directamente contra las gruesas y afiladas ramas que sobresalían del suelo del bosque. Se desplomó hacia delante, gruñendo de dolor, y antes de que pudiera alcanzar la rama que se le había clavado en el muslo izquierdo, Mergoldin se abalanzó sobre él.
Gorathdin, perseguido ahora por sólo dos orcos, saltó muy por encima de las setas de niebla justo al otro lado del arroyo. Se agachó en la hierba alta del otro lado, sacó dos flechas de su carcaj, las colocó una al lado de la otra en la cuerda de su arco y esperó.
Los orcos pasaron por encima de las setas, rompiendo inmediatamente los sombreros y provocando una enorme nube amarillenta de polvo que se arremolinó en el aire. Los dos tosieron, escupieron y corrieron directamente hacia el arroyo sin detenerse, donde les llegó el agua hasta el cuello. Dos flechas les alcanzaron en medio de la frente. El agua del arroyo se tiñó de rojo sangre.
Mergoldin, que acababa de llegar al arroyo, se metió en el agua y se lavó la sangre de los orcos de la boca y las patas. Gorathdin saltó al arroyo y empezó a chapotear, a lo que Mergoldin, aún en su forma de oso, respondió con un feroz manotazo en el agua. Por un momento, se sintieron transportados a la infancia de Gorathdin, cuando jugaban juntos casi todos los días.
—Vamos a por el cuerno —dijo Mergoldin y, seguido por Gorathdin, corrió de vuelta al claro hasta la hoguera de los orcos muertos, donde un aturdido oso cuerno yacía en una jaula de metal a pocos pies de distancia.
Gorathdin estaba a punto de dar un paso más hacia la jaula cuando vio un cuervo negro que volaba en círculos sobre él y que se alejó inmediatamente hacia el este al percatarse de su mirada.
Estaba a punto de clavar su cuchillo de caza en el corazón del aturdido oso cornudo cuando Mergoldin gruñó.
—No es necesario matarlo, hijo mío. Todo lo que necesitas es su cuerno —objetó Mergoldin.
Gorathdin asintió y pidió perdón.
Colocó con cuidado su cuchillo de caza en la parte delantera de la cabeza del oso cornudo y, con gran esfuerzo, le cortó el cuerno.
—Un poco grotesco —afirmó Gorathdin, con la sangre del oso cornudo goteando de sus manos al suelo.
—Menos que si lo hubieras matado, hijo mío.
Volvió a transformarse en su forma humana. Extendió lentamente la mano por delante de la cabeza del oso cornudo y una cálida luz verde bosque irradió de su palma, cerrando la herida sangrante.
Gorathdin y su padre, el más alto druida del Bosque Oscuro y guardián del Árbol de la Vida, hablaron un rato en la hoguera de los orcos hasta que Gorathdin finalmente emprendió el camino de regreso a la Orden del Dragón con el cuerno en el bolsillo. Mergoldin abrió la puerta de la jaula, adoptó de nuevo la forma de un oso tuerto y se paseó lentamente de vuelta al centro del Bosque Oscuro.
Capítulo 3
Viaje a la isla de Horunguth
En su camino de regreso a Werlis, Aarl, Borlix y Arkondir, Gorathdin tuvo tiempo suficiente para pensar en el grupo de orcos que había capturado al oso cornudo. Cuanto más pensaba en ello, más fuerte se hacía su convicción de que su estancia en el Bosque Oscuro debía estar relacionada de algún modo con él y la princesa Lythinda.
«Los secuaces del señor de las sombras, siguiendo ciegamente sus órdenes para conseguir una parte del botín cuando la sombra de Erwight de Entorbis se ha posado sobre Wetherid. ¡Hay que impedirlo a toda costa!», pensó y empezó a correr más deprisa, como si ya pudiera sentir la sombra detrás de él.
Mientras giraba hacia el norte para acortar el camino de vuelta, pensó en por qué los orcos habían capturado vivo al oso cornudo. La única explicación razonable que se le ocurrió fue que los orcos conocían su plan y querían tenderle una trampa. Eso, a su vez, planteaba más preguntas.
«¿De dónde sacaron la información de que iba al Bosque Oscuro, y cómo supieron lo del cuerno?», se preguntó Gorathdin.
Esta pregunta le ocupó la mente durante dos días, y al tercero, en el último tramo de su viaje de regreso, creyó encontrar por fin una respuesta.
—Debe haber un traidor. Alguien en quien el rey Grandhold confiaba —dijo en voz alta.
Sobresaltado por este pensamiento, se detuvo un momento y miró al cielo nocturno iluminado por la luna llena.
—Por favor que no sea Werlis, Aarl, Borlix o Arkondir. ¡Padre en el cielo, te lo ruego! —‍Gorathdin suplicó a las estrellas como si ellas pudieran cumplir sus deseos.
Su inquietud fue pronto borrada por un momento de claridad.
—No puede ser Werlis, ni siquiera sabía de mi existencia ni de la de la princesa Lythinda antes de que yo llegara a Abketh. ¿Aarl? Aarl vivía muy lejos de todo lo que sucedió y tuvo varias oportunidades de acabar con mi vida sin que me diera cuenta. ¿Borlix? No. Un enano haciendo causa común con Erwight de Entorbis, eso no puede ser. El odio al señor de las sombras está demasiado arraigado en su pueblo para eso.
Eso deja a Arkondir. El comandante del ejército de Astinhod, quien, como yo, a menudo me ha salvado la vida en batalla. Mi amigo desde hace más de treinta y cinco años. ¡Ni hablar! —Mientras reflexionaba, podía ver las luces del monasterio a lo lejos.
Empezó a sospechar que uno de los monjes de la Orden del Dragón podría ser un traidor.
Reunió todas sus fuerzas y salió corriendo del bosque hacia el claro.
Decidió no entrar por la puerta, sino saltar el alto muro y adentrarse en el jardín del monasterio. En silencio y con sigilo, se deslizó entre las flores, los arbustos, los setos y los matorrales, en dirección a los alojamientos. Se adentró con cautela en los viejos muros. Como un gato depredador, se arrastró por el largo y oscuro pasillo hasta la habitación en la que dormían sus amigos.
Abrió la puerta sin hacer ruido y se escabulló silenciosamente hasta una cama.
—¿Cómo estás, colega? —susurró al oído de Werlis. Este saltó de la cama, buscando a tientas su espada corta, y estaba a punto de pedir ayuda cuando Gorathdin le llevó la mano a la boca.
—Shhh, no despiertes a los demás. Venga, vamos fuera —susurró Gorathdin y volvió a escabullirse de la habitación.
Werlis le siguió hasta el jardín del monasterio, confuso.
—¿Por qué te acercas a mi cama como un asesino y por qué no podemos hablar dentro? Hace frío aquí fuera.
Gorathdin se detuvo detrás de un arbusto grande y denso.
—Baja la voz, amigo mío.
Le contó todo lo que había sucedido en el Bosque Oscuro.
—¡No puedo asegurarlo, pero creo que podría haber sido una emboscada! —reveló Gorathdin.
Los ojos de Werlis se abrieron de par en par.
—Pero ¿cómo se enteraron los orcos de tu plan? 
—Eso es lo que no paro de pensar.
—¿Crees que tenemos un traidor entre nosotros?
—Podría ser…
—¿No creerás en serio que Aarl o Borlix podrían ser traidores después de todas las pruebas que hemos superado juntos, o incluso un comandante del ejército de Astinhod? —‍dudó incrédulo Werlis, mirando a Gorathdin directamente a sus ojos verde oscuro. Esperó ansioso una respuesta.
—Para ser honesto, no sé qué creer. —Vaciló un instante—. Lo dudo. Le he dado muchas vueltas, pero ¿puedo estar realmente seguro? 
Su voz sonaba deprimida.
—Tal y como yo lo veo, el traidor sólo puede ser uno de los monjes. Yo pondría la mano en el fuego por Aarl y Borlix, y el comandante del ejército Arkondir es amigo suyo desde hace mucho tiempo. ¿No creerás que él...?
Su rostro se volvió serio.
—No. Probablemente tengas razón en que es uno de los monjes, pero no podemos bajar la guardia —respondió casi en un susurro—. ¡Quiero lleves tú el cuerno, Werlis! —Sacó del bolsillo el cuerno y se lo entregó.
—¡Todavía tiene sangre! —comentó asqueado Werlis, y lo cogió vacilante.
—Saldré del monasterio y volveré por la puerta de nuevo. ¡Cuídalo! —Gorathdin susurró y estaba a punto de escabullirse cuando Aarl apareció detrás de ellos.
—¡Gorathdin, has vuelto! —se regocijó Aarl en voz alta.
—¡Shhh! —advirtió Werlis, llevándose el dedo índice a los labios.
Aarl sacó inmediatamente un cuchillo arrojadizo de su funda.
—¿Qué ha ocurrido? ¿Te están siguiendo? —Escrutó su alrededor con cuidado.
—¡No, no me están siguiendo!
—Pero entonces, ¿qué hacéis aquí en mitad de la noche? —preguntó, mirándolos con asombro.
Gorathdin lanzó una mirada interrogativa a Werlis, que se la devolvió mirándose la mano.
Estaban a punto de contarle a Aarl lo que había ocurrido en el Bosque Oscuro cuando Borlix salió del edificio, bostezando, y se dirigió hacia el seto donde había oído débiles susurros.
—Por todos los salones de Ib'Agier, ¿qué hacéis aquí? Oh, Gorathdin, ¡has vuelto! —gritó con voz fuerte y malhumorada.
—¡Shhh! —imploraron los tres al mismo tiempo.
Los ojos de Borlix se deslizaron por el oscuro jardín.
—¿Qué está pasando? —preguntó, esta vez en voz baja, pero a un volumen todavía demasiado alto dada la situación.
—¡Shhh! —Fue la respuesta simultánea de los tres.
—Decidme, ¿qué pasa? Vi a Aarl salir de la habitación y la cama de Werlis estaba vacía —‍dijo Borlix, en un nuevo tono más bajo. Gorathdin volvió a mirar interrogadoramente a Werlis.
Este último se miró la mano con una sonrisa. Gorathdin decidió confiar en Aarl y Borlix.
—¿Tú... no pensaste que uno de nosotros...? ¿Verdad? —inquirió Borlix con malhumor.
Aarl podía entender la cautela de Gorathdin.
—Lo más probable es que uno de los monjes sea un traidor —susurró Werlis, aconsejando precaución.
—Saldré de nuevo, amigos, y volveré por la puerta dentro de un momento. Quizá alguno de los monjes esté actuando de forma sospechosa —explicó Gorathdin.
Todos asintieron.
Se dirigió hacia el muro, lo saltó y se volvió hacia la puerta. Los demás regresaron sigilosamente a su habitación y se tumbaron en sus camas como si nada hubiera pasado.
Gorathdin golpeó con los nudillos la poderosa puerta exterior, tras lo cual se abrió unos instantes después la pequeña ventanilla situada por debajo de la altura de su cabeza.
—¡Señor Gorathdin, ha vuelto! —le saludó el monje detrás de la ventana y abrió la puerta.
Le informó de que el hermano Transmudin se había reunido con otros monjes para una oración nocturna ante la estatua de Omnigo y se dirigió al templo.
—¿Pudiste conseguir el cuerno? —preguntó.
Gorathdin fingió no oír la pregunta y le siguió en silencio. El camino hacia el templo estaba bordeado de antorchas bajas, pero sus llamas se apagaron por una repentina lluvia. El monje empezó a caminar más deprisa.
—¡Vamos, señor Gorathdin, que se va a mojar! —le instó.
Gorathdin se detuvo un momento y miró al nublado cielo nocturno.
Cuando por fin llegaron al templo, empapados hasta los huesos, encontraron al hermano Transmudin arrodillado ante la estatua con varios monjes rezando una oración.
—Por favor, espera aquí hasta que hayan terminado de rezar. El hermano Transmudin seguramente vendrá a verte de inmediato —pidió el monje y corrió a través de la lluvia de vuelta a la puerta.
Mientras la espera de Gorathdin se prolongaba, se sentó en uno de los escalones cubiertos y observó cómo las gotas de lluvia caían y estallaban en el suelo al ser absorbidas con avidez por la tierra seca.
El hermano Transmudin, que había terminado de rezar, se acercó a él por detrás, le puso la mano en el hombro y le preguntó si podía coger el cuerno. Al principio, Gorathdin no supo qué responder, así que preguntó por el estado de la princesa Lythinda.
—Muy a mi pesar, su fiebre ha empeorado —dijo el hermano Transmudin, bajando brevemente la mirada—. ¿Tienes el cuerno? —repitió.
Gorathdin dejó vagar su mirada por los monjes arrodillados junto a la estatua. Esperaba que su regreso hiciera que alguno de ellos actuara de forma llamativa. Pero los monjes mantenían la mirada fija en Omnigo.
—¡Tengo el cuerno! —reveló, mirando al hermano Transmudin firmemente a los ojos y esperando que hiciera un gesto traicionero.
—Muy bien, amigo mío —sonrió.
—¡Enviaré a buscar al hermano Theramond de inmediato para que comience a preparar la poción! —anunció feliz el monje e instruyó a uno de sus hermanos en oración para que le fuera a contar al hermano Theramond sobre la exitosa misión de Gorathdin.
Pasó algún tiempo, durante el cual el hermano Transmudin preguntó a Gorathdin sobre su viaje al Bosque Oscuro y si se había encontrado con el druida Mergoldin, que era, por así decirlo, un conocido suyo.
—El druida guarda el Árbol de la Vida y yo guardo la estatua de Omnigo, ¡lo que nos convierte a ambos en Guardianes! —explicó.
No sabía que Mergoldin era el padre de Gorathdin.
Gorathdin dijo que había librado una larga y agotadora batalla con el oso cornudo y que no había coincidido con el druida Mergoldin.
—¡Estoy orgulloso de ti! —dijo y palmeó el hombro de Gorathdin con aprecio.
El hermano Theramond, el viejo monje que había conducido a Borlix a las catacumbas bajo el templo, salió de la biblioteca hacia ambos. Llevaba una antorcha en la mano izquierda y sostenía el viejo libro, envuelto en una tela para protegerlo de la lluvia, en la derecha.
—¿Tienes el cuerno? —preguntó el viejo monje.
Gorathdin asintió, esperando detectar una señal reveladora en el hermano Theramond, pero el viejo monje sólo sonrió.
—¡Empezaré a preparar los ingredientes ahora mismo! —anunció, extendiendo su mano expectante por el cuerno. Sin embargo, Gorathdin le pidió que esperara un momento porque primero quería contarles a todos su éxito y mostrarles el cuerno.
—En cuanto termines trae el cuerno a mi laboratorio. El hermano Transmudin te mostrará el camino.
—Te esperaré aquí y rezaré otra oración —dijo el hermano Transmudin y caminó hacia la estatua. Gorathdin se apresuró hacia el alojamiento.
—¿Alguien ha estado actuando de forma sospechosa? —preguntó Werlis en voz baja cuando Gorathdin entró en la habitación y se sentó en su cama.
—No, pero tenemos que estar alerta. Ya puedes devolverme el cuerno.
Werlis metió la mano bajo la cama, sacó el cuerno y se lo entregó a Gorathdin.
—Se lo llevaré al viejo monje a su laboratorio para que lo triture y lo mezcle con los demás ingredientes.
Aarl y Borlix se levantaron de sus camas.
—¡Mejor te acompañamos! —sugirió Borlix y cogió su hacha.
Gorathdin estuvo de acuerdo.
Los cuatro juntos se dirigieron al templo, donde el hermano Transmudin acababa de terminar su oración.
—¡Seguidme! —instó a los cuatro y les ilustró el camino hacia el laboratorio del hermano Theramond.
El edificio estaba situado en el lado opuesto del templo, justo detrás de la cabaña donde los monjes guardaban sus herramientas de jardinería.
El hermano Transmudin llamó a la pesada puerta, que abrió el hermano Theramond.
—¡Entrad y cerrad cuando estéis todos dentro! —les indicó, y volvió a la gran mesa angular de madera cubierta de vasos y recipientes de diversas longitudes y anchuras.
Una pequeña lámpara de aceite colgada del techo era la única fuente de luz de la habitación y proyectaba una sombra sobre todos los libros, extrañas herramientas y equipos.
—Parece la casa de Vrenli —comentó Werlis en voz baja, pensando en su amigo con preocupación.
Como nadie había oído el comentario de Werlis, siguió pensando sobre Vrenli. Se sentó en una de las grandes sillas y observó al viejo monje mientras hacía sus preparativos.
El hermano Theramond llenó algunos de los frascos de la mesa con polvos, flores secas y líquidos de distintos colores.
—¡Necesito el cuerno para el siguiente paso!
Extendió la mano, y Gorathdin rebuscó en su bolsillo y se lo entregó aún manchado de sangre.
El viejo monje miró el cuerno, lo cogió vacilante, lo llevó a un armario bajo y lo limpió en un cuenco con agua. Luego lo secó con un paño, lo puso sobre la mesa y examinó con detalle el cuerno de un pie de largo, grueso y de tonos grises.
Pensó en la forma más fácil de pulverizarlo e intentó rasparlo con un cuchillo afilado, pero la hoja se desafiló en lugar de desprenderse una sola partícula del cuerno.
El viejo monje cogió un martillo de una caja que había bajo la mesa y trató de destrozar el cuerno con unos golpes ligeros al principio, y luego cada vez con más fuerza. Sin embargo, el cuerno resistió los golpes del martillo sin daño aparente.
—¡Está duro! —comentó y colocó el cuerno en una máquina que utilizaba para prensar todo tipo de plantas. Giró el gran tornillo de mariposa en la rosca tan fuerte como pudo, y cuando Gorathdin se dio cuenta de que la fuerza del viejo monje no era suficiente, le ayudó a girarlo.
Pero el cuerno permaneció intacto.
—¡Dame el cuerno! —exigió Borlix con confianza y extendió la mano.
El hermano Theramond miró al enano interrogativamente.
—¡Dame el cuerno! —repitió, ante lo cual el viejo monje, con la ayuda de Gorathdin, abrió el tornillo de mariposa de la máquina.
Sacó el cuerno y se lo entregó a Borlix, que lo colocó en el suelo de piedra frente a él. Levantó su hacha, cuyo dorso tenía forma de martillo, y la hizo caer sobre el cuerno con un poderoso golpe. Cuando golpeó el cuerno, impulsado por la tremenda fuerza del enano, no sólo el cuerno se hizo añicos, sino también el suelo de piedra que había debajo.
—¡Duro acero de Ib'Agier! —gritó Borlix con una carcajada, blandiendo su hacha contra el cuerno astillado unas cuantas veces más.
—¡Suficiente! —ordenó el hermano Theramond, preocupado por su suelo.
Gorathdin, Aarl y Werlis rieron, mientras el hermano Transmudin seguía asombrado por el poderoso golpe del enano y la rigidez del acero fundido en Ib'Agier.
—¡Increíble! —dijo finalmente.
Su mirada permaneció fija en Borlix y su hacha durante unos instantes.
A continuación, recogió algunos de los pequeños trozos de cuerno, los puso en un molino de piedra y comenzó a molerlos.
—Un puñado del polvo debería ser suficiente, al menos eso dice la receta —informó a los presentes, mirando los trozos de cuerno aún esparcidos por el suelo.
—Eso es suficiente para diez pociones más —comentó mientras se disponía a recogerlas y ponerlas en un tubo de ensayo vacío, que luego llenó con un líquido azul y colocó en un gran armario con las demás.
Luego volvió al molino de piedra, cogió el pequeño cuenco que había bajo las dos pesadas losas de piedra y vació el contenido en uno de los frascos de la mesa. A continuación, sujetó los frascos llenos de polvos, hojas y líquidos a los finos tubos de cristal que discurrían como un laberinto desde el extremo derecho al izquierdo de la mesa.
Encendió pequeñas lámparas de aceite bajo algunos de los tubos.
Sujetó uno de los vasos con la mano y empezó a agitarlo varias veces. Werlis miró asombrado los objetos de cristal que había sobre la mesa, algunos de los cuales empezaron a burbujear. Cuando todos los ingredientes estuvieron preparados según la receta, el hermano Theramond los vertió en una olla de hierro fundido llena de agua caliente que colgaba sobre la chimenea abierta.
—Ahora todo tiene que hervir un buen rato, tras lo cual la poción estará lista —les explicó el viejo monje.
—Mientras tanto, iré a ver a la princesa Lythinda. ¿Podrías guiarme hasta ella? —‍Gorathdin preguntó al hermano Transmudin, quien asintió.
—Por supuesto, ven, sígueme. Está bajo la supervisión de dos de mis hermanos en la habitación contigua a la mía.
Salió del laboratorio con Gorathdin.
El resto se quedaron atrás y custodiaron la poción.
Gorathdin y el hermano Transmudin entraron en la habitación donde se encontraba la febril y soñolienta princesa Lythinda. Estaba tumbada en una sencilla cama bajo la vigilancia de dos monjes.
—Quiero estar a solas con ella —pidió.
—¡Por supuesto!
Una vez hubo salido el hermano, Gorathdin se arrodilló ante la princesa Lythinda en la cama, le cogió la mano y se la besó con ternura.
—La poción te bajará la fiebre, mi amor, y entonces podremos llevarte a la isla de Horunguth. Estoy seguro de que los magos podrán liberarte del hechizo —le dijo Gorathdin en voz baja, se inclinó sobre ella y la besó en la boca.
Permaneció arrodillado frente a su cama hasta que llamaron a la puerta y entraron con nuevas noticias.
—¡La poción está lista! —anunció encantado el hermano Theramond, caminando hacia la cama y a punto de verter la poción de la pequeña botella bulbosa, en la boca de la princesa, cuando Gorathdin lo detuvo.
El hermano Theramond se estremeció y derramó unas gotas del líquido verde.
—¿Qué pasa? —preguntó asombrado el viejo monje a Gorathdin.
—Por favor, espera. Primero quiero probar la poción yo mismo —respondió Gorathdin con firmeza.
—¡Pero... pero tú no estás enfermo! ¡Quién sabe qué efecto tiene la poción en una persona sana! —protestó el monje.
Pero Gorathdin insistió.
—Está bien, Theramond. Deja que lo pruebe —le tranquilizó el hermano Transmudin, tras lo cual el viejo monje le entregó la botella a Gorathdin. Bebió un buen trago, hizo una mueca por el sabor amargo e hizo una pausa.
—Ya puedes dársela —dijo finalmente y le entregó la poción al hermano Theramond, quien acercó la abertura del frasco a los labios de la princesa Lythinda y vertió lentamente la poción en su boca.
Esperaron ansiosos durante algún tiempo, durante el cual el hermano Transmudin ponía la mano en la frente de la princesa, a intervalos regulares, para comprobar su temperatura. Esperanzados continuaron en la habitación hasta las primeras horas de la mañana, cuando el hermano Transmudin por fin levantó la vista, complacido.
—Su temperatura está bajando —dijo, quitándole la mano de la frente.
—En efecto, ya está mucho mejor —comentó Gorathdin, muy satisfecho.
Werlis, Aarl y Borlix lo celebraron llenos alegría.
—Ahora tenemos que tomar la decisión adecuada. ¿Deberíamos llevarla de vuelta a Astinhod y esperar allí al maestro Drobal, o llevarla a la lejana Isla Horunguth? —Gorathdin reflexionó en voz alta.
En la sala se hizo un momento de silencio.
—¿Y Vrenli? —preguntó finalmente Werlis, rompiendo el silencio.
—No he olvidado a Vrenli. Sigo siendo fiel a mi palabra. Pero no puedo llevar a la princesa Lythinda a la Isla Horunguth yo solo. Necesito vuestra ayuda, amigos. Si colaboramos encontraremos la forma de localizar a Vrenli. La frontera del desierto de DeShadin está a sólo tres días de viaje desde Irkaar. Está prácticamente en nuestro camino. Aún no sé cómo lo haremos, pero estoy seguro de que podemos coordinar nuestros planes para encontrar a Vrenli y llevar a la princesa Lythinda ante los magos. O podemos llevarla de vuelta a Astinhod, esperar que el maestro Drobal regrese pronto y partir en busca de Vrenli, como decidimos antes. Yo estoy a favor de compaginar ambas, ¡pero depende de vosotros!
Se sentó junto a la princesa Lythinda y le acarició el rostro. Otro silencio, ahora más largo, llenó la sala.
De nuevo, fue Werlis quien rompió el silencio.
—Estoy de acuerdo con tu deseo de llevar a la princesa a la isla de Horunguth y espero que también encontremos a Vrenli.
Se encontraba un poco mareado por la preocupación que sentía por su amigo.
—No puedo prometerlo, pero creo que podemos contar con la ayuda de mi aldea, al menos en lo que respecta a la princesa. Mi aldea está cerca de la frontera de desierto de DeShadin. Uno de nosotros podría vigilar allí a la princesa mientras los demás van en busca de Vrenli —sugirió Aarl.
—¡Me parece un buen plan! —accedió Borlix.
—¿Entonces está decidido? —preguntó Gorathdin, a lo que todos asintieron con la cabeza.
Gorathdin sonrió suavemente.
—¡Sabía que podía confiar en vosotros! —dijo feliz, abrazándoles uno tras otro.
—El camino a Horunguth es largo y peligroso. No puedo justificar que vayas solo, especialmente en el estado en que se encuentra la princesa Lythinda. Si lo deseas, te acompañaré —ofreció el hermano Transmudin.
Gorathdin miró inquisitivamente a sus amigos. Werlis fue el primero en asentir, seguido de Aarl y Borlix.
—Estaríamos encantados de que nos acompañaras y pusieras a nuestra disposición tus conocimientos curativos —dijo Gorathdin al hermano Transmudin, quien a continuación dio instrucciones a los dos monjes que esperaban junto a la puerta para que vistieran a la princesa Lythinda con una túnica que ocultara su origen real durante el viaje.
—Quiero que te hagas cargo del monasterio. Eres el mayor de nosotros, sabes lo que hay que hacer, hermano Theramond —dijo el hermano Transmudin.
El viejo monje asintió y les deseó a todos un buen viaje.
Miró de nuevo a la princesa Lythinda y se alejó con pasos rápidos.
—¡Debemos irnos cuanto antes! —instó Gorathdin y pidió a Borlix que le trajera su hacha de fuego de su habitación, ya que se quedaría aquí con la princesa Lythinda.
—Me ocuparé de la comida para el viaje —dijo el hermano Transmudin y se dirigió a la cocina.
—Deberíamos vigilar al hermano Transmudin —dijo Aarl a Werlis y Borlix mientras caminaban por el largo pasillo hacia su habitación.
—O es una persona de buen corazón o es el traidor y no quiere perdernos de vista —‍añadió Aarl.
Werlis y Borlix asintieron.
—Nunca se tiene demasiado cuidado con nadie, sobre todo si no es un enano, como solía decir mi abuelo —bromeó Borlix, mirando con suspicacia a Aarl y Werlis antes de soltar una sonora carcajada.
Werlis y Aarl, que por un momento pensaron que Borlix hablaba en serio, se unieron a sus risas.
Una vez en su habitación, empezaron a atar sus bolsas de viaje, cogieron sus armas y Borlix se puso el hacha de fuego de Gorathdin al hombro.
Volvieron a echar un vistazo a la habitación y se dirigieron hacia Gorathdin. Werlis estaba a punto de abrir la puerta de la habitación de la princesa cuando oyó que Gorathdin le cantaba una canción. Llamó brevemente antes de abrirla. Cuando entró, seguido por Aarl y Borlix, encontró a Gorathdin sentado junto a la cama de la princesa, secándose una lágrima de la mejilla que había encontrado su camino hacia la libertad.
—Me preocupa su estado. Ya no tiene fiebre, pero quién sabe qué efectos tendrá el hechizo. El viaje a Horunguth es largo y peligroso y después de todo lo que nos ha pasado en los últimos días y semanas, temo por su seguridad —dijo preocupado a sus amigos cuando los vio en la puerta.
—Los cinco lo conseguiremos —respondió Werlis con optimismo.
Aarl asintió con la cabeza mientras Borlix entregaba a Gorathdin el hacha de fuego.
—Protegeremos a la princesa Lythinda con nuestras vidas —gruñó, balanceando brevemente su propia hacha en el aire.
—¿Estáis listos para partir? —preguntó Gorathdin mientras se ponía la correa de cuero de su hacha de fuego.
—¡No se puede estar más preparado! —replicó Borlix, estampando el mango de su hacha contra el suelo.
El hermano Transmudin entró en la habitación y les informó de que el carro estaba listo.
Gorathdin levantó con cuidado a la princesa Lythinda de la cama y la llevó hasta la puerta, donde la esperaba un viejo carro de dos ruedas. Dos de los monjes estaban ocupados guardando las provisiones. Con su ayuda, Gorathdin colocó cuidadosamente a la princesa en la mullida superficie de carga, forrada de pieles.
—Desgraciadamente, no podemos proporcionar monturas. Como sabéis, vivimos muy modestamente. Pero al menos tenemos un burro para tirar del carro —explicó, acariciando el negro pelaje del pequeño animal que uno de los monjes conducía hasta el carro.
Gorathdin estaba a punto de solicitar la partida cuando el hermano Transmudin le interrumpió.
—Por Omnigo, casi se me olvida lo más importante. Enseguida vuelvo —gritó y se apresuró por el camino empedrado hacia el alojamiento.
Los tres se miraron interrogantes.
—Muy sospechoso —susurró Borlix.
Sin embargo, no pasó mucho tiempo y el hermano Transmudin regresó al carro con una bolsa.
—¡Las medicinas, casi se me olvidan! —anunció con una sonrisa y se colgó la bolsa del hombro izquierdo.
Entre tanto, casi todos los monjes habían llegado a la puerta para despedirse de ellos.
—¡Que Omnigo os proteja! —gritó el viejo monje Theramond. Con estas palabras, los cinco partieron para llevar a la princesa Lythinda a Horunguth y encontrar al desaparecido Vrenli.
Era temprano cuando dejaron atrás el monasterio y siguieron el estrecho sendero hacia el suroeste hasta el mediodía. Cuando llegaron a un camino ancho y bien transitado, que conectaba con Astinhod al oeste y con Ib'Agier al este, a través del túnel de los enanos grises, se detuvieron brevemente.
—Podemos comprar caballos en Astinhod —sugirió Aarl. Gorathdin se quedó pensativo—. Gorathdin, ¿me estás escuchando?
Gorathdin le miró distraído.
—Perdóname, estaba pensando si sería prudente volver a Astinhod con la princesa Lythinda. El Gremio de Ladrones se enteraría de nuestro regreso inmediatamente. Además, me gustaría evitar seguir los caminos y senderos conocidos hacia el sur. Estoy seguro de que Erwight de Entorbis tiene otros aliados y espías. Tal vez incluso animales.
—Comprendo tu preocupación, pero no hay otra forma de llegar a Thir y sin monturas necesitaremos al menos cuatro o cinco días más —objetó Borlix.
Gorathdin guardó silencio durante un rato y poco después se detuvo en el camino.
—Hay otra ruta en la que los caballos no nos serían necesarios. Pero aún no estoy seguro de si deberíamos utilizarla —reveló finalmente Gorathdin.
Todo el grupo le dirigió una mirada interrogante, ya que ninguno conocía otra ruta hacia el sur que no fuera la que conducía desde la ciudad de Astinhod a Zeel pasando por Regen.
—¿De qué camino estás hablando? —quiso saber Aarl.
—Me refiero al camino que conduce a través del Bosque Oscuro.
—No podemos viajar a través del Bosque Oscuro. Nadie puede. Tú deberías ser el primero en saberlo. ¿Qué hay de los elfos guardabosques, los druidas, los animales salvajes, los dragones del bosque y el sinfín de criaturas que habitan allí? —advirtió el hermano Transmudin.
—¡El bosque está encantado! —Borlix refunfuñó de acuerdo.
—¡El bosque no está encantado! Pero tienes razón, no está permitido entrar en el Bosque Oscuro y en circunstancias normales no me lo plantearía. Pero algo me advierte que no tome el camino hacia el sur —explicó con un deje de preocupación.
Surgió una discusión entre Gorathdin, Aarl y Borlix sobre los peligros potenciales que podrían acecharles en los caminos y senderos conocidos, frente a los que seguramente les aguardarían en el Bosque Oscuro.
—¡Amigos, estamos perdiendo un tiempo precioso! —El hermano Transmudin, que se había mantenido al margen de la discusión, llamó su atención.
Werlis asintió con la cabeza.
—¿Qué quieres decir con tiempo precioso? Prefiero perder mi precioso tiempo que mi preciosa vida. El bosque está encantado —refunfuñó Borlix.
Aarl estuvo de acuerdo con él.
—¡Yo seguiré a Gorathdin, vaya por donde vaya! —dijo Werlis.
—¡Que el Bosque Oscuro sea de utilidad! —Gorathdin habló con firmeza, y sus ojos verde oscuro se iluminaron.
Aarl y el hermano Transmudin aceptaron finalmente tomar el camino alternativo. Borlix, que se aferró durante algún tiempo a la ruta a través de la ciudad de Astinhod, finalmente cedió molesto ante la mayoría.
—¡Luego no vale quejarse! —gruñó Borlix, siguiendo a sus amigos a corta distancia—. ¡Ya veréis como os arrepentís!
Continuaron hacia el sur por los prados a la derecha del camino, donde finalmente acamparon para pasar la noche.
Al día siguiente, su travesía se alargó hasta la tarde. Unas nubes grises se cernían sobre las altas montañas de Ib'Agier, al oeste, cuando llegaron al lindero de un bosque.
—El Bosque Oscuro comienza más adelante. ¡Manteneos juntos y cerca de mí! —advirtió Gorathdin.
—No me siento del todo cómodo —confesó Aarl, con un escalofrío recorriéndole la espina dorsal.
Werlis cogió las riendas del burro y caminó a su lado.
Poderosos árboles, muchos de ellos centenarios, montaban guardia en la linde del bosque. Mientras caminaban bajo ellos, Werlis se hizo una idea de la procedencia del nombre del bosque. Después de menos de media milla, todo se volvió mucho más oscuro a su alrededor. Sólo en algunos lugares los rayos del sol penetraban en el mar de hojas. No estaban lejos de un estrecho sendero que Gorathdin estaba a punto de tomar con sus amigos cuando una manada de lobos se interpuso en su camino.
El jefe de la manada, un lobo pardo de aspecto feroz y con aspecto de pocos amigos, saltó a los pies de Gorathdin. El burro del carro se encabritó y todos se sobresaltaron.
Gorathdin mantuvo la calma. No temía a los grandes lobos pardos. El hermano Transmudin, en cambio, saltó hacia el carro y sostuvo su bolsa de pociones curativas de forma protectora delante de él.
Borlix blandió su hacha y Aarl se colocó con dos cuchillos arrojadizos listo para la batalla junto a Werlis, que desenvainó su espada corta con una mano y sujetó las riendas del asno con la otra, temiendo que se escapara.
—¡Esperad! —gritó Gorathdin, levantando la mano.
Olfateando, los lobos empezaron a rodear el carro, mientras el líder de la manada miraba a Werlis y gruñía. Pero cuando los ojos verde oscuro de Gorathdin se iluminaron, el líder de la manada se calló.
—¡Sigamos adelante! —Gorathdin habló con firmeza, con lo que el líder de la manada comenzó a enseñar los dientes de nuevo.
El verde oscuro de los ojos de Gorathdin brilló.
—¡Dejadnos pasar! —repitió en voz alta.
Ante el asombro de sus compañeros de viaje, el gran lobo pardo empezó a lloriquear, se tumbó de repente de espaldas frente a Gorathdin y estiró las cuatro patas hacia arriba. Gorathdin se inclinó sobre él, le acarició suavemente el pelaje del vientre y le susurró algo al oído, tras lo cual el lobo se levantó de un salto y se alejó de los viajeros con su manada.
—¡Podemos seguir! —insistió a sus amigos, que le miraban asombrados.
El aullido de los lobos, que seguían cerca, hizo que Werlis se estremeciera.
—¿Por qué aúllan? —preguntó Werlis, asustado.
—Nos están registrando.
—¿Cómo?
—Informan de nuestra llegada a todos los habitantes del Bosque Oscuro —explicó Gorathdin, levantando la vista.
Un gran búho blanco sobrevoló sus cabezas y dejó que su llamada resonara en el bosque.
—¡Os lo dije, este maldito bosque está encantado! Pero nadie me hace caso —refunfuñó Borlix, agarrando con más fuerza el mango de su hacha.
—¡Sigamos adelante! —instó Gorathdin a sus amigos y se dirigió hacia el camino que llevaba al sur.
A partir de ahí, sin embargo, su avance fue lento. Tuvieron que detenerse varias veces y levantar las ruedas del carro al chocar con raíces y piedras que sobresalían del suelo. Con gran esfuerzo, lograron completar la primera quinta parte de su viaje a través del Bosque Oscuro antes de que anocheciera.
Aún les quedaban tres días de marcha hacia el sur, donde tenían que cruzar una alta cordillera. Desde allí, tenían que viajar a través de Thir hasta la costa del Mar del Sur, hasta Irkaar, para encontrar desde allí la forma de llegar a la isla Horunguth.
—El camino por recorrer es largo —se dirigió Gorathdin a sus amigos, que notaban claramente el esfuerzo del segundo día de viaje. Werlis, para quien la marcha era la más agotadora, ya se había quedado dormido en el carro junto a la princesa Lythinda.
—Deberíamos buscar un lugar para acampar por la noche. Está oscureciendo. Apenas veo nada —sugirió Aarl.
El hermano Transmudin, visiblemente agotado, asintió con la cabeza.
Al pasar junto a un antiguo y poderoso roble, Gorathdin consideró que sería un adecuado lugar de descanso, pero divisó a un grupo de guardabosques camuflados agazapados en varias ramas gruesas con los arcos tensados.
Una flecha pasó silbando junto a Borlix y se clavó en los tablones del lado derecho del carro. Inmediatamente sostuvo su hacha de forma protectora frente a él. Aarl se tiró al suelo detrás del carro y miró a su alrededor, buscando alguna señal de los enemigos.
El hermano Transmudin, que había guiado al asno durante un tiempo, sujetó con fuerza las riendas y se agachó detrás del animal de tiro.
—¡Eldor min helvajar! —gritó Gorathdin al roble.
—¿Quién eres y quién te ha dado permiso para entrar en el Bosque Oscuro? —preguntó uno de los guardabosques en el árbol, desenmascarándose para poder ser visto por todos.
Aarl desenvainó con cuidado uno de sus cuchillos arrojadizos, pero antes de que pudiera llegar a las manos, Gorathdin respondió a la pregunta del guardabosques.
—¡Soy Gorathdin del bosque, el hijo de Mergoldin! —Tras un breve silencio y los subsiguientes susurros de los elfos del árbol, los demás también se revelaron.
—Saludos, Gorathdin, hijo de Ilirinda. Habla, ¿qué hacen aquí los humanos, el hombre bajito y el enano? ¿Habéis olvidado las leyes del Bosque Oscuro después de tanto tiempo? —‍preguntó una voz desde detrás del tronco del roble.
Los ojos verde oscuro de Gorathdin comenzaron a iluminarse.
—¿Quién eres tú? Muéstrate, ¡sal de detrás del tronco!
Un guardabosques de pelo rubio trenzado en la espalda, que debía de tener más o menos la misma edad que Gorathdin, saltó a sus pies dando un giro en el aire.
—¡Regindar! —gritó, abrazando felizmente al guardabosques que tenía delante.
Werlis, despertado por la conmoción, se sobresaltó y se escondió bajo las pieles.
—¡Gorathdin, mi viejo amigo! —Regindar le saludó y le devolvió el abrazo.
—¿Qué quieres decir con viejo? ¡Soy un año más joven que tú! —Gorathdin contraatacó con una sonrisa.
Aarl, Borlix y el hermano Transmudin estaban junto a Gorathdin. Werlis miró desde debajo de las pieles.
—Dime, ¿qué pasa con tus compañeros? Los druidas no estarán contentos y puedes suponer que ya conocen sobre tu apariencia —advirtió Regindar.
—Sé que estoy haciendo algo prohibido, pero me temo que no tengo otra opción —‍respondió, señalando el carro con la mano.
—¿Quién es la chica? —preguntó con curiosidad cuando hubo mirado dentro.
—Esta es la hija del rey Grandhold, la princesa Lythinda
—¿Qué le pasa? Tiene un aspecto tan… sin vida ¿Está enferma?
—Es una larga historia.
—Pues ya me contarás. De todas formas, pareces muy cansado. Hemos montado un campamento cerca, donde podréis descansar y recuperar fuerzas sin ser molestados —sugirió Regindar.
Gorathdin y sus amigos recibieron encantados la invitación y siguieron a los guardabosques hasta el fuego. Mientras se refrescaban, Gorathdin presentó a sus amigos y le contó a Regindar todo lo que había sucedido desde su estancia en la posada Three Vines.
—Es un largo viaje hasta Horunguth y hay muchos peligros en el camino. Mis hombres y yo podríamos acompañarte hasta las Montañas Fronterizas, en el sur.
—Muchas gracias por tu oferta, pero no puedo aceptarla. No quiero que infrinjas las leyes del Bosque Oscuro por mi culpa.
—Gorathdin, amigo mío, ¿cuántas veces infringimos las leyes del bosque y las de los guardabosques en nuestra infancia y juventud?
—Entonces éramos jóvenes. La gente era indulgente con nosotros.
Regindar realizó un salto, hizo una acrobacia y aterrizó con los dos pies en el suelo.
—¡Aún soy joven! —gritó y se echó a reír—. Amigo mío, te acompañaremos a las Montañas Fronterizas. Prefiero arriesgarme al destierro del Bosque Oscuro que exponer a mi amigo a los peligros que aquí acechan. Si te pasara algo nunca podría perdonármelo. Ahora, descansa un poco. Mientras tanto, enviaré dos exploradores al sur
Saltó de nuevo, esta vez por encima de la cabeza de Borlix con una voltereta, clavándole un dedo en la nariz.
—¡Maldito elfo! —se quejó Borlix somnoliento, a lo que Regindar rio.
—Un enano en el Bosque Oscuro, eso no ocurría desde hacía doscientos años —se rio Regindar y desapareció entre un árbol.
Borlix murmuró algo incomprensible. Luego se hizo el silencio en el campamento de los guardabosques.
Uno de los elfos le quitó los arreos al burro, lo condujo a un lugar donde crecían exuberantes hierbas del bosque y acarició suavemente su negro pelaje.
Gorathdin se sentó junto al fuego durante algún tiempo al lado de Werlis, Aarl, Borlix y el hermano Transmudin, que se había quedado dormido en el suave suelo del bosque cubierto de musgo. A medianoche, se quedó despierto junto a la princesa Lythinda en el carro y se durmió poco después.
Era temprano por la mañana cuando Regindar regresó al campamento abierto en el bosque y despertó a Gorathdin.
—Mis exploradores me hablaron de un grupo de espectros del bosque al sur. Será mejor que los rodeemos por el oeste.
Gorathdin se estiró, saltó del carro y se sentó junto al fuego.
—¿Quieres decir que debemos ir más allá del centro del Bosque Oscuro? —preguntó Gorathdin mientras colocaba algunas ramas en el fuego.
—Sé lo que estás pensando. Pero, tarde o temprano, de un modo u otro, tendremos que justificarnos ante los druidas.
—Probablemente tengas razón. Pasemos por alto a los espectros del bosque.
Se levantó, despertó a sus amigos y les explicó el nuevo plan.
—¿Justo pasando el centro del bosque de las brujas? ¿No hay otra opción? —se quejó Borlix, levantándose cansado y estirando las piernas.
—Si prefieres luchar con un grupo de espectros del bosque, entonces podemos ir más al sur —contraatacó Gorathdin.
Borlix murmuró malhumorado algo bajo su espesa barba pelirroja.
Acompañados por Regindar y sus hombres, los viajeros partieron hacia el oeste. Como avanzaban lentamente con el carro, estuvieron recorriendo el camino durante más de un día.
El hermano Transmudin, que observaba atentamente las plantas del bosque, quedó asombrado por la variedad de las distintas hierbas del bosque. Al pasar junto a un arbusto del recuerdo, preguntó a Regindar si podía coger algunas hojas de él.
—¡Adelante, hermano Transmudin! —respondió Regindar, tras lo cual el monje arrancó alegremente un puñado de las codiciadas y extremadamente raras hojas. Salieron del bosque mixto por el que habían estado caminando y se detuvieron brevemente en un prado cubierto de hierbas forestales marrones y grises, detrás del cual se abría un bosque seco de coníferas.
Las leyes de los druidas
—El centro del Bosque Oscuro no está lejos. Guardad silencio. No perturbéis la paz de los druidas. Ya es bastante malo que estéis aquí —advirtió Regindar a Werlis, Aarl, Borlix y el hermano Transmudin, que asintieron en silencio.
Tras fortificarse, cruzaron la pradera del bosque y, guiados por Regindar, se adentraron en el bosque de coníferas. Ahora se dirigían hacia el sur, hacia las Montañas Fronterizas, a dos días de distancia. De nuevo, el hermano Transmudin vio algo que hizo brillar sus ojos.
—¡Mirad! es una planta de sombra, esta es muy rara —exclamó entusiasmado, señalando con la mano una diminuta plantita que crecía junto al tronco de un alerce—. ¿Me permites coger esta plantita? —preguntó cortésmente.
Regindar asintió.
El monje estaba a punto de agacharse cuando le sobresaltó el ulular de un búho blanco, posado en un alerce frente a ellos. Con un par de aleteos, bajó volando en un instante y se dirigió directamente hacia Borlix. Rápidamente le agarró el yelmo con sus fuertes y afiladas garras y lo rodeó por encima de la cabeza.
—Por todos los salones de Ib'Agier. Maldita ave.
Borlix gruñó y levantó su hacha amenazadoramente.
El búho abrió el agarre de sus garras y el yelmo cayó al suelo. Borlix se agachó y, justo cuando iba a recogerlo, vio la túnica verde bosque de un druida.
—¿Qué hacéis en el Bosque Oscuro, especialmente con un enano? Hablad —exigió furioso.
Los enanos no eran precisamente populares entre los druidas debido a su gran necesidad de madera, que quemaban en grandes cantidades en sus hornos de fundición. Borlix ya había notado la hostilidad del druida cuando aún estaba en forma de búho.
—¡Vosotros, guardabosques, contestad! —ordenó el druida con enfado. Nadie respondió.
—¿Quién permitió que este monje robara nuestras plantas? —les preguntó, lanzando una mirada sombría al hermano Transmudin.
—¡Yo... no sabía... que estaba prohibido! —titubeó el hermano Transmudin, tartamudeando.
—No solo se os prohíbe enriqueceros con los bienes del bosque, ¡también se os prohíbe entrar en absoluto! —gritó el druida y golpeó el suelo del bosque con su bastón.
—Pero yo soy un sanador. No me estoy enriqueciendo.
El hermano Transmudin se defendió en voz baja, intimidado por la voz temblorosa del druida.
—Cháchara sin sentido. ¿Voy a obtener una respuesta vuestra, guardabosques? —dijo amenazadoramente el druida, dando un paso hacia los intrusos mientras apartaba a Werlis con su bastón.
—¡Ya basta! —Gorathdin gritó con firmeza y se colocó protectoramente frente a Werlis, ante lo cual el druida le miró atónito.
No estaba acostumbrado a que alguien le hablara en ese tono y levantó el bastón enfadado.
Un rayo de luz verde salió disparado del extremo del bastón hacia Gorathdin. Sin embargo, para asombro del druida, fue desviado hacia el cielo nocturno justo antes de que pudiera alcanzarle. El druida estaba a punto de levantar de nuevo su bastón cuando Gorathdin se lo arrebató de la mano y lo arrojó al suelo.
—¡Ya estoy harto de que me miréis desde arriba! ¡Tu forma de separarte de todos los habitantes de Wetherid! ¡Te desprecio a ti y a tus autoproclamadas leyes! El hecho de que seas un guardián del Árbol de la Vida no te da derecho a tratar como enemigos a todos los que entran en el bosque —dijo Gorathdin, con los ojos brillantes.
El druida se enderezó hasta alcanzar su estatura completa.
—¿Quién te crees que eres, guardabosques? —dijo con la voz temblando de ira—. ¡Cómo te atreves a despreciar las antiguas leyes del bosque y a quebrantarlas al mismo tiempo!
Los ojos verde oscuro de Gorathdin brillaban ahora como si fueran a estallar en miles de destellos de fuego en cualquier momento.
—¡Dime tu nombre, elfo, para saber contra quién dirijo mi poder! —exigió el druida.
Gorathdin permaneció en silencio.
El druida empezó a entonar cánticos, levantó las manos, que empezaron a brillar con una luz verde, y justo cuando estaba a punto de golpear a Gorathdin con todas sus fuerzas, sonaron unos bramidos a su espalda.
—¡Basta! —se escuchó.
Un «basta» era demasiado para el druida. Se dio la vuelta y justo cuando iba a enfocar su poder contra el extraño que tenía detrás se dio cuenta con asombro que se encontraba ante un oso tuerto.
Werlis, Aarl, Borlix y el hermano Transmudin, que no podían creer la forma en que Gorathdin hablaba con uno de los poderosos druidas, no se atrevían a moverse. Regindar y los demás guardabosques se habían tirado al suelo delante del druida por miedo a las consecuencias.
—Mergoldin, ¿estás aquí? ¿Por qué me impides dar una lección a los intrusos? ¿No has oído cómo me ha hablado ese guardabosques? —preguntó el druida a Mergoldin con voz airada.
—Bah, solo son palabras. No puedes perseguir a todos los que dicen lo que piensan —‍argumentó Mergollina enfadado y se enderezó.
—¡Pero han invadido el Bosque Oscuro, eso va contra la ley!
—Estas leyes se remontan a una época en la que Wetherid estaba poblada por criaturas de la oscuridad. La ley pretendía proteger el Árbol de la Vida de su codicia por su poder. No es correcto equiparar a los buenos y educados ciudadanos de Wetherid con esas criaturas de la oscuridad. Sin embargo, esto no significa que todo el mundo sea libre de vagar por el Bosque Oscuro a su antojo o de enriquecerse con sus bienes. Debemos proteger el Árbol de la Vida de sus enemigos. Sí, ese es nuestro destino. Pero debemos ser lo bastante sabios para distinguir a los amigos de los enemigos.
—¡Hablas como el guardabosques!
—¡El guardabosques es mi hijo! —replicó Mergoldin con seriedad.
—¿El mestizo?
Mergoldin permaneció en silencio.
—Puede que poseas el más alto rango de nosotros los druidas, Mergoldin, pero eso no te da derecho a ignorar nuestras leyes y las leyes del bosque. Estás obligado por las instrucciones del Consejo de Druidas y del Árbol de la Vida. Ni siquiera tú me impedirás hacer cumplir nuestras leyes —dijo el druida, levantando las manos amenazadoramente hacia Gorathdin.
Un brillante haz de luz azul apareció de la nada y envolvió al furioso druida, que era incapaz de moverse. Estaba sujeto como por una mano invisible. Una voz profunda, chirriante y lenta sonó desde la oscuridad.
—Has elegido ser un búho y a partir de ahora vivirás tu vida como tal —anunció la voz y luego volvió a callarse.
El druida envuelto en el haz de luz azul brillante se convirtió en un pequeño búho gris ante los ojos de todos y voló hacia el cielo nocturno. Reinaba el silencio y nadie se atrevía a hablar.
—Puedes continuar tu viaje —dijo finalmente Mergoldin.
—¡Adelante! —Gorathdin instruyó a sus amigos. Mergoldin cambió a forma humana y abrazó a Gorathdin.
—Padre, no puedo creer lo que has hecho. El Consejo de Druidas te desterrará del bosque —Gorathdin dijo preocupado.
—¿Qué he hecho? —le preguntó asombrado—. Lo único que hice fue decir la verdad. Igual que tú, hijo mío. La luz azul brillante no procedía de mí, era la luz del Árbol de la Vida. Ella misma dictó sentencia.
Gorathdin se sintió visiblemente aliviado.
—¿Qué vas a hacer ahora, padre?
—Convocaré al Consejo de Druidas y propondré que se cambien nuestras leyes.
—Pero ¿qué pasa con las leyes del bosque? 
—Las leyes del bosque son las leyes del bosque. No tengo ninguna influencia sobre ellas —dijo Mergoldin, poniendo la mano en el hombro de su hijo y deseándole un buen viaje.
—¡Cuídate, hijo! —Gorathdin oyó gritar a su padre mientras corría tras sus amigos.
—Nunca mencionaste que tenías un druida por padre —comentó Werlis cuando Gorathdin llegó al carro.
—Porque no es importante —sonrió.
Durante dos días caminaron hacia el sur, a través de densos y secos bosques de coníferas, viejos bosques caducifolios y oscuros bosques mixtos. Recorrieron barrancos, subieron y bajaron colinas, atravesaron prados forestales y grandes y pequeños claros hasta que, al anochecer, llegaron al pie de las Montañas Fronterizas.
—¡Hay un túnel a mitad de camino! —reveló Regindar, señalando con la mano la pared rocosa que tenían delante, cubierta de hierbas secas, arbustos y matorrales.
—Sé que un clan de enanos grises de Ingar, que llegaron a Wetherid desde Fallgar antes de la época de Entorbis, excavaron aquí en busca de mineral —respondió Gorathdin.
—¿Los enanos grises vivían aquí? —Werlis preguntó asombrado.
—Fue hace mucho tiempo, hace mucho tiempo. Cavaron el túnel mucho antes de que se construyera Ib'Agier. Mucho antes de la época de los humanos —le dijo Borlix y se acarició varias veces la larga barba pelirroja, murmurando algo ininteligible y mirando hacia la pared rocosa.
—No puedo decir cuándo se usó por última vez, pero espero que no se haya derrumbado —dijo preocupado Regindar.
—Construidas por enanos honrados o traidores, las cosas construidas por enanos no se derrumban. Ni siquiera en tres mil años —declaró Borlix con orgullo.
—Espero que Borlix tenga razón. Si podemos usar el túnel, nos ahorraremos una marcha de siete días por las montañas —explicó Gorathdin.
—Deberíamos acampar aquí para pasar la noche. Es demasiado tarde para iniciar el ascenso —sugirió Regindar.
Gorathdin estuvo de acuerdo.
Sabía que la subida al túnel les llevaría medio día, pero como tenían que dejar atrás el carro y el burro, debían estar bien descansados. Necesitarían toda la fuerza que pudieran reunir para llevar a la princesa Lythinda hasta la cima.
Werlis y Aarl partieron en busca de leña, mientras Borlix permanecía en silencio, con los ojos muy abiertos, frente a las montañas y las exploraba con detalle. Le interesaban los matices de la roca, las fracturas de los acantilados, la inclinación de las paredes, dónde estaban cubiertas de maleza, donde el agua se acumulaba en nichos de piedra.
El hermano Transmudin cogió algunas provisiones del carro y empezó a preparar una sencilla cena.
—Voy a construir una camilla para la princesa Lythinda —anunció Regindar y comenzó a buscar ramas y lianas en los alrededores, que utilizó para construir una resistente camilla con la ayuda de otros dos guardabosques.
Gorathdin se sentó junto a Werlis y Aarl en la hoguera y habló con ellos.
Cuando el hermano Transmudin terminó de preparar el espeso estofado y fue a darle un cuenco a Gorathdin, este lo rechazó agradecido, mientras todos los demás comían hambrientos. Gorathdin se levantó y se tumbó en el carro junto a la princesa Lythinda. La besó tiernamente en la frente y le puso otra piel encima. Era una noche fresca de finales de primavera. Soplaba un ligero viento y las nubes cubrían el cielo. Gorathdin puso la mano de la princesa Lythinda entre las suyas y se quedó dormido.
Dos de los guardabosques vigilaban a unos pasos de la hoguera mientras Regindar contaba a los reunidos alrededor del fuego su juventud con Gorathdin hasta que, uno a uno, se fueron quedando dormidos.
Al amanecer, los guardabosques ya estaban listos para el viaje de regreso.
—Es hora de que nos vayamos —dijo Regindar a Gorathdin cuando llegó a la hoguera y despertó a Aarl, Borlix y el hermano Transmudin.
Sin embargo, no pudo despertar a Werlis que seguía roncando.
Regindar y los guardabosques se despidieron. Gorathdin abrazó a su viejo amigo y el grupo de elfos del bosque partió rápidamente hacia el norte.
—¡Cuidad bien del burro! —se despidió el hermano Transmudin tras ellos, despertando a Werlis con su despedida.
Con los ojos entreabiertos, se levantó y se tambaleó somnoliento hasta el carro, donde apartó las pieles que cubrían a la princesa Lythinda para asegurarse de que seguía viva.
—He tenido un sueño terrible. Soñé que Erwight de Entorbis aparecía y envolvía a la princesa Lythinda en una niebla oscura —contó a sus amigos mientras se sentaba junto a la hoguera y continuaba con más detalles. Cuando el fuego se hubo consumido y terminaron el té, se prepararon para partir.
Gorathdin y el hermano Transmudin levantaron a la princesa Lythinda del carro y la colocaron en la camilla construida por Regindar. Aarl y Borlix se ofrecieron voluntarios para llevar la camilla.
Una vez atadas todas las bolsas de viaje y colocadas las armas, se pusieron en marcha y, al cabo de media milla, entraron en el empinado y estrecho sendero cubierto de grava que ascendía hacia las Montañas Fronterizas.
—¡Mira por dónde vas! —Aarl, que iba en cabeza, chilló a Borlix, que llevaba la camilla por detrás.
—¡Deja de tirar tan fuerte! —refunfuñó Borlix, a lo que Aarl rio.
Los dos llevaron a la princesa Lythinda más de la mitad de la montaña. Cuando sus fuerzas menguaron, Gorathdin y el hermano Transmudin tomaron el relevo.
El estrecho sendero conducía por una escarpada pared rocosa a su izquierda. A la derecha había un precipicio, que ahora tenía varios cientos de pies de profundidad. En algunos lugares, el camino era tan estrecho que el hermano Transmudin, que no tenía la habilidad de un elfo, debía tener cuidado para no perder el equilibrio.
Después de media milla cuesta arriba, ahora había rocas casi insuperables en el camino en lugar de pedregal. Borlix se abrió paso hasta la cima y despejó el camino para Gorathdin y el hermano Transmudin empujando las rocas hacia el abismo a su derecha.
El camino se adentraba cada vez más en las montañas. Pronto llegaron a la línea de árboles. Hacía mucho más fresco. Por eso Aarl puso su piel de oso, que sacó de su bolsa de viaje, sobre la princesa Lythinda.
El camino rodeaba ahora la montaña.
—¡Mirad, aquí! —gritó Werlis, señalando el soporte que tenían delante, a su izquierda.
Se habían clavado finos pilares metálicos en la pared rocosa cada veinte escalones, unidos entre sí con una gruesa cuerda oxidada.
Borlix comprobó su estabilidad.
—¡Todavía parece aguantar! —comentó, raspando una parte de la cuerda con la hoja de su hacha hasta liberarla de la capa de óxido.
Aparecieron brillantes hilos de metal plateado y retorcido.
«Es un cable de acero. Indestructible», dijo para sus adentros.
Ahora avanzaban más rápido, ya que podían agarrarse a la cuerda y no hacía falta prestar tanta atención al abismo que había a su derecha.
Les alcanzó la tarde. El cielo estaba despejado y casi habían llegado a su destino. De repente, unas piedras que caían resultaron ser la respuesta de la montaña a una manada de íbices que saltaban sobre las rocas.
Llegaron a un paisaje rocoso llano donde descansaron. Gorathdin miró hacia el norte, hacia las enormes estribaciones del Bosque Oscuro que tenían debajo.
—¡Aquí! Mira, ¡se pueden ver los picos de Ib'Agier! —gritó Borlix y señaló hacia el este, donde se encontraba la cordillera más antigua y alta de Wetherid.
Una sensación largamente olvidada se apoderó de Borlix y, tras meditarlo durante algún tiempo, cortarlo en pequeños trozos del tamaño de un bocado y masticarlo, reconoció su sabor.
Era nostalgia.
Cuando todos hubieron descansado y recuperado fuerzas, Aarl y Borlix volvieron a coger la camilla.
—¡Pero me toca a mí! —protestó Werlis, que también quería hacer su parte.
—Gracias, colega —dijo Gorathdin y le guiñó un ojo a Borlix, que a continuación colocó con cuidado las dos asas de la camilla en el suelo.
Gorathdin no quería ofender a Werlis y aunque sabía que la camilla sería demasiado pesada para él, al menos le dejó intentarlo.
Werlis se agachó para agarrar las asas y en cuanto intentó levantar la camilla se dio cuenta de lo pesada que era.
—La subida debe haberme debilitado —gimoteó.
—Sí, realmente ha sido muy agotador —jadeó el hermano Transmudin, que quiso solidarizarse.
Borlix volvió a hacerse cargo de la camilla y, junto con Aarl, caminó detrás de Gorathdin por las llanuras rocosas.
Ya habían escalado más de la mitad de la cordillera. El viento fresco que soplaba constantemente les helaba la cara. Tras cruzar la llanura, llegaron a una escarpada pared rocosa en la que se habían excavado varias docenas de escalones bajos que conducían hacia arriba.
—Nunca he ido más allá —dijo Gorathdin a sus amigos.
—No es posible que subamos con la princesa Lythinda en la camilla —comentó Borlix, mirando a Gorathdin expectante.
—Subiré yo solo a la princesa Lythinda —respondió Gorathdin.
La levantó con cuidado de la camilla y antes de poner el pie en el primer escalón el hermano Transmudin le pidió que esperara.
—Hace viento y frío —le dijo a Gorathdin y rápidamente le puso un abrigo a la princesa Lythinda.
Seguido por Borlix, Werlis y el hermano Transmudin, Gorathdin subió más y más alto por los escalones, sosteniendo a la princesa Lythinda en sus brazos. Aarl, que había aceptado llevar la camilla vacía hasta arriba, fue el último en seguirlos.
El túnel de los enanos grises
Antes incluso de llegar al final de los escalones excavados en la escarpada pared rocosa, ya podían ver la entrada medio derrumbada de un túnel que les conduciría a Thir.
Un olor frío, húmedo y ligeramente mohoso llegó a la nariz de Borlix, que aspiró profundamente.
—¡Como en casa! —celebró.
Sus amigos no entendieron a qué se refería y le miraron con curiosidad.
—El olor que viene del interior de la montaña me recuerda a Ib'Agier —explicó Borlix.
—Yo lo describiría más bien como un hedor —comentó Werlis, tapándose la nariz.
Aarl se rio y Borlix puso los ojos en blanco ante este comentario.
Gorathdin subió desde el último escalón al saliente plano frente a la entrada del túnel. Esperó a que Aarl bajara la camilla una vez que hubo llegado arriba. Colocó con cuidado a la princesa Lythinda en la camilla y la cubrió con dos gruesas pieles.
—He oído que el túnel tiene miles de pies de largo. Seguro que tardaremos un día entero en llegar al otro lado —dijo Gorathdin a sus amigos.
Se sentó un momento junto a la camilla y miró las rocas que yacían frente a la entrada del túnel mientras calentaba las frías manos de la princesa Lythinda.
—Esperemos que el túnel esté en mejores condiciones que la entrada —comentó Werlis y se sentó junto a Gorathdin.
Borlix, Aarl y el hermano Transmudin se acercaron a la entrada y echaron un vistazo al oscuro túnel. El hermano Transmudin fue el primero en darse cuenta de que no llevaban nada con que iluminar el túnel.
—¡Antorchas, no había pensado en eso! —admitió Gorathdin con enfado.
—¡Cómo hemos podido olvidar las antorchas! —Borlix, que era un enano acostumbrado a utilizar túneles y pasillos semioscuros, se lamentó de semejante fallo. La oscuridad total era un problema incluso para él.
—¿Y si hacemos algunas? Podríamos intentar envolver trozos de tela alrededor de una rama y encenderlos —sugirió Aarl.
—Me temo que no arderían lo suficiente y, de todos modos, la corriente de aire de la montaña las apagaría de inmediato. Pero si alguien lleva aceite en el que podamos empapar los trozos de tela, funcionará —explicó Borlix.
Pero como ninguno de ellos llevaba aceite consigo, no sabían qué hacer.
Aarl, Borlix y el hermano Transmudin se sentaron junto a Gorathdin y Werlis. Pasó algún tiempo antes de que el hermano Transmudin finalmente se levantara y mirara una vez más hacia la oscuridad del túnel.
—¿Damos media vuelta? —preguntó a sus compañeros.
Nadie respondió.
—¡Tengo una idea! —exclamó Werlis en voz alta al cabo de un rato, metiendo la mano en la bolsa que llevaba bajo la capa y sacando el Oráculo de Tawinn.
—¡Esa es nuestra salvación! —comentó alegremente Borlix.
—Ahora sólo tenemos que hacer que brille —dijo Werlis, levantando el cristal que tenía delante—. Oráculo de Tawinn, por favor, ¡brilla!
No pasó nada.
El cristal permaneció sin luz y frío.
—Quizá deberíamos preguntarle —sugirió Aarl.
—¿Quieres que siga brillando con mil preguntas mientras cruzamos el túnel? —masculló Borlix, dándose golpecitos en la frente con el dedo índice.
—¿Por qué no? —respondió Aarl y pidió el cristal a Werlis.
Pero a pesar de todas las preguntas que Aarl hizo al Oráculo de Tawinn, este no empezó a brillar.
Luego se lo entregó a Gorathdin, cuyos intentos tampoco tuvieron éxito, por lo que su perplejidad fue en aumento.
—Nunca pasaremos por este túnel oscuro. ¿Qué hacemos ahora? ¿Deberíamos volver atrás? Quién sabe lo que le habrá pasado a Vrenli mientras tanto. Ya estoy muy preocupado y ahora vamos a perder otros cuatro o cinco días, ¡posiblemente más! —se quejó Werlis mientras el cristal se iluminaba de repente brevemente—. ¿Habéis visto eso?
Los demás asintieron entusiasmados.
—Se iluminó cuando mencionaste el nombre de Vrenli —comentó Gorathdin, con los ojos fijos en el cristal.
—El breve destello no bastaría como única fuente de luz, amigos. ¿O queréis gritar el nombre de Vrenli una y otra vez por toda la eternidad? —farfulló Borlix, arruinando la alegría de Werlis.
—Me temo que entonces tendremos que dar media vuelta —suspiró Aarl con tristeza y devolvió el Oráculo de Tawinn a Werlis, que se guardó el cristal en el bolsillo.
—Podría atravesar el túnel solo con la princesa Lythinda y luego podríamos encontrarnos en Irkaar —sugirió Gorathdin.
—Yo no lo aconsejaría. Quién sabe lo que lleva viviendo allí desde los últimos cien, o más bien mil, años. Cuando pienso en las viejas minas abandonadas de las profundidades de Ib'Agier, podría contarte mil historias —objetó Borlix.
—Aunque consiguieras atravesar el túnel, aún te quedaría un largo camino hasta Irkaar, y no me malinterpretes, pero viajar por Thir como elfo con una joven humana de ojos estrellados en brazos es un suicidio —dijo Aarl en tono de advertencia.
Gorathdin estuvo de acuerdo con las objeciones de sus dos amigos.
—Bueno, podría haber otra posibilidad —intervino el hermano Transmudin.
—¿Cuál? —preguntó Gorathdin con entusiasmo.
El hermano Transmudin dudó unos instantes, pero finalmente consiguió convencerse de que debía hablarles de la magia de fuego y escarcha que se había enseñado en la Orden del Dragón desde tiempos remotos hasta la prohibición real de hacía cien años.
—Ya conocéis al hermano Theramond. Es el hermano mayor de la orden y, bueno, digamos que no acató la prohibición del padre del rey Grandhold. Continuó practicando magia de fuego y escarcha y cuando fui nombrado jefe del templo, me inició en este arte mágico. He quebrantado la ley del rey. Pero os aseguro que Theramond y yo somos los únicos que aún obramos este antiguo conocimiento —informó el hermano Transmudin—. Bueno, ¿qué pensáis? —preguntó, avergonzado.
—¡Excelente! —exclamó Gorathdin encantado.
—¡Eres nuestra salvación! —coincidió Aarl, quien, al igual que Borlix y Werlis, comenzó a reír de alegría.
El hermano Transmudin estaba claramente confundido por su reacción.
—¿Pero no lo entendéis? Practicar magia de fuego y escarcha se castiga con la muerte —‍enfatizó.
—No veo a ningún guardia del rey ni a nadie más de Astinhod aquí, aparte de Gorathdin, pero él no es realmente de allí —concluyó Borlix y sonrió.
—¡Nadie se enterará! —prometió Gorathdin y puso su mano sobre el hombro del hermano Transmudin.
—¡Nadie! —aseguraron al unísono Aarl y Werlis.
Los viajeros se situaron frente a la entrada del túnel e hicieron el juramento de no hablar a nadie de las habilidades prohibidas del hermano Transmudin. El jefe de la Orden del Dragón, que recuperó su amable sonrisa tras el juramento de sus compañeros de viaje, se colocó a la entrada del túnel, levantó las manos implorando por encima de su cabeza y pronunció un verso en un idioma desconocido.
Omnigo darus etner ebig Omnigo darus,
Hanem karuus menhig narus lasmoor.
Ibig inerisus Omnigo darus maslaanus.
El hermano Transmudin empezó a dibujar círculos con las manos. Al instante, las yemas de sus dedos se incendiaron y este fuego se extendió lentamente a través de los movimientos circulares de sus manos. Una bola de fuego del tamaño de la cabeza de Werlis apareció entre las manos del monje.
Werlis, Gorathdin, Aarl y Borlix contemplaron este milagro con asombro y respeto.
—¿Qué os parece, es lo suficientemente grande? Puedo hacerla aún más grande —dijo el hermano Transmudin, que no apartaba los ojos de la bola de fuego.
—Esto... debería bastar —tartamudeó Borlix.
El hermano Transmudin se adentró en el túnel, seguido por los demás. La bola de fuego flotaba frente a ellos, iluminando las oscuras paredes de roca de la entrada.
—Como no sabemos lo que nos espera en la montaña, será mejor que guardemos silencio. Manteneos juntos —advirtió Gorathdin.
Siguieron el túnel, que sólo tenía unos pocos pies de ancho, durante aproximadamente una milla dentro de la montaña, cuando el hermano Transmudin se detuvo de repente.
—¿Qué pasa? —Gorathdin preguntó en voz baja.
—¡Mirad! —replicó el monje, enviando su bola de fuego ligeramente hacia delante con un gesto de la mano.
El túnel terminó abruptamente. Ante ellos se extendía una gigantesca bóveda de estalactitas, plagada de numerosas estalagmitas que sobresalían del suelo. Borlix se acercó al hermano Transmudin.
—Parece que los enanos grises no sólo querían extraer mineral aquí, sino también construir una pequeña ciudad —comentó Borlix, mirando las paredes suavemente labradas de la bóveda, en la que se habían tallado varias cámaras cuadradas de unos veinte por veinte pies de ancho.
—Seguro que estaban pensadas como alojamiento —se dio cuenta Borlix y sus ojos recorrieron las altas bóvedas hasta donde se lo permitía la luz de la bola de fuego.
—A mí me parece que se detuvieron después de la primera fase de construcción —pensó Borlix en voz alta y se acarició un par de veces su larga barba pelirroja.
«¿Qué les impidió terminar su plan?», reflexionó Borlix en silencio.
—¡Sigamos despacio! —Gorathdin instó a sus amigos.
El hermano Transmudin recogió su bola de fuego con un gesto de la mano y salió del túnel por el ancho camino que, supuso, conducía al lado opuesto de la bóveda. La luz de la bola de fuego proyectaba sobre el sendero grandes sombras de los pilares de piedra toscamente labrados e inacabados que se alzaban a su izquierda y a su derecha. Lentamente, maravillados por las estructuras inacabadas, los viajeros se dirigieron hacia el centro aproximado de la bóveda cuando Borlix percibió un olor familiar.
—¡Esperad, amigos! —susurró.
—¿Qué pasa? —preguntó Gorathdin.
—Ese olor, ¿no lo notáis? —preguntó en voz baja,
Werlis, Aarl y el hermano Transmudin negaron con la cabeza. Sólo Gorathdin, que aspiraba profundamente el aire, pudo percibir algo.
—¿Qué es eso? —preguntó Gorathdin a Borlix.
—¡Duendes de las cavernas! —respondió Borlix, levantando su hacha listo para luchar.
—¿Duendes de las cavernas? —repitió incrédulo Werlis.
—Los enanos también las llamamos «las ratas de las profundidades» —respondió Borlix en un susurro.
—¿Ratas? —preguntó Werlis.
—Los enanos les dimos este nombre porque, al igual que los pequeños roedores, viven en las oscuras profundidades y se alimentan de murciélagos, lagartos, insectos y otras criaturas que viven en el interior de una montaña —explicó Borlix.
—¿Son los duendes de las cavernas un peligro para nosotros o no? —Gorathdin presionó con impaciencia.
—Inmensamente peligrosos. Estas criaturas del tamaño de un niño, de piel azul y sin pelo, con sus dientes puntiagudos y medio podridos, son muy agresivas. Sus ojos rojos y brillantes atestiguan su pacto con el mal —explicó Borlix.
—¡Adelante! —Werlis apremió a Borlix y se colocó muy cerca de Gorathdin, casi desapareciendo bajo su capa.
—Han sido una molestia desde que los enanos tenemos memoria. Lanzan flechas envenenadas a sus oponentes con sus cerbatanas cortas. Muchos de ellos también van armados con garrotes. Pero los más peligrosos son sus hechiceros mágicos —continuó Borlix.
—Así que debemos mantenernos alerta —dijo Aarl.
Los ojos de Gorathdin recorrieron la ciudad en construcción.
—Por aquí, a la derecha, detrás del puente de piedra, en el otro extremo, hay dos de estas criaturas —susurró Gorathdin, dejando la camilla junto a Aarl y cogiendo su hacha de fuego mientras pequeñas llamas azules empezaban a bailar sobre su hoja lisa como un espejo.
—Será mejor que sigamos moviéndonos —murmuró el hermano Transmudin.
—Parece que aún no se han fijado en nosotros —susurró Borlix, ante lo cual Gorathdin volvió a ponerse la correa de cuero de su hacha de fuego.
El hermano Transmudin redujo la intensidad de las llamas de su bola de fuego para no atraer la atención de los dos duendes de las cavernas.
—Vamos, asegurémonos de llegar al otro lado de la ciudad, o lo que sea que se vaya a construir aquí —dijo Gorathdin en voz muy baja, levantando la camilla con Aarl y siguiendo al hermano Transmudin, que a menudo tenía que detenerse brevemente para enviar su bola de fuego un poco más adelante. La luz de las llamas no siempre era suficiente para iluminar el oscuro camino que quedaba por delante.
Aparte de los sonidos de las pisadas de los viajeros y del ocasional estallido de las gotas de agua que caían de las estalactitas, la montaña estaba en absoluto silencio. Cuando casi habían llegado al otro extremo de la bóveda, Gorathdin divisó a un grupo de unos quince duendes de las cavernas de pie frente al túnel que salía de la bóveda antes de que nadie más pudiera verlos.
—Esperad —Gorathdin susurró, levantando la mano en señal de advertencia—. Duendes de las cavernas. Más adelante, en la salida —hizo saber a sus amigos.
El hermano Transmudin ocultó su bola de fuego tras un saliente rocoso a su izquierda y miró fijamente la oscuridad que se extendía ante él. Sólo se veía interrumpida por la luz de una pequeña hoguera alrededor de la cual se sentaba el grupo de duendes de las cavernas. Su mirada se posó en uno de mayor tamaño, apartado del grupo, que miraba fijamente las llamas ardientes. El gran duende de las cavernas estaba envuelto en una capa hecha con pieles de rata y se apoyaba en un bastón de madera, en cuyo extremo estaba el cráneo de lo que el hermano Transmudin supuso que era una gran rata de las cavernas.
—Cuidado con el más alto con el bastón. Es un hechicero —Borlix advirtió.
—Llevemos a la princesa Lythinda lejos de aquí —susurró Gorathdin a Aarl, que asintió.
Con cuidado y en silencio, llevaron la camilla a una de las cámaras de piedra a medio terminar en la pared abovedada a su derecha y la colocaron en el suelo del interior. Gorathdin hizo una señal a Werlis para que se acercara a ellos.
—Quiero que cuides de ella —le susurró a Werlis, que permanecía en la oscuridad junto a la camilla de la princesa Lythinda con su espada corta desenvainada.
Werlis metió la mano en el bolsillo y sacó el Oráculo de Tawinn. Se puso al cuello la fina cadena de plata unida al cristal.
—Vrenli —susurró en voz baja, y el cristal se iluminó durante unos instantes. Werlis echó un rápido vistazo a la tosca cueva de piedra.
«¡Nada más que piedra!», pensó y se agachó junto a la camilla.
Gorathdin y Aarl regresaron sigilosamente junto al hermano Transmudin y Borlix.
—¿Puedes hacer que la bola de fuego flote sobre las cabezas de los duendes? —preguntó Gorathdin en voz baja al hermano Transmudin.
—Creo que sí, pero entonces estaremos a oscuras —respondió.
Gorathdin asintió.
—Esa es mi intención.
El hermano Transmudin y Borlix le miraron interrogantes.
—Pienso abatir a tres o cuatro de ellos antes de que puedan llegar hasta nosotros —les dijo Gorathdin a los dos, indicándole a Aarl que se acercara sigilosamente a los duendes de las cavernas—. Les apuñalarás por la espalda si corren hacia nosotros.
Se arrastró agachado hasta una de las estalagmitas que se extendían desde el suelo hasta el techo abovedado frente a ellos, sacó dos de sus cuchillos arrojadizos de sus vainas e indicó a Gorathdin que estaba preparado.
—Borlix, cuida bien del hermano Transmudin, sin su bola de fuego estamos perdidos —‍le susurró Gorathdin, que agarró con fuerza el mango de su hacha con ambas manos y asintió.
Gorathdin colocó su hacha de fuego en el suelo a su lado, cogió su arco del hombro y puso una flecha en la cuerda. Hizo una señal al hermano Transmudin para que enviara la bola de fuego sobre las cabezas de los duendes de la cueva. El monje hizo un rápido movimiento con la mano derecha en dirección a la salida de la bóveda, con lo que la bola de fuego se precipitó hacia el grupo de duendes de las cavernas y se detuvo en el aire justo por encima de sus cabezas.
—¡Maannuuu! —fue el grito de advertencia de una de las criaturas amantes de la oscuridad, lo que hizo que los duendes de las cavernas saltaran y retrocedieran asustados ante las llamas. Se llevaron las manos huesudas y arrugadas a los ojos para protegerse de la luz deslumbrante.
Gorathdin aprovechó su confusión y disparó una flecha a su objetivo. La flecha voló a gran velocidad, con un fuerte zumbido, hacia el brujo duende de las cavernas. En cuanto escuchó el sonido, se tiró al suelo para protegerse.
Todavía tendido en el suelo, levantó su bastón y apuntó en la dirección en la que se había disparado la flecha. Una luz brillante iluminó el techo sobre las cabezas de Gorathdin, Borlix y el hermano Transmudin. Los duendes de las cavernas que se concentraban alrededor del hechicero en el suelo agarraron sus cerbatanas y garrotes y corrieron hacia sus atacantes, gritando estridentemente.
Gorathdin reaccionó de inmediato y disparó varias flechas seguidas a las criaturas que corrían hacia él. Consiguió matar a tres de ellas antes de que alcanzaran las estalagmitas tras las que se ocultaba Aarl.
—¡Moggnarrr! ¡Moggnarrr! —gritó la turba enfurecida, saltando y corriendo hacia Gorathdin, Borlix y el hermano Transmudin.
El brujo duende de las cavernas, que entretanto se había enderezado, levantó el bastón por encima de su cabeza sin pelo y arrugada y soltó un fuerte silbido a través de la bóveda, ante lo cual Aarl, que no le había quitado los ojos de encima en todo el rato, saltó de detrás de las estalagmitas.
Lanzó a propósito sus dos cuchillos arrojadizos contra el hechicero que miraba fijamente al oscuro techo abovedado que había sobre él, esperando algo. Con un fuerte y grotesco grito, el más grande de los duendes de las cavernas se desplomó en el suelo.
Mientras tanto, Gorathdin pudo matar a otras tres de las criaturas de ojos rojos que saltaban de un lado a otro con tres disparos certeros. Justo cuando estaba a punto de poner otra flecha en la cuerda de su arco, Borlix se plantó frente a él.
—¡Hermano Transmudin, recupera la bola de fuego! —gritó Borlix, mirando al frente atentamente.
Como no podía ver a través de la oscuridad como Gorathdin, sólo vio los estrechos ojos rojos de las pequeñas criaturas de piel azul que venían hacia él. El hermano Transmudin reaccionó de inmediato e hizo retroceder la bola de fuego. Aarl aprovechó la luz pasajera para acercarse por detrás a los duendes de las cavernas que corrían hacia sus amigos. Antes de que pudieran llevarse la cerbatana a los labios agrietados y grisáceos, cayeron de rodillas, sin aire. Los había degollado hábilmente.
Los pocos duendes de las cavernas que quedaban casi habían alcanzado al hermano Transmudin, que ahora podía ver de cerca a las feas criaturas que moraban en las oscuras profundidades de las montañas. Estaban a pocos pasos de él blandiendo amenazadoramente sus garrotes. Buscando refugio, se colocó detrás de Borlix, que ya giraba su hacha a su alrededor.
Gorathdin agarró su hacha de fuego y saltó hacia los duendes de las cavernas, golpeando sus azulados y arrugados cuerpos con rápidos y potentes movimientos. Cuatro de las criaturas esquivaron los golpes de Gorathdin y saltaron hacia Borlix, sólo para ser decapitadas por la hoja giratoria de su hacha. Werlis, asustado por los sonidos de la batalla, susurró el nombre de Vrenli una y otra vez y se acercó a la entrada de la cueva, con la espada corta desenvainada, para mirar a sus amigos a la pálida luz del cristal.
El hermano Transmudin se había alejado unos pasos de los combatientes. En ese momento envió la bola de fuego que flotaba frente a él, precipitándose hacia los duendes de las cavernas que aún vivían. Inmediatamente se incendiaron y rodaron por el suelo. Gritos horribles y llenos de dolor sonaron mientras las criaturas morían abrasadas.
Borlix y Gorathdin pusieron fin rápidamente a su tormento.
—¡Hecho! —dijo Borlix, sacando la hoja de su hacha del cuerpo del duende de las cavernas y limpiando la sangre negra y apestosa de su piel arrugada y quemada.
Aarl volvió a recoger sus cuchillos arrojadizos e hizo lo mismo que Borlix.
—¿Oís eso? —preguntó Gorathdin, escuchando atentamente con sus puntiagudas orejas élficas.
Dio unos pasos hacia la cueva de piedra donde se escondían Werlis y la princesa Lythinda.
—¿Qué pasa? —preguntaron Borlix y Aarl.
—Ese sonido de aleteo —respondió Gorathdin.
—No oigo nada —confesó Aarl, escuchando en la oscuridad frente a él.
Borlix y el hermano Transmudin también negaron con la cabeza.
—¡Rápido a la cueva de piedra! —gritó Gorathdin y corrió hacia Werlis, seguido por los demás. Les esperaba en la oscura entrada, que sólo estaba iluminada por la bola de fuego.
—¿Has acabado con ellos? —quiso saber Werlis.
—¡Sí! —respondió Gorathdin y se inclinó sobre la princesa Lythinda.
—¡Necesito un descanso! —jadeó el hermano Transmudin e hizo desaparecer la bola de fuego con un gesto de la mano, con lo que la estrecha cueva quedó completamente a oscuras.
Gorathdin pudo oír el sonido del aleteo cada vez más fuerte y se acercó a la entrada con sus ojos verdes oscuros brillantes. Miró hacia los edificios de piedra.
—Algo está pasando ahí fuera. Esperadme aquí —ordenó a los demás, camuflándose y adentrándose lentamente en la oscuridad.
El revoloteo se silenció. Gorathdin se quedó unos instantes mirando a su alrededor, pero no vio nada sospechoso, así que regresó sigilosamente junto a sus amigos.
—Vamos, sigamos avanzando. Pero no hagáis ruido —susurró Gorathdin.
El hermano Transmudin creó una nueva bola de fuego, usando su luz para caminar de regreso por el sendero que conducía a través de la bóveda.
—¡Ratas! —gruñó Borlix, que llevaba la camilla con Aarl. La levantó más alto para pasar por encima de los cuerpos sin vida de los duendes de las cavernas.
Estaban a sólo unos cientos de pasos de la salida de la bóveda cuando el hermano Transmudin divisó el bastón del brujo muerto tendido en el suelo frente a él. Lo cogió y lo rompió contra su rodilla. El fuerte crujido del bastón al romperse asustó a los murciélagos gigantes que habían respondido a la llamada del brujo. Con estridentes gruñidos, agitaron sus enormes alas desde el techo de la bóveda sobre los intrusos, infligiéndoles sangrientos cortes con sus afiladas garras.
—¡Malditos bichos sedientos de sangre! —Regañó Borlix, haciendo girar su hacha sobre su cabeza.
—¡Socorro! —Werlis gritó y se tiró al suelo, llevándose las manos protectoras a la cabeza.
Aarl lanzó un cuchillo arrojadizo al murciélago que atacó a Werlis, sólo para ser atacado él mismo por dos de los monstruosos chupasangres al momento siguiente.
El hermano Transmudin se arrancó del cuerpo el murciélago, que le había mordido el cuello y arañado la túnica, y apretó con la mano izquierda la herida sangrante.
Luego dirigió la bola de fuego hacia la bandada de murciélagos que había sobre sus cabezas con la mano derecha. Pero la sed de sangre de los animales eliminó su miedo al fuego y a la luz. Varios murieron abrasados, pero eran demasiados para que el hermano Transmudin pudiera ahuyentarlos con la bola de fuego.
—Por todos los salones de Ib'Agier. ¡Atraeremos la atención de aún más duendes de las cavernas! —refunfuñó Borlix, girando en círculos con su hacha.
Aarl ya había arrojado todos sus cuchillos arrojadizos e intentaba repeler los ataques de los murciélagos con su daga. Gorathdin rodeaba con su hacha de fuego a la princesa Lythinda para protegerla de las afiladas garras y los dolorosos mordiscos de las criaturas chupasangres. Como no se defendió, tenía la cara cubierta de sangre.
—¡Son demasiados! —gritó Gorathdin.
A continuación, el hermano Transmudin hizo desaparecer la bola de fuego y todo se oscureció durante unos instantes.
—¡Hermano Transmudin, la bola de fuego, rápido! —gritó Borlix desesperadamente.
El monje extendió la mano derecha hacia los murciélagos y pronunció un verso. Un instante después, un viento helado sopló sobre sus cabezas y congeló las alas de los murciélagos. Cayeron al suelo como piedras.
—¿Qué está pasando? ¿Dónde está la bola de fuego? —tartamudeó Borlix, tanteando todo a ciegas a su alrededor.
—¡Ahora! —anunció el hermano Transmudin y creó una nueva bola de fuego que iluminó a los murciélagos helados que yacían en el suelo a su alrededor.
—Bien hecho, hermano Transmudin. Rápido, ¡salgamos de aquí! —instó Gorathdin y recogió la camilla con la ayuda de Aarl.
Caminaron rápidamente hacia el túnel que tenían delante.
—El hielo sólo los retendrá hasta que empiece a derretirse —advirtió el hermano Transmudin, quien, seguido por Werlis y Borlix, entró en el túnel.
La herida de la mordedura en el cuello, que aún sujetaba con la mano izquierda, le ardía como el fuego y, mientras caminaba, intentaba encontrar con la mano derecha la pequeña petaca que llevaba en su bolsa. Cuando el túnel dobló una esquina, se detuvieron un momento.
Gorathdin le pidió a Borlix que ocupara su lugar en la camilla y luego se limpió la sangre de la cara con la capa. El hermano Transmudin pidió a un tembloroso Werlis que sujetara un momento la bolsa con las pociones curativas y empezó a buscar algo en ella. Una vez que encontró el frasquito que buscaba, derramó parte de su contenido sobre la herida del cuello. La hemorragia se detuvo de inmediato, tras lo cual sacó un paño de la bolsa y pidió a Gorathdin que le vendara el cuello.
—¡Perdonadme, amigos! No debería haber roto el bastón del brujo —dijo avergonzado.
—¡Olvidado y perdonado! —le dijo Borlix y siguió a sus amigos por el largo túnel hasta la salida.
—¡Es de día! —gritó Werlis encantado cuando salieron del túnel y divisó el sol ocultándose tras el horizonte por el oeste.
El hermano Transmudin hizo desaparecer la bola de fuego, dejó su bolsa y volvió su atención a las heridas de sus amigos. Una vez curadas todas sus heridas, bajaron por los escalones tallados en la roca de la ladera de la montaña que daba a Thir hasta llegar a un saliente.
Aarl miró hacia su casa.
A lo lejos, en el horizonte, se extendía el Mar del Sur. Pronto volvería a enfrentarse a los horrores de su pasado, pero confiaba en que la herida de su corazón, similar a la de su pierna que ya había cicatrizado, pronto sanaría para siempre. Los viajeros absorbieron los últimos rayos del sol poniente y se recuperaron de su marcha a través de la oscuridad.
Siguieron un sinuoso sendero cuesta abajo hasta que casi había anochecido. Cuando oscureció demasiado para continuar, acamparon bajo un gran pino y pasaron allí la noche.
Se acuerda un pacto
La huida de Manamii la llevó cada vez más al sureste en la oscuridad. Esperaba llegar pronto a la aldea de Zeel, al noroeste de la ciudad portuaria de Irkaar. Manamii cayó varias veces al tropezar raíces que sobresalían del suelo, árboles caídos o piedras, y se arañó con plantas espinosas. A menudo se sobresaltaba con los ruidos de la noche. Pero su preocupación por Wahmubu, Vrenli y las páginas del libro la mantuvieron corriendo por el oscuro desierto. Manamii no se dio cuenta de que estaba demasiado al este de Zeel, corriendo hacia un lago a varios miles de pies de su destino.
Mientras tanto, Erik se había recuperado en la cabaña principal de la aldea de las Hordas Furiosas. Aturdido, llamó a sus hombres y ordenó a los dos bárbaros que irrumpieron por la puerta que emprendieran la persecución de la mujer del desierto.
—¡Llévate a los perros! —ordenó, visiblemente molesto, mientras palpaba con cuidado su dolorida zona genital—. ¡Esa bruja… como le ponga las manos encima...! —rugió, apretando el puño.
Abandonó la cabaña principal y marchó furioso hacia la cabaña de madera donde Wahmubu y Vrenli permanecían cautivos.
—¡Tráiganmela! —gritó a los cinco bárbaros que se habían reunido en la oscuridad de la plaza del pueblo con tres perros lobo para encontrar a Manamii.
—¡Buscadla! —gritó uno de los bárbaros a los perros, que enseguida captaron el olor de Manamii y corrieron infaliblemente fuera de la aldea hacia el noreste.
Erik abrió la puerta de la cabaña de madera, entró, agarró a Wahmubu por la ropa con su fuerte mano derecha y tiró de él hacia arriba.
—¿Quién es esta bruja? ¿Tu esposa? ¿Prometida? ¡Respóndeme! —Erik temblaba.
Wahmubu permaneció en silencio.
Sospechaba que Manamii había escapado. Vrenli, que se había quedado dormido con las manos atadas a la espalda, se despertó mientras Erik seguía atacando a Wahmubu. Rodó hábilmente hasta los pies de Erik y le hundió los dientes en la pantorrilla con todas sus fuerzas. El bárbaro soltó un grito espeluznante, se apartó de Wahmubu y propinó a Vrenli una fuerte patada en el estómago con el pie derecho. La fuerza de la patada lanzó a Vrenli al otro lado de la cabaña, donde se retorció de dolor mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Wahmubu vio su oportunidad, se levantó e intentó tirar a Erik al suelo con una potente patada en el hombro, pero Erik se giró hacia un lado para evitar el golpe. Wahmubu cayó hacia delante, golpeándose la nariz contra el suelo y cayendo a los pies de Erik.
—En cuanto mis hombres traigan a esta bruja, os daré de comer a los perros —les gritó, le dio otra patada a Wahmubu y salió de la cabaña enfadado.
Algún tiempo después de que Erik hubiera cerrado la puerta, Wahmubu se enderezó y se limpió la nariz sangrante en el sobrevestido. Ayudó a levantarse al todavía sollozante Vrenli, tendido en el suelo y sujetando con todas sus fuerzas su capa del Bosque Oscuro.
—¡Hemos fracasado! —confesó Wahmubu abatido—. Las páginas del libro están en manos de los bárbaros y la mujer que amo probablemente esté vagando por el bosque en la oscuridad —añadió con tristeza, sentándose en medio de la cabaña y fijando su mirada en las paredes de madera.
—Si yo fuera tú, me alegraría de que Manamii pudiera escapar. Quién sabe lo que ese bárbaro le habría hecho. Seguro que volverá con ayuda y en cuanto a las páginas del libro... —‍dijo Vrenli, poniéndose la mano en la capa.
—Los cosí en el forro de mi capa antes de salir de Iseran —añadió Vrenli.
Wahmubu levantó la vista.
—Lo has hecho bien, Vrenli. Quizá aún tengamos una oportunidad después de todo. Tienes razón, nunca hay que dejar de tener esperanza —afirmó Wahmubu y se tumbó en el suelo.
—Deberíamos intentar dormir un poco. Esperemos que tengas razón y Manamii vuelva con ayuda —murmuró y luego cerró los ojos.
Vrenli pensó durante un rato en su situación y en la de sus amigos de Astinhod.
«La aldea de las Hordas Furiosas está bien fortificada y Erik tiene más de trescientos hombres a su alrededor; no nos será fácil salir de aquí. Manamii debería volver con un pequeño ejército», pensó Vrenli.
Ante el improbable rescate, su esperanza empezó a desvanecerse. Se tumbó de espaldas junto a Wahmubu, miró fijamente a la oscuridad durante algún tiempo y se quedó intranquilamente dormido.
Manamii, cuyas rodillas ya presentaban profundas heridas por sus frecuentes caídas, decidió tomarse un breve descanso después de la carrera. Estaba desesperada, no sabía con certeza si estaba en el camino correcto y, si de algún modo llegaba a Zeel, aún se enfrentaba a la incertidumbre de si el pueblo la ayudaría en algo. Ni siquiera sabía si la gente de Zeel era capaz de luchar contra las Hordas Furiosas. Agotada, se agachó, escondió la cara entre las rodillas e intentó recuperar el aliento. Los loberos bárbaros que seguían el rastro de Manamii ya estaban cerca de ella. Cuando un repentino aullido cortó el silencio, Manamii se levantó de un salto y corrió hacia el este con sus últimas fuerzas.
Cuando amaneció y aún no había llegado a Zeel, empezó a pensar que no lo lograría, pero a medida que el bosque se hacía más ralo, vio un claro delante de ella tras sólo unos cientos de pasos, y recobró la esperanza. Sonó un aullido cercano y Manamii empezó a correr hacia el claro que tenía delante con las últimas fuerzas que le quedaban. Pero en lugar de la aldea que esperaba, sólo vio un pequeño lago. La desesperación se apoderó de ella, las lágrimas corrían por sus mejillas y sus fuerzas menguaban. El sonido de sus persecutores se elevaba amenazador tras ella. El pensamiento salvador de saltar al lago para despistar a los perros le dio un último impulso de fuerza. Cuando llegó exhausta a la orilla del lago, saltó de cabeza al agua fría y refrescante. Se sumergió y nadó hacia el centro del lago. Cuando salió a tomar aire y miró hacia atrás, vio a cinco bárbaros que salían corriendo del bosque hacia el claro, siguiendo a sus perros.
Manamii aún tenía ventaja y esperaba que los perros hubieran perdido su rastro. Nadó hacia la orilla norte. Una vez allí, volvió a mirar a su alrededor y vio a los perros olfateando el suelo donde ella había saltado al lago, paseándose furiosamente arriba y abajo.
Completamente agotada, se dejó caer en la hierba húmeda de la orilla del lago y se calentó bajo los rayos del sol matutino. Sabía que no disponía de mucho tiempo. Sus perseguidores eran bárbaros, pero no eran tan estúpidos como para no descubrir pronto que se había tirado al agua. Sin embargo, tuvo que cerrar los ojos un momento y descansar. Llevaba dos días sin dormir. Sólo pasaron unos instantes hasta que se quedó dormida, con los ojos cerrados bajo la cálida luz del sol, completamente agotada.
Mientras tanto, los perseguidores de Manamii se habían dividido en dos grupos. Tres de los bárbaros y dos perros rodearon el lago desde el norte y los otros dos, con un perro, se dirigieron a la orilla opuesta desde el sur. Cuando llegaron a la orilla occidental del lago, su perro empezó a gruñir y a enseñar los dientes. Había detectado a Manamii y empezó a correr hacia el norte, acelerando el paso.
Justo cuando el perro estaba a punto de abalanzarse sobre Manamii, que seguía tendida en la orilla del lago, una flecha le alcanzó de lleno mientras saltaba. Se levantó de un salto al oír el aullido del perro alcanzado y miró a su alrededor, sobresaltada.
Dos de sus perseguidores corrieron hacia ella. Manamii se volvió en la dirección desde la que se había disparado la flecha y vio a un elfo alto. Iba vestido con una capa verde oscuro, sostenía un arco largo en la mano derecha y la saludaba con la izquierda.
Manamii estaba a punto de devolverle el saludo cuando el fuerte brazo de un bárbaro la agarró por la nuca y la inmovilizó contra el suelo. Dos fuertes gritos después, el bárbaro soltó su agarre. Se dio la vuelta y vio que su atacante y el otro bárbaro habían sido alcanzados en los hombros por dos cuchillos arrojadizos.
Manamii corrió inmediatamente hacia el guardabosques y se dio cuenta de que no estaba solo, sino acompañado por un thiriano, un enano, un abkether y, según supuso, un monje. Una camilla yacía en la hierba a su lado con una joven descansando sobre ella.
Werlis, Gorathdin, Aarl, Borlix y el hermano Transmudin, que habían estado caminando hacia el sur desde las Montañas Fronterizas desde la mañana, se pararon frente a Manamii. Les sorprendió encontrarse con una mujer del desierto aquí, en medio el desierto.
—Ayudadme. Me van a matar —les suplicó.
Los dos bárbaros no se vieron frenados por mucho tiempo por los cuchillos en los hombros y corrieron hacia Manamii con las hachas en alto. Dos cuchillos arrojadizos más de Aarl detuvieron a medio camino a los atacantes heridos y de rostro adusto. Cayeron al suelo, muertos.
—¡Por favor, ayudadme! —suplicó de nuevo.
—¿Qué hace una mujer del desierto tan al norte, sola y perseguida por dos bárbaros? —‍preguntó Gorathdin, y antes de que pudiera responder, los otros tres bárbaros llegaron a la orilla del lago con sus dos perros lobo.
—¡Dadnos a la bruja! —rugió uno de los bárbaros, levantando su hacha amenazadoramente al ver a sus dos hermanos de clan muertos tendidos en la hierba frente a él.
—¿Qué ha hecho? —preguntó Gorathdin, poniendo una flecha en la cuerda de su arco y apuntando a uno de los dos perros que gruñían.
—No es asunto tuyo, elfo apestoso. Entréganosla —replicó otro de los bárbaros listo para la batalla.
—¡Los bárbaros me han capturado a mí, a mi prometido y a un abkether que viajaba con nosotros! —se apresuró a explicar, agarrando el brazo de Gorathdin para protegerse.
—¿Un abkether? —preguntó Borlix alegremente.
—Sí, un abkether, como tu amigo —respondió Manamii, señalando a Werlis.
—¿Sabes su nombre? —preguntó Gorathdin.
—¡Se llama Vrenli! —respondió Manamii.
Los cinco amigos se sonrieron alegremente.
—¡Vrenli está vivo! —vitoreó Werlis rebosante de alegría.
Cuando uno de los bárbaros dio un paso hacia Manamii, Gorathdin disparó su flecha contra el perro lobo que le acompañaba. El segundo, que estaba a punto de saltar, sucumbió a un cuchillo arrojadizo de Aarl.
Borlix corrió hacia los tres bárbaros y abatió a uno de ellos con un poderoso golpe de hacha, se dio la vuelta y utilizó el mango para herir en la ingle al que estaba a su lado. El bárbaro cayó de rodillas y Werlis le clavó por detrás la hoja de su espada corta en la espalda. Gorathdin saltó sobre el tercer bárbaro y lo derribó con dos rápidos puñetazos sucesivos. Borlix estaba a punto de matar al hombre en el suelo con su hacha cuando Gorathdin lo detuvo.
—¡Para, déjale vivir! —Gorathdin objetó.
Borlix le miró atónito.
—¿Por qué? —quiso saber, cerniendo su hacha sobre el bárbaro.
—Necesitamos información.
Borlix asintió y bajó lentamente su hacha, tras lo cual Aarl ató al bárbaro que yacía en el suelo.
—¡Gracias! —dijo Manamii con alivio y rodeó el cuello de Gorathdin con sus brazos.
—¿Dónde está Vrenli? —preguntó Werlis con impaciencia.
—¡Él y mi prometido Wahmubu, príncipe de las tribus nómadas del norte, están cautivos de las Hordas Furiosas! Su líder se llama Erik —respondió.
Gorathdin asintió.
Conocía la ubicación de la aldea de las Hordas Furiosas y que allí había al menos trescientos hombres armados.
—Por lo que sé, no guardan rencor a los scheddiferienses. ¿Cómo es que te capturaron? —le preguntó Gorathdin.
Manamii se sentó en la hierba y comenzó a relatar a sus salvadores los sucesos acaecidos en el desierto de DeShadin.
—¡Erwight de Entorbis! —farfulló Borlix y maldijo después de que Manamii le contara el plan del señor de las sombras. Los ojos de Manamii se posaron brevemente en la princesa Lythinda.
—¿Qué le pasa? —preguntó, levantándose y caminando hacia la camilla.
—Está enferma —respondió el hermano Transmudin, que no estaba seguro de poder confiar en la mujer del desierto.
Para Gorathdin, sin embargo, era diferente, supo desde el primer momento en que había mirado en su interior que ella, al igual que él, servía al Libro de Wetherid. Era una guardiana, una hermana. Confiaba en ella y por eso le contó el motivo de su viaje y que su destino era la isla de Horunguth. Gorathdin era muy consciente de que su franqueza hacia la extraña mujer del desierto desconcertaba a sus compañeros de viaje.
—Podemos confiar en ella —afirmó Gorathdin, mirando a sus amigos.
Todos se presentaron entonces vacilantes a Manamii.
—Tenemos que liberar a Vrenli —recalcó Werlis con ansiedad.
—Por supuesto que tenemos que hacerlo —coincidió Aarl, mientras Borlix asentía.
Mientras Gorathdin reflexionaba sobre un plan de rescate, el hermano Transmudin atendía las heridas de la rodilla de Manamii.
—Encontraremos la forma de liberar a Vrenli y al prometido de Manamii, pero no será fácil —comentó Gorathdin.
—¡Bah! Entremos en el pueblo y saquémoslos de allí. Quien se interponga en nuestro camino... bueno, ¡ya sabéis! —refunfuñó Borlix, blandiendo su hacha en el aire.
—No, amigo mío, no es tan sencillo —respondió, informando a sus amigos del número aproximado de bárbaros y de las fortificaciones que rodeaban la aldea.
—Necesitamos un ejército para entrar ahí —declaró Manamii.
—Me temo que no tenemos ejército, princesa —comentó cortésmente Borlix.
—Ya lo veo. Pero la aldea de Zeel está por aquí cerca, podemos pedir ayuda allí —sugirió, con la mirada fija en Aarl.
—No creo que encontremos ayuda allí. Los habitantes de la aldea evitan luchar con las Hordas Furiosas —explicó Aarl, negando con la cabeza.
—Me temo que estamos solos —concluyó Gorathdin.
—¡Pero no podemos dejar a Vrenli en la estacada! —protestó Werlis, poniéndose en pie y caminando nerviosamente arriba y abajo por la orilla del lago.
—Podría cabalgar hasta Iseran si me venden un caballo en Zeel y pedir ayuda a mi padre —sugirió Manamii.
Aarl se levantó y empezó a recoger algunas ramas secas de la orilla del lago.
—Me temo que no tenemos tiempo. Erik, el líder del clan de las Hordas Furiosas del Oeste, pronto se dará cuenta de que sus hombres no regresan. No esperará mucho más para matar a Wahmubu y Vrenli —aclaró Gorathdin mientras se acercaba a la camilla de la princesa Lythinda, le cogía la mano y se sumía en sus pensamientos.
Pasó algún tiempo.
Mientras tanto, Aarl había encendido un fuego y el hermano Transmudin empezaba a preparar una comida sencilla. Werlis y Borlix, que estaban sentados en el suelo junto al fuego, discutían diversos planes de rescate. Manamii estaba cerca de la orilla del lago y miraba hacia el otro lado.
—¡Creo que podría funcionar! —anunció Gorathdin finalmente y se puso de pie—. ¡Escuchadme, amigos!
Todos levantaron la vista.
—Aarl, te harás pasar por uno de los ladrones de Astinhod y me llevarás a la aldea bárbara como tu prisionero. Diles que soy el hijo de Mergoldin y un regalo de Erwight de Entorbis para reforzar la alianza que buscamos. Causaremos una gran conmoción entre los bárbaros —explicó y, antes de que ninguno de sus amigos pudiera expresar sus objeciones, se volvió hacia Manamii y continuó.
—Manamii, eres una asesina, ¿crees que puedes colarte en la aldea sin ser vista durante el alboroto para liberar a Wahmubu y Vrenli? 
Sus amigos se sorprendieron porque Manamii nunca había mencionado que estuviera entrenada en el arte de matar con sigilo.
—¡Puedo hacerlo! —le aseguró con confianza.
Gorathdin miró a Borlix.
—Quiero que acompañes a Manamii y le dejes libre el camino de vuelta —continuó.
Borlix asintió.
—¡Por supuesto! —Agarró firmemente el mango de su hacha.
—Werlis y hermano Transmudin, quedaos aquí con la princesa Lythinda —dijo para concluir, a lo que el monje asintió.
—Prefiero ir contigo y liberar a Vrenli. Es mi mejor amigo. Tienes que entenderlo —‍objetó Werlis.
—Por supuesto que lo entiendo. Pero debes proteger a la princesa Lythinda por mí, Werlis. Por favor. Necesito a Aarl y Borlix en esta misión.
Su profunda mirada bastó para que Werlis le entendiera.
—Está bien, que así sea. Pero ¡ay de ti si vuelves sin Vrenli! —dijo, algo enfadado.
—Tengo otra pregunta. ¿Cómo crees que saldremos ilesos de la aldea? —intervino Aarl, jugando con uno de sus cuchillos arrojadizos.
—Desapareciendo tan rápido como podamos. Tú di que te esperan de vuelta con una respuesta de Erik y exige una recompensa para que parezca real —respondió Gorathdin.
—Pero ¿y tú? —preguntó Aarl, ante lo cual los demás también quisieron saber qué plan corría por su mente.
—No os preocupéis por mí —respondió Gorathdin.
—¡Pero estamos preocupados por ti! —protestó Werlis, ante lo cual Borlix se puso en pie.
—¡No te preocupes! —Pateó una piedra hacia el agua.
—¿Cómo vas a escapar solo del pueblo si saben que eres el hijo de Mergoldin? ¿Desvaneciéndote en el aire? No sabía que los guardabosques tuvieran esa habilidad —refunfuñó Borlix y volvió a sentarse junto al fuego.
—No me matarán. Valgo más para ellos si sigo vivo.
—Pero te mantendrán prisionero, tal vez incluso te torturen —señaló Werlis.
—Improvisaré —respondió con calma y cogió el cuenco que le entregaba el hermano Transmudin, que se había mantenido al margen de la conversación.
—Por favor, confiad en mí, amigos. Nuestra prioridad liberar a Vrenli y Wahmubu. Es importante —suplicó.
Manamii asintió con la cabeza. Gorathdin miró a todos durante unos instantes.
—Claro que tenemos que hacerlo, pero te estás poniendo en grave peligro —dijo Werlis preocupado.
—Si alguien tiene una sugerencia mejor, que la diga —fulminó Gorathdin y esperó.
Hubo un movimiento general de sus cabezas mientras pensaban.
Manamii se levantó, se acercó a Gorathdin y se sentó a su lado. Tras susurrarle algo al oído, se levantó de nuevo, se sentó junto al fuego, cogió el cuenco que le había entregado el hermano Transmudin y empezó a comer.
—No puedo evitar la sensación de que Gorathdin y Manamii nos ocultan algo —murmuró Borlix a sus compañeros.
—Deberíamos ponernos en marcha —sugirió Manamii y se levantó.
Gorathdin besó a la princesa Lythinda en la frente, le dijo algo en la lengua del bosque, que ninguno de los presentes entendió, y dejó sus armas junto a la camilla.
—Cuidad bien de ella —pidió a Werlis y al hermano Transmudin.
—Eso haremos. Y tened mucho cuidado —respondió el hermano Transmudin, que empezó a recoger los cuencos vacíos alrededor del fuego.
Gorathdin se inclinó hacia Werlis y lo abrazó.
—Sacaremos a Vrenli de ahí. Mantente alerta —le susurró al oído.
Y con estas palabras, Gorathdin, seguido por Borlix y Aarl, que entregó a Manamii cuatro de sus cuchillos arrojadizos, caminaron hacia el norte rodeando el lago. Habían estado viajando todo el día, y cuando por fin llegaron al gran claro donde se encontraba la aldea de las Hordas Furiosas, ya era medianoche.
—Ahora puedes atarme las manos a la espalda. —Aarl comenzó a anudar sus muñecas—‍. Apriétala más, tiene que parecer de verdad.
—¿Estás realmente seguro de que quieres hacer esto? —se preocupó Borlix.
—Estoy seguro. ¡Vamos, Aarl!
Aarl le cogió del brazo y se dirigió hacia la entrada de la aldea, iluminada con antorchas. Un bárbaro que montaba guardia en una de las torres de vigilancia alertó a los aldeanos de que los dos forasteros se acercaban. Poco después, un grupo de criaturas del norte fuertemente armadas llegó a la entrada y les bloqueó el paso.
—¿Quiénes sois y qué queréis aquí? —les preguntó un bárbaro grande y gordo con voz gruñona.
—¡Me llamo G...! —Gorathdin estuvo a punto de revelar su verdadera identidad pero Aarl le golpeó ligeramente en la nuca con la mano.
—¡Cuidado! —le susurró Aarl.
Gorathdin bajó la cabeza.
—Soy un ladrón de Astinhod, que viaja a instancias de Erwight de Entorbis. Tengo un regalo para el líder del clan de las Hordas Furiosas —respondió Aarl, muy convincente en su papel.
—¿Quién es el guardabosques? —preguntó el bárbaro.
—¡Es un regalo, ve y díselo a Erik! —le instó Aarl en tono firme.
—¡Esperad aquí! —ordenó el bárbaro y volvió a entrar en la aldea. Dos perros lobo les olfatearon sin que ellos se movieran de su sitio.
—¡Llevadlos a la casa principal! —gritó una voz desde detrás de la entrada.
Dos de los bárbaros condujeron a Gorathdin y Aarl al pueblo iluminado por antorchas. Por el camino, los habitantes que salían de sus chozas dirigieron a Gorathdin una mirada sombría. Erik ya estaba delante de la casa principal, en la plaza del pueblo, esperando a los dos forasteros.
—¿Traes un regalo de Erwight de Entorbis? —preguntó Erik, mirando a Gorathdin con desprecio.
—Sí, líder del clan de las Hordas Furiosas —respondió Aarl.
—Veamos, ¿dónde está? —preguntó Erik mientras sus ojos escudriñaban los alrededores.
—¡Aquí!
Aarl empujó a Gorathdin que cayó al suelo a los pies de Erik.
—¿De qué estás hablando? ¿Un guardabosques? —refunfuñó malhumorado.
—No es un guardabosques cualquiera. —Hizo una pausa dramática—. Este es el hijo de Mergoldin. El mestizo.
Esas últimas palabras atrajeron la atención de todos los bárbaros presentes.
—¿El hijo de Mergoldin? ¿Está Erwight de Entorbis seguro de eso? 
—Por supuesto, y quiere dártelo como regalo, como muestra de su confianza.
Los ojos de Erik empezaron a brillar y una sonrisa se dibujó en su rostro.
—¡Por los dioses del norte! ¡Pensé que no podía confiar en la figura oscura! —gritó encantado, ante lo cual los bárbaros reunidos en la plaza del pueblo comenzaron a rugir y a aplaudir con entusiasmo.
—El hijo de Mergoldin. ¡Esto es un verdadero regalo! —gritó, agarrando a Gorathdin por el cuello y tirando de él hacia sí mismo—. ¡Tú me ayudarás a ampliar nuestros cotos de caza! ¡Si tu padre quiere volver a verte con vida, harás bien en cumplir todos nuestros deseos!
Los ojos verde oscuro de Gorathdin se iluminaron.
—¡Mi padre nunca cederá a tus exigencias! —contraatacó, intentando liberarse del agarre de Erik.
—¡Pronto lo comprobaremos! —anunció Erik triunfante y le dio un fuerte puñetazo en la cara a Gorathdin.
Dos de los bárbaros lo sujetaron para que no cayera.
—¿Será tan amable de reembolsarme los gastos de mi largo viaje? —exigió Aarl, tendiendo la mano a la espera.
Erik se rio y le lanzó una bolsita llena de monedas de oro.
—¡Esto merece una celebración! —gritó a todos los habitantes de la aldea, que rugieron y golpearon con fuerza el suelo.
Mientras tanto, Manamii embadurnaba su ya oscuro cuerpo con la húmeda tierra negra del bosque. Si no hubiera sonreído a Borlix, mostrando sus blancos dientes, este no habría podido reconocerla en la oscuridad. El grito de los bárbaros les hizo saber que Aarl y Gorathdin habían tenido éxito. Manamii comprobó el contenido de las pequeñas bolsas de cuero que colgaban de su cinturón y se aseguró de que los cuchillos arrojadizos que había recibido de Aarl estuvieran sueltos y ligeros en sus fundas.
—Buena suerte —le susurró Borlix, tras lo cual Manamii se arrastró con cuidado y en silencio por el suelo del bosque hacia la muralla que rodeaba la aldea. Se escurrió entre los puntiagudos postes de madera, que sobresalían del suelo en ángulo, y trepó hábilmente y con habilidad por la alta muralla. Una vez arriba, saltó silenciosamente al otro lado.
Se acercó sigilosamente a varias cabañas y se asomó con cuidado por sus ventanas en busca de Wahmubu y Vrenli. Cuando llegó a una cabaña más pequeña, sin ventanas, al oeste de la casa principal, abrió la puerta en silencio, abrió una rendija y miró dentro.
—Wahmubu, Vrenli —susurró suavemente.
—¡Manamii! —gritó Wahmubu encantado.
—¡Shhh, cállate! —le advirtió.
Entró en la oscura cabaña.
Vrenli se despertó y estuvo a punto de llamar a Manamii por su nombre, pero ella se le adelantó y le puso una mano en la boca para aplacarlo.
—¿Dónde está la bolsa con las páginas del libro? —preguntó a Vrenli en voz baja, conteniendo la respiración por temor a la respuesta.
—Los bárbaros se llevaron mi bolsa. Pero las páginas del libro están aquí, en el forro de mi capa —respondió, a lo que Manamii exhaló aliviada.
—¿Cómo has escapado? ¿Estás sola? —preguntó Wahmubu.
Manamii no contestó.
Cortó los grilletes de Vrenli y Wahmubu con el cuchillo arrojadizo de Aarl.
—Seguidme, pero en silencio —susurró, asomándose con cautela a la puerta. Al no ver a nadie, salió sigilosamente, seguida por Wahmubu y Vrenli.
Caminaban agazapados por la esquina de la casa principal, donde se celebraba una ruidosa fiesta, cuando se toparon con un bárbaro borracho que hacía sus necesidades detrás de la pared de madera. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que ocurría, Manamii le había lanzado a la cara un polvo somnífero de acción instantánea. Wahmubu lo atrapó justo antes de que cayera al suelo.
—Llevémosle detrás de aquella cabaña de allí —les indicó Manamii mientras les ayudaba a arrastrar a la criatura del norte lejos de la casa principal.
Lo amordazaron y ataron y luego se arrastraron hacia la muralla. Una vez allí, Manamii trepó por ella sin mucho esfuerzo, pero cuando Wahmubu intentó seguirla, Vrenli la retuvo.
—No creo que pueda hacerlo —susurró a Wahmubu y miró hacia la alta muralla.
—¡Súbete a mi espalda! —le instó agachándose.
Vrenli trepó, se agarró al cuello de Wahmubu y dejó que le llevara por encima de la muralla, donde Borlix le esperaba al otro lado, sonriente.
Vrenli saltó y Borlix lo cogió en brazos. De sus ojos brotaron lágrimas de alegría por su reencuentro.
—¿Dónde están Werlis, Gorathdin y Aarl? ¿Están bien? ¿Cómo supiste que fui capturado por las Hordas Furiosas? —preguntó Vrenli, hablando rápidamente.
—Ahora no hay tiempo para explicaciones. Vamos, muchacho, ¡salgamos de aquí!
Manamii asintió y, seguido por los tres, se internó en la espesura. Durante el día de marcha hacia el lago, Borlix y Vrenli se contaron lo que había ocurrido desde que se separaron.
Cuando los cuatro llegaron al pequeño lago donde Werlis y el hermano Transmudin velaban por la princesa Lythinda, estallaron de alegría. Werlis le dio un fuerte abrazo a Vrenli y lo besó en ambas mejillas. Tenían innumerables historias que compartir.
En la aldea de los bárbaros, Aarl se sentó con Erik en una gran mesa de roble de la casa principal y brindaron por el regalo de Erwight de Entorbis. Explicó al líder del clan que le esperarían de vuelta en Astinhod lo antes posible con una respuesta sobre la alianza.
—¡Dile a Massek que las Hordas Furiosas se unirán a la alianza! —bramó, poniéndose en pie y alzando una jarra de hidromiel sobre las cabezas de sus hombres.
Unas cuantas jarras más tarde, Aarl se despidió de Erik y salió de la casa principal, donde los bárbaros estaban celebrando una estridente fiesta que duró hasta altas horas de la madrugada. En medio de la plaza del pueblo, Aarl miró a Gorathdin, que estaba allí de pie atado a un poste de madera.
«Buena suerte, amigo mío», pensó mientras atravesaba la entrada, salía al claro y de allí al bosque. Mientras buscaba su camino en la oscuridad, esperaba que sus amigos hubieran logrado escapar.
Antes del amanecer del día siguiente llegó a la orilla oriental del lago, donde se encontraban los demás, sentados alrededor de una hoguera. La alegría de Vrenli y Aarl al verse de nuevo se vio empañada por la incertidumbre sobre el bienestar de Gorathdin. Les habría encantado saber qué pasaba con su amigo, que seguía prisionero de las Hordas Furiosas.
Al amanecer seguía atado al poste de madera. Los dos bárbaros que lo custodiaban, los únicos de la aldea que no habían participado en la fiesta, bostezaban de cansancio.
—Tengo que hablar con Erik —dijo dirigiéndose a los dos.
—¿Qué quieres de él? —refunfuñó somnoliento uno de los guardias.
—Tengo información importante. Tráelo aquí —exigió.
Uno de ellos se levantó y se dirigió a la casa principal bostezando. Pasó algún tiempo antes de que Erik, con aspecto malhumorado y cara de no haber dormido, saliera a trompicones de detrás de la piel de oso que cubría la puerta de la casa principal y se dirigiera tambaleándose hacia Gorathdin.
—Te lo advierto, si tu información no es importante, ¡me las pagarás! —refunfuñó.
—¿Cómo es que el gran Erik, líder del clan de las Hordas Furiosas del Oeste, no lucha por lo que desea? —gritó tan fuerte que despertó a muchos de los aldeanos dormidos.
Las puertas de algunas cabañas se abrieron y salieron bárbaros somnolientos y malhumorados con el pelo revuelto.
—¿Qué intentas decir, elfo? —preguntó enfadado.
—¡Estoy diciendo que eres un patético cobarde! —La voz de Gorathdin volvió a resonar en el silencio de la aldea que despertaba. La sangre de Erik empezó a hervir de rabia.
—¡Voy a... tú... tú...! —Erik luchaba por encontrar las palabras, con la cara roja, y se acercó tanto a Gorathdin que podía sentir su aliento, que olía a hidromiel.
—Adelante, golpea a un hombre atado a una estaca. ¡Muestra a tus hombres lo cobarde que eres! —le espetó en la cara.
Los bárbaros que estaban en la plaza del pueblo, envueltos en pieles, se inquietaron. Nunca nadie había hablado así con el líder de su clan.
—¡Muy bien, ya veo adónde quieres llegar, elfo! —masculló Erik—. ¡Tendré el placer de cerrarte esa boca descarada!
Ordenó a sus hombres que lo liberaran de la estaca de madera. Los aldeanos, ahora casi completamente reunidos y excitados por el inminente duelo, comenzaron a corear el nombre de su líder.
—¡Erik! ¡Erik! Erik! —retumbaban sus voces.
Varios comenzaron a formar un círculo alrededor del improvisado espectáculo. Erik les hizo una señal para que dejaran de sostener a Gorathdin, que caminó lentamente hacia el medio del círculo, acercándose poco a poco. Observó de cerca al líder del clan de las Hordas Furiosas, que era una cabeza más alto y bastante más pesado, esperándole listo para la batalla. Estudió al bárbaro en los pocos pasos que le quedaban por dar.
En cuanto estuvo al alcance de las callosas manos de Erik, estas lo agarraron y lo rodearon. Erik le elevó varios palmos del suelo y le apretó con todas sus fuerzas. A Gorathdin le dolían todas las vértebras de la espalda. Como el dolor se hacía cada vez más insoportable, golpeó la nariz de Erik con la parte delantera de su cabeza.
La sangre empezó a fluir.
Los brazos de Erik perdieron agarre y soltaron a Gorathdin. Erik gritó de rabia e intentó golpear a su oponente con la mano derecha. Rápido como una serpiente, Gorathdin esquivó el golpe y saltó detrás de él. Antes de que este pudiera darse la vuelta, Gorathdin descargó tres potentes golpes en los riñones de Erik.
Erik se retorció de dolor.
Gorathdin intentó dar un paso para alejarse de Erik cuando este le agarró por el pelo y tiró de él al suelo. En el momento que quiso arremeter contra Gorathdin este rodó hacia un lado y, sin utilizar las manos, saltó desde el suelo y derribó a su adversario con una patada en el estómago. Con una agilidad digna de un elfo se zafó de sus manos, se puso encima y lo estranguló. Pero Erik, que era mucho más fuerte que Gorathdin, se defendió y le agarró por el brazo derecho, lanzándole a los pies de los curiosos que vitoreaban.
El público enloqueció.
—¡Erik, Erik! —gritaban los bárbaros mientras agitaban sus brazos.
Erik corrió hacia Gorathdin, que estaba tendido en el suelo, e intentó darle una patada. Pero se levantó hábilmente, agarró su pie y lo tiró al suelo con un movimiento brusco. Volvió a aferrar el cuello de Erik, en esta ocasión con las piernas. Apretó tan fuerte que empezó a jadear.
Erik intentó sin éxito liberarse. Los bárbaros que les rodeaban se inquietaron. Temían que el guardabosques matara al líder de su clan.
Erik gritó de dolor, y cuando Gorathdin vio a uno de los bárbaros entrar en el círculo, apretó aún más las piernas alrededor del cuello de Erik, haciendo que un espasmo le recorriera todo el cuerpo y le forzara a buscar con ahogadas bocanadas aire, tras lo cual el bárbaro volvió a salir del círculo.
Contra todo pronóstico, Gorathdin soltó su agarre y se puso en pie.
Erik seguía tendido en el suelo, recuperando el aliento. Varios bárbaros aprovecharon el momento de confusión para abalanzarse sobre Gorathdin y vengar la derrota del líder de su clan.
—¡Dejadle...! —graznó Erik alzando la mano.
Los bárbaros miraron asombrados a su líder, que se levantó lentamente y se masajeó el cuello. Tosió y se atragantó un poco, pero al cabo de unos instantes se recuperó. Gorathdin se había sentado en medio del círculo roto y esperaba a que Erik se le acercara.
—Podrías haberme matado, guardabosques. ¿Por qué no lo hiciste?
—Luchábamos por honor. No había razón para matarte.
Erik asintió.
—Has ganado. Puedes marchar —anunció Erik mientras su aguda mirada se clavaba en la multitud, tras lo cual algunos de los aldeanos se abrieron paso.
—Escúchame, Erik, líder del clan de las Hordas Furiosas del Oeste. No tengo intención de abandonar tu aldea hasta que te hayas sentado conmigo y me hayas hablado del odio que albergas contra los habitantes del Bosque Oscuro —declaró Gorathdin con firmeza.
Erik le escuchó y le miró pensativo.
El guardabosques le había derrotado en un combate, justo delante de sus hombres, y ahora intentaba frustrar la alianza con Erwight de Entorbis. Estaba hirviendo de rabia, pero de alguna manera, le gustaba la forma en que el intrépido guardabosques estaba causando revuelo en su aldea.
Erik tuvo que admitir que sentía respeto por Gorathdin e incluso simpatía por él.
Aun así, ahora debía tener cuidado con lo que le decía al guardabosques, porque no quería perder su reputación en el pueblo.
«Hacer matar a Gorathdin sería una opción. O podría exigirle otra pelea. Pero el elfo es rápido y un excelente luchador», pensó. Gorathdin seguía mirándole, esperando una respuesta. Erik siguió pensando y finalmente se decidió por una solución completamente distinta, que no le pareció mala en absoluto.
«Cuesta un poco acostumbrarse, pero no está mal», pensó y puso su mano alrededor del hombro de Gorathdin de forma amistosa.
—Eres un buen luchador. Si fuera más joven, no te lo habría puesto tan fácil —Erik lo dijo tan alto que todos sus hombres pudieron oírlo.
—Celebremos. Por Gorathdin, el conquistador del alguna vez inconquistable líder del clan de los hombres del norte! —gritó Erik, esperando que sus hombres se dejaran llevar.
—Por Gorathdin, que venció a Erik —empezaron a gritar algunos de los hombres—. ¡Por Erik, nuestro líder de clan!
Pronto toda la aldea rugió. 
—Eres un hombre sabio —susurró Gorathdin y siguió a Erik a la casa principal.
Se sentaron uno al lado del otro ante la gran mesa de roble. Unas mujeres colocaron barriles de hidromiel, bandejas de madera con carne seca y pan sobre la amplia superficie de la mesa.
—Tengo que confesarte algo. —Erik empezó a beber—. No soy un regalo de Erwight de Entorbis y tus dos prisioneros han escapado. Ya sabes, el hombre del desierto y el abkether.
Erik, que al principio estuvo a punto de atragantarse, miró a Gorathdin en silencio durante un momento y luego soltó una carcajada.
—Bueno, de todas formas, ¿quién los necesita? Dos bocas menos que alimentar —‍respondió finalmente y se bebió la taza.
—Escucha, Erik. No tengo mucho tiempo; deberíamos hablar en privado. A ser posible, antes de que estés completamente borracho —exigió, mirando su copa.
—¡Sígueme! —respondió Erik, llenando su jarra de hidromiel y saliendo para ir a la casa principal.
Fuera, Gorathdin reveló a Erik el verdadero propósito de su repentina aparición. No le contó todo, pero lo suficiente como para convencerle de las ventajas de la agricultura y la ganadería en comparación con la ardua vida de la caza. Gorathdin comprendió las objeciones de Erik por no poder renunciar por completo a la caza, ya que la carne de caza, las pieles, el cuerno y el sebo eran sus únicos productos comerciales.
—Nadie te pide que abandones la caza por completo. Pero debes convencer a tus hombres de que dejen de cazar en el Bosque Oscuro —explicó Gorathdin.
Gorathdin le puso una mano en el hombro y le miró profundamente a los ojos.
—Erik, eres un guerrero orgulloso y tu pueblo te adora. Pero los entorbis están tendiéndoos una trampa. Su promesa de poder y dominación es una ilusión que sólo conduce a la ruina—. Hizo una pausa para asegurarse de que sus palabras surtían efecto—. El rey Grandhold y su reino defienden el honor y la justicia. Una alianza con él no sólo fortalecería a tu clan, sino que también aseguraría el lugar que le corresponde en el mundo.
—Cazar en el Bosque Oscuro es un negocio peligroso que cuesta más de lo que aporta. Es un camino de destrucción que te aleja a ti y a tu pueblo de la verdadera grandeza.
Gorathdin vio a Erik pensando.
—Imagina todo lo que podríamos conseguir juntos si uniéramos nuestras fuerzas en lugar de perder el tiempo en viejas rencillas. El rey Grandhold respeta la fuerza y os recibiría a ti y a tu clan como aliados iguales. Allanemos un nuevo camino para tu pueblo, un camino de paz y prosperidad. Es hora de dejar atrás viejas enemistades y luchar por un futuro mejor —‍concluyó Gorathdin, esperanzado de que sus palabras hubieran llegado al corazón y la mente de Erik.
Erik estuvo de acuerdo. Ya no era el más joven de su clan y se veía capaz de decidir.
—Toma, coge este anillo. Te ayudará si alguna vez entras en conflicto con el clan de mi hermano —dijo, sacándose un anillo del dedo y entregándoselo a Gorathdin, que lo aceptó, le dio las gracias y puso la mano sobre los fuertes hombros de Erik.
—¡Cuento contigo! —dijo Gorathdin, pero en lugar de volver dentro con Erik, se dirigió al pequeño lago del oeste, con la esperanza de encontrar a sus amigos a salvo y esperándole.
El pueblo de Aarl
Cuando Gorathdin llegó al claro antes del mediodía del día siguiente, corrió hacia el lago que tenía delante, saltó y nadó hacia la orilla oriental. Disfrutó del refrescante frescor del agua, que, por un momento, le hizo olvidar por completo las preocupaciones y temores que le habían acompañado desde su partida de Abketh.
Manamii y Wahmubu se sentaron cogidos del brazo cerca del agua y hablaron de lo que debían hacer ahora.
—Padre dijo que las páginas del libro estarían más seguras en Astinhod, pero quizá debamos acompañar a Gorathdin, Werlis, Aarl, Borlix y el monje a Horunguth después de todo. Creo que los magos de la isla sabrán mejor qué hacer con las páginas —dijo Manamii a Wahmubu, que permaneció un rato en silencio, mirando el lago. Se dio la vuelta y miró a sus variopintos compañeros.
—Me preocupa la gente serpiente y su alianza con Erwight de Entorbis. Con el apoyo de los magos de las sombras y quizá de los ladrones y las Hordas Furiosas, podrían tomar Iseran. Ya sabes lo que eso significaría.
Wahmubu compartió sus preocupaciones. Manamii asintió y le miró en silencio durante un rato.
—¿De verdad crees que Astinhod se salvará? Deberíamos acompañarlos. Creo que las páginas del libro están más seguras en la Torre de los magos. Pueden defenderse de los magos de las sombras de Fallgar. Los caballeros de Astinhod pueden defenderse contra las fuerzas de Erwight de Entorbis, los enanos grises, los elfos de la niebla, los orcos y los ogros, pero no contra los no muertos de Tongar Gor y los magos de las sombras de Druhn —explicó Manamii a Wahmubu, que asintió.
—Tienes razón, Manamii, deberíamos acompañarlos si ellos quieren —aceptó.
Manamii saltó de repente alarmada.
—Alguien está nadando en el lago —gritó, y todos se dirigieron a la orilla.
—¿Un bárbaro? —preguntó Borlix, cogiendo su hacha y mirando fijamente al lago.
—No lo creo. Parece demasiado pequeño para un bárbaro —comentó Aarl, dando un paso más hacia el agua.
Todos miraron entusiasmados hacia el centro del lago y su alegría aumentó a medida que el desconocido nadaba más cerca de ellos.
—¡Es Gorathdin! —exclamó Vrenli encantado.
Werlis saltó al lago y nadó hacia Gorathdin. Vrenli estuvo a punto de saltar tras él, pero recordó a tiempo las páginas del libro que llevaba en el forro de su capa. Se detuvo y saludó al guardabosques.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier, has conseguido escapar! —gruñó Borlix.
Le tendió la mano a Gorathdin y lo sacó del agua. Para disgusto de Wahmubu, Manamii saltó hacia Gorathdin, le abrazó y le besó en la mejilla. Werlis, que había sido sacado del agua por Aarl y Borlix, se acercó a Vrenli. Los dos habían recuperado sus casi olvidadas sonrisas despreocupadas y saltaban felices juntos delante de Gorathdin. En un instante, Gorathdin agarró a Vrenli y lo levantó.
—Vrenli, ¿acaso eres consciente de lo preocupados que estábamos por ti? ¿Es tan común en los abkethers tocar objetos mágicos como afición? —se burló de él en tono severo.
Vrenli bajó los ojos.
Un momento después, Gorathdin lo dejó caer lentamente al suelo, lo derribó con su capa y se abalanzó sobre él. Supo que hacerle cosquillas haría que no pudiera parar de reír.
—¡Werlis, ayúdame! —suplicó Vrenli, riendo, ante lo cual Werlis arrancó un mechón de hierba, saltó sobre Gorathdin y empezó a hacerle cosquillas en las puntiagudas orejas.
Gorathdin soltó una carcajada.
Vrenli salió arrastrándose de debajo de él y, junto con Werlis, le hizo tantas cosquillas que se le saltaron las lágrimas de risa.
Su juego fue interrumpido por Aarl.
—Deberíamos ponernos en marcha. Hay al menos otros dos días de camino hasta Irkaar y quiero salir del bosque antes de que anochezca. El bosque está plagado de jabalíes —les advirtió Aarl, que empezó a reírse con más fuerza.
—¡Jabalíes salvajes! —resopló Werlis.
—Luchamos con duendes del bosque, de las nieves y de las cavernas, fuimos atacados varias veces por ladrones, vagamos por los bosques más peligrosos, Vrenli vio criaturas lagarto y fue capturado por bárbaros, y tú... ¡ahora quieres decirnos que debemos tener cuidado con los jabalíes! —rio Werlis, retorciéndose en el suelo.
Aarl empezó a sonreír y acabó riéndose de sí mismo. No pasó mucho tiempo antes de que Borlix, el hermano Transmudin, Manamii y Wahmubu se unieran a las risas.
—Aarl tiene razón, debemos partir, no por los jabalíes, pero aún nos queda un largo camino por recorrer —asintió Gorathdin.
Lo que no dijo a sus amigos, sin embargo, fue que percibía una sombra que se movía de Fallgar a Wetherid y que estaba preocupado por la tierra y sus gentes por todo lo que había sucedido. No sólo quería llegar a la isla de Horunguth lo antes posible por el bien de la princesa Lythinda, sino que también quería hablar con el maestro Drobal sobre todo lo ocurrido. Y luego estaba Vrenli, que, sin saberlo, era un Guardián del Libro de Wetherid. Gorathdin sintió que las páginas del libro estaban en peligro. Lo que confirmaba la petición del padre de Manamii a Vrenli de llevar las páginas de Iseran a Astinhod.
Gorathdin se levantó y caminó hacia la camilla de la princesa Lythinda. Su mirada seguía fija, casi sin vida. Le cogió la mano, la sostuvo un rato y luego se sentó junto al fuego para secarse la ropa.
Mientras tanto, sus amigos se preparaban para continuar el viaje. Manamii y Wahmubu se acercaron a Gorathdin y le ofrecieron su ayuda.
—Nos vendrá bien toda la ayuda posible. No se trata sólo del bienestar de la princesa Lythinda, ¡sino que temo por el de todos nosotros! —dijo Gorathdin, aceptando agradecido su ofrecimiento tras lanzar una mirada interrogante a sus amigos y asentir con la cabeza.
Así, los siete viajeros originales se convirtieron en nueve, que marcharon hacia el sur durante dos días.
Antes del anochecer de la segunda noche, llegaron a Irkaar, donde se detuvieron en una posada de dudosa reputación frecuentada principalmente por marineros. Gorathdin no dejó de fijarse en los hombres de barba larga que miraban con curiosidad a la princesa Lythinda mientras se servían hidromiel en grandes jarras de barro. Se fueron directamente a sus habitaciones sin comer ni beber para no causar más revuelo. A Borlix y Aarl les costó no bajar para beber una o dos jarras de hidromiel. Sin duda se lo merecían, pensaron ambos, pero la mirada de Gorathdin lo decía todo.
A la mañana siguiente, viajaron más al suroeste. Justo antes del amanecer, llegaron al norte de la aldea de Aarl, con sus vastos campos de wankini. Aarl estaba impaciente por coger algunos y morder su jugosa y dulce carne.
—Comed, amigos. Servíos vosotros mismos. Están deliciosos —exhortó a los demás, que aceptaron su invitación.
Mientras sus amigos se daban un festín con la dulce fruta, él miraba a través de los campos hacia la pequeña aldea de pescadores. Estaba visiblemente contento de volver a su lugar de nacimiento después de tanto tiempo, aunque el recuerdo de sus padres fallecidos le entristeciera un poco y aún le diera un poco de miedo enfrentarse a su pasado.
Después de que todos se dieran un festín de wankinis, se dirigieron hacia el sur a través de los campos y entraron en la pequeña aldea no fortificada de no más de cincuenta sencillas cabañas de madera.
Werlis se fijó enseguida en las hamacas que colgaban de las terrazas de casi todas las cabañas, donde dormían muchos de los aldeanos.
—Saben cómo vivir. Es mediodía y están durmiendo fuera de sus chozas —dijo Werlis con una sonrisa.
—¡El pueblo de tus sueños! —respondió Vrenli y se echó a reír.
Aarl les explicó entonces que su pueblo vivía principalmente de la pesca y del cultivo de wankinis.
Salían en sus barcas antes del amanecer y echaban las redes. Al atardecer, cuando refrescaba, salían a los campos a regar.
—Entonces probablemente no sea el pueblo de tus sueños, después de todo. Aquí la gente trabaja, y encima no sólo durante el día —se burló Vrenli de Werlis, que sonrió en respuesta.
Debido a su proximidad a la ciudad portuaria de Irkaar, donde se alojaban habitantes de diversas regiones de Wetherid y algunos de Fallgar, los viajeros apenas causaron revuelo en la aldea de Aarl. Las únicas miradas de asombro de los aldeanos se dirigieron a la princesa Lythinda de ojos estrellados en la camilla, vestida con una túnica de monje. De camino a la cabaña de los padres de Aarl, este saludó a algunos aldeanos y, cuando llegaron, contempló asombrado el pequeño y cuidado jardín y la terraza de aspecto pulcro.
Observó que los tablones de la cabaña de madera estaban recubiertos de un esmalte brillante. Las jardineras frente a las ventanas estaban llenas de magníficos anturios.
—Espérame aquí. Algo va mal. Todo parece demasiado ordenado —dijo Aarl a sus amigos, que esperaban en el jardín.
Sospechó que alguien se había instalado en la cabaña y, con cuidado, levantó la viga que cerraba la puerta, la abrió y entró. Se sorprendió al ver que no estaba habitada, pero sí mantenía un cierto orden.
—No lo entiendo —murmuró y echó un vistazo a las dos habitaciones de la gran cabaña. Cuando volvió a la terraza, vio a sus amigos hablando con una mujer. Desde la distancia, no pudo distinguir de quién se trataba, así que se acercó a la desconocida.
—Aarl, ¡sabía que volverías algún día! —le recibió con una sonrisa radiante una mujer bronceada y de bello porte de unos cincuenta años.
—¡Marlina!
Inmediatamente la cogió en brazos. Ambos se miraron con cariño.
Gorathdin supuso que su reencuentro sería duradero y por ello preguntó a Aarl si él y los demás podían entrar en la cabaña.
—Adelante, amigos. Poneos cómodos. Yo iré dentro de un rato —respondió, sin apartar los ojos de Marlina.
Borlix y el hermano Transmudin llevaron a la princesa Lythinda a la cabaña, la condujeron a la habitación contigua a la cocina y la tumbaron en una de las dos camas que había dentro. Gorathdin, que los había seguido, se sentó en el borde de la cama y puso la mano de la princesa Lythinda entre las suyas.
—Me quedaré con ella un rato —dijo a Borlix y al hermano Transmudin, que salieron de la habitación y se sentaron a la mesa junto a la ventana, al lado de Vrenli y Werlis.
—Gorathdin se queda con ella —hizo saber Borlix a sus dos amigos más pequeños. Vrenli y Werlis asintieron en silencio y miraron por la ventana hacia el mar, que estaba a pocos pies de ellos.
Borlix volvió a levantarse al cabo de un rato, se dirigió hacia un banco bajo situado al fondo de la sala y se tumbó en él.
—Hora de cenar —dijo el hermano Transmudin y estaba a punto de abrir la bolsa de provisiones cuando Aarl y Marlina entraron en la cabaña.
—Os he traído pescado fresco y unos wankinis —anunció Marlina, sonriendo, para regocijo de todos.
—Excelente. Muchas gracias —respondió el hermano Transmudin, extendiendo las manos hacia el pescado, pero ella insistió en cocinar para todos.
—Podéis echarme una mano —dijo al hermano Transmudin y a Manamii, que también le había ofrecido su ayuda. Los tres empezaron a preparar el pescado en una sabrosa salsa wankini. Vrenli, Werlis, Wahmubu y Aarl esperaban impacientes la cena. Cansados por la larga caminata, se sentaron a la mesa.
Aarl sacó vino de wankini de una discreta bodega, colocó cuatro copas sobre la mesa y las llenó.
—Cuanto más viejo es el vino, mejor sabe —comentó Aarl.
Wahmubu se negó agradecido y explicó que no bebía vino, hidromiel, cerveza ni nada parecido. Aarl se encogió de hombros, cogió la copa de Wahmubu y la vació. Después de servirse a sí mismo, a Vrenli y a Werlis otra copa, miró al soñoliento Borlix con una sonrisa.
Aarl dio un gran sorbo a su taza y empezó a contarles a Vrenli y Werlis cosas de su juventud. Vrenli notó cómo Aarl y Marlina no dejaban de intercambiar miradas amorosas. Cuando estaba a punto de dirigirse a Aarl, Gorathdin salió de la habitación y se sentó a la mesa con ellos.
—Justo a tiempo. La cena está lista —anunció Marlina y, junto con Manamii, colocó una gran sartén de hierro fundido en el centro de la mesa.
Borlix se despertó.
—Eso huele fantástico —comentó y tomó asiento en la mesa.
—Espero que no sólo huela fantástico, sino que también sepa fantástico —respondió Marlina con una sonrisa.
Todos se repartieron la comida. Mientras disfrutaban del festín Marlina hablaba de su juventud con Aarl. Cuando hubieron terminado y expresado su cansancio, Marlina y Aarl abandonaron la cabaña y salieron a la terraza, donde se sentaron en un pequeño banco y empezaron a recordar cosas.
Gorathdin, que llevaba un rato durmiendo en la cama de al lado de la princesa Lythinda, se despertó hacia medianoche y salió tranquilamente a la terraza junto a sus amigos dormidos. Encontró a Marlina dormida en brazos de Aarl. Aarl, sin embargo, estaba despierto, contemplando pensativo la oscuridad del mar y escuchando el sonido de las olas.
—Siéntate con nosotros —le invitó cuando reparó en él.
—No quiero molestarte. No podía dormir más. Hace demasiado calor para mí. Incluso por la noche.
—No interrumpes, amigo mío. Siéntate. Marlina ya está dormida y yo no puedo pegar ojo.
—¿Qué te preocupa, Aarl? ¿No te alegras de haber vuelto?
—Sí y no.
Vacilante, empezó a contarle a Gorathdin por qué había dejado su pueblo y se había trasladado a los alrededores de Abketh. Hacía más de treinta años, cuando aún vivía aquí con sus padres, tenía dos buenos amigos, Dramis y Marlina, que entonces era joven y acababa de madurar como mujer.
No pasaba un día sin que estuvieran juntos haciendo todas las cosas que pueden hacer tres adolescentes.
Con los años, Aarl empezó a sentir algo por Marlina y un día decidió confesarle su amor. No sabía que Dramis le había declarado sus propios sentimientos una semana antes. Marlina no se lo dijo a Aarl, pero le dio la misma respuesta que ya había dado a su otro pretendiente: que aún era demasiado joven para el amor y que no quería perder las amistades que tanto significaban para ella.
Se sintió decepcionado por esta respuesta, pero como tampoco quería perder su amistad, aceptó la decisión de Marlina sin guardarle rencor.
Pasaron algunas semanas. Era pleno verano y los peces, que normalmente nadaban cerca de la costa, se encontraban ahora dos millas náuticas más lejos. Era la primera vez que Dramis y Aarl querían remar mar adentro para pescar sin sus padres. Se reunieron por la mañana temprano en el barco del padre de Dramis y revisaron las redes antes de remar mar adentro al amanecer. Habían salido con sus padres a echar las redes desde niños y eran conscientes de que, si se desataba una tormenta peligrosa, tendrían problemas para volver a tierra. Pero como no veían nubes en el cielo estaban de buen humor, remaron mar adentro y echaron las redes.
Pero los dos no sólo estaban interesados en llenar sus redes, tenían más planes. Querían capturar el gran pez martillo, que llevaba semanas merodeando por sus caladeros. Querían demostrar a todo el pueblo que eran pescadores de verdad y, sobre todo, hombres, así que se prepararon bien para su gran proyecto. Dramis llevaba consigo una bolsa llena de sangre de cerdo para atraer al pez martillo y Aarl había robado dos arpones afilados del cobertizo de su padre.
Remaron hacia el oeste desde donde habían tendido las redes, arrojaron por la borda la red gruesa y de malla ancha destinada a capturar peces más grandes y la arrastraron tras de sí. Mientras Dramis goteaba de vez en cuando un poco de sangre de cerdo en el agua, Aarl remaba cada vez más hacia el oeste.
Cuando la bolsa estaba casi vacía y los dos habían perdido ya la esperanza de pescar el pez martillo y se disponían a volver, Dramis se dio cuenta de que algo se había enredado en la red. Lentamente, empezó a recogerla. Pesaba mucho, así que pidió ayuda a Aarl. Justo cuando iba a echarle una mano, algo emergió del agua, agarró a Dramis, tiró de él por la borda y se sumergió con él. En el último momento, Aarl agarró la cuerda atada a la red y empezó a tirar de ella con todas sus fuerzas, pero se le escapaba a tal velocidad de las manos que empezaron a sangrarle.
El dolor ardiente y cortante aumentó, pero antes de soltar la cuerda, la enrolló alrededor del poste de madera de la proa y evitó que el extremo de la cuerda se perdiera. El barco empezó a balancearse violentamente y Aarl cayó al agua. Su pierna derecha colgaba del borde de la embarcación, de donde, para su horror, emergió una horrible y aterradora figura parecida a una rana, que le roció con un exudado ardiente.
Aarl agarró uno de los remos y empezó a golpear varias veces a la criatura submarina, que finalmente se alejó con un sonido agudo. No había rastro de Dramis y por mucho que Aarl gritara su nombre, no obtenía respuesta.
Con un dolor insoportable, Aarl remó de vuelta a la costa al anochecer, donde salió de la barca, a punto de desmayarse, y pidió ayuda.
Aarl aún recordaba cómo le miraban los aldeanos cuando les contó lo que había pasado en el mar, tras lo cual Marlina, entre lágrimas, contó a los presentes las confesiones de amor de Dramis y Aarl.
—¡Lo has matado! —le gritó a Aarl y salió corriendo, llorando.
Nadie en la aldea creía la historia sobre la criatura submarina que supuestamente arrastró a Dramis a las profundidades. Todos estaban de acuerdo en que, una vez curada la herida de la pierna de Aarl, este tendría que abandonar la aldea. No había lugar para un asesino aquí en la aldea, le decían a Aarl mientras su padre lo llevaba a su cabaña.
Sus padres estaban desesperados. Creían la historia de su hijo, pero los demás habitantes del pueblo estaban en su contra, así que tuvieron que resignarse a que su hijo se exiliara.
Durante los días en que Aarl permaneció en cama, muy dolorido y con fiebre, los pescadores informaron cada vez con más frecuencia de avistamientos de criaturas submarinas cerca de la costa y la gente empezó a creer la historia de Aarl.
Pero él estaba seguro de que abandonaría la aldea en cuanto recuperara la movilidad en su pierna. Su decepción por la acusación de Marlina de que había matado a su amigo en común era demasiado grande. En las dos semanas que tardó en curarse no salió de la cabaña ni una sola vez.
Cuando llegó el día en que Aarl tenía que hacer las maletas, sus padres y muchos de los aldeanos que se habían disculpado con él intentaron disuadirle de que se fuera. Arrodillada en la terraza y llorando, su madre le rogó que no se fuera. Pero Aarl estaba decidido y ni siquiera las disculpas y súplicas de Marlina consiguieron disuadirle.
—Así que ahora lo sabes todo —concluyó Aarl su relato, aliviado—. Fracasé. No pude salvar a mi mejor amigo.
Estaba al borde de las lágrimas.
—Hiciste lo que pudiste. No fue culpa tuya —le consoló Gorathdin con suavidad y le puso la mano en el hombro.
Los dos permanecieron un rato sentados en la terraza, contemplando el mar espumoso. Cuando Marlina abrió los ojos, supo inmediatamente por qué Aarl tenía lágrimas en los ojos y empezó a besarle suavemente. Gorathdin se despidió de ellos, volvió a la cabaña y se acostó de nuevo.
Cuando Vrenli se despertó a la mañana siguiente, todos estaban ya sentados a la mesa bebiendo té.
—Te he guardado unos cuantos wankinis —le ofreció Manamii a Vrenli, que asintió agradecido y se sentó a la mesa, somnoliento.
—Son más de veinte millas náuticas hasta la isla de Horunguth. Necesitamos un barco —‍comentó Aarl, que quería seguir acompañando a sus amigos y compañeros de viaje.
—¿Un barco? Por todos los salones de Ib'Agier. ¿Crees que puedes meter a un enano en un barco? Una mecedora acuática hecha de tablones. ¿Se supone que voy a surcar las aguas en algo así? —preguntó Borlix horrorizado.
—¿Cómo creías que ibas a llegar a la isla? —le preguntó Werlis.
—Bueno, si te digo la verdad, aún no había pensado en eso.
Su sinceridad hizo reír a todos.
—Pero un barco...—dudó de nuevo y bebió un poco del té hecho con hierbas del desierto.
—Tenemos que volver a Irkaar. Sólo allí podremos encontrar un barco que nos lleve a la isla —sugirió el hermano Transmudin.
Todos los demás asintieron, sólo Aarl y Gorathdin opinaron diferente.
—No creo que sea fácil encontrar a un capitán que nos lleve a la Isla de los magos. Se dice entre los marineros que la isla está maldita y que la custodian monstruos que viven en las profundidades del mar —explicó Aarl.
Gorathdin no creyó conveniente llevar a la princesa Lythinda de vuelta a la ciudad portuaria.
—Ladrones, piratas y algunos habitantes de Fallgar se alojan allí. Recordad la posada. Irkaar es una ciudad peligrosa y también por eso quería viajar a la aldea de Aarl con la princesa Lythinda lo antes posible —explicó a sus amigos—. No quiero arriesgarme a que nos retengan justo antes de llegar a nuestro destino.
Todos comprendían las preocupaciones de Gorathdin, pero como no tenían ninguna mejor sugerencia que la del hermano Transmudin, se callaron.
—Iré solo. —Rompió el silencio Aarl.
Después de que sus amigos discutieran los pros y los contras, todos menos Borlix estuvieron de acuerdo.
—Pero Aarl dijo que todos los marineros temen a la isla —recordó Borlix a sus amigos.
—Nos conseguiré un barco. Pero me temo que va a ser caro —anunció Aarl, que se levantó de la mesa y estaba a punto de ponerse en marcha cuando el hermano Transmudin le entregó una bolsa con monedas de oro.
—Sin duda los necesitarás —dijo con una sonrisa y cerró la puerta tras Aarl.
Werlis se tumbó un rato en la hamaca de la terraza y se sintió completamente a gusto. Mientras tanto Vrenli charlaba animadamente con el hermano Transmudin, que le contaba historias fascinantes sobre la Orden del Dragón.
Borlix se preguntó qué dirían los demás enanos si se enteraran de que había viajado en barco. Intentó disipar su malestar con unas copas de vino de wankini.
Poco después, se emborrachó y se quedó dormido en su silla.
Gorathdin no se separó de la princesa Lythinda en todo el día. Manamii y Wahmubu dieron un largo paseo por la costa y Marlina y algunos aldeanos empezaron a preparar un banquete por el regreso de Aarl.
De vez en cuando acudía a la cabaña con algunas mujeres y hombres para presentarles a los amigos de Aarl.
Mientras tanto, Aarl cabalgaba en el caballo blanco de Marlina a lo largo de la costa hacia la ciudad portuaria de Irkaar. Incluso desde la distancia, podía ver las velas de los barcos de un solo mástil anclados en el puerto. Irkaar era la tercera ciudad más grande de Wetherid, después de Astinhod e Iseran. Sin embargo, la ciudad tenía mala reputación debido a sus relaciones comerciales con Fallgar. A sus habitantes, que eran principalmente marineros, comerciantes o pescadores, esto les importaba poco. Lo que les importaba era el sonido de las monedas de oro, y Aarl tenía unas cuantas para contratar a un capitán valiente e intrépido que aceptara embarcarlo a él y a otros ocho pasajeros y llevarlos a la isla de Horunguth.
Cuando Aarl llegó a los establos de las afueras de la ciudad, desmontó de su caballo y entregó las riendas a un mozo de cuadra.
—¡Cuida bien del caballo, muchacho! —le advirtió y le dio una moneda de oro, que el muchacho mordió para asegurarse de que era auténtica.
Aarl siguió la estrecha pasarela que bajaba hasta el puerto. Una multitud de niños que jugaban más abajo del embarcadero se acercaron corriendo y le pidieron dinero. Sabía que si les daba una moneda no podría librarse de ellos, así que intentó ahuyentarlos. Riendo, suplicando y gritando, corrían en círculos a su alrededor y no se dejaban impresionar por los movimientos de sus manos.
Justo cuando estaba a punto de seguir adelante, notó que alguien echaba mano a la bolsa de su cinturón. Agarró la mano del desconocido en un santiamén, más rápido de lo que el chico pudo retirarla, y la sujetó con fuerza.
—¡Probablemente pensabas que podías robarme! —dijo en tono cortante, ante lo cual algunos de los más pequeños empezaron a llorar.
—Escuchadme. Os daré una moneda de oro si me decís quién es el capitán más intrépido de Irkaar.
Sacó una moneda de oro de su bolsa y la levantó delante de ellos.
—¡Capitán Roibar! —anunció el chico, al que Aarl llevaba de la mano.
—¿Roibar? —repitió Aarl, soltando al chico y entregándole la moneda de oro.
—¿Dónde puedo encontrar al capitán Roibar? —preguntó al muchacho, que extendió la mano esperando que Aarl comprendiera que aquella información costaría otra moneda de oro. Aarl sacó otra moneda de oro de su bolsa, que previamente se había colgado del cuello por precaución.
—Si está en tierra, puedes encontrarlo en el Marinero Borracho —respondió el chico y alcanzó la moneda de oro, pero Aarl la retuvo entre sus dedos.
—¿Y dónde está el Marinero Borracho? —preguntó Aarl.
—Junto al puerto. Donde se encuentra el gran cabrestante que saca las cajas de los barcos —respondió el chico, tras lo cual Aarl le dio la moneda de oro y continuó siguiendo el muelle hasta el puerto.
Una vez allí, miró a su alrededor. La plaza del puerto estaba abarrotada de gente de todas las regiones de Wetherid e incluso a veces podía ver enanos grises, elfos de la niebla y otras figuras oscuras de Fallgar entre la multitud.
Era un hervidero de actividad. Los trabajadores del muelle pasaban junto a Aarl, arrastrando pesadas cajas o carretillas. Intentó acercarse a los barcos por la plaza del puerto, pero los mercaderes le paraban cada pocos pasos. Tiraron de Aarl de la mano para mostrarle sus mercancías. No había nada que no estuviera en oferta.
Cuando Aarl vio el gran cabrestante cerca del agua, se liberó de los mercaderes y caminó decidido con pasos rápidos hacia las amarras de los barcos.
Se detuvo ante la gran torre de madera a la que estaba sujeto el cabrestante de gran tamaño y miró a su alrededor. Una mujer del desierto de piel oscura se le acercó entre la multitud y le ofreció sus servicios amorosos. Aarl declinó con una sonrisa y le preguntó dónde podía encontrar al Marinero Borracho, que debía de estar muy cerca.
Molesta por la negativa de Aarl, la mujer del desierto señaló el edificio que había detrás de él.
Aarl le dio las gracias, se dio la vuelta y caminó unos pasos hasta la entrada de la posada. Abrió la puerta y entró.
El comedor, oscuro y lleno de humo, tenía espacio para un centenar de comensales. Enfrente había un escenario en el que dos mujeres de piel oscura bailaban al son de la lira de un viejo borracho. Eran vitoreadas y aplaudidas por tres bárbaros sentados en una mesa justo enfrente del escenario.
De camino al bar, Aarl se fijó en un elfo de la niebla sentado solo en una mesa en un rincón oscuro, estudiando un mapa. Aarl se sentó en el mostrador y preguntó al orondo hombre del sur que había detrás fumando en pipa si el capitán Roibar estaba aquí.
—¿Has venido a hacer preguntas o a tomar una copa? —le espetó bruscamente el posadero.
—Las dos cosas. Dame una copa de vino de wankini —respondió Aarl, depositando una moneda de oro sobre el mostrador.
El posadero cogió rápidamente el dinero e hizo un gesto con la cabeza hacia una de las mesas donde estaba sentado un grupo de marineros.
—El alto del pelo blanco y el pañuelo en la cabeza —dijo el posadero, dando una calada a su pipa.
Aral se acercó a la mesa.
—¿Es usted el capitán Roibar?
—¿Quién quiere saberlo?
—Me llamo Aarl. Vengo del pueblo pesquero al oeste de aquí.
El capitán Roibar lo miró de arriba abajo.
—Ya veo, ¿y qué quieres? Mi tripulación está completa, si buscas trabajo —respondió el capitán Roibar y se dio la vuelta.
—No estoy buscando trabajo. Necesito hablar contigo en privado.
—Olvídalo. Di lo que tengas que decir o lárgate —le espetó el capitán Roibar a Aarl, que arrojó su bolsa de monedas de oro sobre la mesa.
—Quiero hablar con usted en privado —repitió Aarl.
El capitán Roibar abrió la bolsa y miró dentro.
—Vamos fuera —decidió finalmente, se levantó y se dirigió a la puerta.
Los dos dejaron atrás el Marinero Borracho y bajaron al embarcadero. El capitán Roibar se adelantó hacia uno de los barcos amarrados allí.
—Ten cuidado cuando cruces el tablón —advirtió el capitán a Aarl.
Aarl asintió y siguió al capitán Roibar a su camarote. El capitán se sentó detrás de la mesa de cartas y sirvió a Aarl una copa de ron.
—¿Qué puedo hacer por ti, Aarl?
—Busco un barco que me lleve a mí y a otras ocho personas a la isla de Horunguth —‍empezó Aarl y bebió de su taza.
Roibar levantó la vista al oír el nombre de la isla.
—Nadie va a esa isla, ni siquiera yo. Está maldita —declaró el capitán Roibar mientras se servía otra copa y vaciaba el ron de un trago.
—Mis amigos y yo tenemos que ir a la isla —dijo Aarl con rotundidad.
—No hay nada que hacer, amigo mío. No iré a Horunguth.
Deslizó la bolsa de monedas de oro por la mesa de juego hasta Aarl.
—¡Quédatela!
Aarl se negó y le devolvió la bolsa con las monedas de oro.
—¡Te daré otra si cambias de opinión!
El capitán Roibar se sirvió a sí mismo y a Aarl más ron y se quedó pensativo en silencio.
«Hay un buen centenar de monedas de oro en la bolsa, multiplicado por dos, eso hace doscientas monedas de oro. Con eso puedo pagar a mi tripulación para todo el mes», pensó y bebió otro sorbo.
—Te propongo un trato. Me pagas con una segunda bolsa de monedas de oro y te llevaré a menos de una milla náutica de la isla de Horunguth. Desde allí, puedes remar en el bote —dijo finalmente.
Aarl no se lo pensó dos veces y aceptó.
—¡Estamos de acuerdo! —coincidió Aarl, levantando su copa y chocando vasos con el capitán Roibar.
—Tengo una petición más. ¿Puede recogernos su barco en el pueblo pesquero al oeste de aquí? —preguntó Aarl, incluso antes de que hubieran terminado sus bebidas.
—Está bien. Debéis estar en la costa mañana a medianoche. Un bote os recogerá —aceptó el capitán Roibar y vació su taza.
—Hasta mañana a medianoche entonces.
Volvió a los establos donde hizo que el mozo de cuadra le trajera el caballo de Marlina y cabalgó de vuelta a su pueblo lo más rápido posible.
Compartió alegremente la buena noticia con sus amigos. Poco después, Marlina llamó a la puerta y reunió a todos para la fiesta de bienvenida celebrada en honor de Aarl. Esa noche, Aarl aclaró cualquier malentendido entre él y Marlina. Los dos bailaron y hablaron hasta altas horas de la madrugada. También pasaron juntos todo el día siguiente. Poco antes de medianoche, Aarl le prometió que se casaría con ella en cuanto regresara de la isla de Horunguth y, a continuación, siguió a sus ocho compañeros por el camino de la costa.
La isla de Horunguth en peligro
Aarl ya podía ver la luz de posición del barco del capitán Roibar, que estaba a menos de media milla de la costa. Lanzaron un bote con dos marineros que remaron hacia la costa.
—¿Aarl? —preguntó uno de los dos marineros, y cuando contestó, un marinero vestido con ropa gris bajó el remo, salió de la barca y la acercó a tierra.
—¡Deprisa, el viento es favorable! —instó el marinero a los que esperaban.
Subió y se aseguró de que había espacio suficiente para sus amigos y, sobre todo, para la camilla con la princesa Lythinda.
Vrenli y Werlis le siguieron y se sentaron uno junto al otro en la popa de la embarcación. Manamii y Wahmubu tomaron asiento en la proa. Gorathdin y el hermano Transmudin subieron la camilla al costado del bote, mientras el marinero del bote ayudaba a Aarl a colocar la camilla en el fondo del bote. Gorathdin y el hermano Transmudin subieron y se sentaron a izquierda y derecha de la camilla.
—¡Borlix! ¿Qué te pasa? ¡Vamos! —instó Aarl.
Borlix se quedó clavado en su sitio y se quedó mirando el pequeño bote.
—¡Vamos! —Gorathdin le instó, agitando la mano.
—Yo... no puedo —tartamudeó.
Se sentía mareado al ver el oleaje de luz.
—¡Sube, enano! —gritó el marinero que sujetaba la barca y tiró de Borlix por el brazo.
—¡Vamos! —Aarl le instó de nuevo.
Pero Borlix sólo miraba fijamente el agua. Sus pupilas empezaron a dilatarse cada vez más. Levantó la pierna como si quisiera dar un paso, pero al cabo de un momento volvió a apoyarla en el suelo firme.
—No puedo hacerlo. Los enanos no estamos hechos para viajar sobre el agua. Necesitamos tierra firme y pedregosa.
Los dos marineros se inquietaron.
—¡Vamos, no seas cobarde! —dijo Vrenli finalmente.
Borlix levantó la vista.
—¿Yo un cobarde? ¡Nadie me ha dicho nunca eso! Espera, ¡te voy a enseñar lo que es bueno! —Borlix le espetó.
Dio tres pasos rápidos hacia el agua, que ahora le llegaba hasta el estómago. Intentó subir por la borda, pero le resultó difícil. Gorathdin lo agarró por la capa y tiró de él hacia la barca.
Borlix se enderezó, justo antes de avanzar hacia Vrenli para reñirle el barco empezó a balancearse.
—Qué... Qué... ¿Qué está pasando? —tartamudeó.
Empezó a tambalearse y casi se cae sobre la princesa Lythinda si Gorathdin no lo hubiera subido a tiempo al asiento de tablas.
—Siéntate. Vamos a soltar amarras —ordenó el marinero, empujando la barca hacia la orilla y metiéndose él mismo en ella.
—Por todos los salones de Ib'Agier, estoy en un barco —titubeó Borlix mientras se aferraba al asiento con todas sus fuerzas.
Pasó un rato antes de que Borlix apartara la mirada del fondo de la embarcación y contemplara las oscuras masas de agua. El suave oleaje mecía el bote a un ritmo constante. Con cada brazada de los remos, se acercaban más al barco del capitán Roibar, que flotaba ante ellos como una sombra gigante.
Cuando por fin el bote atracó a babor del largo barco, un marinero arrojó una escalera de cuerda al bote, donde uno de los dos marineros la cogió y se sujetó.
—¡Subid! —dijo el otro marinero, que sujetaba el bote al costado del barco con una pértiga enganchada.
Aarl fue el primero en subir, seguido de Vrenli y Werlis.
—¡Tira una cuerda para la chica! —gritó hacia arriba el marinero que sujetaba la escalera de cuerda.
—Eso no es necesario —objetó Gorathdin y, junto con el hermano Transmudin, levantó a la princesa Lythinda de la camilla.
Gorathdin se echó al hombro el delicado cuerpo envuelto en piel de la niña y alcanzó el peldaño situado a la altura de la cabeza. El marinero miró a Gorathdin con asombro.
—No querrás subir con ella solo, ¿verdad? —Señaló la borda alta del barco—. Es demasiado peligroso.
El marinero balanceó la escalera de cuerda de derecha a izquierda y volvió a señalar hacia arriba con la mano. Pero Gorathdin no se amilanó. Prefería correr el riesgo de caer por la escalera con la princesa Lythinda antes que dejar su destino en manos de un marinero desconocido en el barco de un capitán temerario.
—¡Mantenla tensa! —le ordenó Gorathdin y volvió a alcanzar la escalera de cuerda.
Sujetó a la princesa Lythinda con la mano derecha y se impulsó hacia arriba con la izquierda, peldaño a peldaño. El hermano Transmudin los seguía de cerca, listo para intervenir si perdían el equilibrio.
Manamii y Wahmubu, que ayudaron al marinero a mantener tensa la escalera de cuerda, subieron después de que Gorathdin hubiera llegado arriba con la princesa Lythinda.
Borlix, que era el último de los viajeros que aún permanecía en el bote, recuperó la mirada cuando el marinero le saludó y señaló hacia arriba con la mano.
—¡Amigos, quizá alguien pueda echarme una mano! —gritó Borlix, ante lo cual Aarl cogió una de las cuerdas de la cubierta y se la lanzó por encima de la barandilla a Borlix en el bote.
—Ata la cuerda alrededor de tu estómago. Yo te subiré —dijo Aarl a Borlix.
—Tú... tú... ¿no puedes hablar en serio? —tartamudeó Borlix, pero el marinero que había estado sujetando la escala de cuerda ya le estaba atando la cuerda alrededor del estómago.
—¿Listo? —gritó Aarl, sin esperar a que Borlix respondiera, e inmediatamente empezó a tirar con fuerza. Borlix era más pesado de lo que pensaba. Le costó un esfuerzo no perder la cuerda de las manos.
Cuando Vrenli y Werlis se dieron cuenta de que Aarl no podía hacerlo solo, le ayudaron.
—¡Tirad, tirad! —gritó Werlis y, junto con Vrenli y Aarl, tiraron con fuerza de la cuerda varias veces hasta que oyeron un golpe sordo en el costado del barco.
—No tan rápido —refunfuñó Borlix, que fue golpeado contra el costado del barco por el rápido tirón de la cuerda y se puso el yelmo como precaución. Los tres del barco empezaron a tirar de la cuerda de nuevo, pero esta vez no tan rápido.
Wahmubu, que estaba alejado de Aarl, Vrenli y Werlis, divisó el casco de Borlix que asomaba por la barandilla y corrió apresuradamente hacia él, ofreciéndole la mano para que le ayudara a subir a bordo. Borlix le dio las gracias e inmediatamente se sentó en el suelo de madera para no perder el equilibrio.
—Los barcos no están hecho para los enanos —dijo a sus amigos, que acababan de ser recibidos por el capitán Roibar.
—Tardaremos un día y medio en llegar a la isla —informó el capitán Roibar a sus pasajeros y ordenó a uno de sus tripulantes que acompañara a los pasajeros a sus camarotes. Un thiriano bajito y corpulento condujo a Gorathdin y al hermano Transmudin, que llevaban a la princesa Lythinda, por una escalera bajo cubierta.
—Poneos cómodos en el almacén —explicó el marinero con voz ronca, apartando un arcón de madera que les impedía el paso al almacén.
—El barco no está diseñado para viajar con pasajeros. Sólo hay un camarote compartido para la tripulación y el del capitán Roibar —les informó.
Gorathdin y el hermano Transmudin buscaron un lugar adecuado para la princesa Lythinda en la amplia y semioscura habitación cargada de cajas y sacos de madera e iluminada sólo por una pequeña lámpara de aceite.
El capitán Roibar, que entretanto daba la señal de levar anclas, invitó a Aarl a su camarote a tomar una copa de ron. Manamii y Wahmubu se sentaron en un lugar solitario de la cubierta y contemplaron cogidos del brazo la inmensidad del oscuro mar.
Vrenli y Werlis se acercaron al timonel en la cubierta superior, se sentaron a su lado en un tablón de madera y le observaron trabajar.
—¿Es difícil gobernar un barco? —preguntó Werlis al cabo de un rato.
—Dirigir un barco es una tarea de responsabilidad que lleva años aprender —replicó el robusto thiriano de barba poblada, sujetando firmemente el volante con las manos.
Mientras Werlis seguía acribillándole a preguntas, el timonel le invitó a tomar el timón grande durante unos instantes.
Werlis aceptó encantado la invitación.
—¡Vrenli, mira, estoy dirigiendo el barco! —gritó Werlis, que era demasiado pequeño para sujetar el volante por arriba y por eso agarraba las dos asas de la parte inferior.
Movió las dos palancas de madera de derecha a izquierda, haciendo que la nave se moviera en líneas serpenteantes durante un breve espacio de tiempo.
El viejo thiriano volvió a coger ágilmente el volante.
Le explicó a Werlis que había que manejar el timón con cuidado, ya que este reaccionaba al más mínimo movimiento, y cómo hacerlo correctamente. Werlis escuchó atentamente al timonel y cuando hubo terminado su explicación, le hizo otra pregunta.
—¿Por qué sigues mirando al cielo estrellado? —Quería saber Werlis.
El timonel sonrió y explicó al curioso pasajero que podía orientarse en el agua con la ayuda de las estrellas.
—¡Dejad que el hombre haga su trabajo! —les amonestó finalmente Vrenli. Se levantó y bajó a cubierta.
Borlix aún no se había movido del lugar donde se había sentado cuando Wahmubu lo subió a bordo. Pero cuando vio que Vrenli bajaba a cubierta, venció su miedo y dio pequeños y lentos pasos hacia las escaleras que conducían al almacén.
Mientras tanto, Aarl y el capitán Roibar charlaban en su camarote y bebían su tercera copa de ron.
—¿Y el pago acordado? —preguntó el capitán, con los ojos brillantes.
—Recibirás el oro en cuanto lleguemos sanos y salvos a la isla —respondió Aarl, que de pronto se dio cuenta en ese momento de que él y sus amigos no habían pensado en su viaje de regreso. Por ello, preguntó al capitán cuándo zarparía de vuelta a Irkaar.
—Dentro de un mes aproximadamente. Después de dejaros, nos dirigiremos a las islas de Keem y Leewich —respondió el capitán Roibar, sirviendo ron.
—Hm. Un mes —murmuró Aarl, terminando su copa de ron y a punto de despedirse del capitán cuando este le preguntó por la princesa Lythinda.
—Es una monja amiga del hermano Transmudin y está gravemente enferma —mintió Aarl.
Sin embargo, el capitán no quedó satisfecho con esta respuesta. Quería saber qué pretendían con una chica gravemente enferma en la isla maldita. Aarl le explicó cortésmente que eso no era asunto suyo, le deseó una buena noche de sueño. Bajó y se tumbó junto a sus amigos, que se habían hecho una cama para pasar la noche entre los numerosos cajones y sacos de madera. Pero no pudo conciliar el sueño durante mucho tiempo porque pensaba en cómo volverían a Irkaar desde la isla de Horunguth.
Cuando amaneció la mañana siguiente, todos estaban ya en cubierta excepto Borlix, que no había podido dormir en toda la noche debido al balanceo del barco. Sólo se había dormido cuando sus amigos salieron del pañol y se unieron a la tripulación para comer e intercambiar trivialidades hasta la tarde.
Cuando empezó a anochecer, el hermano Transmudin volvió bajo cubierta para vigilar a la princesa Lythinda.
—¡Tres millas náuticas más! —gritó el capitán Roibar desde la cubierta de proa.
—¡Creo que ya veo la isla! —gritó Werlis, que estaba de pie junto a la barandilla. Sus amigos se acercaron a él y observaron el contorno de una escarpada montaña.
—Así que esta es la temida y rechazada Isla de Horunguth, el hogar de los magos de la Luz —refunfuñó Borlix, que se había acercado a ellos somnoliento desde la cubierta inferior y había tenido que agarrarse al brazo de Aarl para mantener el equilibrio.
—Realmente espero que el maestro Drobal esté en la isla —dijo Gorathdin, cuyos ojos élficos ya habían divisado la torre de los magos.
—El padre de Manamii, el jeque Neg El Bahi, me dijo que el maestro Drobal y los demás magos estaban conferenciando en su torre sobre los incidentes relacionados con Erwight de Entorbis. Si no ha viajado de vuelta a Astinhod o a algún otro lugar en los últimos días, debería estar en la isla —susurró Vrenli al oído de Gorathdin.
—Entonces hay esperanza —respondió y volvió bajo cubierta con la princesa Lythinda y el hermano Transmudin.
El barco había navegado hasta quedarse a una milla náutica de la isla cuando el capitán Roibar dio la señal de echar el ancla.
—Según lo acordado, estamos a una milla náutica de la isla —dijo desde la escalera de acceso a la timonera.
Tras darle las gracias, Aarl bajó a cubierta y se preparó para abandonar el barco con sus amigos. Cuando los viajeros se hubieron despedido del capitán y su tripulación, subieron a bordo del bote neumático acompañados por dos marineros.
—¡No olviden el oro! —les avisó el capitán Roibar.
—En cuanto lleguemos a la isla. Como acordamos —respondió Aarl en voz alta.
El capitán les saludó durante un rato mientras el bote se dirigía hacia la isla de Horunguth. Para sorpresa de sus amigos, Borlix estaba notablemente tranquilo y no se quejaba, aunque podía deberse a su tez ligeramente verdosa.
Poco a poco, el bote, mecido por el oleaje, se acercaba cada vez más a la isla.
—Uno de vosotros debería salir y acercar la barca a tierra —exigió el marinero de piel más oscura cuando estaban a pocos pasos de la orilla—. Yo no lo haré.
Gorathdin saltó de la barca y la arrastró hasta la orilla de la pequeña bahía. Luego ayudó a Wahmubu y al hermano Transmudin a sacar a la princesa Lythinda.
Cuando todos menos los dos marineros hubieron bajado de la barca, Aarl les arrojó una bolsa llena de monedas de oro.
—¡Como acordamos! —les gritó a los dos.
El marinero que había cogido la bolsa la abrió e inspeccionó su contenido. Luego remaron de vuelta al barco del capitán Roibar.
La isla de Horunguth de cerca se asemejaba a un pico rocoso que sobresalía del agua, desprovisto de vida salvo por unas pocas gaviotas que volaban en círculos. En una colina pedregosa, una enorme torre blanca se elevaba hacia el cielo. Su cima resplandecía con una luz azul brillante.
Los viajeros treparon por los guijarros y los trozos de piedra que había alrededor y se dirigieron hacia la elevación sobre la que se alzaba la torre. Como se encontraban en el lado norte de la isla rocosa, no tenían ni idea de que las criaturas submarinas estaban intentando atravesar una barrera invisible que protegía la torre de los magos con sus secreciones corrosivas.
Gorathdin guio a sus amigos y descubrió una subida que conducía a la torre. Ahora avanzaban más deprisa. A mitad de camino, oyeron extraños silbidos y chisporroteos.
—¿Oís eso? —preguntó Vrenli, escuchando atentamente.
Wahmubu asintió y se llevó la mano a la oreja.
—Es sólo el agua de la niebla golpeando las rocas de la isla —les tranquilizó Aarl, deseoso de seguir adelante.
Pero Gorathdin le hizo una señal con la mano para que esperara.
—Quédate aquí. Será mejor que lo compruebe.
Gorathdin se camufló y se arrastró con cautela por el camino. Siguió los sonidos que provenían del otro lado de la roca, ligeramente por encima de su posición actual. Siguió subiendo hacia el lado oeste de la isla y, cuando vio lo que hacía ruido, se agachó detrás de una gran roca. Miró con cuidado por encima del borde afilado. A unos cien pies de la torre blanca, tres o cuatro docenas de criaturas masculinas y femeninas rociaban sus pegajosas secreciones en todos los sentidos. Cada vez más emergían del agua del mar y se arrastraban por la cuesta hacia los demás. Gorathdin estaba perplejo por las acciones de las criaturas de Moorgh. Las observó con cautela y, al cabo de un rato, se dio cuenta de que la secreción amarillenta no salpicaba el suelo frente a ellas, sino que se pegaba a algo invisible. Asombrado por lo que había visto, Gorathdin se dirigió hacia sus amigos que le esperaban impacientes y le miraban interrogantes.
—¿Qué está pasando allí? —quiso saber Vrenli.
—Las criaturas de Moorgh intentan llegar a la torre blanca.
Sus amigos se sintieron muy decepcionados al enfrentarse a otro problema tan cerca de su destino.
—¿Cuántas de estas bestias hay? —preguntó Aarl.
—Calculo que cien o más. Siguen saliendo otras del agua.
—¿Cien o más? —repitió Borlix con asombro, dejando caer su hacha y sentándose en el suelo pedregoso, desesperado.
—No podemos luchar contra un número tan alto —comentó Wahmubu.
Manamii asintió.
Werlis se sentó junto a Borlix con la cabeza inclinada, y Aarl le siguió. Vrenli miró hacia la torre por el lado que daba a ellos y buscó en vano una entrada o una ventana.
—No parece que podamos entrar en la torre desde este lado —dijo con tristeza y se sentó.
—Podría intentar detener a los moorghers con mi magia de escarcha para que podamos subir a la torre —sugirió vacilante el hermano Transmudin.
—Me temo que son demasiados y pueden rociar sus secreciones muy lejos. Además, algunos van armados con tridentes y lanzas —replicó Gorathdin.
—Quizá deberíamos volver —dijo Wahmubu, mirando a los demás con ojos pesados.
—Hablando de volver atrás, amigos. Creo que nos hemos olvidado de pensar en el camino de vuelta a Irkaar. Estamos en una isla a veinte millas náuticas de Irkaar —comentó Aarl.
Sus amigos respondieron con segundos vacilantes de silencio, con los ojos muy abiertos y la boca abierta.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier! No puede ser que ninguno de nosotros haya pensado en el camino de vuelta —comentó espantado Borlix.
Levantó su hacha y la dejó caer sobre una gran piedra, que se partió por la mitad, y miró con el ceño fruncido a Aarl y Gorathdin.
La desesperación se apoderó de los viajeros.
—No os preocupéis por el camino de vuelta. El maestro Drobal se encargará de ello —‍intentó tranquilizarles Gorathdin.
—¿Lo hará? —preguntó Borlix con suspicacia.
—Sí, lo hará. Ahora pensemos en cómo pasar a las criaturas de Moorgh y entrar en la torre —confirmó Gorathdin, se sentó y empezó a pensar.
Vrenli y Werlis miraron hacia la torre e intercambiaron miradas interrogantes. Wahmubu se levantó, se sentó en una roca cercana e intentó establecer contacto con su chamán, Mahroo.
Borlix recogió pequeñas piedras una a una y las arrojó a la bahía, mientras el hermano Transmudin vertía agua en la boca de la princesa Lythinda.
—Tú y yo podríamos intentar pasar desapercibidos ante los moorghers —sugirió Manamii a Gorathdin.
—Creo que eso es demasiado arriesgado. Si las criaturas de Moorgh nos descubrieran, sin duda se asegurarían de que no hubiera más de nosotros en la isla —objetó Gorathdin.
Manamii aceptó sus preocupaciones.
—Subamos un poco más a la torre. Tal vez encontremos una forma de conocer a los magos de la cima —sugirió Vrenli, y como era la mejor sugerencia hasta el momento, decidieron continuar.
—No podemos hacer la subida desde aquí. Lleva al otro lado —explicó Gorathdin, tras lo cual subieron los últimos doscientos escalones por el pedregal hasta la torre.
Aarl y el hermano Transmudin, que se habían echado al hombro la camilla de la princesa Lythinda, tuvieron dificultades para mantener el equilibrio, por lo que Gorathdin les ayudó.
Borlix, que encabezaba el grupo, tropezó de repente con un obstáculo invisible y se resbaló hacia atrás. En el último momento, Vrenli lo agarró por la capa antes de que pudiera deslizarse por la pendiente.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Vrenli, sujetando a Borlix por la capa.
—No tengo ni idea. Estaba caminando hacia aquí y de repente había algo allí, como si me hubiera chocado con un muro —explicó Borlix, ligeramente confuso.
Con la ayuda de Vrenli y Werlis, se levantó y señaló delante de él con la mano. Vrenli caminó hacia el lugar y avanzó.
—Aquí no hay nada —se dio cuenta y esperó a los demás. Borlix siguió caminando lentamente y volvió a tropezar con algo. Intentó seguir caminando y cuando se dio cuenta de que no podía, probó un poco más a la izquierda. Pero tampoco pudo pasar por allí.
—Esto no puede estar pasando —comentó Borlix asombrado.
Werlis, que no podía creer lo que estaba viendo, intentó pasar junto a Borlix, pero él también chocó con una barrera invisible. Entonces intentó palpar la circunferencia de la barrera invisible con la mano. Palpó en el aire delante de él y sintió como si estuviera delante de una pared.
Manamii salió de detrás de Aarl y el hermano Transmudin y caminó junto a Werlis hacia Vrenli.
—No he notado nada —dijo, poniéndose al lado de Vrenli.
En ese momento Wahmubu también siguió avanzando y se encontró con un obstáculo en el mismo lugar donde estaban Werlis y Borlix.
—No puedo pasar —dijo asombrado.
La confusión se extendió entre los viajeros, y cuando Gorathdin caminó hasta Vrenli y Manamii sin tropezar con la barrera invisible, no hizo más que crecer.
Los demás tantearon el aire con las manos extendidas. Intentaron apartar la barrera invisible, pero a pesar de sus esfuerzos no lo consiguieron. El hermano Transmudin y Aarl caminaron lentamente hacia los demás con la camilla. El hermano Transmudin, que guiaba a Aarl, también chocó con la barrera.
—Déjame intentarlo —dijo Aarl y pidió a Wahmubu que le sujetara la camilla. Pero tampoco pudo ir más lejos.
Werlis intentó dar algunos pasos más a izquierda y derecha, pero fue en vano.
Los viajeros se dividieron en dos grupos. Uno estaba detrás de la barrera y el otro delante.
—Aquí hay algo que no cuadra. Probablemente los marineros tengan razón y la isla esté maldita —sentenció Borlix.
Levantó el hacha y golpeó la barrera con todas sus fuerzas, haciendo que la hoja vibrara por el impacto. Pero la barrera se mantuvo firme.
El hermano Transmudin pidió a Borlix que ocupara su lugar en la camilla, y así lo hizo. El monje se puso delante de Werlis, Wahmubu y Aarl, levantó la mano y envió unos cuantos destellos de fuego frente a él, pero fueron desviados sin que tuvieran ningún efecto en todas direcciones.
Los amigos se agacharon instintivamente.
—Es magia. Probablemente algún tipo de hechizo protector para mantener alejados a los huéspedes no invitados —comentó decepcionado.
—¿Pero por qué Vrenli, Manamii y Gorathdin pueden pasar y nosotros no? —se desconcertó Werlis.
Gorathdin empezó a comprender.
—Creo que sé por qué, amigos —anunció.
—¿Por qué? —preguntó Vrenli.
—El maestro Drobal te lo explicará.
Ahora Manamii también entendía por qué sólo ellos tres podían atravesar la barrera.
Vrenli miró a Gorathdin confundido.
Tenía una corazonada, pero no quería expresarla por el momento.
—Intentad no llamar la atención y esperadnos aquí. Informaremos al maestro Drobal —‍ordenó Gorathdin a sus amigos.
—Será mejor que me quede yo también aquí —decidió Manamii con cautela.
Gorathdin estuvo de acuerdo y se dirigió al otro lado de la torre con Vrenli.
—Nos encontraremos con las criaturas de Moorgh, pero no tengas miedo, no pueden traspasar la barrera —le dijo Gorathdin a Vrenli mientras trepaba por unos peñascos.
Cuando salieron de detrás de la torre, Vrenli divisó a las criaturas submarinas que escupían secreciones. Como nunca en su vida había visto a un habitante de Moorgh, se acercó unos pasos para verlos mejor.
Cuando las criaturas fueron conscientes de su presencia, empezaron a gruñir y algunas lanzaron lanzas y tridentes contra ambos, pero la barrera invisible les protegió de sus proyectiles.
Vrenli se paró frente a una de las criaturas submarinas y la miró fijamente a los ojos de color amarillo verdoso. La criatura, que parecía una rana erguida, abrió la boca de par en par y sacó su lengua bífida. Vrenli pudo ver sus incontables dientes finos y puntiagudos y dio un paso atrás.
—¡Vamos! —le instó Gorathdin y tiró de su capa.
Los dos caminaron a paso ligero hacia la entrada sin puerta de la torre y entraron. Una escalera de caracol conducía hacia arriba. Gorathdin se apresuró a subir los peldaños, pero como Vrenli era mucho más lento que él, tuvo que detenerse varias veces para esperarle. Finalmente, se pararon para recuperar el aliento.
—¡Vamos, no hay tiempo que perder! —instó Gorathdin y tiró de Vrenli para subir los últimos escalones.
Una vez arriba, entraron en una gran sala de techos altos. Vrenli miró alrededor con entusiasmo. Las paredes redondas estaban cubiertas de miles de cristales brillantes. Columnas de cristal transparente se alzaban desde el suelo hasta el techo cilíndrico. A lo largo de la pared derecha de la torre resplandeciente se extendían pasillos con altas estanterías que contenían multitud de libros perfectamente ordenados.
En el centro de la sala, sobre una columna baja de mármol, se alzaba una bola de cristal del tamaño de una cabeza desde la que brillaba una amplia y brillante luz azul hasta lo alto del techo. Vrenli oyó un zumbido bajo y constante que parecía emanar del brillante cristal. A pocos pasos había una mesa redonda de mármol blanco y macizo en la que cinco ancianos vestidos con túnicas blancas estaban sentados y, para sorpresa de Vrenli, hablaban con los ojos cerrados.
Cuando, deslumbrado por la belleza de la sala, chocó por descuido con uno de los bancos cubiertos de terciopelo púrpura que rodeaban la mesa de los magos, uno de los ancianos abrió los ojos, se levantó de un salto de su silla y agarró el bastón que estaba apoyado a su lado.
—¡Intrusos! —gritó, levantando la punta del bastón por encima de su cabeza.
—¡Alto! —gritó el maestro Drobal, con los ojos fijos en las figuras que habían irrumpido su ritual—. ¡Son amigos!
El mago, que se había puesto en pie, bajó lentamente su bastón.
—Perdonad nuestra intrusión no anunciada. No estamos solos, hay amigos nuestros tras la barrera invisible y la entrada a la torre está repleta de criaturas de Moorgh —se apresuró a explicar Gorathdin.
Los magos de la mesa le miraron asombrados.
—¿Dónde están tus amigos? —quiso saber el maestro Drobal.
—Están en el lado norte, detrás de la torre, pero no pueden cruzar la barrera —respondió Vrenli.
Habría preferido un momento más favorable para el esperado encuentro con el maestro Drobal. Estaba preocupado por sus amigos detrás de la torre; temía por sus vidas.
—Debido a las criaturas de Moorgh, que llevan dos días intentando entrar en la torre, no podemos dejar caer la barrera —objetó uno de los magos de la mesa.
—Sólo tenemos que abrirla por unos momentos. Podemos enviar un rayo frente a la torre. Los amigos de Gorathdin y Vrenli deben entonces utilizar el momento de confusión para atravesar la barrera —sugirió el maestro Drobal a los demás.
Tras algunas reflexiones tácitas, aceptaron su propuesta.
—Gorathdin, informa a tus amigos de nuestro plan. Cuando veas que un rayo azul claro desciende desde lo alto de la torre del lado sur, atraviesa la barrera con ellos —instruyó el maestro Drobal, caminando hacia la brillante bola de cristal.
Gorathdin asintió y regresó detrás de la torre, donde explicó a sus amigos lo que tenían que hacer cuando les diera la señal.
Mientras tanto, Vrenli permanecía de pie en medio de la sala y observaba cómo el maestro Drobal, junto con otro mago muy anciano y de aspecto frágil, colocaba las manos sobre la brillante bola de cristal.
Entonces se formaron pequeños destellos finamente alineados en el interior de la esfera, que salió disparada hacia el tejado de la torre y, finalmente, más allá de ella, en un haz de luz azul brillante que se fue agrandando.
Abajo, frente a la torre, Gorathdin no apartaba los ojos de su parte superior, y cuando vio los brillantes rayos azules que caían frente a la torre, hizo una señal a sus amigos para que corrieran al otro lado de la barrera.
Esta vez, nada los detuvo.
Esquivaron hábilmente a las criaturas de Moorgh, que se retiraron hacia el agua. Al alcanzar la entrada de la torre siguieron las escaleras hasta arriba, donde ya les esperaban Vrenli, el maestro Drobal y otros cuatro magos.
Todos quedaron asombrados y encantados por el resplandeciente vestíbulo.
—¿Quiénes son todos estos extraños, Drobal? —preguntó uno de los magos sentados en la mesa, que se levantó seguido por los demás.
Las fuertes voces de todos los presentes, que se entrecruzaban en la sala, hicieron imposible que se explicara.
—¡Hermanos! Por favor, sentaos. Intentaré explicároslo todo.
Trataba de calmar a todos y tardó varios intentos en lograr que los magos volvieran a sentarse en sus sillas.
—¡Vosotros también, amigos! Por favor, sentaos —dijo Gorathdin en voz alta a sus ocho compañeros.
Vrenli y sus amigos tomaron asiento en los bancos que rodeaban la mesa. Borlix tenía uno para él solo y Gorathdin permanecía de pie junto a la princesa Lythinda, que yacía en la camilla. El maestro Drobal esperó a que todos se callaran, se levantó de la silla y echó una mirada rápida a cada uno de los viajeros.
—¡Escuchadme, hermanos! —pidió el maestro Drobal después de volverse hacia los demás magos de la mesa—. Me gustaría presentaros a unos amigos míos. Amigos de verdad. Aunque algunos de ellos no me conozcan de nada —sonrió, contagiando a los demás—. A mi izquierda están Vrenli y su amigo Werlis, de Abketh. Vrenli es nieto de Erendir Hogmaunt, a quien conocisteis
Los magos expresaron su alegría después de que Vrenli les dijera que era nieto de Erendir Hogmaunt y lo saludaron con un gesto de aprobación.
—El elfo que está ante vosotros se llama Gorathdin del Bosque. Es hijo de nuestro querido amigo Mergoldin. Gorathdin goza de toda mi confianza —continuó el maestro Drobal.
Los magos miraron profundamente a los ojos verde oscuro de Gorathdin y asintieron.
—La joven que yace en la camilla junto a Gorathdin es la princesa Lythinda, hija del rey Grandhold. Su estado es extremadamente crítico, pero eso ya os lo he contado antes —‍explicó e hizo una breve pausa.
El maestro Drobal se volvió hacia el hermano Transmudin.
—El monje sentado en el banco junto a Vrenli es el hermano Transmudin. Dirige la Orden del Dragón —dijo, sorprendido cuando sus hermanos se levantaron de repente de sus sillas.
—¿Qué hace aquí un traidor de la Orden del Dragón, y encima su líder supremo? —‍preguntó con voz cortante el anciano mago, que antes había trabajado en la bola de cristal con el maestro Drobal.
El hermano Transmudin no sabía exactamente a qué aludía el anciano y se sintió irritado por el ataque contra él.
—¿Por qué nos llama traidores a mí y a mi orden? ¿Acaso aludes a acusaciones falsas y olvidadas hace tiempo? —replicó el hermano Transmudin, que se puso en pie.
Los magos de la mesa empezaron a hablar en voz alta entre ellos. El maestro Drobal pidió silencio.
—Os ruego, hermanos, que tengáis cuidado con la elección de vuestras palabras —advirtió con firmeza—. Hablaremos de la Orden del Dragón a su debido tiempo.
El maestro Drobal continuó con las presentaciones.
—Junto al hermano Transmudin se sienta el thiriano Aarl, que ha acompañado a Vrenli, Werlis y Gorathdin desde Tawinn. En el banco de enfrente está el enano Borlix, hijo de Regorox, un paladín que sirvió a las órdenes del rey Agnulix en Ib'Agier —dijo, mirando a los dos con una sonrisa.
—También me gustaría presentarles a la princesa Manamii, hija del jeque Neg El Bahi, del desierto de DeShadin, y a su prometido, el príncipe Wahmubu, hijo del líder de las tribus nómadas del norte —anunció, inclinándose ante ambos.
Los magos de la mesa saludaron con una leve inclinación de cabeza a Manamii y Wahmubu. El maestro Drobal se detuvo unos instantes y comenzó a caminar lentamente alrededor de la mesa de mármol blanco.
—Todos los presentes, lo sepan o no, han servido y siguen sirviendo al Libro de Wetherid. Vrenli, Gorathdin y Manamii son Guardianes del Libro y con la ayuda de sus amigos, que se unieron a ellos por un motivo u otro, Vrenli pudo traernos las páginas del libro desde la ciudad de Iseran en primer lugar —explicó, mencionando algunas de las aventuras que los viajeros habían vivido hasta ese momento.
Vrenli miró inquisitivamente a Gorathdin.
«¿Cómo sabía el maestro Drobal todo esto?», se preguntó Vrenli en silencio y, como ya había hecho otras dos veces, una voz resonó en su interior.
«¡Vrenli, Guardián del Libro! Llegará el momento de las respuestas», sonó la voz y Vrenli estaba seguro de que no eran las voces de Gorathdin ni de Manamii.
Werlis miró asombrado a su mejor amigo.
«Nos conocemos desde que tengo uso de razón, y como si no fuera suficiente sorpresa que nuestros antepasados eligieran a Vrenli para ser el guardián de la historia de nuestro pueblo. ¡No! También es Guardián del Libro de Wetherid, que es el tema de tantas historias», pensó Werlis.
Borlix, Aarl, el hermano Transmudin y Wahmubu se sorprendieron cuando el maestro Drobal mencionó el Libro de Wetherid. Los cuatro habían pensado anteriormente que el libro era sólo una leyenda y se sorprendieron aún más cuando supieron que Vrenli, Gorathdin y Manamii eran sus Guardianes.
Aarl se sorprendió cuando el maestro empezó a hablar de otros continentes, porque pensaba que sólo eran cuentos de marineros. Nada más que historias contadas por borrachos en las tabernas de Irkaar.
—Lo que muchos de vosotros probablemente no sepáis es que el Libro de Wetherid fue robado a Tyrindor de Entorbis hace varias décadas —continuó.
La emoción se apoderó de algunos de los viajeros.
—¡Pero! —dijo silenciando a todos la sala—. Antes de que lo robaran, le quitaron algunas páginas. Así que el libro no estaba completo. Algunas de las páginas que trataban de los orígenes de Wetherid estaban escondidas en Abketh, Astinhod, Ib'Agier, Iseran, Irkaar y el Valle Glorioso.
Algunos en la sala respiraron aliviados.
—Sin embargo, me temo que Erwight de Entorbis, el hijo de Tyrindor, se ha enterado recientemente de esto y ya está intentando hacerse con las páginas que faltan. El hechizo sobre la princesa Lythinda podría ser una prueba de ello. Me temo que es su forma de intentar obligar al rey Grandhold a entregar las páginas que están en Astinhod. Afortunadamente para todos nosotros, sin embargo, no contaba con Gorathdin, ni con vosotros, que ahora nos habéis traído a la princesa Lythinda. Desde que Gorathdin, Vrenli y Werlis dejaron Abketh, el señor de las sombras no sólo ha tratado de obtener las páginas perdidas del libro de Astinhod. No. También ha establecido alianzas con varios pueblos y criaturas de Fallgar y Wetherid. Está tratando de construir una fuerza como ninguna otra. Creo que su plan es debilitar las fronteras de Wetherid. La gente serpiente del desierto de DeShadin, las criaturas submarinas de Moorgh, los duendes que se creían expulsados desde hace tiempo, los ladrones de Astinhod, las Hordas Furiosas, los enanos grises, los elfos de la niebla, los no muertos, los orcos, los ogros y un cambiaformas de Fallgar ya se han unido a esta alianza y, sobre todo, los magos de las sombras de Druhn dirigen los planes de su señor. Erwight de Entorbis ya ha reunido un enorme ejército de aliados a su alrededor y sus espías están repartidos por todo Wetherid por tierra, mar y aire. Nos enfrentamos a una fuerza contra la que los valerosos enanos no pueden hacer nada por sí solos, e Ib'Agier será su primer objetivo. Debemos informar a los líderes de Wetherid y pedirles ayuda. Eso es lo que nosotros, el Consejo de magos de la isla de Horunguth, hemos decidido —explicó el maestro Drobal a sus atentos oyentes.
Tras un largo período de silencio, volvió a estallar la conmoción y esta vez Vrenli, Werlis y Manamii se encontraban entre los más nerviosos. Sólo Gorathdin, el maestro Drobal y los cuatro magos de la mesa mantuvieron la calma y esperaron pacientemente a que se calmara la excitación de los demás.
—Erik, el líder del clan de las Hordas Furiosas del Oeste, me dio su palabra de entablar una alianza con el rey Grandhold —informó Gorathdin al maestro Drobal y a los magos, rompiendo el silencio general.
—Muy bien, eso significa un aliado menos para Erwight de Entorbis. ¿Qué hay de las Hordas Furiosas del Este? —preguntó el maestro Drobal, mirando esperanzado a Gorathdin.
—Erik me dio esto. —Levantó el anillo que le regaló—. Es la prueba de nuestra nueva amistad. Este anillo también me ayudará a atraer a su hermano a nuestro lado —explicó Gorathdin.
El maestro Drobal movió la cabeza en señal de desaprobación.
—No puedes viajar a su clan al norte de las vastas llanuras ahora. No tienes tiempo para eso, Gorathdin. Te necesitan en otra parte —respondió el maestro Drobal, haciendo una breve pausa y mirando a los otros cuatro magos con seriedad.
El mayor de ellos asintió en silencio.
Gorathdin esperaba con la misma impaciencia que los demás a ver qué sugerencia salía de los labios del maestro Drobal.
—No contábamos con las acciones de la Orden del Dragón y los sucesos de Astinhod. Alguien más tendrá que intentar persuadir al hermano de Erik para que forme una alianza. Necesitamos toda la ayuda posible. No sólo de los bárbaros, sino de todos los pueblos de Wetherid. Pero hablaremos de eso más tarde. Gorathdin, tú y la princesa Lythinda debéis regresar a Astinhod en cuanto la hayamos liberado del hechizo —explicó el maestro Drobal y, antes de que Gorathdin pudiera preguntar por qué, el mayor de la mesa se levantó, apuntó con su bastón al hermano Transmudin y le envió una mirada penetrante y oscura.
—¡Exijo que se me explique por fin por qué se acusa a mi orden de traidora! —suplicó el hermano Transmudin a los magos de la mesa con voz seca.
—Ven y compruébalo tú mismo —replicó el viejo mago, barriendo con su bastón la mesa lisa como un espejo.
Apareció una foto.
—Venid con nosotros, amigos. Mirad lo que pasó hace unos días —animó el maestro Drobal a Vrenli, Werlis, Gorathdin, Aarl, Borlix, Wahmubu y Manamii.
El enemigo a las puertas de Ib'Agier
Asombrados por la magia que daba vida a las imágenes, los ocho amigos contemplaron la mesa con los magos.
—¡Este es el Salón de los Reyes de Ib'Agier! —comentó Borlix, que, al igual que Vrenli y Werlis, estaba de pie en una de las sillas de los magos para poder ver el tablero de la mesa.
—Sí, es Ib'Agier. Observad.
El rey Agnulix estaba sentado en su trono de piedra en el lado norte de la enorme sala excavada en la montaña, en lo alto de una gran roca, detrás de la cual una imagen del constructor de Ib'Agier, el rey Ewendarix Hammerbein, estaba tallada en la pared como un gigante. El rey Agnulix contemplaba con tristeza el suelo frente a él, donde yacían esparcidos los cadáveres calcinados de cientos de mineros.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier! ¡Quién o qué puede hacer algo tan terrible! —gritó el rey Agnulix a uno de sus paladines, que bendecía a los muertos con los sacerdotes del Salón Sagrado.
—Aún no lo sabemos, señor. Pero para averiguar qué ocurría allí abajo, enviamos una fuerza de cincuenta hombres a las minas —respondió el paladín.
Un apresurado mensajero entró en el Salón de los Reyes con paso rápido y se arrodilló ante el rey Agnulix.
—Señor, nuestra patrulla en la frontera de Fallgar informa que se acercan enemigos. Algunos de ellos llevan el escudo de Entorbis en su armadura. Entre ellos hay enanos grises, no muertos, orcos, elfos de la niebla y ogros. Están a sólo un día de marcha de Ib'Agier —‍informó el mensajero precipitadamente.
—¿Erwight de Entorbis de camino a Ib'Agier? —preguntó el rey Agnulix, que no podía creer lo que le estaban contando.
—Perdóneme, señor, no puedo confirmar que el propio Erwight de Entorbis se encuentre entre los enemigos que se aproximan, pero su insignia es claramente visible en las armaduras y escudos de los caballeros. Los estandartes de Marnog Jar, Tonga Gor, Raga Gur, de Whamuther e Ingar se encuentran entre el ejército que se aproxima. Todo Fallgar se dirige a Wetherid —informó el mensajero, resoplando y pálido como una tiza.
—¡Pues vamos! Una vez más, el enemigo se dirige a las puertas de Ib'Agier y debemos intentar detenerlo por todos los medios. ¡Por Ib'Agier, por Wetherid! Haz sonar el cuerno de Hammerbein. Llama a mis comandantes y que se formen los paladines. ¡Traedme mi armadura y mis armas! —Gritó el rey Agnulix a través de la sala, tras lo cual varios enanos se pusieron inmediatamente en marcha para cumplir la orden de su rey.
—Me sorprendería que el incidente en la mina no tuviera nada que ver con los enemigos que se acercan —refunfuñó el rey.
Bajó los escalones tallados en la roca y se puso su pesada armadura dorada con la ayuda de dos enanos. Cogió su martillo dorado y golpeó el suelo de piedra con todas sus fuerzas; la vibración del golpe casi desequilibró a los dos enanos que estaban a su lado.
—¡Que vengan, estoy listo! —El rey Agnulix sonó desafiante y caminó junto a los mineros carbonizados hacia la mesa redonda de piedra gris en medio de la sala. Allí ya le esperaban los comandantes de su ejército.
—¿Cuántos hombres tiene el ejército que se aproxima, Korblix? —preguntó.
—Difícil de decir, señor, según los informes, unos mil hombres —respondió el comandante del ejército Korblix, de pie frente a él.
—¿Y cuántos hombres tenemos listos para la batalla, Horndomix? —preguntó el rey al comandante del ejército de pelo blanco que estaba a su izquierda, llevando su casco de plata bajo el brazo derecho.
—Más de dos mil hombres, y si armamos a los mineros que no cayeron víctimas de las llamas, tendríamos quinientos más.
—¿Lleva el enemigo máquinas de combate? 
—No me han dicho nada de máquinas de combate, señor.
El rey Agnulix miró en silencio a los comandantes de su ejército y comenzó a acariciarse su larga barba negra, que le llegaba hasta el estómago.
—¿Qué trama Erwight de Entorbis? Debería saber que tenemos al menos dos mil hombres listos para luchar y él sólo viene con un ejército de mil. ¿Y cómo, por todos los salones de Ib'Agier, va a tomar las murallas defensivas y las puertas de Ib'Agier sin catapultas, balistas y torres de asalto?
El rey dejó la pregunta en el aire. Los comandantes de su ejército, que se limitaron a encogerse de hombros.
—Bueno, como sea. Démosles una bienvenida apropiada. Comandante del ejército Horndomix, ocúpese de las murallas y torres defensivas con arqueros. Además, treinta hacheros deben ser estacionados en cada torre de defensa. ¡Quiero todos los hornos de fundición encendidos! Fundan mineral y llévenlo al muro defensivo oriental. Si el ataque es demasiado grande, viertan el metal caliente y fundido sobre el enemigo y, antes de que se me olvide, debe haber un paladín en cada torre de defensa. Los no muertos de Tongar Gor están entre el enemigo —ordenó.
—¡Como ordene, señor! —saludó el comandante del ejército Horndomix, que abandonó la mesa con pasos rápidos.
—Si el enemigo consigue tomar los muros defensivos o atravesar las puertas, quiero que doscientos cincuenta arqueros se atrincheren en el patio detrás de la puerta principal. Trescientos lanceros deben estar preparados en la puerta principal y asegúrate, comandante Korblix, de que haya al menos diez paladines entre los arqueros y lanceros para dar a los no muertos una bienvenida adecuada. Una fuerza de cien hacheros debería ser suficiente para proteger a los paladines —decidió el rey Agnulix.
El comandante del ejército Korblix hizo una reverencia y se dirigió apresuradamente al patio interior, detrás de la muralla defensiva oriental, donde una puerta principal y dos puertas laterales más pequeñas bloqueaban los pasillos de Ib'Agier a los enemigos.
—¿Cuántos jinetes tenemos, comandante del ejército Melchodix? —preguntó el rey al enano más joven del grupo.
—¡Tenemos alrededor de trescientos jinetes warbuck, señor!
—Divídelos entre las dos puertas laterales. Podríamos tener que crear una salida para proteger la puerta principal.
El comandante del ejército Melchodix partió entonces hacia las puertas del oeste, donde se encontraban los establos de Ib'Agier, para cumplir la orden del rey.
—Comandante Hoogorix, ocúpate del incidente en las minas. Quiero que bajes con doscientos hombres. Lleva contigo a todos los paladines disponibles. La Luz Sagrada de Lorijan iluminará incluso los túneles más oscuros. —El comandante asintió—. Estaría muy equivocado si algo diabólico no está sucediendo allí abajo. Sería una extraña coincidencia si el incidente en las minas no estuviera relacionado con el enemigo que se aproxima.
El comandante se apresuró a obedecer las directrices de su rey. Mientras, el sacerdote principal de Lorijan se acercó y le pidió permiso para bendecir a los hombres que iban a la batalla.
—¡Date prisa Groblix! Dales tu bendición. Llénalos con la Santa Luz de Lorijan. Por la buena causa. Por Ib'Agier. ¡Por Wetherid!
Groblix se dirigió al Salón de Lorijan para rezar antes de enviar a sus hermanos al Salón de los Guerreros para bendecir a los enanos armados de Ib'Agier.
Se arrodilló ante la estatua dorada de Lorijan y pidió que la Luz Sagrada iluminara los salones de Ib'Agier con todos sus habitantes y cegara a los enemigos que se acercaban. También pidió luz en las profundas minas de Ib'Agier. Después de rezar sus oraciones, partió con dos sacerdotes de Lorijan hacia el lado oriental de la cordillera donde la ciudad de Ib'Agier fue tallada en la piedra por los enanos hace más de mil quinientos años.
En la frontera de Fallgar, así como en el lado que da a Wetherid, se alzaban torres defensivas de muchos pies de altura desde las gruesas murallas de piedra al pie de las montañas. Forjadas con el mineral que los mineros enanos sacaban de las profundidades bajo la montaña y fundían en acero en los ardientes hornos, antaño forjaron la poderosa puerta principal y las puertas laterales más pequeñas que protegían de los enemigos los salones de Ib'Agier al oeste y al este.
Las seis torres defensivas del este ya estaban ocupadas por arqueros, hacheros y paladines cuando uno de los sacerdotes subió a la primera de las torres para bendecir a los enanos allí apostados con la luz de Lorijan. Los arqueros, armados únicamente con cotas de malla y pantalones y cascos de acero sin visera, parecían casi insignificantes en comparación con los paladines, con sus grandes escudos dorados y sus poderosos y relucientes martillos dorados, ataviados con armaduras doradas y yelmos alados que les llegaban muy por encima de la cara.
El sacerdote bendijo primero a los arqueros y luego a los hacheros más armados, que, como correspondía a los buenos enanos, blandieron sus hachas en el aire y golpearon con ellas una vez sus escudos redondos. El paladín se arrodilló ante el sacerdote de Lorijan, que pronunció una larga plegaria. Una luz dorada procedente de la mano que el sacerdote alzó sobre la cabeza del paladín brilló sobre su armadura y la iluminó. Cuando todos hubieron sido bendecidos, el sacerdote volvió a bajar los escalones de piedra. Atravesó el patio cercano a la puerta principal, pasó junto a sus hermanos que estaban bendiciendo a los arqueros, hacheros, paladines y lanceros armados con largas lanzas, y se dirigió hacia la torre de defensa más cercana.
El comandante del ejército Horndomix, responsable de la vigilancia de la muralla y las torres, informó al rey Agnulix de que sus órdenes se habían cumplido.
—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó el rey Agnulix, que salió a la amplia terraza de piedra fuera del Salón de los Reyes con el comandante del ejército Horndomix y miró la poderosa muralla defensiva de Ib'Agier al este.
—No mucho más, me temo, quizás hasta el amanecer —respondió mientras oteaba el horizonte más allá de las fronteras de Fallgar hacia Druhn.
—Espero que Hoogorix nos informe desde las minas antes de que llegue el enemigo.
Justo cuando se daba la vuelta para volver a entrar, los salones de Ib'Agier temblaron. Las piedras se desprendieron de las paredes y algunos de los gruesos y macizos pilares de piedra amenazaron con derrumbarse. Los gritos desesperados de mujeres y niños resonaron en el aire mientras corrían hacia la seguridad de sus viviendas excavadas en la montaña. Pero algunos ya habían resultado heridos y otros muertos por la caída de piedras.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier! —gritó horrorizado el rey Agnulix, intentando mantener el equilibrio—. Creía que no llevaban máquinas de guerra.
—Señor, creo que la vibración vino del subsuelo. De las minas.
El comandante del ejército Horndomix habló horrorizado desde el suelo, donde había caído por la vibración.
—¡Envíen otros cien hombres de inmediato!
—Pero señor, necesitamos a los hombres en la muralla.
—Tenemos suficientes hombres para defendernos del enemigo de Fallgar. Vámonos ya. No perdamos tiempo —urgió el rey Agnulix—. Necesitamos saber qué pasa en las minas.
El comandante del ejército Horndomix se dirigió al Salón de los Guerreros, desde donde él y otro centenar de hombres entraron en el Salón de los Hornos y desde allí descendieron los cientos de escalones que conducían a las antiguas minas. El suelo margoso y húmedo y las paredes de roca lisa y oscura reflejaban la luz de las antorchas mientras seguían el laberinto de pasillos que conducían a las profundidades de la montaña.
La mayoría de los pasillos estrechos y bajos se habían construido durante el reinado del rey Ewendarix Hammerbein.
El comandante tuvo problemas para guiar a sus hombres por el camino correcto. Se perdieron varias veces y tuvieron que volver a subir por varios túneles. Por ello, un antiguo minero, que llevaba varios años prestando servicio como hachero, le pidió liderar el grupo.
—Adelante, Kluumix, tú conoces las viejas minas mucho mejor que yo —aceptó.
Descendieron por un túnel empinado y que siguieron durante un rato. La brisa procedente de las profundidades no sólo apagó algunas de las antorchas, sino que también llevó hacia arriba gritos desesperados de auxilio.
—¡Más rápido!
El comandante del ejército Horndomix apremió a los enanos armados con hachas, lanzas y escudos mientras se apresuraban por el túnel. Sus pasos apresurados iban acompañados del fuerte crujido de sus armaduras de cadenas. Cuando alcanzaron el final, que conducía a una bóveda, los gritos se hicieron más fuertes.
—¿Cuál de los cuatro túneles crees que tomaron? —reflexionó el comandante del ejército Horndomix, mirando las cuatro entradas oscuras.
Algunos enanos, con sus antorchas aún encendidas, comenzaron a buscar huellas en el suelo.
—¡Creo que han tomado éste! —gritó finalmente uno de ellos, apuntando con su antorcha a la entrada del túnel, en el extremo derecho.
—Hm. En realidad, antes solo existían tres túneles en este cruce —comentó intrigado Kluumix.
Uno de los miembros del grupo señaló a los demás algunas piedras y ladrillos tirados en el suelo junto a la entrada.
—Parece que el túnel estaba tapiado y alguien lo destapó —comentó el comandante Horndomix, que recogió uno de los ladrillos y lo miró a la luz de la antorcha del enano que estaba a su lado.
—Señores, ¡sigamos este túnel! —gruñó resueltamente y se adentró en la entrada junto con Kluumix y un enano portador de una antorcha.
Siguieron el túnel, que era notablemente más estrecho y bajo que los que habían utilizado antes. Extrañamente, cada vez hacía más calor a mitad de camino.
—Cuanto más descendemos, más frío debería hacer, no más calor —comentó Kluumix, secándose el sudor de la frente.
Algunos de los enanos sudaban ya tan profusamente que gruesas gotas les caían por la frente, por encima de sus largas barbas y marcaban el suelo arcilloso. Estaban a sólo unos cientos de pasos del final del túnel cuando los gritos de auxilio se hicieron más fuertes. Ahora también se oían gritos de desesperación.
Cuanto más avanzaban, más calor hacía y algunos de los enanos empezaron a perder el sentido. Cuando llegaron al final del túnel, el comandante del ejército Horndomix y Kluumix se detuvieron petrificados y contemplaron con horror una enorme y humeante bóveda, en la que ardían amplias y altas llamas y cuyo suelo estaba cubierto de enanos quemados. Un gigantesco dragón plateado, que llegaba casi hasta el techo y escupía constantemente su aliento ardiente sobre las paredes de la bóveda, era atacado por los pocos enanos que quedaban con vida. Acuchillaron con sus hachas la gruesa y escamosa armadura de la criatura primigenia.
Una y otra vez, algunos de los enanos fueron alcanzados por la roca licuada que manaba como lava del techo y murieron abrasados, gritando de agonía.
El dragón plateado barrió a algunos de los enanos contra las paredes abovedadas con su poderosa cola. Sólo los seis paladines, rodeados por espesas franjas de humo, pudieron cegar temporalmente al dragón con sus escudos y martillos, de los que brillaba la luz de Lorijan, e impedir que el monstruo escupiera su aliento de fuego contra ellos y algunos de sus hermanos.
—¡Por la sala de Lorijan! ¡Un dragón! Entonces los hombres que informaron de ruidos espeluznantes en las profundidades de las minas tenían razón —gritó aterrorizado el comandante del ejército Horndomix.
—¡Volved al túnel! Debéis decirle al rey Agnulix lo que está pasando aquí. No sé cuánto tiempo más podremos aguantar aquí —gritó uno de los paladines.
El comandante del ejército se recompuso e inmediatamente se apresuró a volver arriba con Kluumix y diez de los enanos, corriendo tan rápido como pudieron hacia el Salón de los Reyes.
—¿Un dragón? ¿En nuestras minas? —exclamó conmocionado el rey Agnulix y se dejó caer en su trono.
—¡Sí, señor, ¡un dragón plateado gigante! Está intentando derretir el techo —respondió el comandante Horndomix con horror en los ojos.
—¡Rápido, traedme el mapa con todas las bóvedas, túneles y pasadizos de la mina! ¡Rápido!
Un enano bajo y fornido vestido de minero corrió inmediatamente al Salón de los Hornos a buscar el mapa en cuestión.
—Si tu mente aún funciona como es debido y es cierto que hay un dragón abajo en las minas, eso significaría que ese maldito monje canalla que me llamó loco delante del padre del rey Grandhold en aquel entonces estaba mintiendo. ¡Sabía que podía creer a mis hombres! Maldita sea, ¿por qué no insistí en explorar las catacumbas bajo el Templo de la Orden del Dragón? Se extienden en un sistema ramificado de túneles hasta Ib'Agier.
El rey Agnulix se agitó furioso, antes de que la desesperación cruzara su rostro cuando le presentaron el mapa de la mina. Pudo ver dónde se encontraba la bóveda con el dragón.
—El dragón quiere derribar el Salón de Lorijan y privarnos de la Luz Sagrada. Estaríamos a merced del ejército de los no muertos. Ahora lo entiendo todo —murmuró el rey Agnulix.
Guardó silencio durante algún tiempo, en el que contempló sombrío el cuadro de piedra del rey Ewendarix Hammerbein.
«¿Ha llegado nuestro fin?», se preguntó el rey Agnulix, bajando la mirada.
—¡Que venga Groblix! —gritó, inclinándose de nuevo sobre el mapa de las minas.
No pasó mucho tiempo y el Sacerdote Principal de Lorijan, seguido por dos de sus hermanos, entró en el Salón de los Reyes y se acercó al rey Agnulix.
—¡Un dragón plateado intenta derribar el Salón de Lorijan! —reveló, levantando la vista del mapa.
Los ojos de Groblix se abrieron de par en par al oír las palabras del rey Agnulix.
—Lorijan protégenos. Entonces es verdad, ¡Omnigo está vivo! —Groblix gritó con fuerza.
Sus dos hermanos se arrodillaron y comenzaron a rezar.
—No conozco ningún poder que pueda matar al dragón y evitar que derribe el Salón de Lorijan. Estamos condenados.
Groblix se desesperó.
—Seis de los paladines están cegando al dragón con la Luz Sagrada —le informó.
—Omnigo rehúye la Luz Sagrada, pero no es capaz de matarlo y sólo le impedirá bajar al pasillo durante un tiempo. ¡Necesitamos ayuda rey Agnulix! —advirtió, aferrando con fuerza el colgante dorado de Lorijan en su cadena.
—¡Envía mensajeros a Astinhod e informa al rey Grandhold sobre los eventos en Ib'Agier! —le ordenó el rey Agnulix al comandante, que se apresuró a salir del Salón de los Reyes.
—Quién sabe cuántos días nos quedan y, para colmo, el enemigo de Fallgar está a nuestras puertas. ¿Cuándo se acabará de una vez con estos Entorbis? —se quejó el rey Agnulix y, seguido por Groblix, salió a la terraza de piedra.
Miró furioso hacia las puertas de Ib'Agier, donde se posicionaban los Caballeros Erwight de Entorbis, enanos grises, elfos de la niebla, orcos, ogros y no muertos.
—Enviaré a dos sacerdotes a las minas. Quién sabe cuánto tiempo podrá la luz de Lorijan fortalecer a los paladines —sugirió Groblix con ansiedad.
Con un gesto de aprobación, el rey Agnulix dirigió su atención a las torres defensivas. Allí estaban sus arqueros, disparando una lluvia incesante de flechas a los enemigos a no más de trescientos pies de la muralla defensiva. Los caballeros fuertemente acorazados que portaban el estandarte de Entorbis no se inmutaron ante las flechas de los arqueros, aunque algunos de ellos estaban mortalmente heridos.
Sonaron fuertes gritos de guerra.
Los arqueros enemigos respondieron a la lluvia de flechas de Ib'Agier. Pero sólo alcanzaron a unos pocos enanos que se parapetaban tras los gruesos muros de piedra de la muralla y las torres.
El rey Agnulix observó cómo varias tropas de orcos que portaban largas escaleras, seguidas por docenas de no muertos, se acercaban a la más septentrional de las torres defensivas. La mayoría de los orcos murieron a mitad de camino, y los no muertos que habían sido alcanzados por las flechas benditas de los paladines se convirtieron en humo.
«¡Bien hecho!», pensó el rey Agnulix, que dirigió su mirada hacia la puerta principal, donde un cambiaformas se estaba transformando en una criatura de piedra frente a los guardias de la muralla. Comenzó a golpear la puerta de acero con sus poderosos brazos de piedra. Los enanos que se encontraban sobre la puerta vertían mineral fundido y caliente desde grandes cubetas de hierro fundido. Se oyó un grito ahogado y rugiente cuando el mineral licuado cubrió al cambiaformas y lo congeló.
La imagen sobre la mesa de mármol empezó a difuminarse y finalmente desapareció.
—¿Qué clase de hechizo era ese? ¿Ocurrió realmente lo que acabamos de ver? —Borlix, que casi se caía de la silla de los nervios, quería saberlo de boca del viejo mago.
—Lo que te enseñé ocurrió hace dos días —respondió, apoyando su bastón en la mesa.
Volvió a sentarse y miró fijamente al hermano Transmudin.
—¡Esto... no... puede ser! —tartamudeó, blanco como una sábana.
—¡Claro que sí! —atronó el viejo mago, golpeando con el puño el tablero de la mesa.
El hermano Transmudin buscó desesperadamente una explicación.
—Omnigo vive en las catacumbas, muy por debajo de nuestro templo, debo admitirlo. Pero, por favor, ¡permitidme que os explique por qué la Orden del Dragón ha estado negando la existencia de Omnigo durante generaciones! Por favor, ¡escuchadme primero antes de emitir un juicio! —suplicó de rodillas y empezó a hablar a los presentes de días ya olvidados. De los días en que los dragones aún gobernaban Wetherid.
—Cuando el tiempo de los dragones llegó a su fin, fue el único que sobrevivió en las profundidades del subsuelo y encontró allí un nuevo hogar. Un grupo de humanos que habían descubierto al dragón por casualidad mientras exploraban en busca de valiosos minerales, artefactos y otros tesoros se dieron cuenta de que Omnigo no les guardaba rencor, sino todo lo contrario. Omnigo les pidió que guardaran silencio sobre su existencia. A cambio, accedió a compartir sus conocimientos de curación e inició a uno de ellos en la magia de fuego y escarcha. A cambio, simplemente pidió que le trajeran comida de vez en cuando. El grupo juró entonces no hablarle a nadie de la existencia de Omnigo. También fueron ellos quienes sentaron las bases de la Orden del Dragón. Tenéis que creerme, amigos, Omnigo vivió en Wetherid mucho antes que nosotros y durante siglos no había hecho daño a nadie. Por mi vida, no puedo imaginar por qué intentaría derribar el Salón de Lorijan. A menos que...
Hizo una pausa con la mirada fija en el suelo.
—¿A menos que qué? —preguntó Borlix con impaciencia.
El hermano Transmudin guardó silencio unos instantes.
—A menos que el hermano Theramond se haya aliado con Erwight de Entorbis. Pero lo dudo. Es el más anciano de nosotros. No puedo creer que utilice a Omnigo para sus propios fines —continuó el hermano Transmudin.
—¡Es más que irresponsable no informar a los pueblos de Wetherid de la existencia de un dragón! —habló el viejo mago en tono cortante y acusativo.
—No deberíamos perder el tiempo hablando de culpas ahora. El rey Agnulix, de hecho, todo Ib'Agier necesita nuestra ayuda —intervino el maestro Drobal.
Sus ojos y los del hermano Transmudin se encontraron.
—Creo que podré impedir que Omnigo siga adelante con su plan, pero no sé cuánto tiempo más podrán resistir los paladines. Ib'Agier está lejos —dijo el hermano Transmudin con voz deprimida, mirando al suelo avergonzado.
—Y no olvidéis, amigos, que nos encontramos en una isla sin un barco —comentó Aarl.
Borlix murmuró una maldición y sacudió la cabeza.
—Podéis estar en Ib'Agier en menos de un día por aire —dijo el maestro Drobal al hermano Transmudin, que, al igual que sus amigos, no entendía cómo iban a hacerlo.
—El maestro Drobal tiene razón. Seguidme, amigos —bromeó Borlix y empezó a hacer movimientos de aleteo con las manos mientras saltaba por la habitación como una gallina.
—¡Decidle al enano con complejo de pájaro que se siente! —exigió uno de los magos de la mesa. Luego dirigió a Borlix una mirada de advertencia y le dijo que volviera a sentarse.
—¿Quién nos garantiza que podemos confiar en el hermano Transmudin? —expresó sus dudas el mago.
—Me temo que no hay garantías de ello y, de todos modos, no tenemos más remedio que confiar en él. Nuestras fuerzas por sí solas no bastarán para enfrentarnos a un dragón plateado —replicó racionalmente el maestro Drobal.
Los otros magos finalmente aceptaron que el hermano Transmudin volara a Ib'Agier.
—¡Quiero ir con él! Mis hermanos y hermanas necesitan mi ayuda. Espero que lo entendáis —dijo Borlix, mirando interrogativamente al maestro Drobal y a sus amigos.
—Por supuesto que lo entendemos —respondió Gorathdin.
—Pero no nos corresponde a nosotros decidirlo —añadió Vrenli, mirando al maestro Drobal y esperando su respuesta.
—Borlix puede volar con el hermano Transmudin —convino y se dirigió hacia una de las ventanas.
Miró a las criaturas submarinas de Moorgh, que seguían intentando incansablemente atravesar la barrera.
El maestro Drobal pasó por la ventana la punta de su bastón, desde la que brillaba una intensa luz azul hacia el cielo, y soltó un fuerte silbido. Al cabo de unos instantes, durante los cuales permaneció mirando por la ventana, volvió a silbar. Un haldakie apareció en el cielo sobre la torre y voló hacia la ventana, deteniéndose frente a ella, batiendo lentamente las alas.
—Hermano Transmudin, Borlix. Acercaos y subíos a su espalda. Os llevará volando a Ib'Agier —instruyó el maestro Drobal a los dos.
—¡Por todos los salones de Ib'Agier! ¿No bastaba con que un enano navegara en un barco, ahora tengo que volar con esta bestia? —refunfuñó Borlix, mirando al enorme pájaro que llevaba una silla de montar de cuero negro decorada con bordados plateados en el lomo. Su cuerpo emplumado estaba blindado con una gruesa gamuza de color claro, mientras que un casco de fino mineral oscuro le protegía la cabeza.
—¡Subid! No hay tiempo que perder —instó el hermano Transmudin, que ya se había sentado en la silla del haldakie.
Borlix dudó. No sabía muy bien cómo subirse al pájaro.
Aarl y Gorathdin se dieron cuenta de la vacilación de Borlix, se acercaron a él y ayudaron a su amigo a subir. Tras un último intercambio de gestos de ánimo, el haldakie se elevó con potentes golpes de ala y puso rumbo sobre el mar hacia Ib'Agier.
Levantamiento en Astinhod
El maestro Drobal volvió a su asiento junto a la ventana.
—Antes de ocuparnos de la princesa Lythinda, primero debéis entender qué ha ocurrido en Astinhod desde que os fuisteis —dijo el maestro Drobal, deslizando su bastón por el tablero de la mesa. Una vez más, los presentes observaron cómo se creaba un cuadro viviente sobre el tablero.
—Reconozco la ciudad de Astinhod —comentó Gorathdin, inclinándose aún más sobre la mesa.
La imagen mostraba la plaza del mercado de la ciudad ocho días atrás. Gorathdin reconoció inmediatamente que algo iba mal, pues estaba desierta y en el lugar de los puestos del mercado se había erigido una gran plataforma de madera, con una estructura de madera en el centro. Al enfocar la imagen, observó que se trataba de una horca.
—¿Qué significa eso? —se preguntó, levantando la vista de la mesa.
—La horca es para los asesinos del rey Grandhold —replicó severamente el maestro Drobal.
A Gorathdin la noticia le pilló completamente desprevenido.
—¡Eso no puede ser, tu magia se equivoca! —objetó con vehemencia.
Su corazón empezó a latir cada vez más rápido. La ardiente sangre élfica hervía en sus venas.
—Por desgracia, es la verdad, Gorathdin del Bosque. Es la horca en la que será ahorcado el comandante Arkondir —respondió uno de los magos de la mesa.
El maestro Drobal puso inmediatamente la mano en el hombro de Gorathdin para tranquilizarlo. Los ojos verde oscuro de Gorathdin brillaron.
—¿El rey está muerto? ¿El comandante del ejército Arkondir es su asesino? ¿Qué ha pasado? —preguntó Gorathdin furioso.
Su esperanza de que Wetherid pudiera librarse del peligro inminente había desaparecido. Sólo había una forma de contrarrestar el codicioso deseo de Erwight de Entorbis. El maestro Drobal tenía razón, ahora Wetherid necesitaba urgentemente unirse y renovar sus alianzas. Gorathdin esperaba que todas sus plegarias fueran escuchadas y que las naciones siguieran existiendo.
—¡Mirad, empezó poco después de que te fueras! —dijo el viejo mago, abriéndose paso entre los pensamientos tácitos de Gorathdin. Con la punta de su bastón, el mago difuminó la imagen de la horca en la plaza del mercado de Astinhod y creó una nueva. Todos se inclinaron sobre la mesa.
Los dos ladrones, Massek y Hattul, se sentaron juntos ante una sencilla mesa de madera, en algún lugar subterráneo de Astinhod.
—Te lo advertí. Deberías haber aceptado mi oferta de aliarte con Erwight de Entorbis —‍reprendió Massek a Hattul.
—¿Quién iba a imaginar que ese taimado de thiriano nos diría semejante mentira?
—Eres demasiado crédulo, amigo mío. ¿De verdad creías que Erwight de Entorbis contrataría a dos abkethers, un guardabosques, un enano y un thiriano para secuestrar a la princesa de Astinhod? Y por unas míseras veinticinco mil piezas de oro. ¿No se te ha ocurrido pensar que yo me habría encargado personalmente de tan honorable tarea si Erwight de Entorbis lo hubiera requerido? 
Hattul no respondió.
—Sea como fuere. El rey ha puesto una recompensa de diez mil piezas de oro por tu cabeza después de que el comandante del ejército Arkondir le hablara de tu chapuza. Ten por seguro que, después de sus últimas palabras: «Tráemelo vivo o muerto», ¡te doy por muerto, Hattul! —anunció Massek, sonriendo maliciosamente.
—¿Qué intentas decir? No querrás entregarme al rey, ¿verdad? A mí, un ladrón como tú —preguntó Hattul, atónito.
Empezó a sudar; ya le temblaban las manos.
—¿En qué estás pensando, amigo mío? No voy a romper nuestro código, aunque tu gremio, cómo decirlo, no se lleve bien con el mío. Pero...—Massek respondió, sin terminar su pensamiento.
—Pero ¿qué? —quiso saber Hattul, con un nudo en la garganta.
—Pero... si tus hombres no vuelven a aliarse conmigo, como hicieron una vez, entonces alguien a quien quizá no le importe tanto el código podría no mantener la boca cerrada —‍amenazó dedicándole una sonrisa socarrona.
Hattul se puso blanco como el papel y empezó a jadear.
—¿No te gusta el clima de aquí abajo? ¿Quieres volver arriba y dar un paseo despreocupado por la ciudad? —preguntó Massek con sorna y una sonrisa.
—¡Sinvergüenza! 
—Gracias por el cumplido —contraatacó Massek y desenvainó su daga.
Con un movimiento decidido, clavó la hoja en el tablero de la mesa, justo al lado de la mano de Hattul.
—Bueno, tal y como yo lo veo, amigo mío, sólo tienes dos opciones: O tú y tus hombres os unís a nosotros o te espera la horca —aclaró Massek, levantándose de la silla y poniéndose detrás de Hattul, que se quedó mirando inmóvil la habitación en penumbra durante un rato y finalmente asintió con la cabeza.
—Muy bien, entonces. Nos uniremos a ti. Pero debes garantizarme que podré salir ileso de Astinhod —aceptó.
Después de todo, no tenía otra opción.
—Haré que te saquen de la ciudad sin que te vean, y también te daré quinientas piezas de oro para el camino. Pero antes tienes que hacer algo por mí.
—¿Qué más quieres? ¿No te basta con que me vaya de la ciudad y ahora puedas comandar a mis hombres?
—¿Seguramente no te importará hacerme un pequeño favor?
—¿Qué quieres?
Massek se inclinó hacia el oído de Hattul.
—Quiero que mates al rey Grandhold —susurró Massek, sacando su daga del tablero de la mesa.
Hattul intentó levantarse, pero la daga de Massek se apoyó amenazadoramente en su garganta.
—Tú... Tú... No hablas en serio, ¿verdad? —tartamudeó, levantando ligeramente la cabeza y tragando sobre la cuchilla que tenía en la laringe.
—¡Puedes apostar a que lo digo en serio, amigo mío! Las órdenes de Erwight de Entorbis deben tomarse siempre en serio —recalcó Massek, apretando con más fuerza la hoja de su daga contra la garganta de Hattul.
—¿Qué piensas que puedo hacer? ¿Simplemente entro en la sala del trono, paso por delante de los guardias del castillo y degüello al rey en presencia de su guardia? —preguntó en voz baja.
Massek volvió a enfundar su daga y se sentó de nuevo a la mesa. Hattul respiró aliviado.
—No exactamente, pero algo así. Escúchame. Mis hombres capturaron al comandante del ejército Arkondir mientras regresaba a Astinhod desde la Orden del Dragón. Todos sus hombres murieron y nadie sabe que lo tenemos en nuestro poder, así que el rey pensará que sigue con los monjes en el templo. No le echará de menos durante los próximos dos o tres días y, como probablemente sabrás, dentro de dos días el conde Laars, presidente del Tribunal Supremo, regresará a Astinhod desde su residencia campestre cerca de Merniton. Ese día, el comandante del ejército Arkondir será encontrado en la alcoba del rey con la daga que utilizó para matar al rey. Poco después, será condenado a muerte.
—¿De verdad crees que alguien en Astinhod condenaría a muerte al comandante del ejército Arkondir aunque lo encontraran con una daga en el dormitorio del rey? —Hattul dudó y soltó una carcajada.
—Amigo mío, veo que no eres consciente de la influencia que Erwight de Entorbis tiene en Astinhod.
—Toda su influencia no le servirá para presentar al comandante del rey como un asesino.
—Escúchame, Hattul. El conde Laars no será él mismo.
—No entiendo, ¿qué quieres decir con eso?
—Un cambiaformas llegará mañana a Astinhod —le informó Massek.
—¿Un cambiaformas? Creía que sólo quedaba un puñado de ellos, en algún lugar del este.
—Erwight de Entorbis es más poderoso de lo que sus enemigos creen. Ha reunido a su alrededor a seres de los que no has oído hablar en tu vida. El cambiaformas vendrá mañana. Eso es lo que Erwight de Entorbis ha ordenado.
—Espero que no olvides que cualquier mago verá a través del cambiaformas inmediatamente —señaló Hattul a Massek.
—El maestro Drobal no está en Astinhod y no volverá por aquí pronto, el moorgher se encargará de ello —respondió con seguridad.
—El plan podría funcionar, pero lo que sigo sin entender es, ¿qué gana Erwight de Entorbis con la muerte del rey Grandhold? Quiero decir, por supuesto que ha eliminado al rey, pero los condes, comandantes, oficiales, incluso el hombre común, todos tratarán de impedir que Erwight de Entorbis tome Wetherid. ¿Y qué hay de la princesa Lythinda? Cuando regrese, ascenderá al trono como hija del rey Grandhold.
—No te preocupes por la princesa Lythinda. El hechizo de sombra que pesa sobre ella sólo puede romperse con la luz de Lorijan en el Salón Sagrado de Ib'Agier. Y Erwight de Entorbis se encargará de los enanos muy rápidamente —respondió Massek y soltó una carcajada.
—Entonces nos vemos dentro de dos días.
Quería levantarse de la mesa y salir de la habitación, pero dos de los hombres de Massek le cerraron el paso.
—Creo que será mejor que seas nuestro invitado durante los próximos dos días —dijo Massek con una sonrisa sarcástica.
Luego ordenó a uno de sus hombres que fuera a la forja abandonada para anunciar a los hombres de Hattul que su líder había hecho una alianza con Massek y Erwight de Entorbis y que estaría reunido con Massek durante dos días.
—¡Mis hombres no se tragarán esa historia! —protestó Hattul, que no estaba contento con su estancia forzosa.
Massek se volvió hacia Hattul y le arrancó la cadena de oro del cuello, de la que colgaba un colgante con forma de barco.
—¡Toma, enséñales esto y diles que Hattul te lo dio como prueba de que dices la verdad! —ordenó Massek al ladrón, que salió de la habitación y se dirigió a la herrería abandonada.
La imagen en la mesa de mármol de la Torre de los magos se desdibujó y antes de que Gorathdin pudiera decir nada apareció una nueva imagen.
—Esto es lo que pasó dos días después —reveló el maestro Drobal a los presentes.
El conde Laars regresaba a caballo de su finca a Astinhod, acompañado por cuatro guardias, cuando un grupo de ladrones de Massek se interpuso en su camino. Los guardias desenvainaron inmediatamente sus espadas, se reunieron en torno al conde Laars y pusieron sus caballos en posición.
—¡Abrid paso! ¡Estáis impidiendo que el conde Laars de Astinhod siga cabalgando! —‍exigió uno de los guardias al grupo de hombres que se encontraban frente a ellos en el sendero hueco.
Los hombres no respondieron, sino que se limitaron a desenvainar sus cuchillos arrojadizos.
—¡Ladrones! ¡Cabalgad sobre sus cabezas! —gritó uno de los guardias antes de caer muerto del caballo, alcanzado por un cuchillo arrojadizo.
El conde Laars estaba a punto de espolear a su caballo cuando uno de los ladrones agarró las riendas y otro las cortó en un santiamén. El conde Laars cayó del caballo al suelo húmedo y terroso del bosque.
—¡A mí, guardias! —gritó desde el suelo, pero antes de que los tres guardias pudieran correr hacia su amo, fueron asesinados por los hombres de Massek.
—Mirad lo que habéis hecho. Sinvergüenzas —gritó el conde a los ladrones, poniéndose en pie e intentando limpiar la tierra húmeda de su camisa blanca. Pero uno de los ladrones le dio una patada en el suelo.
—¡Nadie te ha dado permiso para levantarte! —le espetó el alto y barbudo thiriano.
—¿Cómo te atreves a hablarme? ¿Acaso sabes quién soy?
—¡Claro que sé quién eres, conde Laars, presidente del Tribunal Supremo de Astinhod! —respondió una voz en el mismo tono que la del conde, que levantó la vista del suelo hacia los ladrones. No podía creer lo que estaba viendo.
—¿Cómo...? ¿Cómo es posible? —tartamudeó al verse a sí mismo, o a alguien que se le parecía, junto a los ladrones.
El cambiaformas volvió a su forma natural. Una horrible criatura, sin pelo ni dientes, estaba encorvada frente a él, mirándole con ojos vacíos.
El conde estaba a punto de perder el conocimiento cuando el ladrón alto y de barba poblada lo agarró por el pelo, le tiró de la cabeza hacia atrás y le cortó el cuello con un hábil movimiento.
—¡Por el señor de las sombras! —gritó el ladrón, limpiando la sangre de su cuchillo en la camisa blanca del conde Laars.
—Vamos, enterradlos —ordenó el cambiaformas en voz baja y muy despacio.
Cuatro de los ladrones despojaron de sus ropas a los guardias muertos antes de enterrarlos. Una vez terminado el trabajo, se enfundaron en los uniformes de los caídos, montaron a caballo y esperaron a que el cambiaformas adoptara la apariencia del conde Laars. Luego cabalgaron juntos hacia Astinhod.
Mientras tanto, Hattul se había colado en el palacio real de Astinhod con cuatro de sus hombres. Dos hombres que custodiaban el dormitorio del rey habían sido sobornados por Massek con oro y tierras, que recibirían en cuanto Erwight de Entorbis hubiera tomado Astinhod. Hattul abrió silenciosamente la puerta del dormitorio y se acercó sigilosamente al rey Grandhold, que dormía en su cama. Mientras desenvainaba su daga y meditaba si realmente debía matar al rey o si sería mejor huir, salir de Astinhod de una vez por todas e ir a Irkaar, donde podría colarse en un barco y navegar por las islas del Mar del Sur. Comenzó a temblar.
Hattul era un del sur y llevaba más de veinte años viviendo en Astinhod. Aún recordaba exactamente cómo llegó a Astinhod con su padre, que comerciaba con telas. Se sintió abrumado por el tamaño de la ciudad, sus edificios y jardines. Vio el mercado con la gran cantidad de gente y mercaderes que venían de todas partes de Wetherid a ofrecer sus mercancías. Cuando dos de los guardias de la ciudad desfilaron orgullosos a su lado con sus largas lanzas y elaborados uniformes de finas telas, supo que no volvería a Irkaar, sino que intentaría convertirse en uno de los orgullosos guardias que protegían la ciudad de Astinhod y a sus habitantes. En aquel momento, Hattul no tenía ni idea de que no le aceptarían en la guardia de la ciudad por ser del sur. No sabía nada de los ladrones que vivían bajo tierra o en casas abandonadas y cuyo único trabajo era robar a los honrados habitantes de Astinhod.
Hattul trabajó como ayudante en el mercado durante dos años después de que se le negara la entrada en la guardia de la ciudad. Recuerda con claridad cuando un ladrón robó una cadena de oro del puesto de un mercader del desierto de DeShadin para el que trabajaba. Siguió al ladrón, varios años mayor que él, por las muchas y estrechas calles de Astinhod y lo vio desaparecer en una herrería abandonada con la cadena de oro en la mano. Continuó buscando, pero cuando llegó a la herrería no pudo localizarlo. Estaba muy oscuro, así que abrió los postigos de una de las ventanas y registró las tres habitaciones de la herrería en vano. Cuando estaba a punto de marcharse, oyó ruidos bajo el suelo de madera. Miró a su alrededor en busca de una trampilla, pero no la encontró. Se sentó en la mesa del centro de la herrería y dejó que sus ojos recorrieran la estancia.
Como era un joven muy observador, se dio cuenta de que la puerta de un armario grande y pesado no estaba cerrada del todo.
—¿Habrá un pasadizo secreto? —murmuró, se acercó al armario y abrió la puerta. Vio un tirador en el suelo dentro del armario, del que tiró con fuerza. La base del armario se abrió con un ligero crujido. Frente a él, una estrecha escalera de madera descendía hacia la oscuridad. Ante la perspectiva de una recompensa y con la esperanza de que el mercader hablara bien de él a la guardia de la ciudad, decidió bajar por la escalera. Estaba oscuro y, al llegar al último peldaño, alguien le tiró de las piernas. Cayó al oscuro y duro suelo de piedra y perdió el conocimiento.
Cuando despertó algún tiempo después, estaba sentado en una habitación en penumbra, atado a una silla.
—Está despierto —dijo una voz. La sombra de un hombre fuerte se acercó a él. Una mano fría y fuerte le rodeó el cuello.
—¿Quién eres y qué haces aquí? —le preguntó amenazadoramente la sombra.
—Estaba siguiendo a un ladrón que robó una cadena de oro y, si me ayudas a encontrarlo, ¡compartiré la recompensa contigo!
Varias voces rieron a carcajadas.
—¿Me estás buscando? —se burló el joven, sosteniendo una lámpara de aceite frente a su cara y sonriendo maliciosamente.
—¡Vil ladrón! ¡Devuélveme la cadena de oro que robaste y déjame ir!
—Gracias por el cumplido, amigo mío —rio.
—Escúchame, honrado hombre del sur. ¿No te has dado cuenta de cómo te tratan en Astinhod? ¿No te has dado cuenta de que aquí no puedes ejercer una profesión honorable y que nunca podrás alistarte en el ejército del rey? Eres un hombre del sur, como la mayoría de nosotros, amigo mío.
Hattul aún podía recordar los muchos argumentos con los que el ladrón lo había persuadido para que se uniera al Gremio de Ladrones de Astinhod, mientras estaba de pie frente a la cama donde dormía el rey Grandhold, supuestamente para matarlo.
«Así que en esto me he convertido, de ladrón a asesino», pensó Hattul.
Decidido, cogió el puñal y lo clavó varias veces. La ropa de cama de seda blanca se tiñó de rojo sangre.
Dos ladrones no tardaron en llevar al comandante del ejército Arkondir, atado y amordazado, al dormitorio del rey. Uno de ellos le golpeó en la nuca con el lado romo de su daga, haciéndole caer inconsciente al suelo.
—¡Rápido! —susurró Hattul, quitándole la mordaza de la boca y cortando los grilletes. Los dos ladrones tumbaron al comandante del ejército Arkondir en el suelo, junto a la cama del rey Grandhold. Hattul le apretó la daga ensangrentada en la mano. Los tres abandonaron la habitación y salieron sigilosamente del castillo por uno de los largos pasillos.
—Eso ocurrió hace dos días. Y mañana, el comandante del ejército Arkondir será llevado ante el cambiaformas que ha tomado la apariencia del conde Laars. Él lo sentenciará a muerte. También sabemos que los ladrones planean un levantamiento en Astinhod después de que el comandante Arkondir sea ahorcado. Esto debe ser evitado. La princesa Lythinda debe regresar a Astinhod lo antes posible y ocupar el trono —dijo el maestro Drobal.
—Pero el tal Massek dijo que el hechizo de sombra sólo puede romperse con la luz de Lorijan en el Salón Sagrado de Ib'Agier —objetó Gorathdin, muy apenado por la muerte del rey.
Vrenli, Werlis, Wahmubu y Manamii apenas podían creer todo lo que acababan de ver y oír. Se miraron unos a otros sin decir palabra.
—Es cierto que sólo la luz de Lorijan puede romper el hechizo de la sombra, pero no necesariamente tenemos que viajar a Ib'Agier para hacerlo —reveló el viejo mago, señalando con su bastón el suelo junto a la bola de cristal, donde había un recipiente dorado que era exactamente igual al recipiente de la Torre del maestro Drobal en Astinhod.
—Traeremos aquí la luz de Lorijan, amigos —anunció el maestro Drobal y se dirigió al recipiente.
—Traedme a la princesa Lythinda y colocadla cerca. Volveré enseguida —ordenó el maestro Drobal, subiéndose al recipiente y desapareciendo en una brillante luz azul parpadeante.
Reapareció unos instantes después en un recipiente dorado frente a la estatua de Lorijan en Ib'Agier, para asombro de los tres sacerdotes arrodillados ante ella y rezando sus oraciones.
—¡Rápido, llamad a Groblix! —gritó el maestro Drobal, lanzando un relámpago azul desde su bastón para enfatizar la urgencia del asunto.
En pocos segundos varios de los monjes salieron corriendo de la sala.
En unos instantes Groblix, en presencia del rey Agnulix, se acercó al maestro Drobal.
—¡Cuánto me alegro de verle aquí, maestro! —exclamó el rey.
—¡Saludos, rey Agnulix! —Se inclinó brevemente.
—Un apoyo más que bienvenido —dijo Agnulix, encantado.
—Me temo que debo decepcionarlo, rey Agnulix. He venido a ayudar a la princesa Lythinda de Astinhod. Está bajo un hechizo de sombra y sólo la Santa Luz de Lorijan puede romperlo —explicó el maestro Drobal, ante lo cual el rey Agnulix no pudo ocultar su decepción.
—Pero pronto recibirás ayuda del hermano Transmudin, el líder de los Templarios del Dragón. Él intentará disuadir a Omnigo de su plan de destruir el Salón de Lorijan en Ib'Agier. Un enano llamado Borlix viaja con él y te apoyará con su hacha —le explicó
—¿El líder supremo de los Templarios del Dragón vendrá pronto a Ib'Agier? ¿El líder de los traidores? —repitió incrédulo el rey.
—No creo que él sea el traidor. Pero no tenemos tiempo para debatir eso ahora —‍respondió con firmeza y se inclinó con una reverencia.
—Confía en mí, Agnulix, rey de los Enanos. No hay tiempo para explicártelo todo ahora. Pero como te he dicho, no estás solo. Estamos contigo —le aseguró y le explicó a Groblix que debía canalizar la Luz Sagrada de Lorijan en el recipiente dorado después de viajar de vuelta a Horunguth.
—Canalizaré la Luz Sagrada de Lorijan en el recipiente, maestro Drobal —confirmó Groblix, tras lo cual el maestro Drobal subió al recipiente y reapareció en la Torre de los magos poco después.
El regreso de la princesa Lythinda
Sólo unos instantes después del regreso del maestro Drobal a la isla Horunguth, un brillante rayo de luz dorada que llenó toda la habitación salió disparado del recipiente dorado junto al que yacía en el suelo la princesa Lythinda. Sonó un grito agudo y espeluznante. Una figura sombría escapó del cuerpo de la princesa, salió disparada y se disolvió en humo bajo la brillante luz de Lorijan.
—¿Qué demonios ha sido eso? —gritó Werlis asombrado.
Antes de que nadie pudiera responder, la princesa Lythinda abrió los ojos.
—¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —murmuró en voz baja. Sus ojos empezaron a brillar cuando vio a Gorathdin frente a ella—. ¿Quién es toda esta gente, Gorathdin, mi amor?
—Son amigos míos. No debes tener miedo —le aseguró con voz suave y la apoyó mientras intentaba levantarse.
—¿Por qué estaba yo aquí tirada en el suelo y qué extraño lugar es éste? —preguntó mientras sus ojos recorrían la habitación.
—Estás en la isla de Horunguth —explicó maestro Drobal, a quien la princesa Lythinda sonrió al verle.
Gorathdin cogió en brazos a la princesa Lythinda y acarició con ternura su larga cabellera rubia.
—Ahora debes ser fuerte, mi amor —le dijo, tomando sus manos entre las suyas y contándole lo que había sucedido desde su viaje a Regen.
No podía seguir los acontecimientos que le relataba con rapidez y, por lo tanto, estaba ligeramente confusa.
—Si todo sucedió como Gorathdin dice, entonces tengo con todos vosotros una gran deuda de gratitud —dijo la princesa con voz suave y se sentó, debilitada, en una de las sillas de la mesa de mármol—. Mi padre os recompensará a todos generosamente, habéis cumplido un gran servicio en su honor y en l de Astinhod.
—Díselo —instó el maestro Drobal a Gorathdin, ante lo cual la princesa Lythinda lo miró con sus ojos azules, claros y preocupados. Gorathdin se acercó a su silla, le cogió la mano y se arrodilló ante ella.
—Tu padre, el rey Grandhold, ha sido asesinado —reveló con voz suave, secando de su rostro las lágrimas que corrían lentamente por sus delicadas mejillas.
—¿Mi padre ha muerto? —sollozó, a lo que todos asintieron en silencio.
Cuando intentó levantarse de la silla, se desplomó hacia delante. Gorathdin logró agarrarla y la apretó suavemente contra él.
—Tu padre, el rey Grandhold, fue un gobernante bueno y justo. Su muerte nos ha golpeado duramente a todos, pero ahora debes ser fuerte. Astinhod te necesita. El atroz crimen debe ser resuelto y los verdaderos culpables castigados —le dijo Gorathdin.
—¿Los verdaderos culpables? —repitió la princesa Lythinda con voz temblorosa, incapaz de creer lo que acababa de decir.
—Sí, los verdaderos culpables —afirmó Gorathdin.
El maestro Drobal le contó lo del cambiaformas y los ladrones y que el comandante del ejército Arkondir era considerado responsable de la muerte del rey.
—¿Arkondir es el asesino de mi padre? Imposible. Siempre nos fue leal. Gorathdin, él es tu amigo. Sabes que él nunca sería capaz de eso —contradijo desesperada la princesa Lythinda mientras colocaba sus manos sobre las mejillas de Gorathdin.
—Arkondir no es el asesino, y debemos ir a Astinhod para salvarlo de la horca. Debes ascender al trono de tu padre antes de que el plan de Erwight de Entorbis de incitar un levantamiento en Astinhod pueda llevarse a cabo —le dijo, a lo que la princesa asintió, recuperando lentamente la compostura.
—Os acompañaré —dijo Gorathdin, mirando al maestro Drobal.
—Por supuesto, debéis ir con ella y uno de nosotros os debe acompañar para desenmascarar al cambiaformas —el maestro Drobal tomó la palabra y miró a los otros tres magos.
—Iré con ellos —se ofreció el mayor de ellos.
—Que así sea entonces. Princesa Lythinda y Gorathdin del Bosque, volaréis a Astinhod. El maestro Wendur puede usar el recipiente y por lo tanto llegará antes que vosotros. Cuando tengáis la situación bajo control, enviad a los Caballeros de Astinhod a Ib'Agier. El rey Agnulix aún puede contener por sí solo al ejército de Erwight de Entorbis, pero me temo que este ataque es sólo uno de muchos. Necesita toda nuestra ayuda —dijo el maestro Drobal, que se acercó a la ventana e invocó a otro haldakie.
Luego se dirigió rápidamente a un armario alto, lo abrió y sacó una espada larga magníficamente decorada.
—Esto es para ti Gorathdin. Tu hacha de fuego de Ib'Agier ciertamente ha cumplido con su papel hasta ahora, pero es tiempo de que tomes tu herencia como guardián del Bosque Oscuro. Toma, coge la espada. Perteneció a Gronondir, que era un Guardián como tú —‍reveló solemnemente.
La hoja de la espada brilló con un intenso verde bosque al contacto con la empuñadura.
—¡Es preciosa! Y qué bien sienta en la mano. Está perfectamente equilibrada. Gracias, maestro Drobal —respondió Gorathdin, acomodándola y palpando la vidriosa sección central de la hoja.
Decidió colgar su hacha de fuego en la pared del armario, no sin sentir cómo la melancolía le rasgaba el alma.
—La espada fue forjada hace mucho tiempo en el Valle Glorioso. Poco después de que el Cristal Viviente fuera llevado allí. No hay nada en todo Wetherid o Fallgar que pueda romperla en batalla y la luz verde del cristal nunca se apaga —le explicó, indicándole que montara en el haldakie.
La princesa Lythinda se despidió de todos los presentes y les dio las gracias por su ayuda. Grácilmente subió al haldakie detrás de Gorathdin, que los llevaría volando hasta Astinhod, donde debían reunirse con el mago Wendur en la Torre del maestro Drobal.
—Ahora tú, Vrenli —dijo el maestro Drobal y se volvió en su dirección.
—Por lo que sé, tienes algo para mí —le dijo.
Al principio no sabía de qué hablaba el maestro Drobal y le miraba confuso.
—Las páginas del libro de Iseran, Vrenli —aclaró con una sonrisa—. Todavía las tienes, ¿verdad? 
—Las páginas del libro. Sí, claro. Perdona, al principio no sabía de qué me hablabas.
Se quitó la capa. Ante el asombro de los presentes, comenzó a deshacer cuidadosamente las costuras de la parte inferior de la capa con su cuchillo. Luego sacó las páginas enrolladas del libro y se las entregó al maestro Drobal. Inmediatamente comprobó su autenticidad pasando su bastón, que brillaba con una intensa luz azul, por los lados.
—Escuchadme, amigos —dijo el maestro Drobal, y todos le miraron—. Hemos conseguido tener en nuestro poder las páginas del libro de Iseran. Las páginas que estaban en Astinhod están ahora aquí conmigo en la torre. Si también podemos conseguir las páginas que faltan de la Gruta Submarina cerca de Irkaar y las del Valle Glorioso, entonces tendremos por fin lo que Erwight de Entorbis tanto desea. Y como ha decidido el Círculo de magos de la Isla de Horunguth, llevaremos todas las páginas que faltan del libro a Ib'Agier.
—Perdóname, maestro Drobal, puede que sólo sea un hombre sencillo, pero dudo que sea buena idea llevar los pajes a Ib'Agier. Me parece que los estaríamos llevando directamente ante Erwight de Entorbis, quien, como sabemos, ya tiene un ejército de mil hombres apostado ante los salones de Ib'Agier —dijo Aarl, preocupado.
Sus amigos se mostraron de acuerdo con su objeción.
—Dadas las muchas alianzas que Erwight de Entorbis ha forjado, incluyendo a la gente serpiente del desierto de DeShadin, el clan Wahmuther del este, los ladrones de Astinhod, los Templarios del Dragón, los elfos de la niebla, los enanos grises y los no muertos, las páginas de libros dispersas por todo Wetherid están en peligro. Por esta razón, nosotros, los magos, hemos decidido informar a los líderes de los pueblos de Wetherid de los planes de Erwight. Es imperativo que todas las partes aliadas envíen sus fuerzas a Ib'Agier para apoyar al rey Agnulix. Uniendo nuestras fuerzas, podemos hacer de Ib'Agier una fortaleza, el lugar más seguro de todo Wetherid. Como sabéis, Erwight de Entorbis tiene aliados y espías en todas las ciudades importantes. Con su ayuda, podría apoderarse de las páginas perdidas del libro sin mucha resistencia. Por eso hemos elegido Ib'Agier como base: es donde nos enfrentaremos a Erwight de Entorbis —explicó el maestro Drobal.
Después de pensarlo, acordaron que Ib'Agier era una buena opción.
—Ya que Ib'Agier necesita todo el apoyo posible, os pido, Manamii y Wahmubu, que viajéis de vuelta al desierto de DeShadin. Unid a las tribus nómadas y pedid apoyo al Jeque Neg El Bahi. Puede que sea un largo camino desde el desierto de DeShadin hasta Ib'Agier, pero con los caballos del scheddiferiense, al menos un ejército de quinientos hombres puede llegar a Ib'Agier en dos o tres semanas —pidió el maestro Drobal a Manamii y Wahmubu.
—Llegaremos a Ib'Agier con apoyo lo antes posible. Puedes contar con ello —prometió Manamii y se inclinó ante el maestro Drobal.
—Uniré a los nómadas del norte y del sur —anunció Wahmubu.
El maestro Drobal llamó a un haldakie, que esperó junto a la ventana hasta que los dos se hubieron despedido de los presentes. El haldakie los llevó a Iseran en desierto de DeShadin.
—Bien, amigos, debemos dedicarnos a nuestra tarea. Os acompañaré a la gruta submarina de Irkaar y al Valle Glorioso. Debemos conseguir las páginas y es importante que Vrenli me acompañe después a Ib'Agier. Espero que Aarl y Werlis nos acompañen —les dijo el maestro Drobal y aceptaron sin vacilar.
—¿Vamos a volar nosotros también? —preguntó Werlis con entusiasmo.
—Hay dos entradas a la gruta, una está en la pequeña península al este de Irkaar y la otra está a una milla náutica de Irkaar, a cien pies bajo el agua. En mi opinión, es más seguro utilizar la entrada submarina. No olvides que ya hay tres haldakies sobrevolando Wetherid. Puedes estar seguro de que esto no pasará desapercibido para Erwight de Entorbis. Además, los haldakies no pueden aterrizar en el agua. Tenemos que elegir otra forma de viajar —explicó el maestro Drobal.
—¿Pero no deberíamos deshacernos primero de las criaturas de Moorgh frente a nuestra torre? —intervino uno de los dos magos que quedaban a la mesa.
—Estaría muy agradecido si ambos pudierais cuidarla. Todavía tengo que hacer algunos preparativos para mi viaje. Aseguraos de estar en contacto permanente con el cristal, es importante que canalicéis su energía hacia Ib'Agier —les advirtió y se dirigió a una de las estanterías para consultar algo en un libro que sacó de la parte superior.
Los dos magos se levantaron de la mesa y se acercaron al cristal, donde colocaron las manos. No tardó en salir disparada una brillante luz azul hasta lo alto de la torre. Cada uno de los magos se dirigió entonces a una de las ventanas de la torre.
Con la ayuda de sus bastones, lanzaron rayos ardientes sobre los moorghers. Uno de ellos empezó a hablar en un idioma que ninguno de los tres amigos entendía. Levantó su bastón, lo inclinó ligeramente hacia atrás por encima de su cabeza y, cuando hubo terminado el conjuro, lo blandió y lanzó cientos de lanzas de luz azul brillante contra los moorghers, que, junto con los rayos incendiarios del otro mago, mataron a más de la mitad de ellos. Los supervivientes huyeron al agua tan rápido como se lo permitieron sus patas palmeadas y mutiladas.
—No creo que vuelvan pronto —dijo el mago que había lanzado los rayos desde su bastón. El otro mago de la ventana izquierda lanzó una lluvia de hielo frente a la torre.
—Para estar seguros —añadió y volvió a la bola de cristal con el otro mago, donde volvieron a poner las manos.
Esta vez cerraron los ojos y pronunciaron lentamente versos que ninguno de los demás comprendía. En el interior de la bola de cristal se formaron pequeños destellos parpadeantes.
—Envía tres rayos a la puerta principal de Ib'Agier cuando hayas cargado la bola de cristal. Es hora de que el rey Agnulix sepa que no está solo —ordenó el maestro Drobal, que estaba listo para irse.
Llevaba una vieja bolsa de cuero al hombro, sujetaba su bastón con la mano izquierda y un grueso libro de aspecto antiguo con cubierta de cuero rojo con la derecha.
—Vamos, amigos, bajemos al agua. Aún tenemos mucho que hacer y el camino a Ib'Agier es largo y está lleno de peligros —dijo y se adelantó a ellos—. Adiós, hermanos.
Se despidió de los dos magos antes de bajar las escaleras de la torre.
—¡Cuidaos!
Mientras tanto, en Astinhod, el comandante Froland entró en la sala del trono en presencia del conde Laars, dos oficiales y diez caballeros.
—¿Quién se atreve a entrar en la sala del trono de nuestro difunto rey y además tiene la insolencia de sentarse en su trono? —gritó el conde Laars en la sala.
Los ojos verde oscuro de Gorathdin empezaron a brillar y justo cuando estaba a punto de responder cuando el mago Wendur le dio un ligero golpecito en la espinilla con su bastón.
—¡Ante vosotros está la princesa Lythinda de Astinhod reclama su legítimo lugar en el trono! —respondió el mago.
—¿Princesa Lythinda de Astinhod? Lo dudo. Nos dijeron que la princesa murió intentando aprender la magia de fuego prohibida de los Templarios del Dragón —respondió el conde, ante lo cual el hermano Theramond salió de detrás de él.
—¡Eso es exactamente lo que ha ocurrido! El antiguo líder de la orden, el hermano Transmudin, responsable de este crimen, está desaparecido desde el incidente —confirmó el hermano Theramond, que evitó la mirada de Gorathdin y clavó los ojos en el suelo.
Cuando Wendur se dio cuenta de la intensidad con la que los ojos verde oscuro de Gorathdin empezaban a brillar, volvió a darle un ligero golpecito de advertencia.
—Por lo que yo sé, conde Laars, cualquiera que reclame el trono debe justificarse ante los nobles y consejeros. Si esta es o no la verdadera princesa Lythinda es un punto discutible. Lo que importa es que ha reclamado el trono de Astinhod —explicó el mago Wendur con firmeza.
—Perdona que te pregunte, pero te pareces mucho a uno de esos magos de Horunguth, y como soy el presidente del Tribunal Supremo de Astinhod, me corresponde investigar el cobarde asesinato del rey Grandhold. Un mago de la isla de Horunguth llamado Drobal es sospechoso de complicidad en el asesinato del rey y ya no se le puede encontrar en Astinhod, lo que se suma a la sospecha de complicidad, ¿quizás puedas decirme dónde está? —preguntó en voz alta el conde Laars.
—No querrás interrogar informalmente a un anciano en mitad de la noche, que además ha tenido un viaje muy largo, ¿verdad? —intervino Wendur con una sonrisa amable.
—Tienes razón, es tarde. Hablaremos más mañana, cuando examinemos la demanda de la muchacha con toda formalidad, como estipula la ley en Astinhod —respondió el falso conde a modo de conclusión y ordenó al oficial de su derecha que los condujera a los tres a una sala vigilada del castillo.
—¿Por qué no desenmascaraste al cambiaformas? —preguntó Gorathdin cuando se quedaron solos en la habitación.
—Creo que sería más prudente averiguar primero quién está del lado de Erwight de Entorbis —explicó Wendur.
Se tumbó en una de las cuatro camas y desarrolló cómo creía que se tornarían los eventos del día siguiente.
—Si estoy en lo cierto, mañana, antes de que la princesa Lythinda reclame oficialmente el trono, el cambiaformas intentará condenar a muerte al comandante del ejército Arkondir. No querrá arriesgarse a que la princesa Lythinda ascienda al trono primero y luego anule la sentencia de muerte. Sabe que ella y el comandante son amigos. Hará todo lo que esté en su poder para hacerla parecer una mentirosa. Nuestra tarea será priorizar su audiencia sobre la condena del comandante Arkondir. Aún no sé cómo vamos a hacerlo, pero estoy seguro de que mañana tendré un plan.
Era justo medianoche cuando Gorathdin se despertó por un golpe seco. Abrió los ojos brevemente y vio con claridad a dos hombres vestidos de oscuro que abrían con cuidado la ventana corredera. Esperó a que el primero de ellos estuviera en la habitación y, justo cuando estaba a punto de entrar el siguiente, saltó y volvió a empujarlos a ambos. Con un grito los ladrones, que intentaron agarrarse a la fina hiedra del muro exterior del castillo, cayeron al suelo, donde quedaron inmóviles.
Los dos guardias que estaban fuera abrieron la puerta y entraron en la habitación.
—¿Qué son esos ruidos? —gritó uno de los dos, despertando al mago Wendur y a la princesa Lythinda, que miraron a su alrededor interrogantes.
—No es bueno para la seguridad de Astinhod que te ataque gentuza incluso en el castillo real —declaró Gorathdin, señalando la ventana con la mano derecha.
Uno de los guardias se acercó, se asomó y vio dos figuras oscuras tendidas en el suelo.
—¡Definitivamente eran ladrones! Desde el cobarde asesinato de nuestro rey, ya no rehúyen a los guardias del castillo. Ya se han denunciado varios robos. Por ello, el conde Laars hizo doblar la guardia y anunció que se encargaría de los ladrones de Astinhod en cuanto el asesino del rey Grandhold fuera ahorcado —informó el guardia bien armado.
—Lo dudo —respondió Gorathdin y volvió a la cama. El guardia cerró la ventana y se disculpó con la princesa Lythinda por el incidente.
—¿Puedo decir algo? —le preguntó.
—Adelante, habla.
—Te deseo buena suerte para mañana. Astinhod te necesita, mi reina.
—La nobleza, liderada por el conde Laars, no puede gobernar Astinhod, mi señora —‍intervino el otro.
—Os doy las gracias. Mañana ascenderé al trono de mi padre y volveré a garantizar la paz y la seguridad en Astinhod —prometió a los dos guardias, que abandonaron la sala.
—Es mejor que me quede despierto —susurró Gorathdin a la princesa Lythinda y a Wendur, que le dieron las gracias y volvieron a dormirse.
El resto de la noche transcurrió sin más incidentes y por la mañana temprano llamaron a la puerta. Un criado del castillo informó a los tres de que el conde Laars les esperaba en el comedor.
—Está muy seguro de su papel —comentó Gorathdin.
—Eso es bueno. Desde que le hice creer que no puedo reconocer su verdadera forma, se ha vuelto descuidado —replicó Wendur y sugirió que Gorathdin acompañara al conde Laars a la vista judicial y contara a los presentes el regreso de la princesa Lythinda.
Los tres se dirigieron entonces al comedor real.
—¿Cómo puede permitirse esta criatura sentarse en el lugar de mi padre y disfrutar del desayuno? —susurró la princesa Lythinda a Gorathdin y Wendur cuando entraron en el comedor.
—Conde de Regen, por favor, siéntese conmigo —invitó el cambiaformas a Gorathdin, que accedió.
—¿Cómo es que apoyas las pretensiones de esta muchacha y de un mago cualquiera? Como noble, deberías estar del lado de Astinhod, no del de dos mentirosos —se burló mientras apuraba la carne del hueso de una pata de faisán.
—Bueno, creo que será mejor dejar que los otros nobles y consejeros juzguen eso en la audiencia.
—Como tú digas, conde de Regen. Como tú digas.
Siguió comiendo con fruición. Los tres observaron al cambiaformas mientras se atiborraba de carne y se abstuvieron de comer nada ellos mismos. Un oficial de la guardia del castillo entró en el comedor y anunció que todos los participantes estaban ya presentes.
—Bien, entonces os veré después de haber sentenciado al asesino del rey —dijo el conde Laars e indicó a dos guardias del castillo que vigilaran a los tres.
—No tan rápido, conde Laars. Os acompañaré, es mi deber ayudaros a condenar al cobarde asesino del rey Grandhold —dijo Gorathdin y siguió al conde hasta el salón de actos del castillo.
Cuando ambos entraron en la sala, Gorathdin vio a su amigo, el comandante del ejército Arkondir, en muy mal estado. Estaba sentado en un banco frente al podio donde se encontraba el conde Laars junto a otros dos jueces. En un semicírculo a su alrededor se sentaban diez nobles, algunos consejeros, otros dos comandantes del ejército y algunos oficiales que asistían a la audiencia.
—El pueblo de Astinhod contra el comandante del ejército Arkondir —anunció el pregonero, tras lo cual todos los presentes se pusieron en pie.
El conde Laars llamó a los dos primeros testigos. Eran los dos caballeros que montaban guardia ante la puerta del dormitorio del rey y que encontraron al comandante del ejército Arkondir con la daga ensangrentada en la mano. Justo cuando los dos estaban a punto de dar un paso al frente, Gorathdin se puso de repente delante del estrado donde estaban sentados los tres jueces.
—Honorables asistentes. Me gustaría comunicaros que la princesa Lythinda de Astinhod se encuentra en el castillo. Por respeto a su dolor por la muerte de su padre, os pido que le dejéis a ella el juicio sobre el cobarde asesino —habló Gorathdin a los reunidos.
—Conde de Regen, está perturbando el juicio. Siéntese en su sitio —le espetó el conde Laars en tono cortante.
Se produjo un murmullo entre los reunidos y el comandante del ejército Arkondir miró interrogativamente a Gorathdin.
—La princesa Lythinda de Astinhod reclama el trono de su padre y debemos escucharla antes de juzgar al asesino de su padre —continuó Gorathdin con firmeza. Los murmullos de los presentes se hicieron más fuertes y terminaron en una fuerte discusión. El conde Laars trató de restablecer la calma en la sala golpeando varias veces el tablero de la mesa con su pequeño mazo de madera.
—Conde de Regen. Debo pedirle que abandone la sala. El título de conde no le da derecho a interrumpir una vista judicial —gritó el conde Laars e hizo señas a tres guardias para que se acercaran a él.
En ese mismo momento, la puerta de la sala se abrió y la princesa Lythinda entró en la sala con el mago Wendur a su lado.
—¡Ha vuelto la princesa Lythinda! —gritaron varias voces entrecortadas y algunos de los presentes se inclinaron ante ella.
—¡Silencio, por favor! —exigió el conde Laars, que se estaba poniendo ligeramente nervioso.
—¡No permitiré que un elfo, un mago fugitivo y una chica que se hace pasar por la princesa Lythinda de Astinhod interrumpan una vista judicial! —rugió en la sala—. Oficiales, sacad a los tres de la sala y ponedlos bajo custodia hasta que termine el juicio y se condene al asesino del rey. Nos ocuparemos de su destino más tarde.
Dos de los oficiales y un comandante del ejército se levantaron para sacar a los tres de la sala mientras los dos jueces se ponían en pie.
—¡Espera! —gritó uno de ellos.
—La princesa Lythinda es la legítima heredera al trono del rey Grandhold. Que hable —‍exigió el otro juez.
—¡La princesa Lythinda ha muerto! ¡La muchacha es una impostora! —gritó a viva voz el duque Grendewald, antiguo consejero del rey.
El conde Laars se mostró de acuerdo con la afirmación del duque. Y estalló otra acalorada discusión en el salón.
El conde Laars volvió a dar la orden de sacar a los tres de la sala y ponerlos bajo custodia. Uno de los comandantes del ejército estaba a punto de agarrar a la princesa Lythinda por el brazo cuando dos guardias del castillo se pusieron delante de él.
—¡Comandante del ejército, aléjese de la princesa! —exigió uno de ellos.
El comandante estaba a punto de desenvainar su espada cuando Gorathdin le agarró con la mano izquierda y le puso en el cuello su cuchillo de caza, que sacó de la bota.
—¡No la toques! —amenazó con sus ojos verde oscuro brillando por la intensidad de sus emociones.
Los dos oficiales presentes estaban a punto de lanzarse sobre el mago Wendur cuando un rayo lanzado por su bastón los arrojó a ambos al otro lado de la sala.
—¡Guardias! ¡Guardias! Detened a los tres rebeldes —gritó el conde Laars, y diez guardias armados entraron corriendo en la sala.
Cuando vieron al comandante del ejército Arkondir, a Gorathdin, al mago Wendur y a la princesa Lythinda, se detuvieron y se arrodillaron ante la princesa.
—¡Nuestra señora, ha vuelto! —exclamó uno de ellos.
Puso su espada a sus pies y ordenó a sus hombres que hicieran lo mismo.
—¡Esto es rebelión! —gritó el conde Laars, golpeando sin cesar el tablero de la mesa que tenía delante con su pequeño martillo.
El duque Grendewald se levantó y ordenó a los guardias que tomaran sus armas inmediatamente y sacaran a los tres de la sala. Les amenazó con la horca si no acataban su orden.
—¡Ya basta! —tronó el mago Wendur con voz temblorosa.
Como el silencio en la sala no volvía, cogió su bastón, lo levantó en el aire y dejó que el extremo inferior se estrellara contra el suelo. El impacto provocó la caída de cuadros de las paredes y el vuelco de algunas sillas de la sala.
—¡He dicho silencio! —repitió.
Todos le miraron horrorizados. Una brillante luz azul brilló desde los ojos de Wendur sobre el conde Laars, permitiéndole ver a la criatura en su forma natural.
—¡Se acabó tu juego! —dijo con voz grave y seria al cambiaformas, que se esforzaba por mantener la apariencia del conde Laars en su nerviosismo.
Los presentes notaron con horror que el color de la piel del conde cambiaba y, durante una fracción de segundo, el rostro del conde se mezcló con la fea mueca de una espantosa criatura.
—¡Lleváoslos! —graznó.
Pero el mago Wendur levantó su bastón y disparó un rayo de luz, que le alcanzó con toda su fuerza. Todos sus miembros se agitaron, emitiendo ruidos estridentes. Otro rayo de luz le dio de lleno y todos podían ver a la horrible criatura.
Los presentes en la sala gritaban desconcertados.
El cambiaformas, que quería aprovechar la confusión de la sala para escapar, se vio atrapado por un rayo de luz púrpura que salía del bastón de Wendur y se elevó lentamente en el aire. Se revolvió e hizo las más extrañas contorsiones para librarse del haz de luz.
—¡Ved al ser que os cegó a la verdad! —habló el mago a la sala y dejó que el cambiaformas planease por encima de las cabezas de los nobles, consejeros, oficiales, comandantes y jueces.
—Un ejército de Erwight de Entorbis, mil hombres, está ante las puertas de Ib'Agier. Los enanos esperan la ayuda de Astinhod. Coronemos a la princesa Lythinda y enviemos a nuestros caballeros a Ib'Agier —gritó a la multitud y dejó que el cambiaformas se deslizara hacia el suelo.
Gorathdin se acercó al aliado del señor de las sombras, desenvainó su espada larga y lo decapitó de un solo golpe. Los presentes se quedaron helados al ver a la criatura partida en dos.
La princesa Lythinda subió al estrado del juez y ordenó a los guardias que arrestaran al duque Grendewald, antiguo consejero de su padre, a los dos oficiales y al comandante traidor.
—El comandante Arkondir es inocente; el verdadero asesino de mi padre es el ladrón Hattul, que actuó bajo las órdenes de Erwight de Entorbis. Levántate, comandante del ejército Arkondir, ¡eres libre! —anunció majestuosamente la princesa con una sonrisa.
—Gracias, mi señora —respondió el comandante del ejército Arkondir y se arrodilló ante ella—. ¿Cuáles son tus órdenes, mi reina?
—Envía a tantos hombres como Astinhod pueda disponer a Ib'Agier lo antes posible. También deseo que los ladrones de Astinhod sean tratados con severidad. Los guardias en el castillo deben ser triplicados y las murallas y torres defensivas deben ser tripuladas —le ordenó la princesa Lythinda.
—¡Como ordenes! —respondió y le sonrió.
—Y ahora para vosotros, caballeros. Quiero que me sigáis a la sala del trono y me coronéis reina de Astinhod —ordenó a los presentes en la sala.
La coronación de la nueva reina de Astinhod no se hizo esperar, y cuando se comunicó al pueblo el regreso de la princesa Lythinda y su regencia, se desató un ambiente festivo en Astinhod.
—Acompañaré al comandante del ejército Arkondir y a sus hombres a Ib'Agier —le dijo Gorathdin cuando se sentaron juntos a la mesa del banquete aquella noche.
—Sé que tienes que hacerlo, mi amor —respondió ella.
—Por favor, vuelve a dar las gracias a tus amigos y cuídate —le dijo mientras se levantaba de la mesa con el comandante Arkondir y se dirigía a Ib'Agier con un ejército de mil hombres que se había reunido frente a las murallas de Astinhod.
La gruta submarina de Irkaar
Mientras Vrenli, Werlis, Aarl y el maestro Drobal seguían el camino hacia el mar, pasaron junto a los cadáveres de las criaturas submarinas de Moorgh. La fea visión les hizo caminar más deprisa. Cuando llegaron al fondo de la pequeña bahía, las olas chocaban con fuerza contra los acantilados.
—Parece que se acerca una tormenta —comentó Aarl, mirando con ansiedad las nubes negras que se desplazaban desde Irkaar hacia la isla.
Vrenli y Werlis asintieron.
—¿Estáis preparados? —El maestro Drobal, que no se inmutaba por la tormenta que se avecinaba, estaba preocupado por sus compañeros.
Cuando asintieron, agarró el bastón por el centro con ambas manos y lo dejó deslizarse sobre su cabeza con movimientos giratorios. Con un zumbido cada vez más fuerte, empezó a moverlo en círculos sobre sí mismo y sus tres amigos. El sonido ensordecedor hizo que Werlis se tapara los oídos.
El maestro Drobal empezó a hablar lentamente en la antigua lengua de Wetherid. Vrenli notó el contorno de una enorme esfera transparente y gaseosa que se formaba sobre su cabeza. En un instante, el maestro Drobal soltó el bastón y, en un abrir y cerrar de ojos, el bastón osciló desde el suelo hacia la izquierda y luego hacia la derecha, por encima de sus cabezas y de nuevo hacia atrás.
Los movimientos circulares del bastón se hicieron tan rápidos que ya no se podía ver. Una esfera transparente se había formado alrededor de los cuatro.
—¡No la toquéis! —advirtió el maestro Drobal.
Vrenli, Werlis y Aarl sintieron que se alejaban ligeramente del suelo y flotaban hacia el agua del interior de la esfera.
—No tengáis miedo, amigos —tranquilizó el maestro Drobal a los tres, que estaban dentro de la esfera con los ojos y la boca muy abiertos.
Se miraron los pies, que estaban ligeramente por encima de la superficie del agua.
—¿Cómo demonios haces eso? —se maravilló Aarl, pero el maestro Drobal se limitó a sonreír.
La esfera flotó decidida sobre el agua en dirección a la ciudad de Irkaar.
—¡Mirad, amigos, un grupo de delfines nos sigue! —exclamó Aarl, señalando con el dedo al animado grupo que nadaba junto a la esfera. De vez en cuando, los delfines daban un salto en el aire y volvían a sumergirse en el agua. Vrenli y Werlis, que nunca habían visto este espectáculo, estaban encantados.
El viento que soplaba alrededor de la isla de Horunguth se convertía en una poderosa tormenta cuanto más se alejaban de ella. El oleaje era cada vez más fuerte. Ahora se encontraban directamente bajo las nubes oscuras que habían visto antes. Empezó a llover, pero las gotas de lluvia rebotaban en el caparazón gaseoso de la esfera.
—Creo que será mejor que continuemos nuestro viaje bajo el agua —decidió el maestro Drobal e hizo unos movimientos circulares hacia abajo con la mano.
A continuación, la esfera se sumergió en el agua y se hundió lentamente bajo la superficie, donde rápidamente se oscureció debido al cielo nublado.
Por ello, el maestro Drobal dejó salir un haz de luz de su mano derecha, que se transmitió a la esfera. El exterior de la esfera empezó a brillar. Eso les permitía ver ahora los coloridos bancos de peces que nadaban a su alrededor al pasar.
—Me gustaría saber qué aspecto tiene en el fondo —dijo Werlis con mirada expectante. Sin dudarlo, el maestro Drobal dirigió la esfera hacia el fondo. Una vez allí, la esfera volvió a poner rumbo a la ciudad de Irkaar.
—Ahora estamos por lo menos doscientos pies por debajo del nivel del mar. ¡Mirad! —‍dijo el maestro Drobal.
Los tres observaron fascinados el mundo submarino desde el interior de la esfera. Alrededor de ella nadaban peces de aspecto extraño con tres ojos brillantes en antenas. Junto a ellos se deslizaban lentamente peces con grandes bocas abiertas, cubiertas de numerosos dientes afilados como cuchillas. Estos peces, cubiertos de gruesas escamas y tan grandes como Aarl, se movían tranquilamente a lo largo de su recorrido. Un vasto mundo vegetal de vivos colores crecía sobre el paisaje marino rocoso que se abría ante ellos. De vez en cuando, crustáceos rápidos y criaturas marinas parecidas a conchas agitaban suavemente el fondo arenoso.
—Qué lugar tan maravilloso —dijo Vrenli al maestro Drobal, que asintió con la cabeza y dejó que la esfera volviera a elevarse lentamente hasta justo debajo de la superficie del agua.
—La gruta submarina está al este de Irkaar. Es muy grande y llega hasta debajo de la pequeña península, que se encuentra en la frontera del Valle Glorioso —les explicó a los tres mientras impulsaba la esfera para avanzar más rápido.
—Nunca he oído hablar de una gruta —confesó Aarl al maestro Drobal.
—La gruta tiene una entrada terrestre, pero hace tiempo que está olvidada. Mucho antes de que se construyera la ciudad de Irkaar, la gruta servía de templo a las criaturas submarinas. Allí rezaban a sus dioses del mar. Cuando los pueblos que llegaron a través del mar se asentaron en la costa, hubo largas disputas entre ambos pueblos. Mientras los humanos pescaban, las criaturas submarinas reclamaban el mar como suyo y atacaban repetidamente los barcos pesqueros de los del sur y destruían sus redes. Esto hizo que las criaturas terrestres se organizaran y expulsaran a las criaturas submarinas de las aguas costeras. Su templo también fue destruido en el proceso. Las criaturas marinas huyeron hacia el oeste, donde construyeron la ciudad submarina de Moorgh. Esta ciudad se encuentra entre la isla de Horunguth y las aguas fronterizas del desierto de DeShadin. La gruta, la mitad de la cual se encuentra bajo la superficie del agua, sirvió posteriormente como refugio para los pescadores de los enemigos que se acercaban durante siglos. Sin embargo, cuando se construyó la ciudad de Irkaar, la gruta cayó en el olvido. Sólo cuando el abuelo de Vrenli, junto con nosotros, los magos, quisimos esconder las páginas del libro que habían sido recortadas, el maestro Wendur se acordó de la gruta, que pensó que sería el lugar ideal para esconder las páginas que contenían la historia de los hombres del sur —contó el maestro Drobal a sus amigos.
—¿Significa eso que mi abuelo fue el que separó las páginas del libro que contienen la historia de los distintos pueblos que vivían en Wetherid? —preguntó Vrenli.
—¡Justamente! Tu abuelo era de la opinión, nada errónea, por cierto, de que, si las páginas que contenían la historia de los pueblos de Wetherid se retiraban del libro y se ocultaban, este quedaría incompleto y, por tanto, protegido de un uso indebido. El libro se encuentra ahora en la segunda generación de posesión ilegal de los entorbis, pero hasta la fecha han sido incapaces de encontrar las páginas que faltan. Por lo tanto, no pueden utilizar el libro contra Wetherid —dijo el maestro Drobal a sus atentos amigos.
La esfera redujo en ese momento la velocidad y se deslizó junto a un enorme arrecife de coral poblado por innumerables bancos de peces.
—Pronto llegaremos a la entrada de la gruta. Está en la cordillera submarina que tenemos delante —anunció el maestro Drobal, señalando hacia el norte con la mano y dejando que la esfera se deslizara lentamente hacia las profundidades.
—¡Mirad, ahí! —gritó Aarl, señalando con la mano la entrada de la gruta, donde dos moorghers nadaban arriba y abajo.
—Parece que la gruta no está tan desierta como pensaba, maestro Drobal —dijo Vrenli, tras lo cual el maestro Drobal dejó que la esfera se deslizara hacia atrás.
—No me lo esperaba. No puedo usar mi magia contra el moorgher desde dentro de la esfera. Amigos, debemos cambiar nuestro plan. Debemos usar el acceso terrestre —decidió el maestro Drobal y dejó que la esfera planease hacia el lado este de la península. Hizo un amplio arco alrededor de las montañas submarinas, y luego la dejó salir lentamente a la superficie. La esfera flotó en dirección a los escarpados acantilados que separaban la península del agua.
—Tenemos que buscar un lugar adecuado para desembarcar —decidió y dejó que la esfera recorriera la costa rocosa en dirección a tierra firme.
—Parece que hay una pequeña bahía más adelante —comentó Aarl, señalando con la mano en la dirección en la que la península conectaba con tierra firme.
—Muy bien. Desembarcaremos ahí —decidió el maestro Drobal, tras lo cual la esfera se deslizó lentamente fuera del agua y se detuvo en la playa cubierta de guijarros.
El maestro Drobal pronunció una frase en la antigua lengua de Wetherid e hizo un movimiento de limpieza en el aire con la mano. La esfera se disolvió lentamente, empezando por encima de sus cabezas.
—Nuestro objetivo es la entrada terrestre de la gruta. Subiremos por esta pared rocosa de aquí, y luego podremos caminar por los acantilados hasta el lado sur de la península. La entrada a la gruta está en esta roca que se eleva allí —dijo el maestro Drobal, señalando con la mano el extremo sur de la península, donde una alta roca se elevaba a menos de doscientos pies del agua.
La subida por la pared rocosa les causó algunas dificultades al maestro Drobal, pero con la ayuda de Aarl, llegó a la cima antes que Vrenli y Werlis. Los cuatro caminaron hacia el sur a lo largo de los acantilados. El sonido de las olas azotando los escarpados acantilados les hizo caminar en silencio. Un momento después, a pocos pies del acantilado, se sorprendieron al ver un muro de unos diez pies de altura que rodeaba la roca. Vrenli fue el primero en divisar una torre de madera con varias cuerdas colgando del suelo detrás de la muralla.
—¿Qué es eso? —preguntó al maestro Drobal.
—No tengo ni idea. Nunca había visto algo así —respondió, mirando asombrado la estructura de madera.
—Escóndete detrás de los arbustos. Voy a echar un vistazo más de cerca —dijo Aarl y se acercó sigilosamente a la muralla.
Podía ver el interior a través de un hueco entre dos de los postes de madera.
—Vaya, justo lo que necesitábamos ahora —murmuró y se arrastró lentamente hacia sus amigos—. Enanos grises, docenas de ellos.
—Están subiendo cestas llenas de rocas con cuerdas. También he visto a algunos de ellos bajar a la cueva equipados con palas y picos, ¡no para luchar, sino para trabajar! —prosiguió Aarl.
—Deben de estar buscando las páginas que faltan del libro —comprendió el maestro Drobal con una expresión de horror en el rostro.
—Entonces los moorghers de la isla de Horunguth no eran más que una distracción —‍comentó Vrenli.
—¿Cómo saben que algunas de las páginas que faltan están en la gruta? —se preguntó Aarl.
—Lo desconozco —respondió el maestro Drobal.
—Saben que las páginas del libro están en la gruta, pero parece que no saben exactamente dónde. Esa sería la única explicación de por qué están excavando —afirmó Aarl.
—¿Qué debemos hacer ahora? Nosotros cuatro solos no podemos luchar contra docenas de enanos grises y no olvidemos a los moorghers que vimos bajo el agua. Eso sería un suicidio —dijo Werlis, preocupado, y miró al maestro Drobal.
—Me preocupan menos unas docenas de enanos grises y unos moorghers que cómo supieron que las páginas del libro estaban en la gruta —dijo el maestro Drobal y dio un golpe en el suelo con su bastón, haciendo temblar la tierra.
Poco después, los cuatro oyeron gritos excitados de los enanos grises que salían corriendo de la entrada.
—¡La gruta amenaza con derrumbarse! ¡Todo el mundo fuera! —gritó un enano gris con voz potente que resonó entre los cuatro.
El maestro Drobal esperó unos instantes antes de levantar su bastón en el aire, recitando un verso en la antigua lengua de Wetherid.
Una lluvia de fuego cayó entonces sobre los enanos grises que se encontraban frente a la entrada de la gruta. Algunos de los que se habían incendiado intentaron sofocar las llamas rodando por el suelo. Otros saltaron directamente desde los acantilados al agua, mientras el resto intentaba escapar de vuelta a la gruta.
El maestro Drobal hizo temblar de nuevo la tierra, con lo que los enanos grises corrieron hacia la espesura cercana y se tiraron al suelo asustados.
—¡Seguidme! Tenemos que entrar —dijo caminando rápidamente hacia delante.
Mientras seguían corriendo hacia la pared, el maestro Drobal disparó un rayo con su bastón, que hizo un agujero en la pared. Los cuatro treparon por el agujero y corrieron hacia la entrada de la gruta.
Estaban a punto de bajar por el túnel iluminado con antorchas cuando el maestro Drobal les hizo una señal para que esperaran.
—Sellaré la entrada por precaución —anunció y, con la ayuda de su bastón, creó un muro de luz azul brillante que cerró la entrada terrestre a la gruta.
—¡Tened cuidado! Podría haber moorghers aquí dentro. Dudo que los dos guardias de la entrada submarina fueran los únicos —advirtió Aarl, comprobando que sus cuchillos arrojadizos estuvieran bien envainados.
Vrenli y Werlis desenvainaron sus espadas cortas, las sostuvieron frente a ellos y siguieron a Aarl y al maestro Drobal por el túnel que descendía en pendiente.
No llevaban caminados más de cien pasos cuando llegaron a un pequeño afloramiento rocoso donde una escalera, toscamente tallada en la piedra, descendía al oscuro interior.
Vrenli miró hacia abajo desde la cornisa y vio un pequeño lago que cubría la mitad del suelo. La gruta no era especialmente grande, pero Vrenli calculó que en su interior cabrían al menos cincuenta personas. Columnas derrumbadas, esculturas y estatuas rotas daban testimonio de una época olvidada. Las paredes de roca estaban húmedas, pero Vrenli podía distinguir dibujos de colores en ellas a la tenue luz de las antorchas que los enanos grises habían colocado para sus excavaciones.
Los cuatro descendieron por la estrecha escalera.
—Mirad estos montones de agujeros en el suelo —señaló Aarl a los demás.
—Los enanos grises deben llevar aquí días —comentó Vrenli.
Werlis observó que una de las paredes había perdido la capa superior de piedra. Había cestos llenos de escombros por toda la gruta. En el lado de la gruta que no estaba cubierto de agua había una mesa de piedra de aspecto pesado. Los enanos grises habían dejado sobre ella palas, picos, cinceles y martillos en su precipitada huida del terremoto.
—El altar sigue en pie. Estamos de suerte —dijo alegremente el maestro Drobal, dando pasos rápidos hacia la enorme mesa y barriendo los restos de los enanos grises de la mesa con su bastón.
A continuación, empezó a dibujar líneas circulares y cuadradas en el tablero de la mesa con su bastón.
Un cajón oculto en el lateral del grueso tablero de la mesa que daba al agua se abrió con un suave chasquido. El maestro Drobal estaba a punto de meter la mano en la abertura cuando varios moorghers emergieron del agua tras ellos.
Aarl reaccionó rápidamente y lanzó dos de sus cuchillos arrojadizos contra los dos moorghers que se acercaban a Vrenli y Werlis.
—¡Moorghers! —gritó Werlis, y junto con Vrenli, acuchilló a una de las criaturas con su espada corta haciendo que rociara sus corrosivas secreciones sobre ellos.
Werlis fue alcanzado por la secreción en el antebrazo derecho. Gritó, atormentado por un dolor ardiente, y dejó caer su espada corta al suelo. Otra criatura lo alcanzó con sus manos llenas de garras e intentó tirarlo al agua, pero Vrenli le cortó el brazo con un potente golpe.
Mientras tanto, Aarl pudo acabar con otros dos moorghers con sus cuchillos arrojadizos.
—¡Rápido, venid al altar y escondeos detrás de él! —gritó el maestro Drobal, que sacó un rollo de papel del cajón y disparó inmediatamente varios rayos de su bastón contra uno de sus enemigos.
Los moorghers se adentraron entonces en el agua enviando con potencia sus lanzas. El maestro Drobal logró esquivar por los pelos una de las lanzas y buscó refugio tras el altar junto a sus amigos.
—Hay al menos cinco de ellos con vida y quién sabe cuántos pueden seguir bajo el agua —dijo Aarl, asomándose con cautela desde detrás del altar.
Los moorghers, asustados por el rayo del maestro Drobal, intentaron salpicarles con sus secreciones detrás del altar desde el agua.
—Si se acercan estaremos perdidos —comentó Aarl.
—¡Quema como el fuego! —gritó Werlis, que estaba tendido en el suelo detrás del altar, con la voz distorsionada por el dolor.
—¡Te han dado de lleno Werlis! No tiene buena pinta —replicó Aarl, que podía empatizar con su dolor. La piel de su antebrazo corría peligro de desintegrarse por completo.
—¡Ayúdame, maestro Drobal! —gritó Werlis, atormentado por el dolor.
—Aguanta, muchacho —dijo el maestro Drobal.
Se levantó rápidamente detrás del altar y trazó una línea con su bastón a lo largo del agua, de derecha a izquierda de la gruta. Pronunció un breve verso, y un enorme muro de fuego surgió en el borde del agua.
—Eso les mantendrá entretenidos un rato —anunció, arrodillándose junto a Werlis y examinándole el antebrazo que aún dejaba caer secreciones al suelo.
Los ojos de Werlis se volvieron negros y perdió el conocimiento.
—Me temo que no podemos hacer mucho más —dijo el maestro Drobal con voz deprimida.
—Tienes que ayudarle. Te lo ruego —dijo Vrenli, abrazando a Werlis.
—Asegúrate de no entrar en contacto con la secreción —advirtió Aarl.
—No soy sanador, pero me temo que tendremos que extirparle el antebrazo —dijo seriamente el maestro Drobal.
—¡No! —gritó Vrenli.
—¿Le vas a mutilar? —le gritó desesperado al maestro Drobal.
—La secreción ha destruido completamente el tejido de la piel y ahora se está comiendo su carne. Mira la parte superior de su brazo, la piel ya está empezando a desintegrarse ligeramente. Morirá de dolor. Ya no se le puede salvar el brazo —explicó el maestro Drobal, poniendo suavemente la mano sobre la cabeza de Vrenli—. Tienes que entenderlo. Hay que hacerlo.
Vrenli rompió a llorar.
Durante unos instantes volvió a verse a sí mismo y a Werlis en Abketh, como lucharon el día de la prueba final, cuando Werlis le derrotó con la espada corta.
—Todavía es muy joven. Era uno de los más fuertes de nuestro pueblo. ¿Realmente no hay otra opción? —preguntó Vrenli al maestro Drobal con lágrimas en los ojos.
—Me temo que no. Lo siento —respondió el maestro Drobal.
Aarl se atrevió a mirar el agua.
El muro de fuego seguía ardiendo e impedía que los moorghers se acercaran.
—Acostadlo con cuidado en el suelo y aseguraos de que su brazo derecho está lo suficientemente lejos de su cuerpo —les indicó el maestro Drobal.
Vrenli, que no podía soportar lo que estaba a punto de ver, cerró los ojos. El maestro Drobal tocó el brazo derecho de Werlis con su bastón y lo convirtió en hielo.
—Corta el brazo justo a la altura del codo —ordenó entonces a Aarl.
Vrenli gritó y se retorció en el suelo al oír las palabras del maestro Drobal.
Su cuerpo se estremeció brevemente cuando Aarl cortó el brazo congelado con su daga. Cuando Vrenli vio que el antebrazo de Werlis yacía seccionado en el suelo junto a su cuerpo, resopló y perdió el conocimiento.
—Debo cauterizar la herida o morirá desangrado cuando se le descongele la parte superior del brazo —dijo el maestro Drobal a Aarl, que asintió con la cabeza.
La punta del bastón del maestro Drobal empezó a brillar.
Presionó la vara brillante contra el muñón abierto causando que Werlis gritara de dolor con un terrible eco que retumbó en toda la gruta,. La parte superior de su cuerpo se disparó hacia arriba y se le salieron los ojos. Se puso blanco como una sábana y cayó al suelo, donde perdió el conocimiento.
—Ya está hecho —dijo en voz baja el maestro Drobal a Vrenli y sacudió suavemente su capa.
Vrenli abrió los ojos y se agachó junto a su amigo. Acarició suavemente su rostro.
—Perdóname —susurró, antes de romper a llorar de nuevo.
—Tendremos que cargar con él. Me temo que estará inconsciente mucho tiempo, probablemente varios días —dijo el maestro Drobal.
—¿Tienes las páginas del libro? —quiso saber Vrenli, cogiendo a Werlis en brazos.
—Yo las cogí —dijo el maestro Drobal, que no pudo sonreír ante el afortunado giro del destino—. Los enanos grises no habían destruido el altar y a su vez no habían encontrado las páginas del libro.
—Deberíamos pensar en cómo salir de aquí —sugirió Aarl.
—Seguro que los enanos grises ya se habrán recuperado del susto y dudo que esta vez nos sea tan fácil pasar, sobre todo con Werlis inconsciente —habló el maestro Drobal y miró a su alrededor.
—¿No podemos sumergirnos bajo el agua con la esfera? —preguntó Vrenli.
—Me temo que la esfera no ofrece protección contra los moorghers, muchacho —respondió el maestro Drobal.
—Las llamas son cada vez más pequeñas —comentó Aarl.
—Puedo crear un nuevo muro de llamas, pero eso tampoco nos ayudará mucho, ya que los moorghers simplemente se sumergirán y el fuego no les hará daño —respondió el maestro Drobal con un leve suspiro.
—Eso significa que nuestra única opción es matar a los moorghers que tenemos delante y esperar que no haya más de ellos bajo el agua, para poder sumergirnos lejos de aquí en la esfera a través del agua —afirmó Aarl.
El maestro Drobal asintió con la cabeza.
—Aarl, ponte delante del altar y cuando desaparezca el muro de fuego, espera a que te vean los moorghers y vuelve con nosotros inmediatamente. Usaré el hechizo de las cien lanzas.
Aarl se arrastró hasta delante del altar, sostuvo dos cuchillos arrojadizos en las manos y esperó a que el muro de llamas desapareciera.
Desde detrás del altar el maestro Drobal dejó que su bastón dibujara el perfil del muro de llamas, que se fueron reduciendo hasta que finalmente se apagaron. Los moorghers, que se habían retirado al agua para protegerse, se acercaron nadando lentamente.
Cuando divisaron a Aarl, se colocaron estratégicamente en el agua y le arrojaron lanzas, rociando sus secreciones en su dirección. Saltó desde el suelo, lanzó dos de sus cuchillos arrojadizos, que encontraron su objetivo en uno de los moorghers, y rodó sobre el gran altar hasta el otro lado, donde se protegió de nuevo.
Las lanzas de los moorghers cayeron al suelo justo detrás del maestro Drobal y Werlis. El maestro Drobal levantó lentamente su bastón.
—¡Nehrweg anibaris mechjot, loohnamis hundus! —pronunció, disparando cientos de brillantes destellos de luz azul, que se convirtieron en enormes lanzas de hierro al vuelo, contra las criaturas submarinas que se acercaban.
Los moorghers fueron atravesados por las lanzas, pero una de las criaturas más cercanas al altar consiguió rociar su secreción antes de que la matara una lanza. El líquido corrosivo golpeó la losa de piedra del altar y la mitad superior del bastón del maestro Drobal, que inmediatamente empezó a desintegrarse. Por reflejo, dejó caer el bastón y rodó hacia atrás.
—¡Cuidado! —gritó para advertir a sus amigos.
Aarl escapó hasta el borde del altar y miró el agua, donde más de ocho criaturas submarinas flotaban muertas en la superficie. Dos más yacían en el suelo a poca distancia.
—Todos parecen estar muertos —observó Aarl, levantándose con cuidado detrás del altar.
—Vaya puntería —refunfuñó el maestro Drobal al ver su bastón, que se disolvía en la secreción, tendido en el suelo.
—¡Estamos condenados! —chilló Vrenli sin molestarse en levantarse.
—Puede que me hayan robado una poderosa herramienta, pero eso no significa que estemos perdidos —replicó el maestro Drobal, visiblemente enfadado por la pérdida de su valioso bastón.
Les informó de que no podría crear la esfera que les sacaría de la gruta sin la ayuda de su bastón.
—Voy a echar un vistazo a la salida bajo el agua —anunció Aarl, saltando con su daga entre los dientes.
—¡Parece que la salida está despejada! —gritó al volver a la superficie al cabo de poco tiempo.
Tomó aire y empujó a una de las criaturas submarinas muertas que flotaban en la superficie.
—Pero es inútil. Nunca podremos aguantar la respiración lo suficiente para salir y emerger al otro lado —dijo Aarl al maestro Drobal.
—También tenemos que pensar en Werlis. Está inconsciente. Se ahogaría al cabo de unos instantes —dijo Vrenli, que aún sostenía en sus brazos el cuerpo inconsciente de su amigo.
El maestro Drobal caminó hacia el agua, estiró el brazo derecho por encima de la superficie y abrió la mano. Un pequeño rayo de luz azul brilló desde su marca en forma de diamante hasta la superficie del agua, que golpeó varias veces con la palma.
Luego volvió junto a Vrenli y Werlis y se sentó junto a ellos.
—Espero que Werlis sobreviva al shock que experimentará cuando recupere la consciencia y se dé cuenta de que le falta el antebrazo derecho. Debemos asegurarnos de encontrar un asentamiento de camino al Valle Glorioso donde puedan curar la herida de Werlis.
—Gorathdin mencionó que hay otra aldea de las Hordas Furiosas al noreste de Irkaar, a medio camino del Valle Glorioso. Me dio este anillo por si necesitamos su apoyo.
—Hay dos sombras debajo del agua. ¡Moorghers! —Aarl gritó de repente y se disponía a correr hacia el altar cuando el maestro Drobal, para su asombro, se levantó y se dirigió hacia el agua, donde dos cabezas de delfín blancas como la nieve emergían lentamente.
—¡Son delfines! —dijo el maestro Drobal, acariciando a los dos mamíferos marinos en la cabeza—. Necesitamos que nos saquéis de esta gruta y nos llevéis a una pequeña playa al noreste de aquí.
Los animales movieron la cabeza arriba y abajo como si estuvieran de acuerdo con la petición.
Vrenli, que se levantó detrás del altar para ver quién o qué había salido del agua, miró asombrado al maestro Drobal, al igual que Aarl.
—No sólo los druidas tienen animales como amigos y pueden comunicarse con ellos —‍reveló con una sonrisa.
—Yo montaré en el delfín de la derecha con Werlis. Vosotros dos coged el de la izquierda y no tengáis miedo —dijo el maestro Drobal a Aarl y Vrenli mientras se metía en el agua y se sentaba en uno de los animales. Aarl cogió con cuidado a Werlis y lo colocó entre la aleta del delfín y el maestro Drobal. Luego se subió al lomo del otro delfín, en el que Vrenli ya había tomado asiento.
—Déjame sentarme junto a la aleta —pidió Aarl a Vrenli, que se sentó detrás de Aarl y le abrazó con fuerza por detrás.
—Amigos, nadad tan rápido como podáis. Tenemos un herido con nosotros. No podemos dejar que se ahogue —gritó el maestro Drobal, aferrándose a la aleta del delfín.
Al momento siguiente se sumergió y, con los dos pasajeros a la espalda, nadó como un rayo hasta la salida de la gruta. Desde allí, nadó doscientos pies hacia arriba y volvió a la superficie en unos instantes.
—Bien hecho, amigo —elogió al delfín y le acarició la cabeza.
No tardó en aparecer el segundo delfín con Aarl y Vrenli a lomos. Juntos llegaron a la pequeña playa con sus amigos nadadores, donde desembarcaron y se despidieron de sus ayudantes.
Páramo de la Niebla
Como ya estaba anocheciendo, el maestro Drobal decidió que pasarían la noche en la playa. Aarl recogió madera seca, que había sido arrastrada hasta la playa y secada durante el día por los ardientes rayos del sol meridional. Como quería asegurarse de que tenían leña suficiente para mantener el fuego encendido toda la noche, decidió arrancar algunas ramas de los pequeños arbustos que crecían en la pared rocosa frente a él.
Cuando regresó junto a sus amigos con una cantidad considerable de leña, encontró a Vrenli ya dormido junto a Werlis. Se dio cuenta de que Vrenli había extendido su capa del Bosque Oscuro sobre Werlis y él mismo estaba temblando un poco, debido al viento fresco que soplaba desde el mar. Para darle algo de calor encendió la hoguera cerca de él y esperó que, una vez avivaran las llamas, eso fuera suficiente para calentarlo.
—Temo el momento en que Werlis vuelva en sí y se dé cuenta de la ausencia de su antebrazo —susurró Aarl en voz baja al maestro Drobal, que miraba en la oscuridad de la noche hacia el mar.
—Aprenderá a lidiar con ello. Hay que hacerle comprender que podría haber muerto fácilmente y que en realidad tuvo suerte. Llevará algún tiempo, pero estoy firmemente convencido de que lo aceptará. Estoy más preocupado por Vrenli. No es bueno que se convenza a sí mismo de que se siente culpable, porque eso puede doler cien veces más y durante mucho más tiempo que la herida de Werlis, que se curará. Werlis es joven, aún tiene una larga vida por delante, encontrará cómo vivir su vida.
—¿Estás realmente convencido de que podemos detener a Erwight de Entorbis en Ib'Agier?
—Si el hermano Transmudin puede detener a Omnigo de su plan de derribar el Salón de Lorijan, la princesa Lythinda asciende al trono de su padre, Gorathdin llega a Ib'Agier con un ejército, Manamii y Wahmubu traen a sus guerreros del desierto de DeShadin y conseguimos la ayuda de los elfos del Valle Glorioso, entonces tenemos una buena oportunidad de que las fuerzas de Erwight de Entorbis puedan ser derrotadas a las puertas de Ib'Agier. Esperemos lo mejor.
—La herida de Werlis debe ser tratada en la aldea de las Hordas Furiosas del Este. Hay cinco días de marcha desde allí hasta el Valle Glorioso, y después tardaremos al menos otros doce días en llegar a Ib'Agier. Estaremos en camino más de tres semanas y no sabemos si nuestros amigos han tenido éxito. ¿De verdad no podemos tomar la ruta aérea? —quiso saber Aarl enviando la pregunta al maestro Drobal.
—Los haldakies son seres de otro mundo, Aarl, y sin mi bastón, que está cargado con la energía de la bola de cristal de la isla de Horunguth, no tengo forma de invocar a un haldakie. No nos queda más remedio que caminar, al menos hasta el Valle Glorioso. Allí podré ponerme en contacto con mis dos hermanos de la torre y pedirles que envíen dos haldakies al Valle Glorioso —dijo el maestro Drobal mientras Aarl arrojaba algunas ramas secas al fuego y luego se tumbaba junto a Werlis.
Los gritos de dolor de Werlis despertaron a los tres amigos varias veces durante la noche. Antes de que amaneciera, tenía mucha fiebre. Sudaba tanto que su ropa estaba empapada. Las compresas húmedas que el maestro Drobal le puso para bajarle la fiebre sólo ayudaron un poco.
—¿Por qué no le llevamos a Irkaar? Sólo está a uno o quizá dos días de viaje —preguntó Aarl al maestro Drobal.
—Ya he pensado en esa posibilidad. Pero ir a Irkaar es demasiado peligroso. Los secuaces de Entorbis están allí.
—Podría ir yo solo a Irkaar y conseguir un sanador.
—No. Es y sigue siendo demasiado arriesgado. No podemos fiarnos de nadie en Irkaar. Tenemos que ir hacia el norte.
Aarl se sentía impotente ante la situación que estaba enfrentando su amigo y decidió hacer todo lo posible para hacerla más llevadera.
—¡Vamos Vrenli, construyamos una camilla para Werlis con la madera a la deriva! —le dijo Aarl a Vrenli, que seguía sentado junto al fuego.
Una vez terminada, los cuatro se dirigieron hacia el norte. Marcharon por la región costera, con una vegetación baja, hasta el anochecer. El maestro Drobal siguió aplicando compresas húmedas a Werlis para bajarle la fiebre lo mejor que pudo.
En la mañana del tercer día de viaje, que transcurrió sin incidentes particulares, atravesaron un bosque ralo que, para su decepción, terminaba en una alta pared rocosa. Aarl y Vrenli intentaron rodearla en ambas direcciones sin éxito.
Werlis tenía una temperatura muy alta y el accidentado viaje en camilla no había ayudado necesariamente a su recuperación. Se retorcía de dolor. El maestro Drobal decidió entonces hacer una pausa.
—Me temo que Werlis ya no es capaz de continuar el viaje. Realmente necesita descansar. Me preocupa que no llegue a las Hordas Furiosas. Y no tenemos tiempo para encontrar otro camino —dijo preocupado el maestro Drobal y bajó la camilla junto con Aarl.
Los tres miraron en silencio la escarpada pared rocosa y luego a Werlis.
—Iré solo a la aldea de las Hordas Furiosas —dijo finalmente Vrenli.
Sin embargo, al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que no conocía en absoluto la zona en la que se encontraba. No tenía ni idea de dónde estaba exactamente la aldea bárbara.
—Iré contigo, Vrenli —anunció Aarl, que miró expectante al maestro Drobal.
—Id, amigos, yo os esperaré aquí con Werlis —concluyó con aprobación. Se sentó junto a Werlis, le puso la mano en la frente y empezó a cantar una canción en voz baja. Parecía que el canto lo calmaba un poco.
Vrenli y Aarl treparon por la pared rocosa y, una vez en la cima, se dirigieron hacia el noreste. El camino a través del bosque bajo, con sus arbustos, matorrales y plantas espinosas, era arduo y su avance lento.
—Llevamos ya un rato viajando, pero no hay señales de ningún asentamiento bárbaro. Dudo que vivan en algún lugar de este bosque de poca altura —comentó Vrenli y siguió a Aarl, que atravesó por un seto de espinos.
—Yo tampoco he estado nunca en la aldea de las Hordas Furiosas del Este. Sólo sé por las historias que se dice que viven al norte de la llanura, antes de la entrada al valle que conduce al reino de la reina de los Elfos.
Para tranquilizar a Vrenli, comenzó a caminar hacia el este.
—Cuando alcancemos ese nivel, no debería faltar mucho —afirmó.
Al cabo de un rato, llegaron a un bosque mixto, que pudieron cruzar más rápidamente. Cuando el bosque se hizo más ralo y llegaron a su final, pudieron ver la amplia llanura donde se encontraba la entrada al Valle Glorioso.
Ante ellos se extendían amplios prados cubiertos de flores de colores. El ligero viento que soplaba acariciaba las altas hierbas produciendo un intrincado baile.
Un olor a flores les rodeaba.
—¡Como un mar verde! —dijo Vrenli, cuyo humor se animó un poco al ver la llanura.
—¿Son tiendas eso que se ve en el horizonte? —preguntó a Aarl, señalando hacia el este con la mano.
—¿Tiendas de campaña?
—Eso parecen —confirmó Vrenli, que retrocedió unos pasos en el bosque y se subió a un haya para ver mejor.
—¡Tiendas! ¡Son tiendas! ¡Las Hordas Furiosas del Este! —gritó encantado y empezó a correr hacia las tiendas.
—¡Espera! —Aarl le chilló desde atrás.
Vrenli se detuvo y le miró interrogante.
—¿Qué pasa?
—No creo que sean las de los bárbaros. Los bárbaros no viven en tiendas.
—Quizá sea un puesto avanzada, o quizá vayan a Ib'Agier a ayudar al rey Agnulix.
Aarl apartó con la mano la afirmación de Vrenli.
—La aldea de las Hordas Furiosas está en algún lugar al norte. Aquí, en algún lugar del bosque.
—¿Pero de quién son esas tiendas entonces? —se preguntó Vrenli—. ¿Tal vez pertenezcan a los elfos?
—Bien podría ser el caso. Tal vez hayan establecido puestos de guardia en la llanura debido al ataque a Ib'Agier.
—Acerquémonos y pidámosles ayuda.
—Será mejor que tengamos cuidado —respondió Aarl, que se tumbó en la hierba y, seguido por Vrenli, empezó a arrastrarse hacia las tiendas.
Cada pocos pasos sacaba la cabeza de entre la hierba alta para calcular la distancia que les separaba de las tiendas.
—¿Qué es ese hedor? —Se tapó la nariz Vrenli.
El repugnante olor que el viento traía en su dirección les hizo cubrirse la nariz con un pañuelo.
—Ogros. ¡Maldita sea! —susurró Aarl, indicando a Vrenli que se agachara y guardara silencio.
Levantó con cuidado la cabeza de la hierba. Había unas quince tiendas delante de ellos y podía ver a dos ogros feos, probablemente actuando como centinelas, a poco menos de cuarenta pies por delante de él.
Un extraño, que claramente no era un ogro, se acercó a los dos guardias y comenzó a conversar con ellos. Aarl no pudo oír lo que decían, pero cuando la figura dio unos pasos en su dirección, se detuvo y miró hacia la llanura, reconoció a un elfo de la niebla, con la cabeza calva. Iba vestido con cuero negro y llevaba una capa gris. Sostenía firmemente su arco de hueso en la mano derecha y escudriñaba la llanura con sus ojos rojos.
La cabeza sin pelo del elfo de la niebla giró repetidamente de sur a este y luego a norte. Permaneció en el mismo lugar durante algún tiempo. Finalmente, sacó una flecha del carcaj trenzado que llevaba a la espalda y apuntó la punta hacia el norte. Los dos ogros que estaban a su lado, armados con grandes garrotes de púas y escudos, gruñeron mientras miraban atentamente hacia el norte.
El elfo de la niebla habló un rato con los dos guardias y luego volvió a las tiendas.
—Los elfos de la niebla han conducido una tropa de ogros a través del Páramo de la Niebla hasta Wetherid —dijo Aarl a Vrenli.
—¿Páramo de la Niebla?
—Sí, es una vasta ciénaga en Fallgar rodeada por una densa niebla constante. Limita con las estribaciones de Ib'Agier y las montañas meridionales que rodean el Valle Glorioso por el sureste. Allí reina una oscuridad constante. Un lugar evitado incluso por los pueblos de Fallgar. Sería imposible conducir un ejército a través del Páramo de la Niebla, pero parece factible para una fuerza pequeña como los ogros que tenemos ante nosotros. —La cara de Vrenli denotaba preocupación—. Están bloqueando el acceso al Valle Glorioso. Pero pensemos en cómo podemos pasar sin ser vistos más tarde. Piensa en Werlis. Tenemos que encontrar la aldea de los bárbaros.
Avanzaron por la maleza, hacia el norte.
—Deberíamos darnos prisa —convino Aarl y siguió a Vrenli a través del bosque mixto que se extendía ante ellos.
No tardaron mucho en dejar atrás el bosque mixto y llegar a un pequeño claro. Al otro lado se extendía un denso bosque de coníferas, en el que se adentraron y continuaron hacia el norte. Los árboles caídos indicaban la cercana aldea de los bárbaros.
Dos perros lobo que vigilaban los alrededores de la aldea localizaron rápidamente a Vrenli y Aarl y comenzaron a aullar con fuerza. Un grupo de bárbaros que talaban madera en las cercanías con sus pesadas hachas se percató de la presencia de los intrusos.
Vrenli, que estaba de pie con la espalda apoyada en el tronco de un abeto, desenvainó su espada corta.
—¡Atrás! —gritó a los dos bárbaros y dejó que su espada corta se deslizara por el aire. Los loberos, sin embargo, no se asustaron de los movimientos de Vrenli y le gruñeron amenazadoramente. Aarl recogió lentamente una rama rota del suelo y trató de atraer su atención.
—¡Vamos, bestias! —gritó, tendiendo la rama mientras un grupo de bárbaros salía de repente de detrás de los árboles circundantes.
—¿Qué hacéis aquí? Esta es nuestra tierra, ¡fuera! —les espetó uno de los bárbaros.
—Somos amigos de Erik —dijo Vrenli, que seguía de pie con la espalda apoyada en el abeto.
—¿Un abkether y uno del sur? Lo dudo, pero no me corresponde a mí decidirlo. Seguidme —gruñó el bárbaro y llamó a los dos perros lobo.
Vrenli y Aarl se dirigieron ahora hacia la puerta de madera de la aldea fortificada, acompañados por los bárbaros y sus perros lobo, que seguían gruñendo a Vrenli.
—Se parece a la aldea de Erik —observó Aarl.
—Todas las aldeas de los del norte tienen este aspecto —refunfuñó el bárbaro y se dirigió a la plaza de la aldea, donde también había una casa principal.
—¡Esperad aquí! —ordenó a Vrenli y Aarl.
Dos de los leñadores que habían entrado con ellos en la aldea los custodiaban. Pasó un rato hasta que por fin se abrió la puerta de la casa principal y salió un bárbaro alto, musculoso y algo entrado en años.
—¿Erik? —se maravilló Aarl, que se quedó con la boca abierta al ver a alguien que era la viva imagen de Erik.
—Soy Warwik, líder de las Hordas Furiosas del Este —respondió con voz firme—. Erik es mi hermano.
—Te pareces mucho a él —observó Vrenli.
—Puede ser, y ahora decidme ¿qué queréis? 
—Me llamo Vrenli y vengo de Abketh. Este es mi amigo Aarl, del pequeño pueblo pesquero cerca de Irkaar. Necesitamos tu ayuda. No estamos solos, otros dos amigos míos están al suroeste de aquí. Uno de ellos tiene fiebre alta y está inconsciente. Necesitamos tu ayuda. Por favor, seguro que tenéis un curandero en el pueblo —pidió Vrenli con urgencia.
—¿Qué me importan tus amigos? Tenemos nuestros propios problemas. Mis exploradores informaron de una tropa de ogros y elfos de la niebla viniendo a través del Páramo de la Niebla desde Fallgar. No puedo prescindir de ninguno de mis hombres, y mucho menos de nuestro sanador. ¡Ahora abandonad mi aldea! —Warwik les ordenó con firmeza.
Vrenli sacó de su bolsillo el anillo que Gorathdin le había dado y lo levantó delante de él.
—¿Cómo has conseguido el anillo de mi hermano? —quiso saber Warwik, reconociendo de inmediato el anillo en la mano de Vrenli.
—Mi amigo Gorathdin del Bosque lo recibió de Erik como muestra de amistad. Gorathdin me lo dio. Me dijo que, si necesitaba ayuda de las Hordas Furiosas del Este, mostrara este anillo —respondió Vrenli.
Warwik se quedó mirando el anillo unos instantes sin decir palabra. Se dio la vuelta y regresó a la casa principal, donde se detuvo un momento en la entrada.
—De acuerdo, os ayudaré —aceptó y ordenó a uno de los bárbaros que montaban guardia fuera de la casa principal que enviara a tres hombres y al curandero con los dos forasteros.
—Llévate tres perros lobo. Puede que te encuentres con ogros o elfos de la niebla —‍ordenó Warwik al bárbaro y se disponía a entrar en la casa principal cuando Aarl le pidió que esperara.
—Vimos una tropa de ogros y elfos de la niebla cuando veníamos hacia aquí —le dijo Aarl a Warwik, que se giró y caminó hacia él.
—¿Dónde y cuántos? —quiso saber Warwik.
—Puedo llevarte allí —se ofreció Aarl.
—¿Y qué pasa con el amigo herido del abkether? —preguntó Warwik.
—Vrenli encontrará el camino de vuelta sin mí —respondió Aarl, mirando firmemente a Vrenli a los ojos.
Vrenli comprendió que debía aprovechar la ocasión para expulsar a los ogros y a los elfos de la llanura.
—Sí, claro que puedo encontrar el camino sin Aarl —dijo Vrenli a Warwik, que llamó a otro bárbaro hacia él.
—Cuatro hombres, tres perros lobo y el curandero acompañarán al abkether hacia el sur —le dijo y pidió a Aarl que entrara en la casa principal.
—¡Llevad cuerdas con vosotros! —gritó a los bárbaros que estaban con Vrenli en la plaza del pueblo y cerró la puerta tras Aarl.
Warwik ofreció a Aarl un asiento en la gran mesa del centro de la casa principal y le sirvió a él y a sí mismo una copa de vino de miel.
—¿Dónde has visto exactamente a los ogros y a los elfos de la niebla? —preguntó Warwik, dando un gran sorbo a su taza.
—Sus tiendas están en la llanura que se extiende ante la entrada del Valle Glorioso —‍respondió Aarl y bebió un sorbo del vino de miel.
—¿Pudiste ver cuántos de ellos son? —preguntó Warwik.
—Podría contar quince tiendas, pero no sé su número —respondió Aarl.
—Quince…—comentó Warwik, y mientras pensaba, bebió más vino de miel.
—Entonces hay al menos cincuenta ogros y quién sabe cuántos elfos de la niebla —‍concluyó al cabo de un rato.
—Me pregunto qué estarán tramando —reflexionó Warwik.
Aarl se preguntó si debía contarle a Warwik los acontecimientos y sus planes, pero decidió contarle sólo lo del Erwight del ejército de Entorbis a las puertas de Ib'Agier.
—Erwight de Entorbis, ¿dices? —Warwik repitió.
—Sí, un ejército del señor de las sombras —respondió Aarl, que sabía que se estaba discutiendo una alianza entre ambos.
—Tu hermano Erik no entró en la alianza —confesó finalmente Aarl y esperó la reacción de Warwik.
—¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Warwik en tono cortante.
—Por lo que sé, Erik ha decidido aliarse con el rey Grandhold —anunció Aarl, ocultando la muerte del rey.
—¿Grandhold? ¿Sabe realmente lo que está haciendo? —Warwik refunfuñó y bebió su copa vacía.
—¡Escúchame! —Warwik instó a Aarl.
—Cabalgaré hasta la aldea de mi hermano para conseguir más hombres y si lo que me has dicho es mentira, entonces puedes empezar a rezar, si es que los del sur hacéis eso —advirtió Warwik con rostro serio.
Se echó un abrigo de piel sobre los hombros y salió de la casa principal.
—Aseguraos de que el del sur se quede en la aldea —ordenó a los dos guardias frente a la puerta de la casa principal e hizo señas a varios hombres que estaban en la plaza de la aldea para que se le unieran.
—¡Nos vamos a hacer una pequeña visita a Erik, traedme un caballo! —gritó y salió del pueblo poco después con diez hombres fuertemente armados.
Aarl se sentó un rato más a la gran mesa de la casa principal y bebió otra jarra de vino de miel. Un bárbaro con dos trenzas colgando a izquierda y derecha de la cabeza abrió la puerta y le condujo a sus aposentos, que eran una pequeña cabaña justo en la plaza del pueblo.
—Warwik no quiere que abandones la aldea antes de que él regrese —habló el bárbaro y le dio a Aarl una manta de pieles para pasar la noche.
Aunque aún era de día, Aarl se tumbó sobre la manta de pieles que había extendido previamente sobre el armazón de madera que parecía una cama y se quedó dormido al cabo de un rato.
Durante dos días, Aarl había permanecido más o menos prisionero en la aldea. Cuando despertó una mañana, se llenó de gran alegría al ver al maestro Drobal, que abrió la puerta y se acercó a su cama.
—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Aarl, estirándose mientras se levantaba del armazón de madera.
—Llegamos anoche —respondió el maestro Drobal.
—¿Anoche? —repitió Aarl.
—Sí. Parece que has dormido un poco —respondió el maestro Drobal y sonrió.
—¿Están bien Vrenli y Werlis? —quiso saber Aarl.
—Bueno, Vrenli se siente muy culpable y el sanador bárbaro está cuidando de Werlis. Todavía está inconsciente, pero el curandero dice que se despertará en unos días. Vrenli se ha quedado con él en la cabaña del curandero —dijo el maestro Drobal.
—¿Unos días hasta que despierte? No tenemos tanto tiempo —comentó Aarl.
—Ya lo sé. Viajaremos al Valle Glorioso sin él —respondió maestro Drobal.
—¿Lo sabe ya Vrenli? —preguntó Aarl.
—No, todavía no. Quiero que duerma bien antes de partir —reveló el maestro Drobal.
—¿Estás seguro de que el curandero sabe lo que hace? Son bárbaros —dudó Aarl.
—Creo que por eso sabe qué hacer. Debe de tener experiencia con miembros amputados —dijo el maestro Drobal, que consiguió mantener una sonrisa a pesar de la gravedad de la situación.
—Warwik cabalgó hasta su hermano en el oeste para conseguir refuerzos y confirmar la veracidad de mi historia —dijo Aarl.
—No le dijiste nada, ¿verdad? —preguntó el maestro Drobal.
—Por supuesto que no. Sólo le dije que Erik quería formar una alianza con el rey Grandhold —respondió Aarl.
—Entonces no pasa nada —dijo tranquilizador el maestro Drobal.
—Vrenli me habló de los ogros y los elfos de la niebla. Para mí es un misterio cómo pudieron guiar a los gordos y torpes ogros a través del Páramo de la Niebla —le dijo el maestro Drobal a Aarl, a lo que este se limitó a encogerse de hombros.
—Si Erik confirma a su hermano lo que le he dicho y le da algunos hombres como refuerzos, entonces podremos expulsarlos de la llanura. Nuestro camino hacia el Valle Glorioso estaría entonces despejado —dijo Aarl, a lo que el maestro asintió con la cabeza.
—Si tenemos suerte, podremos estar en la Ciudad en los Árboles, o más bien en el Valle Glorioso, como tú lo llamas, en tres o cuatro días. Allí podré ponerme en contacto con los demás magos. Necesito saber qué ocurre en Wetherid y especialmente en Ib'Agier —dijo el maestro Drobal con rostro serio.
Varios golpes sucesivos, sordos y fuertes, procedentes de un tronco hueco anunciaron el regreso de Warwik.
Abandonaron la cabaña y salieron a la plaza de la aldea para el recibimiento. Warwik regresó a su aldea con un centenar de jinetes fuertemente armados. Cuando los vio, cabalgó lentamente hacia ellos y desmontó de su caballo.
—Has dicho la verdad, Aarl. Aunque no toda la verdad—le dijo Warwik a Aarl y le miró firmemente a los ojos.
—¿Qué quieres decir?
—Mi hermano Erik se ha aliado con la reina de Astinhod, pero tú me has ocultado la muerte del rey Grandhold. —Parecía no importarle demasiado—. ¡El clan de las Hordas Furiosas del Este apoya la alianza que Erik ha hecho con la reina de Astinhod!
Los bárbaros que se habían reunido en la plaza del pueblo comenzaron a rugir. El maestro Drobal y Aarl se alegraron y respiraron tranquilos al oír la palabra reina.
—¡Lo han conseguido! —dijo el maestro Drobal felizmente.
—¿Por qué Erik no ha venido contigo? —preguntó Aarl.
—Un oficial de la reina vino a la aldea de mi hermano hace un día y le pidió apoyo contra el enemigo a las puertas de Ib'Agier. Mi hermano partió con doscientos cincuenta hombres para hacer su parte en favor de la alianza —respondió Warwik, sacando su hacha de guerra de su soporte en la silla de montar de su caballo y situándose en el centro de la plaza de la aldea.
—Preparaos, hombres. Partiremos lo más rápido posible para expulsar a los ogros y a los elfos de la niebla de la frontera de nuestra tierra, que la reina de Astinhod nos concedió oficialmente —gritó Warwik, blandiendo su pesada hacha en el aire.
La plaza de la aldea empezó a temblar mientras los bárbaros reunidos daban pisotones en el suelo.
—Es hora de decirle a Vrenli que partimos hacia el Valle Glorioso sin Werlis —dijo el maestro Drobal y, seguido por Aarl, se dirigió a la cabaña del curandero.
—¡No podemos dejarlo aquí! —protestó Vrenli cuando conoció la decisión.
—Tienes que comprenderlo. No está en condiciones de emprender un viaje tan largo —‍dijo el maestro Drobal, poniendo la mano en el hombro de su amigo—. Recuerda nuestra misión. Estará bien cuidado aquí en la aldea; los bárbaros han hecho una alianza con la reina de Astinhod.
—¿Con la reina? —preguntó, con una chispa de esperanza en los ojos.
—Supongo que eso es lo que significa.
—Vamos. Ya es hora. Warwik ha vuelto con refuerzos de su hermano para expulsar a los ogros y a los elfos de la niebla de la llanura —dijo Aarl a Vrenli, que besó a Werlis en la frente a modo de despedida y se despidió del sanador.
Con el corazón encogido, siguió al maestro Drobal y a Aarl hasta la plaza del pueblo, donde Warwik y sus hombres se preparaban para la batalla que se avecinaba.
—No tenemos caballos para vosotros, pero si queréis podéis cabalgar detrás de mis jinetes, o podéis uniros a la tropa de a pie —les ofreció Warwik a los tres.
—Nos uniremos a la tropa de a pie —respondió maestro Drobal, y partió con Vrenli y Aarl hacia la puerta de la aldea, donde ya se había reunido la tropa.
—Evitad interferir en la lucha. Tenemos cosas más importantes que hacer que luchar contra una tropa de ogros y elfos de la niebla —susurró el maestro Drobal a sus amigos mientras los bárbaros se ponían en marcha.
Warwik condujo a sus trescientos cincuenta hombres a través del bosque hacia el sur y desde allí a la llanura donde el enemigo había levantado sus tiendas. Los dos ogros que montaban guardia al norte del campamento parpadearon incrédulos al ver a los bárbaros y a dos manadas de perros lobo que salían del bosque cargando hacia ellos, profiriendo gritos de guerra y enseñando los dientes.
—¡Bárbaros! —resonó en la llanura.
Los elfos de la niebla se situaron inmediatamente en el lado norte del campamento y dispararon sus flechas contra la horda que se cernía sobre ellos. Algunos de los hombres de Warwik y Erik fueron alcanzados por las flechas. Warwik indicó a sus hombres que se detuvieran.
—¡Envíen a los loberos! —ordenó, y las dos manadas corrieron hacia los elfos de la niebla.
Consiguieron matar a algunos de los loberos antes incluso de que llegaran hasta ellos. Pero los más de diez supervivientes se abalanzaron sobre sus víctimas y mutilaron a varios de ellos en cuestión de instantes.
Un puñado de elfos de la niebla desenvainaron sus dagas curvas y se enfrentaron a los lobos. Los bárbaros, que ya no estaban bajo el fuego de las flechas, espolearon a sus caballos. Los gritos y el tintineo del acero contra acero resonaron en la llanura. El campamento fue invadido por las Hordas Furiosas. Hicieron falta tres bárbaros para matar a cada uno de los enormes bultos de carne que blandían pesados garrotes con sus largos y musculosos brazos. Sin embargo, los bárbaros les superaban en número, por lo que la batalla no duró mucho. Las pérdidas de los atacantes fueron escasas y el enemigo quedó completamente destruido.
Warwik ordenó a sus hombres que quemaran las tiendas y los cadáveres. El humo negro y espeso que se elevaba hacia el cielo podía verse desde lejos, dando testimonio de la victoria sobre los invasores de Fallgar. Los bárbaros recogieron todas las armas utilizables que yacían esparcidas en la hierba alrededor del campo de batalla.
Warwik se paró frente al fuego ardiente mientras el maestro Drobal, seguido por Vrenli y Aarl, caminaban hacia él.
—Has hecho un gran servicio a Wetherid —elogió el maestro Drobal y se inclinó brevemente—. Como consejero de la casa real de Astinhod, te pido que vigiles la frontera con el Páramo de la Niebla. No permitas que nadie del Páramo entre en Wetherid. Construye murallas. Asegura la frontera con el Páramo de la Niebla.
—Haremos lo que podamos, mago —respondió Warwik. Llamó a sus hombres y les dijo que, a partir de entonces, las Hordas Furiosas del Este serían los guardianes de la frontera con el Páramo de la Niebla.
Dio entonces instrucciones para la construcción de un puesto de avanzada.
—Quiero que cien hombres vigilen el puesto de avanzada en todo momento —ordenó.
El maestro Drobal, Vrenli y Aarl dieron las gracias a Warwik por los caballos que les había dado, por su ayuda y por dejar que Werlis se quedara con ellos. Le dijeron que su viaje los llevaría al Valle Glorioso y que volverían en unos días.
Warwik, a su vez, seguido de sus guerreros, se instaló sobre la hierba y comenzó a sortear a los cien primeros hombres que debían permanecer en la frontera durante dos meses
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L a mañana siguiente, el maestro Drobal, Vrenli y Aarl cabalgaron hacia el sur a través de la llanura, donde dos altas cordilleras formaban la entrada al Valle Glorioso. La belleza de la llanura, cubierta de coloridas flores y hierbas altas y diversas, que presentaba todo su esplendor de color a la luz del sol, hizo que los tres olvidaran rápidamente la batalla con los ogros y los elfos de la niebla.
Las dos cadenas montañosas que se extendían al oeste y al este frente a ellos se hacían más grandes cuanto más se acercaban. Las suaves colinas al pie de las montañas pronto se transformaron en escarpadas paredes rocosas.
La entrada al valle que se abría ante ellos no era más de mil pies de ancha. Los escasos rayos de sol que se abrían paso hacia abajo convertían el sendero cubierto de verde en un árido camino de grava, de cantos rodados y piedras que se habían desprendido de las paredes rocosas con el paso del tiempo. Cabalgaron por el sendero a través de un barranco durante algún tiempo, cuando por fin se dieron cuenta de que el suelo bajo los cascos de sus caballos se estaba volviendo limoso y cubierto de mechones dispersos de hierba y musgo. Se acercaron al bosque que bordeaba la entrada del valle.
Una repentina ráfaga de viento procedente del interior del valle hizo volar hacia atrás las capuchas que Vrenli y Aarl se habían puesto sobre la cabeza para protegerse. El maestro Drobal miró hacia las paredes rocosas, ahora con cientos de pies de altura, se detuvo un momento y luego volvió la vista hacia el bosque hacia el que llevaban horas cabalgando.
—Acampemos aquí para pasar la noche. Los caballos están cansados y yo también —‍sugirió maestro Drobal mientras conducía su caballo hasta un poderoso y solitario roble.
Aarl se bajó del caballo y ayudó a Vrenli a desmontar. Ambos buscaron leña en los alrededores mientras el maestro Drobal desenrollaba las gruesas pieles que habían recibido de Warwik. Hablaron durante algún tiempo alrededor de la fogata antes de ceder a su profundo cansancio y quedarse dormidos.
A la mañana siguiente, Aarl notó un ruido sospechoso procedente del bosque.
—Nuestra llegada no ha pasado desapercibida —señaló a sus dos amigos y tiró de la túnica del maestro Drobal.
—Eso es lo que yo pensaba. Nada ni nadie escapa a los elfos del Valle Glorioso —‍respondió con voz soñolienta.
—¿Queda mucho? —quiso saber Vrenli.
—Tenemos que seguir el camino que lleva a través de este bosque hasta un gran claro. Detrás del claro hay un pequeño lago que divide el valle en dos. Debemos dejar allí nuestros caballos. Una vez que crucemos el lago, no falta mucho para llegar a la ciudad de los elfos. Si nos damos prisa, podremos estar en el lago antes del anochecer
El maestro Drobal se ciñó el abrigo y desató su caballo. Vrenli y Aarl recogieron sus cosas y subieron juntos al caballo de Aarl.
Siguieron el camino que atravesaba un denso bosque mixto. Tras recorrer aproximadamente la mitad de la distancia hasta el lago, decidieron hacer un breve descanso.
Aarl abrió la bolsa de raciones que había recibido de los bárbaros para la marcha. Para decepción de Vrenli, en la bolsa sólo quedaba carne seca y una hogaza de pan.
—No veo más carne seca —confesó Vrenli y abandonó el camino, adentrándose un poco en el bosque.
—¿Adónde vas? —quiso saber Aarl, que se había sentado en una piedra junto al camino y empezaba a comer.
—Estoy recogiendo bayas.
Agachándose, cogió algunas de las bayas silvestres de color azul oscuro y comiéndoselas enseguida. Hablaron durante un rato hasta que el maestro Drobal dio por fin la señal de partida.
Mientras cabalgaban por el estrecho sendero, Vrenli miraba a menudo hacia las copas de los árboles. Le parecía como si les siguiera una sombra que saltaba de copa en copa.
—No creo que estemos solos —susurró a los demás.
—Un explorador de los elfos. Nos ha estado siguiendo desde que entramos en el desfiladero desde la llanura —explicó el maestro Drobal.
Cuando los tres salieron del bosque hacia el claro, contemplaron el amplio lago que se extendía por el valle desde la cordillera del norte hasta la del sur.
Caía el crepúsculo.
Los tres amigos se apresuraron y llegaron a la orilla occidental del lago antes del anochecer.
Aarl, junto con Vrenli, se puso a buscar leña seca bajo los árboles que había esparcidos por la orilla del lago, mientras el maestro Drobal se dirigía a la pequeña pasarela de madera que se adentraba en la orilla del lago. Junto al embarcadero había una balsa atada a una cuerda que llegaba hasta la otra orilla del lago.
—¡Mañana cruzaremos el lago en esta balsa! —El maestro Drobal les avisó al ver que regresaban con una cantidad considerable de leña.
Mientras Aarl encendía el fuego, Vrenli se unió al maestro Drobal en el embarcadero y contempló el lago.
—¿Qué es esa extraña luz de color violeta que ilumina todo el bosque al otro lado de la orilla del lago? —preguntó.
—Este bosque es el hogar de los elfos del Valle Glorioso. En su centro está su ciudad. La luz púrpura que ves procede de los cristales que los elfos utilizan para alumbrarse. Si te fijas bien, verás que brilla en lo alto del cielo. Ése es el árbol de la reina de los Elfos.
—Ahora que lo has dicho, puedo verlo.
Escrutó atentamente el centro del bosque que tenía delante, una tenue luz perfilaba la zona. Cuando regresaron a la hoguera, Aarl ya estaba dormido en el suelo.
—Nosotros también deberíamos descansar un poco.
Se tumbaron en el suelo junto al fuego y desenrollaron el pelaje que haría las veces de cama. Vrenli permaneció despierto un rato más. Sus pensamientos giraban en torno a Werlis. Cuando las llamas del fuego se hicieron más pequeñas, echó algunas ramas en él y se acomodó de nuevo para dejarse ganar por su cansancio.
Cuando abrió los ojos por la mañana y miró hacia la orilla del lago, vio a Aarl y al maestro Drobal ya de pie en la balsa junto al pequeño embarcadero.
—¡Hola! Esperadme —avisó.
Se levantó y se acercó a la balsa, cuya flotabilidad y estabilidad estaba poniéndose a prueba con tímidos golpes con los pies por parte de sus compañeros. Después de que tomara asiento en la balsa, Aarl se colocó en el lado que daba al agua y empezó a balancearse, cambiando su peso de derecha a izquierda. Con un grito, el maestro Drobal cayó de la balsa al agua, tras lo cual Vrenli y Aarl empezaron a reírse a carcajadas.
—¡Podríais ayudarme en vez de reíros! —gritó, y luego rompió a reír con ellos.
Mientras intentaba salir del agua y subir a la balsa, esta empezó a balancearse violentamente de nuevo y esta vez Vrenli y Aarl cayeron juntos al agua.
Los tres empezaron a salpicarse con agua como niños. Aarl se zambulló bajo la balsa para empujar por detrás a Vrenli bajo la superficie.
—¡Las páginas del libro! —dijo el maestro Drobal, e inmediatamente nadó los escasos pasos hasta la orilla del lago, donde saltó fuera del agua, arrojó su mochila empapada al suelo y se arrodilló.
Abrió la bolsa, sacó un objeto cilíndrico y desenroscó con cuidado la tapa.
—No pasa nada. ¡Están secas! —dijo el maestro Drobal, que se habían subido a la balsa.
—Pongámonos en marcha —dijo Aarl, que subió empapado. Lentamente, Aarl y Vrenli tiraron juntos de una de las dos cuerdas y la balsa se desplazó hacia el centro del lago. Les costó algún esfuerzo llegar al centro, pero de repente, cuando lo consiguieron, la balsa empezó a moverse mucho más deprisa hacia la orilla opuesta del lago.
—¿Tú también lo has notado? —dijo Vrenli.
—Sí, estamos acelerando —respondió Aarl, y soltó la cuerda, pero la balsa seguía avanzando hacia la orilla del lago a la misma velocidad.
Cuando Vrenli también soltó la cuerda y la balsa siguió avanzando, se miraron confundidos.
—Mirad, hay elfos en la orilla del lago tirando de la cuerda —reconoció el maestro Drobal y señaló frente a él, donde tres elfos tiraban de una cuerda y les saludaban.
—¡Manda Goij! —les llamó uno de los tres elfos cuando la balsa atracó en el embarcadero.
—¡Manda Goij! —respondió el maestro Drobal.
Los tres elfos le hicieron una reverencia, que el maestro Drobal devolvió.
—¿Qué significa Manda Goij? —preguntó Vrenli.
—Es lenguaje élfico y significa 'Bienvenidos'—explicó, tras lo cual Vrenli y Aarl repitieron más alto el saludo con una reverencia.
Vrenli observó detenidamente a los tres elfos y se dio cuenta de que eran ligeramente diferentes de los del Bosque Oscuro. Sus ojos no brillaban como el verde oscuro de los de Gorathdin, o como el rojo de los de los elfos de la niebla que había visto en la llanura antes de la entrada del valle. Sus ojos brillaban con una luz violeta.
También se fijó en que los tres llevaban el pelo blanco como la nieve recogido en una trenza, que les llegaba hasta la espalda. Su piel también era mucho más clara que la de los guardabosques. Cuando los observó más de cerca, se dio cuenta de que su piel brillaba ligeramente dorada. Anillos de plata brillaban en sus dedos y cada uno de ellos llevaba un collar de plata, del que colgaba un colgante con un extraño símbolo que no podía interpretar.
Las empuñaduras de sus dagas cimitarra estaban tachonadas de cristales púrpura y las hojas brillaban en plata. Uno de los tres elfos llevaba un arco del tamaño de un abkether colgado del hombro. Cuando Vrenli vio las flechas plateadas de su carcaj, se quedó asombrado.
—¿Has visto eso? Tienen flechas de plata —susurró a Aarl.
—Es madera de plata que obtenemos del árbol de plata, Vrenli —explicó el elfo, que no había pasado por alto el comentario de Vrenli gracias a su agudo oído.
—¿Cómo sabes mi nombre? —le preguntó asombrado. Pero el elfo se limitó a mirarlo con sus ojos violetas y sonrió en silencio.
—Pongámonos en marcha. La reina os espera —dijo finalmente y se adelantó a ellos adentrándose en el bosque adyacente, que claramente no era un bosque cualquiera.
Vrenli vio árboles que no había visto en su vida. Poderosos robles se alzaban hacia el cielo, con troncos del diámetro de una casa de Abketh. En el suelo del bosque crecían arbustos y matorrales de hojas plateadas y flores del bosque que brillaban con una gran variedad de colores. Algunas eran tan altas como Aarl, con pétalos que parecían campanillas. Cuando Vrenli tocó una de ellas, sonó un suave carillón.
Lianas con flores blancas colgaban de los árboles y cuando Aarl rozaba accidentalmente una, cientos de mariposas blancas volaban por los aires. Bayas silvestres del tamaño de una mano humana crecían en los arbustos.
Vrenli no pudo resistirse y cogió una de las bayas.
—Espero que se puedan comer —dijo, a lo que uno de los elfos asintió, cogió una baya y se la llevó a la boca.
Aarl siguió su ejemplo. El zumo afrutado y dulce de la baya era el más jugoso que habían probado nunca.
—¡Son fantásticas! —exclamó Vrenli con entusiasmo, cogiendo otra baya y metiéndola en su bolsa—. Para más tarde.
Una cierva salió de detrás de los árboles con su cervatillo y pasó junto a ellos sin miedo. Cuando Vrenli se volvió, se dio cuenta de que incluso les siguieron durante unos pasos, sin mostrar ningún miedo. Un par de pájaros sobrevolaron sus cabezas y cuando uno de los elfos empezó a cantar, los pájaros de volaron hacia él y se posaron en cada uno de sus hombros, acompañando su canción con su canto.
«Qué lugar tan tranquilo», pensó Vrenli, pero su satisfacción se vio interrumpida por una manada de jabalíes que apareció en el sendero frente a ellos con sus crías.
Estaba a punto de desenvainar su espada corta cuando uno de los elfos puso la mano en la empuñadura.
—No tienes por qué preocuparte —dijo tranquilizador mientras se acercaba a los jabalíes, cogía a uno de los recién nacidos y le acariciaba suavemente la cabecita.
—Qué lugar tan extraño —murmuró Vrenli, sorprendido de que los jabalíes no les hubieran atacado.
—En el Valle Glorioso no corréis peligro —explicó uno de los elfos a los tres.
Su amable sonrisa desapareció de repente cuando un cuervo negro sobrevoló sus cabezas.
—Kondijr Maasaga —susurró uno de los elfos, ante lo cual el maestro Drobal buscó inmediatamente en las copas de los árboles.
—¿Qué pasa? —preguntó Vrenli.
—Sólo un cuervo —aplacó el maestro Drobal.
Extendió la mano derecha hacia el vacío.
—Ah, se me olvidaba. Es la costumbre —dijo, tratando de sonreír.
Vrenli sabía que le ocultaba algo, pero como no estaban solos, se abstuvo de interrogarle sobre el cuervo. Los tres amigos siguieron a los elfos por el bosque durante algún tiempo cuando, de repente, oyeron una voz sobre sus cabezas.
—¡Manda Goij! —llamó la voz, alta y amistosa.
Vrenli y Aarl miraron hacia las copas de los árboles, donde varios elfos estaban de pie sobre plataformas de madera unidas por puentes de cuerda.
—Un centinela —explicó uno de los elfos, notando la pregunta en la punta de la lengua de Vrenli.
Unos cientos de pasos después del puesto de guardia pasaron junto a un estanque rodeado de esculturas de mármol blanco.
—Bebed si tenéis sed —instó uno de los elfos a los tres amigos.
El maestro Drobal, seguido de Aarl y Vrenli, se dirigió al estanque iluminado por una luz de color violeta que irradiaba de un cristal en el agua. El maestro juntó las manos formando un cuenco y las llenó con ese líquido transparente que parecía tener propiedades desconocidas.
—No todo el mundo puede beber el agua de los elfos —comentó y dejó que el agua fluyera con cuidado hasta su boca.
—¡Loomar jakodji! —dijo uno de los elfos.
—¡Loomar jakodji! —respondió el maestro Drobal con una sonrisa e hizo una reverencia.
—¡Bebed, amigos! Se dice que el agua de los elfos prolonga la vida. Loomar jakodji. Brindo por una larga vida —dijo el maestro Drobal mientras todos bebían juntos.
Refrescados, siguieron a los tres elfos por un sendero pavimentado con bloques de mármol blanco, junto al cual, cada veinte pasos aproximadamente, había faroles elaboradamente trabajados a ambos lados, en los que se adosaban cálidos cristales de color púrpura. Entre los árboles y arbustos adyacentes había esculturas de piedra blanca artísticamente talladas. Los tres siguieron a los elfos a través de un gran arco de cristal en el que florecían rosas rojas y blancas.
—¿No hay casas aquí? —preguntó Vrenli al maestro Drobal, que señaló hacia delante con la mano.
Vrenli permaneció de pie con la boca abierta. Contemplaba una maravilla arquitectónica. Un árbol tan alto que parecía alcanzar el cielo, y cuyo tronco tenía un diámetro del tamaño del pueblo de Abketh, se alzaba ante él. Las ramas, inmensamente gruesas, contenían pisos y terrazas de piedra blanca, cristal y madera.
Grandes arcos en el tronco, decorados con cristal y plata, sugerían que tras ellos había habitaciones.
Una escalera curva de cristal iluminada por faroles ascendía desde el pie del tronco del árbol. Estaba custodiada por elfos guerreros vestidos con armaduras, largas lanzas y enormes escudos, todo color plata pura resplandeciente.
Subieron lentamente por la amplia escalera de cristal, guiados por los tres elfos. Cuando estuvieron lo bastante cerca de uno de los guardias, Vrenli pudo ver el delgado arco de cristal, de diseño similar al suyo, a la espalda del elfo guerrero. Junto al arco de cristal colgaba un carcaj de cristal con flechas de plata. Cuando Vrenli dio un paso hacia el elfo guerrero, el maestro Drobal tiró inmediatamente de él por la capa y le instó a continuar. Cuanto más subían por la escalera de cristal, más se extendía la vista por el Valle Glorioso y, al alcanzar la zona superior, incluso pudieron ver más allá el desfiladero por el que habían entrado en el valle.
Aarl se estaba inclinando sobre el borde de la escalera de cristal para coger una de las finas ramas de plata que colgaban desde arriba cuando casi pierde el equilibrio.
—¡Ten cuidado! —advirtió uno de los elfos y sonrió.
Continuaron su camino por la escalera de cristal hasta una zona lisa construida de piedra blanca. En el lado opuesto había una gran entrada ovalada que conducía al interior del árbol. Vrenli quedó fascinado por la forma en que el arco de piedra blanca estaba tallado en el árbol mientras caminaba bajo él.
Ante ellos se abrió una gran sala llena de una cálida luz violeta. Las paredes estaban cubiertas de un barniz oscuro y brillante, cuyo color Vrenli no podía distinguir con exactitud debido a la particular luz. Había elfos guerreros alineados contra la pared oscura que rodeaba la sala. Todos los muebles del interior eran de maderas preciosas, sólo el trono de la reina de los Elfos era de Cristal Viviente. Cristal del que brotaban pequeñas y delgadas ramas de hojas verdes. Vrenli se sintió abrumado por la interacción entre el cristal y la madera.
Cuando vio a la reina de los Elfos sentada en el trono y sonriéndole amablemente, rompió a llorar, conmovido por la belleza y la amabilidad que irradiaba. Su esbelto cuerpo estaba envuelto en una túnica blanca de seda con bordados de plata. Su cabello blanco como la nieve le llegaba hasta los pies descalzos en el suelo. Sus ojos de cierva, que brillaban con una luz violeta, adornaban su rostro llamativo y juvenil.
Vrenli se arrodilló frente a ella en el suelo cubierto de hojas frescas.
—Perdóname —le dijo.
Por mucho que intentara detener sus lágrimas, simplemente no podía. Aarl no sabía exactamente cómo comportarse, así que se arrodilló junto a Vrenli. El maestro Drobal se inclinó ante la reina y permaneció de pie junto a ellos, mirándola.
—Manda Goij —habló la reina con una voz suave y dulce que caló en los huesos de Vrenli.
—¡Manda Goij, Elerionel, reina de los Elfos del Valle Glorioso! —El maestro Drobal respondió a la bienvenida.
—Ya puedo adivinar lo que te trae a mí en estos tiempos oscuros. Fallgar está intentando apoderarse de Wetherid, como ha hecho tantas veces antes —dijo la reina, mirando profundamente a los ojos del maestro Drobal.
Hubo un largo momento de silencio en el Salón de la Reina.
—Wetherid y sus habitantes necesitan tu ayuda. He venido a pedirte las páginas del libro.
—¿Por qué crees que las páginas están más seguras contigo que conmigo en el Valle Glorioso?
—Me temo que aquí no están seguras —admitió el maestro Drobal con voz deprimida.
—Ni siquiera el ejército de Erwight de Entorbis pudo tomar el Valle Glorioso. Dime, ¿quién tendría el poder de invadir mi valle y robar las páginas del libro?
La voz de la reina tenía un tono serio. El maestro se limitó a hablarle de las alianzas que Erwight de Entorbis había establecido con los diversos pueblos de Oriente e incluso con algunos wetheridas.
—Los magos de las sombras han ganado poder desde su última derrota. Consiguieron apoderarse de las almas de sus oponentes asesinados —expuso seriamente el maestro Drobal.
Terminó por relatar a la reina todos los incidentes ocurridos en Wetherid y el plan de los magos de la isla Horunguth.
—Entiendo —dijo y se levantó de su trono—. Es tarde y necesito pensar en lo que me has contado. Hablaremos más mañana
Terminada la conversación, dos de las elfas que estaban junto a ella en el trono les guiaron a sus aposentos y se despidieron de la reina.
La visión de Vrenli
—¿No os parece extraño lo rápido que la reina interrumpiera la conversación? —preguntó Vrenli al maestro Drobal y a Aarl mientras seguían a las dos elfas por una escalera de caracol que conducía desde la escalera de cristal a uno de los pisos superiores donde se encontraban sus habitaciones.
El maestro Drobal no contestó a Vrenli, sino que se tapó la boca con un dedo. Vrenli comprendió que no quería hablar de aquello en presencia de las elfas.
Cuando llegaron, las dos elfas se retiraron, el maestro Drobal esperó hasta que el sonido de sus pasos se hubo alejado de ellos. Cerró la puerta tras de sí, se sentó en una de las cuatro camas y respondió a la pregunta de Vrenli.
—Como sabes, el Libro de Wetherid fue robado a los elfos hace mucho, mucho tiempo. Sin embargo, fue encontrado por los humanos, que se establecieron en Wetherid mucho después, en una de las muchas cuevas de dragones abandonadas. El libro permaneció en su poder durante cientos de años. Aunque los humanos sabían que el libro debía de ser algo especial, fueron incapaces de reconocer o aprovechar su poder, ya que estaba escrito en la antigua lengua de Wetherid. Pasaron otros trescientos años antes de que un puñado de personas que habían estudiado los caracteres antiguos durante años finalmente los descifraran y los tradujeran a la lengua actual de Wetherid.
»Cuando se dieron cuenta de qué trataba el libro y comprendieron su contenido, decidieron confiárnoslo a los magos de la isla de Horunguth. En ese momento, estábamos más que contentos de que el libro hubiera sido encontrado. Nuestro aquelarre había protegido durante mucho tiempo el libro de aquellos que ansiaban su poder. Cuando la dinastía de Entorbis se enteró de la existencia del libro, intentaron por todos los medios apoderarse de él. Formaron una alianza con los magos de las sombras de Fallgar, de quienes se dice que robaron el alma de los dragones negros. En ese momento, los gobernantes de Druhn unieron fuerzas con sus nuevos aliados contra los magos de la isla de Horunguth. Muchos de mis hermanos murieron intentando proteger el libro.
»Derrotamos finalmente al enemigo, y los cinco magos supervivientes tuvimos que encontrar la manera de proteger el libro de un uso indebido. Intentamos sellarlo mágicamente y lanzarle hechizos protectores. Pero todos los intentos fueron infructuosos. El libro se resistía inexplicablemente a toda magia. Tras muchas deliberaciones y semanas de impotencia, uno de nosotros sugirió que lleváramos el libro a un alquimista conocido en todo Wetherid, tu abuelo, Vrenli, y le pidiéramos que encontrara una forma de protegerlo al menos físicamente contra el mal uso.
»Acudimos a él en Abketh con las ideas más locas y fantásticas, desde poner sustancias corrosivas en la cubierta hasta intentar encoger el libro. Nuestras sugerencias eran disparatadas, pero el miedo a que el libro cayera en malas manos nos impulsaba a seguir adelante.
»Tu abuelo, que nos había escuchado atentamente en todo momento, se limitó a mirarnos sin decir palabra por encima del borde de sus gafas, que se había subido hasta la punta de la nariz. Finalmente sacudió la cabeza, abrió el libro y arrancó algunas páginas. Tenéis que creerme, en ese momento quise que me tragara la tierra. Habíamos tratado de usar todos nuestro conocimientos mágicos y el alquimista al que acudimos desesperados simplemente arrancó unas páginas del libro y nos miró en silencio.
»En casa de tu abuelo, Vrenli, se urdió un plan para quitar del libro las páginas que contenían la historia de los pueblos de Wetherid y Fallgar y esconderlas en cinco lugares de Wetherid. Tu abuelo, Vrenli, se convirtió así en Guardián del Libro. Nos pidió que lo guardáramos durante unas semanas para estudiarlo. Aceptamos y mucho después descubrimos que había hecho una copia. Sin embargo, cuando nos enfrentamos a él, comprendimos sus argumentos. Nos explicó que, por un lado, había que preservar la historia de Wetherid para la posteridad en caso de que lo robaran y, por otro, que, si uno iba a quitar páginas de un libro, era natural que tuviera una copia completa porque la vida no siempre se desarrolla según un plan preconcebido. Pero subrayaba que sólo el libro original conserva sus poderes mágicos. Una transcripción, por exacta que fuera, no podía reproducir su poder. El original, con las páginas que faltaban, lo devolvimos a la isla de Horunguth, donde estuvo a salvo durante muchos años hasta que el padre de Erwight de Entorbis hizo otro intento para arrebatárnoslo. Mis hermanos y yo sabíamos que no podríamos hacer mucho contra la magia de los magos de las sombras sin apoyo. Por eso decidimos que cuatro de nosotros debíamos viajar a Astinhod, con el libro, y entregárselo al padre del rey Grandhold. El maestro Wendur se sacrificó defendiendo la torre de Horunguth contra el enemigo durante todo el tiempo que pudo para darnos tiempo suficiente para prepararnos contra el enemigo en Astinhod. Estábamos convencidos de que el ejército del rey sería lo suficientemente fuerte con nuestra ayuda. Sin embargo, no esperábamos que los magos de las sombras lograran lanzar un hechizo que les permitiera robar el alma de un ser vivo y controlar así su voluntad.
La mente de Vrenli trataba de comprender la secuencia de eventos que el maestro Drobal le presentaba a una velocidad pasmosa.
—Cuando entregué el libro al rey en su momento, no sabía que estaba bajo la influencia de un mago de las sombras. Como resultado, Tyrindor de Entorbis consiguió apoderarse del libro. Viajó a Astinhod para que el rey le entregara el libro. Aún puedo ver en mi mente cómo lo levantaba en el aire con ambas manos y se reía a carcajadas. Pero la risa le duró poco, porque al abrir el libro se dio cuenta de que le faltaban algunas páginas. Cuando empezó a gritar furioso contra los magos de las sombras y el rey, y la confusión en la sala del trono estaba en su punto álgido, mis hermanos y yo conseguimos escapar.
Hizo una breve pausa en la que miró fijamente a los ojos de Vrenli.
Estoy seguro de que conoces el resto de la historia—añadió.
—Bajo la influencia de los magos de las sombras, los ejércitos del rey de Astinhod marcharon a través de Wetherid para encontrar las páginas que faltaban del libro de Tyrindor de Entorbis —respondió, asintiendo.
—Lo que no sé, sin embargo, es cómo expulsaron a Tyrindor de Entorbis de Wetherid —confesó Vrenli, mirando inquisitivamente al maestro Drobal.
—Fueron los elfos del Valle Glorioso quienes corrieron a ayudar a los demás pueblos de Wetherid. Los elfos no podían ser controlados por los magos de las sombras. Son diferentes de todas las demás criaturas porque sus almas forman una comunidad. Un elfo del Valle Glorioso no vive para sus propios objetivos. Viven para la comunidad. No conocen la codicia, la envidia, el orgullo, la lujuria, la gula, la ira, la pereza o el deseo asesino. Sin embargo, muchos Caballeros de Astinhod, así como elfos del Valle Glorioso, murieron cuando se enfrentaron en Abketh. El hechizo de los magos de las sombras se rompió finalmente cuando los elfos hicieron sonar sus cuernos y proclamaron la Palabra Viva. Los habitantes de Astinhod recobraron entonces el sentido y se dieron cuenta de la magnitud de sus actos, por lo que su ira contra Tyrindor de Entorbis creció desmesuradamente. Junto con los elfos del Valle Glorioso y nosotros, los magos de Horunguth, expulsaron al ejército de Tyrindor y a los magos de las sombras de Wetherid —relató el maestro Drobal.
—Como temía que Erwight de Entorbis también intentara apoderarse de las páginas perdidas al morir su padre Tyrindor, ideé varias estrategias con mis hermanos. A petición mía, el padre del rey Grandhold me nombró consejero de la casa real. Estuvimos en contacto constante con los Guardianes del Libro, excepto contigo. No sé cómo, pero tu abuelo había conseguido… ¿Cómo decirlo? Esconderte de los demás Guardianes. Nadie sabía de tu existencia hasta que Gorathdin del Bosque acudió a Gwerlit y le pidió las hierbas que necesitaba para hacer la poción curativa. Fue necesario el contacto cercano con un guardián del Libro para reconocerte como tal —explicó, mirando a Aarl, que solo entendía la mitad de lo que decía el maestro Drobal y por eso se había quedado dormido en su cama.
—Me temo que el ejército que Erwight de Entorbis ha enviado a las puertas de Ib'Agier es sólo la avanzada. Sabemos de las alianzas con los no muertos, los elfos de la niebla, los enanos grises, los ogros, los ladrones, las criaturas lagarto de desierto de DeShadin y las criaturas submarinas de Moorgh. Cada uno de estos grupos está interesado en romper las alianzas entre los pueblos de Wetherid y Astinhod. Irán a la guerra con Erwight de Entorbis y en ese caso serán muchos más que mil. Calculo que irá a Ib'Agier con una fuerza de al menos cinco mil hombres, a menos que consiga hacerse antes con las páginas que faltan del libro. Dado que las páginas de Astinhod, Iseran e Irkaar están con nosotros y las del Valle Glorioso están con la reina de los Elfos, me temo que no nos queda mucho tiempo. La codicia de riquezas, tierras y poder siempre ha impulsado a la dinastía Entorbis —dijo el maestro Drobal a Vrenli, que le rondaban muchas preguntas en la cabeza.
—El libro fue robado al joven del Valle Glorioso. Los elfos sospecharon al principio que se lo había robado gooters, pero pronto resultó que se lo había robado otra persona. Al menos eso es lo que me dijeron. Entonces, ¿quién le robó el libro al joven? —quería saber Vrenli del maestro Drobal.
—Los gooters nunca existieron, y los lobos nunca gobernaron Wetherid junto con los dragones. Los gooters son un mito y no puedo explicarte cómo este mito se coló en la historia de Wetherid. Los dragones, en cambio, vivían en Wetherid y eran, de hecho, los seres más poderosos. Omnigo es un vivo ejemplo de ello. Yo tampoco entendí muchas partes del libro, pero así son los libros. ¿Quién puede entenderlo todo tal y como el autor o los autores de un libro lo quisieron decir en el momento en que lo escribieron? —respondió el maestro Drobal y sonrió suavemente.
—Dicen que las páginas del libro se escriben solas. ¿Es cierto? —quiso saber Vrenli.
—Me temo que se trata de un malentendido. Los Guardianes siempre han considerado su deber anotar en el Libro los incidentes y sucesos ocurridos en Wetherid. Hay que interpretar correctamente el lenguaje antiguo. El Libro 'se escribe a sí mismo' con los acontecimientos que tienen lugar en Wetherid. Por lo tanto, no era necesario inventarse una historia y escribirla en el libro, al menos esa nunca fue la intención del autor. Por supuesto, hay excepciones, los gooters por ejemplo. Hoy en día nadie puede asegurar lo que el autor tenía realmente en mente cuando escribió sobre los gooters en el libro —explicó el maestro Drobal.
—Por autor, ¿te refieres al creador del mundo y las estrellas? —preguntó Vrenli.
—Según la tradición, el Padre envió su palabra al mundo. Sabemos que el libro fue escrito en la lengua antigua, que se llamaba elven —respondió el maestro Drobal.
—¿Por qué se habla de que la Palabra cobra vida? ¿Cómo puede cobrar vida una palabra? —preguntó Vrenli inquisitivamente.
—Como la Palabra se escribió y también se difundió oralmente, llegó a muchos en Wetherid y muchas personas alinearon su vida con la Palabra. Así es como cobró vida. Por supuesto, no es sólo una palabra. Lo que el Padre dijo contiene muchas palabras. Miles, incluso varios miles —respondió el maestro Drobal.
—¿Así que crees en un creador? ¿El Padre? —continuó preguntando Vrenli.
—Soy mago y he recibido muchos dones. Puedo influir en los elementos. Viajo largas distancias en cuestión de instantes. Soy viejo, muy viejo, tan viejo que estaba allí cuando el Padre envió a su juventud a Wetherid —explicó el maestro Drobal y extendió la mano. Una brillante luz azul irradiaba de la marca en forma de diamante de su frente.
Vrenli se sobresaltó por un momento, pero cuando el maestro Drobal le pidió que pusiera la mano en la cálida luz azul, volvió a calmarse.
—¿Cuál es exactamente el poder del libro o la magia de la que habla? —Vrenli siguió preguntando.
—Bueno, es un hecho que existen algunos hechizos en el libro que son muy poderosos. Cualquiera que tenga un don para la magia o sea un mago lo reconocerá cuando tenga el libro en sus manos. Algunos se refieren a estos hechizos como la magia de los elfos y siempre han sido un tema de molestia para cualquiera que sea enemigo de Wetherid. El libro también contiene otro poder, y me atrevería a decir que este poder es más poderoso que cualquier otra cosa —respondió el maestro Drobal.
—¿A qué poder te refieres? —preguntó Vrenli.
—Pronto lo descubrirás por ti mismo —respondió el maestro Drobal, que se dio cuenta de que Vrenli no estaba satisfecho con esta respuesta.
—Pero si todo lo que me has contado es cierto, ¿por qué en mis sueños lo veía todo completamente distinto? —continuó preguntando Vrenli.
—Bueno, en primer lugar, los sueños son sueños. Ciertamente contienen mensajes, pero hay que interpretarlos correctamente. Cuántas veces uno se da cuenta cuando está despierto, aunque normalmente demasiado tarde, de que las cosas no siempre son lo que parecen ser y en los sueños esto ocurre aún más a menudo —respondió el maestro Drobal.
—Hay una cosa más que me gustaría saber. ¿Por qué los elfos no intentaron recuperar el libro de manos de los humanos? —preguntó Vrenli.
—Es una buena pregunta, pero sólo la reina sabe la respuesta. Puedes preguntárselo tú mismo mañana. Es tarde, deberíamos dormir un poco antes de regresar a las Hordas Furiosas y luego a Ib'Agier —dijo el maestro Drobal, tumbándose y cerrando los ojos. Vrenli miró un rato por la ventana, desde donde podía ver el valle en el crepúsculo. Luego arropó a Aarl, se tumbó en la cama vacía y se quedó dormido.
Cuando Vrenli y Aarl se despertaron a la mañana siguiente, la cama en la que dormía el maestro Drobal ya estaba vacía.
—Venga, vamos a buscar al maestro Drobal —sugirió Vrenli, y salió de los aposentos con Aarl.
De camino a la sala del trono, se encontraron con uno de los elfos que les había guiado desde el río hasta la ciudad. Les deseó buenos días y les dijo que el maestro Drobal estaba dando un paseo con la reina y que debían esperarle en la sala del trono, donde había algo para comer.
Vrenli y Aarl se dirigieron al interior del árbol, donde las dos elfas que los llevaron a sus aposentos la noche anterior se acercaron a ellos y les condujeron a una de las mesas de cristal, donde ambos tomaron asiento. Se sirvieron zumo de bayas dulces en las tazas de la mesa que tenían delante y se alejaron. Vrenli y Aarl miraron alrededor de la sala del trono. No pasó mucho tiempo antes de que las dos elfas regresaran con bandejas de plata en las manos y las colocaran sobre la mesa que tenían delante.
—Espero que hayamos satisfecho sus gustos. Tenemos setas asadas, ensalada de musgo de invierno, miel, bayas silvestres y pan fresco —dijo uno de ellos, sonriendo amablemente.
Aarl, que estaba fascinado con la sala del trono y en realidad no la había estado escuchando, empezó a buscar carne en la bandeja.
—¿Esto es todo? Se han olvidado de la carne, los huevos y la leche —refunfuñó en voz baja.
—¡Sírvete tú mismo! ¡Está delicioso! —dijo Vrenli, que estaba comiendo la ensalada de musgo de invierno acompañada con setas asadas.
Con la mirada fija en la comida que tenía delante, Aarl finalmente cogió la miel, partió un trozo de pan y empezó a comer.
—Creo que me quedaré con la miel y el pan, algo sencillo, pero al menos mejor que el resto —comentó en voz baja.
Una de las elfas se dio cuenta de que Aarl sólo comía miel y pan y se acercó lentamente a él.
—¿Prefieres comer algo más? —le preguntó amablemente.
—Yo no diría que no a algo de carne, huevos y un poco de leche —respondió Aarl, sonriéndole.
—Tendrás que perdonarme, pero nuestro pueblo no come carne ni huevos. Y tampoco bebemos leche. Vivimos de lo que crece en el suelo del bosque o en los arbustos y árboles —explicó la elfa, y se disculpó ante Aarl.
—¿No hay carne? ¿Ni huevos? ¿Ni leche? —preguntó Aarl con incredulidad.
—Lo siento —se disculpó de nuevo y se apartó de la mesa.
—Para no comer carne, sus guerreros parecen bastante fuertes —comentó Aarl, echando un vistazo a los guardias de la sala del trono.
—Sí, bastante fuertes, así que lo que comen no puede ser malo. ¿Por qué no lo pruebas? Es realmente delicioso —subrayó Vrenli y sonrió.
Aarl dudó al principio, pero finalmente probó las setas fritas.
—La verdad es que no está nada mal —admitió Aarl, que unos instantes después se había comido casi todo lo que había en el plato y no podía creer que estuviera completamente lleno.
Justo cuando Vrenli hubo terminado el último sorbo de zumo de bayas y dejó la taza sobre la mesa, miró hacia la entrada, donde vio al maestro Drobal y a la reina.
—¡Buenos días, amigos! Veo que ya habéis probado los manjares de los elfos —dijo el maestro Drobal y se sentó con ellos.
Vrenli y Aarl se levantaron de sus sillas y se inclinaron ante la reina, que estaba sentada en su trono y conversaba con un elfo guerrero que vestía una pesada armadura de plata elaboradamente decorada.
—Sorprenderemos a las fuerzas de Erwight de Entorbis. No esperará que lleguemos a Ib'Agier a través del Páramo de la Niebla —dijo la reina al elfo guerrero, que levantó una ceja cuando la reina mencionó el Páramo de la Niebla.
—Pero, Majestad, hay muchos peligros acechando en el Páramo de la Niebla y ¿qué hay de los elfos de la niebla que viven en la frontera del Páramo de la Niebla? Sabes que incluso algunos han construido una pequeña ciudad justo en medio —objetó el elfo.
—Aprecio tus preocupaciones y tienes razón al pensar que el Páramo de la Niebla es un lugar peligroso. Lo más probable es que tengamos que aceptar que habrá bajas al atravesar el Páramo de la Niebla hacia Ib'Agier, pero mi decisión está tomada —respondió la reina con rotundidad.
—¡Como ordenéis, mi reina! —dijo el elfo y se inclinó ante ella.
—Los elfos del Valle Glorioso marcharán a través del Páramo de la Niebla hacia Ib'Agier con dos mil hombres. Quiero que hagas todos los preparativos para que podamos partir dentro de dos días —ordenó majestuosamente la reina. El elfo asintió, volvió a inclinarse y abandonó apresuradamente la sala del trono.
El camino a Ib'Agier
—Parece que has llegado a un acuerdo con la reina —comentó Aarl alegremente.
—Tuvimos una larga charla por la mañana y pude convencerla de que las páginas del libro están más seguras en Ib'Agier. Ella prometió apoyar al rey Agnulix. Su ejército, como acabas de oír, debe pasar por el Páramo de la Niebla. Hasta ahora, sin embargo, ningún grupo grande ha logrado cruzar sin sufrir grandes pérdidas. Pero no tenemos tiempo para que los elfos tomen la ruta mucho más larga hacia el norte vía Astinhod y desde allí hacia el oeste hasta Ib'Agier. Además, sorprender a las fuerzas de Erwight de Entorbis es un buen plan. Tenemos que correr ese riesgo. No se lo esperarán —reveló el maestro Drobal a los dos, que asintieron con la cabeza.
La reina les hizo una señal para que se acercaran a ella delante del trono.
—¡Tengo un regalo para ti, maestro Drobal! —anunció y, con un gesto de la mano, hizo brotar de su trono una pequeña rama, que fue creciendo y engrosándose. Cuando la rama fue lo bastante grande y fuerte, la rodeó con la mano y murmuró algo en lengua élfica. La rama se desprendió del trono y cayó al suelo. Desde allí flotó lentamente hasta la mano abierta de la reina. Después de pisar con fuerza la rama en el suelo, las finas ramitas y las hojas de color verde oscuro se desprendieron y ella tuvo en la mano un báculo oscuro y brillante. Se levantó del trono y se acercó a uno de los grandes cristales, de color púrpura, que había sobre los pedestales de cristal de la sala del trono. Golpeó suavemente el cristal con el bastón, haciendo que una luz violeta brillara en la madera.
—Me he dado cuenta de que viajas sin tu bastón, maestro Drobal —dijo la reina y le entregó su regalo.
—Muchas gracias por este maravilloso regalo —respondió el maestro Drobal, inclinándose ante la reina y palpando la madera del bastón.
La reina dejó que sus ojos se desviaran lentamente hacia los otros dos invitados.
—Debo pediros perdón por no haberos podido prestar más atención hasta ahora, Vrenli y Aarl —les dijo a los dos.
—Dada la gravedad de la situación, ¡lo entendemos perfectamente, Majestad! —respondió Vrenli.
—El maestro Drobal me contó vuestras aventuras de camino al Valle Glorioso. Me gustaría agradeceros, en nombre de todos los elfos, vuestra contribución para proteger Wetherid de Erwight de Entorbis y sus aliados —dijo la reina, inclinando ligeramente la cabeza ante Vrenli y Aarl.
—¿Puedo hacerte una pregunta, Majestad? —preguntó Vrenli, tímidamente.
—¡Adelante! —le animó.
—¿Por qué los elfos del Valle Glorioso no reclamaron el Libro de Wetherid a los humanos? —quiso saber.
La reina sonrió.
—Eres verdaderamente el nieto de tu abuelo. Recuerdo muy bien cómo estuvo aquí ante mí hace muchos años y me acribilló con pregunta tras pregunta. Bueno, como su nombre indica, es el Libro de Wetherid, y los humanos forman parte de Wetherid. Cuando unos pocos descubrieron de qué trataba y empezaron a escribir los sucesos de Wetherid, no hubo motivo para que reclamáramos el libro. Incluso los nombramos Guardianes del Libro. Compartimos con ellos algunos de los dones que nos habían otorgado y les enseñamos a comprender mejor el antiguo lenguaje de Wetherid. Estuvimos en contacto con los guardianes, nos reunimos e incluso celebramos juntos —explicó la reina.
—Pero ¿qué hay de la magia élfica en el libro? ¿No temías que pudiera ser utilizada en tu contra? —continuó preguntando Vrenli.
—¡La magia de los elfos! Por supuesto, he oído a menudo este persistente rumor. Nuestra magia está dentro de nosotros, nos viene dada a una edad temprana. No reside en un libro. El poder que posee el libro es la Palabra del Padre hecha vida. Su Palabra es como una luz potente y brillante que desplaza la sombra. ¿Es magia? Si quieres llamarlo así, sí, tal vez. Pero no es la magia de los elfos del Valle Glorioso. Debo confesar que el rumor no nos desagradaba porque las mentes hostiles lo temían. Por otra parte, como sabemos que este rumor también despertó el deseo de algunos de apropiarse de este poder para sus propios fines —respondió la reina.
—Dijiste que los Guardianes tienen dones especiales. Pero yo no detecto ningún poder especial en mí —dudó Vrenli.
—¡Vrenli Hogmaunt! Tú también tienes los dones de los Guardianes dentro de ti. Algunos de ellos aún están latentes, pero habrá situaciones y acontecimientos que despertarán estos dones en ti. Los Siete Artefactos y las Llamas de Hielo en la Tierra del Norte fortalecerán tus habilidades. Pero tendrás que esperar a eso en un futuro próximo. No puedo contarte mucho más, por ahora. Pero llegará el momento en que podamos entrar en detalle —informó suavemente la reina a Vrenli.
—No deberíamos retrasar más la reina y no olvidéis que hay alguien más esperándonos —les recordó el maestro Drobal, atrayendo la atención de Vrenli y Aarl.
—¿No vamos a viajar a Ib'Agier con los elfos? Seguro que sería mucho más seguro para nosotros —preguntó Aarl.
—Bueno, teniendo en cuenta el don de la reina, intentaré convocar a un haldakie. Cuanto antes lleguemos a Ib'Agier, mejor, y la ruta aérea es la más rápida —respondió el maestro Drobal.
—¿Pero no sería mejor que llevaras las páginas que faltan directamente a Ib'Agier con la ayuda del recipiente dorado? —intervino Vrenli, haciendo que el maestro Drobal se detuviera.
—Deberías contárselo —dijo la reina, sentándose de nuevo en su trono.
—¿Qué ha pasado? —Vrenli y Aarl preguntaron emocionados.
—Mis dos hermanos, que utilizaron el cristal de la torre para enviar rayos a las puertas de Ib'Agier, atrajeron la atención de los magos de las sombras. Lamento deciros que no sobrevivieron —dijo el maestro Drobal con voz sumamente compungida.
Aarl y Vrenli pudieron ver lo profundamente afectado que estaba.
—De los quince magos originales de la isla de Horunguth, sólo quedamos vivos Wendur y yo —murmuró entre su larga barba blanca, sacudiendo la cabeza.
—Nos robaron el cristal, destruyeron el recipiente dorado y quemaron todos los libros. Sin el recipiente de la torre de la isla Horunguth, no podremos utilizar todos los demás recipientes —explicó el maestro Drobal, señalando con la mano el recipiente que había en el suelo, cerca de la pared, a su derecha.
—Eran herramientas útiles, pero no tan cruciales como para perder la esperanza en su ausencia —dijo la reina, que se levantó de su trono, hizo una señal a los tres para que la siguieran y salió a grandes zancadas de la sala del trono a la terraza.
—¡Contemplad el ejército de elfos del Valle Glorioso! —habló con orgullo, señalando hacia el claro donde cientos y cientos de elfos guerreros se preparaban para su inminente viaje a Ib'Agier. Las armaduras plateadas de los espadachines, que afilaban sus espadas y pulían sus escudos, reflejaban la luz del sol que brillaba entre las copas de los árboles. Los arqueros revisaban las cuerdas de sus arcos de cristal y algunos tallaban sus flechas con finas ramas plateadas de árboles. Se contaban las lanzas de plata de los lanceros, que se encontraban en soportes para armas elaboradamente trabajados, y luego se repartían a los elfos guerreros, que se habían colocado en seis filas, una detrás de otra.
—¡Allí! Mira a tu derecha —dijo la reina.
Desde el bosque circundante, uno a uno, unos cincuenta elfos guerreros cabalgaron sobre osos y lobos blancos más grandes que la media, haciendo sonar sus cuernos de plata adornados con oro. El sonido retumbó por todo el valle. Los osos y los lobos, que llevaban monturas con apliques de plata en el lomo y la cabeza y los flancos blindados con armaduras de plata, se alzaron amenazadores al oír los cuernos.
Vrenli y Aarl estaban encantados con el espectáculo.
—Os deseo buena suerte en vuestro viaje a través del Páramo de la Niebla —dijo el maestro Drobal, levantando ante sí el bastón que había recibido de la reina de los Elfos. Un rayo de luz púrpura se disparó hacia el cielo y el maestro Drobal soltó un silbido estridente y fuerte. Vrenli y Aarl miraron ansiosos al cielo, esperando al haldakie. Cuando vieron las grandes alas sobre ellos, se alegraron.
Pero, en un segundo, el cielo oscureció. Se oyó el ensordecedor graznido de cientos de cuervos, que se abalanzaron sobre el haldakie y lo atacaron con sus afiladas garras y picos. Era tan fuerte que Vrenli tuvo que taparse los oídos. La criatura intentó defenderse en vano y agarró a algunos de los atacantes con sus enormes garras, pero eran demasiados. Cayó muerto al suelo.
—¡Kondijr Maasaga! ¡Los esbirros de los magos de las sombras! —gritó el maestro Drobal.
Los arqueros dispararon inmediatamente sus flechas de plata contra la nube negra que se cernía amenazadoramente. Consiguieron diezmar a la banda en más de la mitad, pero los supervivientes se abalanzaron sobre los elfos guerreros de abajo y los atacaron.
—¡Ornux debe estar entre ellos! Necesitan un líder.
El maestro Drobal llamó a la reina y trató de localizar al Shadow Mage entre la maraña de pájaros. Cuando divisó un cuervo más grande que los demás, levantó su bastón y envió unos cuantos destellos púrpura al cielo. Pero el gran cuervo los esquivó hábilmente. La reina recitó unas palabras en la lengua de los elfos y apoyó suavemente las manos en una de las ramas que tenía a su lado y que descendían desde lo alto. En unos instantes, todas las ramas y vástagos del árbol comenzaron a brotar, extendiéndose hacia los cuervos como garras vivas, envolviéndolos con fuerza y reventándolos bajo su despiadado agarre. Sólo escapó el cuervo grande. Graznó con fuerza tres veces y echó a volar hacia el norte.
—¡Ornux! —le gritó el maestro Drobal mientras levantaba el puño cerrado hacia el cielo.
Con pasos rápidos, siguió la escalera de cristal que bajaba del árbol y corrió hacia donde yacía muerto en el suelo el haldakie, con innumerables heridas pequeñas y sangrantes infligidas por los cuervos. Una luz azul brillante brilló desde la marca en forma de diamante del maestro Drobal sobre el haldakie, que se disolvió lentamente frente a él.
Vrenli y Aarl, que le habían seguido, se agacharon a su lado y miraron al cielo, comprobando si seguían en peligro y llenos de miedo.
—Así que nuestro plan de volar a Ib'Agier probablemente esté muerto —comentó Aarl.
—Eso parece. Sería inútil convocar a otro haldakie. Los magos de las sombras nos lo impedirían —coincidió el maestro Drobal.
—Tal vez deberíamos considerar viajar a través del Páramo de la Niebla con los elfos después de todo —sugirió Vrenli.
—Ese camino es peligroso y lleva muchos días. Usaremos otro camino secreto, uno que conduce a través de las montañas. No está exento de peligros, es estrecho y no está asfaltado, pero un pequeño grupo puede hacerlo. Podemos llegar a Ib'Agier al menos tres días antes que los elfos —explicó el maestro Drobal.
—¿Qué le pasará a Werlis si aún no está preparado para un viaje tan arduo? —preguntó Vrenli, preocupado.
—Pensaremos en eso cuando lleguemos con él. Ahora deberíamos despedirnos de la reina y ponernos en camino —dijo el maestro Drobal, y se dirigió de nuevo a la escalera de cristal donde la reina estaba de pie y les saludaba con la mano.
—Aquí están las páginas del libro del Valle Glorioso. Tres jinetes lobo os llevarán hasta los bárbaros. Espero volver a veros en Ib'Agier —dijo la reina. Se despidió del maestro Drobal, Vrenli y Aarl, que se dirigieron al amplio claro frente al árbol.
—¡Randa koul! —se despidió la reina desde el árbol mientras los tres cabalgaban a lomos de los lobos.
Los elfos guerreros espolearon a sus lobos y no se detuvieron en ningún momento. Antes del anochecer, habían llegado a la linde del bosque, detrás del cual se encontraba la aldea bárbara. Los tres amigos se despidieron agradecidos de los jinetes elfos y caminaron los pocos pasos que separaban de ella.
Un bárbaro en la torre de vigilancia anunció la llegada de sus recién aliados. Cuando Vrenli entró por la gran puerta, vio a Werlis sentado junto a un bárbaro gordo y desgreñado a la luz de las antorchas. Estaban sentados en uno de los bancos que salpicaban la plaza de la aldea. Vrenli corrió hacia los dos y, cuando se acercó lo suficiente, se dio cuenta de que al bárbaro gordo también le faltaba un brazo. Llevaba una cubierta de cuero en el muñón del brazo derecho. Cuando el bárbaro vio acercarse a Vrenli, se levantó y se dirigió a una de las cabañas que había al norte de la plaza del pueblo.
—¡Werlis! —gritó Vrenli, encantado, y le abrazó suavemente.
—¿Cómo estás? —le preguntó.
En lugar de responder, Werlis rompió a llorar.
Vrenli le abrazó un poco más fuerte y finalmente unas lágrimas amargas comenzaron a brotar de sus ojos. Los dos se quedaron abrazados por unos instantes en la plaza del pueblo.
—¿Te duele algo? —preguntó finalmente Vrenli.
Werlis asintió.
—Por la noche es lo peor. No consigo pegar ojo.
—Lo siento muchísimo por todo —sollozó Vrenli con voz temblorosa.
—No tienes por qué lamentarlo. No fue culpa tuya.
—Pero yo soy el responsable de que emprendieras este viaje.
—¿Recuerdas cuando dije al principio que no arriesgaría mi vida por un forastero de Astinhod?
—Sí, por supuesto.
—Bueno, por suerte todavía tengo mi vida —intentó sonreír.
—Oh, Werlis, ¿cómo podré compensarte?
—Lleva las páginas que faltan a Ib'Agier. No te preocupes por mí.
—Tienes que venir con nosotros —dijo Vrenli convencido—. No puedes quedarte aquí con los bárbaros. Tu hogar es Abketh.
—Sólo sería una carga. —Negó Werlis—. Por favor, vete sin mí. Recuerda la importancia de tu misión.
—No me iré sin ti. No puedo dejarte aquí con los bárbaros como un lisiado —soltó Vrenli, que sólo se dio cuenta de lo que había dicho cuando terminó de hablar—Lo siento, Werlis, no era mi intención...
—No pasa nada. Sólo soy un lisiado —dijo Werlis, tras lo cual Vrenli empezó a llorar de nuevo.
—Escucha, Vrenli. Gerold, el bárbaro gordo que estaba sentado en el banco conmigo antes, es un ejemplo vivo de cómo un manco puede hacer cualquier cosa en su vida. Es uno de los luchadores más temidos de la aldea y puede talar un árbol en apenas unos segundos. Tendrías que haberlo visto. Se ofreció a entrenarme. Dijo que un hacha o una espada bien blandidas con la mano izquierda pueden ser tan peligrosas como si se blandieran con la derecha —le dijo con entusiasmo.
Vrenli se alegró cuando notó el brillo en los ojos de su amigo mientras seguía hablando de Gerold.
—¿Estás seguro de que quieres quedarte aquí hasta que volvamos? Podrían pasar semanas, incluso meses.
—¡Me quedo aquí! —insistió Werlis con rotundidad.
Mientras tanto, el maestro Drobal y Aarl, que dejaron tiempo a Vrenli y Werlis para hablar a solas, le contaron a Warwik, que se había unido a ellos desde la casa principal, que los elfos del Valle Glorioso se dirigían a través del Páramo de la Niebla a Ib'Agier y preguntaron por la situación en la frontera.
—Hemos construido un muro con dos torres de vigilancia. Cien hombres protegen la frontera. Cincuenta de ellos son mis hombres y los otros cincuenta son hombres de Erik. Si los elfos de la niebla vuelven a intentar guiar a alguien a través del Páramo de la Niebla, tendrán problemas —respondió Warwik con orgullo.
—No subestimes a los elfos de la niebla, prefieren atacar en la oscuridad cuando tienen ventaja —advirtió el maestro Drobal.
—Tenemos dos manadas de loberos en la frontera —respondió Warwik, mirando a Vrenli y Werlis, que caminaban hacia ellos.
—Werlis, colega —le saludó el maestro Drobal, cogiéndole con cuidado y besándole en la frente.
Aarl abrazó a Werlis mientras el maestro Drobal le colocaba de nuevo en el suelo.
—¿Cómo estás? —preguntó Aarl.
—Por la noche, la herida me duele tanto que no puedo dormir, pero durante el día el dolor es soportable —respondió Werlis.
—No debes rendirte, muchacho. Sé fuerte. Incluso un manco puede disfrutar de la vida. Aprenderás que casi todo lo que antes hacías con la mano derecha también puedes hacerlo con la izquierda —animó el maestro Drobal a Werlis y le puso la mano en la cabeza.
—Lo sé, hice un amigo entre los bárbaros. A él también le falta el brazo derecho y se ofreció a entrenarme. Hablando de eso, no iré con vosotros a Ib'Agier. Ya le dije a Vrenli que sólo sería una carga, y vuestra misión es demasiado importante para eso. Importante para todo Wetherid.
—Discutamos esto en la casa principal con una copa de vino de miel —sugirió Warwik y se adelantó a ellos.
Werlis, que ya había pedido permiso a Warwik para quedarse más tiempo en la aldea, reafirmó su deseo de permanecer ahí, y como tenía razón en su argumento de que sólo les retrasaría, nadie le contradijo.
Vrenli le habló a Werlis del Valle Glorioso, del enorme árbol donde viven los elfos, de la reina, los cuervos y de que habían cabalgado hasta aquí en lobos casi tan grandes como caballos.
—¡Estás exagerando, lobos tan grandes como caballos! —Werlis dudó y se rio.
Por un momento, todos olvidaron que Werlis había perdido un brazo. Hablaron durante algún tiempo y bebieron varias jarras de vino de miel hasta que finalmente estaban tan cansados que tuvieron que irse a dormir. Werlis, que seguía durmiendo en la cabaña del curandero debido al dolor que había sentido durante la noche, les deseó a todos el mejor de los descansos.
Como de costumbre, el maestro Drobal fue el primero en despertarse a la mañana siguiente, cuando los demás abrieron los ojos y salieron de su choza a la plaza del pueblo con un ligero dolor de cabeza por el vino de miel.
—Cinco de mis hombres os acompañarán a las estribaciones. Será mejor que vayáis por el bosque, así pasaréis desapercibidos —dijo Warwik al maestro Drobal, que estaba con él en la plaza de la aldea.
—Buenos días, amigos. Tenemos que irnos pronto, así que aseguraos de despertaros —‍dijo el maestro Drobal a Vrenli y Aarl con una sonrisa.
—La próxima vez pararé después de dos copas de vino de miel —comentó Aarl.
Vrenli asintió con la cabeza.
—Voy a ver cómo está Werlis —anunció y se dirigió a la cabaña del sanador.
Para sorpresa de Vrenli, Werlis ya estaba despierto e intentaba clavar un palo que sostenía con la mano izquierda en una pequeña anilla de metal que colgaba de una fina cadena de uno de los postes de la cabaña del curandero.
—Gerold me enseñó este ejercicio —dijo cuando vio venir a Vrenli.
—Nos iremos pronto, Werlis.
—Cuídate mucho y no te preocupes por mí. Te espero aquí, Vrenli. Espero que vuelvas pronto —dijo Werlis.
Pasó el brazo izquierdo por el hombro de su amigo.
—Prométeme que no empezarás a llorar ahora —añadió.
Los dos hablaron un rato y Werlis le mostró a Vrenli otro ejercicio que Gerold le había enseñado para sensibilizar su mano izquierda. Aarl y el maestro Drobal vinieron a despedirse de él.
—¡Os deseo buena suerte en vuestro viaje a Ib'Agier, amigos! —dijo Werlis, que estaba al borde de las lágrimas.
—Volveremos lo antes posible —le aseguró Vrenli y le abrazó.
—¡No te rindas! —le animó Aarl dándole una palmada en el hombro izquierdo.
—Werlis de Abketh, te agradezco lo que has hecho por Wetherid hasta ahora —habló formalmente el maestro Drobal y le besó en la frente.
—¡Cuidaos! —gritó Werlis tras ellos mientras abandonaban la aldea con los cinco bárbaros.
Medio día de viaje después, llegaron al pie de las estribaciones del norte. Se despidieron de sus compañeros y siguieron el camino que los llevaba hacia arriba.
Cuando ya se encontraban a varios cientos de pies en lo alto de las montañas, se volvieron por última vez y contemplaron el bosque donde se encontraba la aldea de las Hordas Furiosas del Este.
El camino a través de las montañas los llevó muy por encima de la línea de árboles. La parte del viaje cubierta de nieve y hielo fue agotadora y les costó mucho tiempo. Las pieles que Warwik les había dado para el viaje les mantuvieron calientes durante las frías noches que pasaron durmiendo en el suelo helado. Tras siete días de nieve y hielo, por fin llegaron al tercer pico de la cordillera que separaba Wetherid de Fallgar, en el este, helados, hambrientos y exhaustos.
Al mirar hacia el noreste de la cumbre, ya podían ver las altas torres defensivas de Ib'Agier muy por delante de ellos.
—Dos días más y habremos llegado a nuestro destino —anunció el maestro Drobal, que clavó firmemente su bastón en el suelo cubierto de nieve para encontrar el equilibrio.
Los tres se sintieron aliviados cuando al día siguiente pudieron por fin dejar atrás el estrecho descenso cubierto de nieve y hielo y emprender el tramo de su viaje que contaba con arbustos y hierbas bajas.
Por la tarde se desató una tormenta inesperada.
—Deberíamos buscar un lugar donde refugiarnos. Estas nubes negras sobre nosotros no auguran nada bueno —advirtió Aarl, que giró a la izquierda tras una escarpada pared rocosa a su derecha.
—¡Esperad aquí! Voy a echar un vistazo. Quizá tengamos suerte y podamos refugiarnos de la tormenta en una de las grietas.
Aarl no tardó en encontrar lo que buscaba y condujo a sus amigos bajo un saliente rocoso de poca altura, que les protegía del viento helado y la lluvia torrencial.
Ib'Agier es fortificado de nuevo
Cuando la lluvia amainó y el cielo volvió a despejarse, los tres siguieron de nuevo el camino, que les condujo a una amplia llanura montañosa. Caminaron durante varias horas por el paisaje rocoso y árido, desde donde subieron al último pico de su viaje. Pasaron la noche a mitad de camino y, a la mañana siguiente, descendieron por el elevado paisaje salpicado de numerosas cimas. En una amplia cresta montañosa, llegaron por fin a una alta y gruesa pared que bloqueaba toda la ladera de la montaña de oeste a este.
—¡Mirad dónde estamos amigos! —gritó el maestro Drobal con voz agotada.
—¡Por fin! —Vrenli gimió y miró a su alrededor.
—Pero ¿dónde están las grandes puertas de Ib’Agier de las que tanto habla la gente? —‍preguntó Vrenli, cuando todo lo que pudo ver fue una pequeña puerta de hierro en la muralla.
—Están en el lado este de la montaña desde donde se puede llegar a Fallgar —respondió maestro Drobal.
—Estoy deseando volver a dormir en una cama —dijo Aarl, intentando abrir la puerta.
—Está cerrada —dijo a sus amigos, tras lo cual el maestro Drobal dio varios golpecitos con su bastón.
Un momento después se abrió una pequeña compuerta en el centro y dos ojos miraron fijamente a los tres amigos.
—¿Quiénes sois y qué queréis? Ib'Agier está en estado de guerra. Mejor daos la vuelta y volved por donde habéis venido —gruñó una voz desde detrás de la puerta.
—El rey Agnulix nos espera —respondió maestro Drobal.
—¡Decidme vuestros nombres! —refunfuñó el enano.
—Estos son Vrenli y Aarl, y yo soy el mago Drobal.
—¿Drobal? —repitió la voz detrás de la puerta.
—Soy un mago de la Isla Horunguth. Ahora abre esta puerta de una vez, ¡te dije que el rey Agnulix nos espera! —instó con voz seria.
—¡Esperad un momento!
Pasó algún tiempo.
El maestro Drobal golpeó la puerta varias veces con su bastón.
—Debería destruirlo —refunfuñó impaciente.
El chirriante sonido de la barra abriéndose detrás de la puerta tranquilizó al maestro Drobal, que sonrió mientras un fornido enano de pelo rojo brillante y bigotes igualmente rojos abría la puerta.
—Disculpen que les haya hecho esperar tanto, caballeros, pero Ib'Agier sigue en estado de guerra y mis órdenes son claras —se disculpó el enano y pidió a los tres que entraran.
El maestro Drobal y Aarl tuvieron que agacharse al entrar por el arco. Se encontraron en un pequeño patio. A su alrededor se encontraban dos grupos de treinta enanos estaban sentados a sendos lados de la puerta, con sus escudos y hachas tirados en el suelo pero a buen recaudo.
—Mi nombre es Tormenix, y soy el líder del grupo de la muralla sur. Normalmente sólo somos cinco aquí, pero tras el ataque, el rey Agnulix ordenó que la muralla sur estuviera más vigilada —informó el enano, guiando a los tres hacia la entrada de un túnel que conducía al interior de la montaña.
—¿Significa eso que el ataque ha terminado? —preguntó asombrado el maestro Drobal.
—El enemigo se rindió después de dos semanas y se retiró, debilitado. Pero el rey Agnulix seguro que os podrá contar más detalles —respondió Tormenix mientras caminaba rápidamente por el túnel.
Llegaron al final y entraron en una meseta excavada en la roca, muy por encima de la ciudad de Ib'Agier.
—¡No os acerquéis demasiado al borde! —advirtió el enano, y silbó con fuerza tres veces.
Con un fuerte crujido y el roce de las cuerdas, una jaula de hierro subió lentamente por el precipicio.
Tormenix abrió los barrotes y entró en la estrecha estructura.
—¡Entrad! —instó a los tres.
El maestro Drobal, Vrenli y Aarl accedieron vacilantes a su petición. El enano cerró los barrotes y volvió a silbar con fuerza, tras lo cual comenzaron un lento descenso. Vrenli y Aarl, que estaban en Ib'Agier por primera vez, quedaron asombrados ante la ciudad de los enanos, que era más grande y hermosa de lo que jamás hubieran imaginado. Un laberinto de escaleras conducía a cientos de cuevas excavadas en la piedra alrededor de las diferentes paredes de la montaña. Los diamantes, zafiros y ópalos que sobresalían de la roca tallada brillaban a lo largo de los senderos iluminados con antorchas que llevaban de una cueva a otra. Cada una de las pequeñas viviendas tenía pesadas puertas de hierro intrincadamente labradas y coloridas vidrieras pintadas con ornamentos.
En la enorme muralla de la montaña, a su izquierda, había un alto arco decorado con ornamentos dorados donde entraron en una espaciosa sala.
—Esta es la entrada al Salón de los Reyes, detrás del cual está el Salón de Lorijan —explicó Tormenix al notar las miradas atónitas de los recién llegados.
Cuando llegaron al fondo con una sacudida, los dos enanos que habían estado manejando la manivela de hierro les abrieron la jaula y les saludaron cordialmente. Siguieron a Tormenix por una calle pavimentada con piedra oscura que los condujo al centro de la ciudad. Justo enfrente había un pequeño lago alimentado por las aguas de un arroyo que fluía hacia el sur desde el Salón de los Reyes. El lago estaba rodeado por un alto muro de mármol blanco. En los cuatro puntos cardinales, unos escalones conducían a una meseta que sobresalía varios pies en el lago. Varios tubos gruesos de metal, de los que partían otros más finos que conducían a las innumerables escaleras de las viviendas, se elevaban desde el centro del lago hasta el techo.
—¿Para qué sirven estos tubos de metal? —preguntó Vrenli a Tormenix, que los miraba fascinado.
—Proporcionan agua corriente en las cuevas —respondió el enano con orgullo.
Continuaron su camino, pasando junto a una gran estatua que se erguía en un jardín de rocas a pocos pies detrás del lago. Representaba a un sombrío enano que había colocado su hacha en la parte delantera de su escudo.
—¿Quién es? —preguntó Vrenli a Tormenix.
—Este es el rey Zergonix, fundador de Ib'Agier —respondió y continuó hacia los hornos de fundición.
Una vez allí, se detuvieron un momento. Vrenli y Aarl contemplaron los calderos ardientes y se fijaron en cómo los enanos traían mineral de las minas de las profundidades de la montaña y lo fundían.
—Ya casi hemos llegado —les informó Tormenix y caminó un poco más rápido los últimos doscientos pasos desde el Salón de los Reyes.
Cuando llegaron al enorme arco dorado y reluciente, Tormenix se detuvo frente a los seis enanos fuertemente armados que custodiaban la entrada al Salón de los Reyes y les presentó a los invitados.
—Tengo que volver al muro sur —les dijo y se marchó a toda prisa.
Acompañados por dos guardias, caminaron bajo el arco dorado hacia el Salón de los Reyes. Allí vieron de lejos al rey Agnulix, sentado majestuosamente en su trono. A su alrededor estaban Gorathdin, Borlix, el comandante del ejército Arkondir, Manamii, Wahmubu y varios enanos que vestían pesadas y brillantes armaduras doradas.
—¡Gorathdin! ¡Borlix! —Vrenli empezó a gritar, pero antes de que pudiera pronunciar los nombres de Manamii, Wahmubu y el comandante del ejército Arkondir y correr hacia ellos, el maestro Drobal le retuvo colocando su bastón delante de él.
—No olvidéis que estamos ante un rey —susurró.
—¡Bienvenidos! —dijo el rey Agnulix, que se percató de su presencia por los gritos de Vrenli.
El maestro Drobal, Vrenli y Aarl se inclinaron ante él.
El rey se levantó de su trono y caminó hacia el maestro Drobal.
—Hicimos retroceder al enemigo antes incluso de que llegara la ayuda desde Astinhod e Iseran —informó felizmente.
El maestro Drobal volvió a inclinarse y sonrió amablemente.
—No esperaba menos de los enanos.
Siguieron al rey Agnulix hasta la mesa de gruesa piedra que se alzaba a la derecha, frente al trono.
—Sentaos conmigo y contadme vuestro viaje.
Vrenli y Aarl se sentaron a la derecha de la mesa, junto con los demás. El maestro Drobal comenzó a relatar al rey Agnulix su viaje, mientras Gorathdin preguntaba por Werlis, que no había llegado a Ib'Agier con ellos.
Vrenli contó a sus amigos todo lo que había ocurrido desde su separación y, cuando llegó al incidente en el que Werlis perdió el brazo, las lágrimas caían sin control por su rostro. Todos sus amigos estaban conmocionados y horrorizados por el destino de Werlis.
Aarl les habló entonces de la batalla contra los ogros y los elfos de la niebla en la llanura y les dio un relato detallado del Valle Glorioso.
—Debéis tener en cuenta, amigos, ¡que los elfos que viven allí no comen carne ni huevos y no beben leche! —les reveló.
—Puedo entender eso de la leche. Sólo las vacas y las cabras beben leche. Los enanos bebemos cerveza y a veces agua. ¿Pero nada de carne? ¿Ni huevos? ¡Eso no puede ser! —dijo Borlix asombrado—. Entonces, ¿qué comen?
—¡Frutos del bosque, setas, miel y musgos! —sonrió a Borlix, que estaba sentado a su lado con la boca abierta.
—Ahora dinos, ¿qué pasó en Ib'Agier? —Vrenli se volvió hacia el grupo, sobreponiéndose a su tristeza.
—Cuando llegamos a Ib'Agier con nuestro ejército de Astinhod, ya se había librado la batalla entre los enanos y el ejército de Erwight de Entorbis. Los enanos sufrieron pérdidas de más de cuatrocientos hombres, pero el enemigo sufrió muchas más —informó Gorathdin.
—¿Está bien la princesa Lythinda? ¿Por qué no está contigo, Gorathdin? —preguntó Vrenli con curiosidad.
—Ella quería cabalgar con nosotros a Ib'Agier, pero pensé que era más prudente que se quedara en Astinhod. Tras la muerte del rey Grandhold, el equilibrio de poder entre los nobles no es especialmente bueno. Sus habilidades diplomáticas son necesarias allí para mantener la paz —respondió Gorathdin.
Vrenli asintió con la cabeza y se volvió hacia sus dos amigos scheddiferienses.
—Llegamos con quinientos jinetes dos días después que Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir —dijo Manamii, sentado junto a Wahmubu.
—¿Erik también está en Ib'Agier con sus bárbaros? —preguntó Aarl a sus amigos.
—Sí, llegó con el ejército de Astinhod —respondió Gorathdin, tras lo cual Vrenli le habló de Warwik.
—¿Dónde está el hermano Transmudin y qué hay del dragón en las minas? —preguntó Aarl.
—El hermano Transmudin pudo impedir que Omnigo derribara el Salón de Lorijan. Resultó que el hermano Theramond estaba confabulado con Erwight de Entorbis. Omnigo comenzó a cavar, o más bien a fundir, un enorme túnel meses antes. Conducía desde las catacumbas bajo el Templo del Dragón hasta las minas de Ib'Agier. El fuego del dragón es tan caliente que derrite la roca —informó Gorathdin.
—Pero ¿dónde está ahora el hermano Transmudin? —preguntó Aarl.
—Está abajo en la gruta con Omnigo. Se encuentra fundiendo mineral para los enanos, que se necesita urgentemente para una nueva fortificación en Ib'Agier. El enemigo ha causado graves daños a la muralla defensiva y a la puerta principal y los hombres del rey Agnulix necesitan nuevas armas. Conseguí convencer al rey Agnulix de que, sin duda, este no sería el último ataque, por lo que dio la orden de fortificar de nuevo Ib'Agier. Con la ayuda de los mil hombres de Astinhod, los hombres de Erik, los jinetes de Manamii y Wahmubu, el trabajo ha estado en marcha durante dos días. El comandante del ejército Arkondir sugirió establecer un puesto de avanzada a unos cientos de pasos de las puertas hacia el este para contener a las máquinas de guerra con las que seguramente se acercará el enemigo —dijo Borlix.
—Las tropas de a pie de Iseran deberían llegar en dos días. Otros cuatrocientos hombres —informó Wahmubu.
—Partimos con más de mil hombres, pero un mensajero de mi padre nos alcanzó antes de que llegáramos a la frontera de desierto de DeShadin y nos habló de un ataque a Iseran por parte del pueblo de las serpientes. Tuvimos que enviar refuerzos. Espero que las defensas hayan resistido —dijo Manamii, mirando a Wahmubu con preocupación.
—Desde luego, estoy seguro —la tranquilizó Wahmubu y le puso la mano tiernamente sobre el hombro.
—Los elfos del Valle Glorioso están de camino a través del Páramo de la Niebla con mil hombres. Espero que lleguen aquí en menos de tres días —anunció Vrenli.
—¿Por qué atraviesan el Páramo de la Niebla, no es una locura? —se preguntó Gorathdin.
—Como no sabíamos nada de la victoria de los enanos, el maestro Drobal y la reina de los elfos decidieron tratar de pillar al enemigo por la espalda —respondió Vrenli.
—¡Antes de que se me olvide! Toma. Coge las páginas del libro de Ib'Agier, maestro Drobal —dijo el rey Agnulix, entregándole un delgado tubo de hierro.
—Así que mis amigos ya le han contado nuestro plan —dijo el maestro Drobal con una amable sonrisa y dio las gracias al rey.
—Aquí están las páginas de Astinhod. Me las dio la princesa Lythinda. Las encontró bajo la cubierta del suelo en el pabellón del jardín del castillo, donde el rey Grandhold se había declarado a su madre hace muchos años. La herencia del rey contenía una carta con varias pistas personales sobre dónde estaban escondidas las páginas —dijo Gorathdin, entregando al maestro Drobal un pequeño cofre sellado hecho de oro.
El maestro Drobal rebuscó entonces en su bolsa de cuero, que había colocado junto a la silla de piedra junto con su bastón.
—¡Aquí las tenemos amigos! Las páginas del libro de Iseran, Thir, el Valle Glorioso, Ib'Agier y Astinhod —anunció con voz compungida.
—¡Deberías estar contento, maestro Drobal! ¿Por qué tienes cara de haber fracasado? —‍se preguntó el rey Agnulix, dando una palmada apreciativa en el hombro al maestro Drobal.
—Sólo hemos logrado un éxito parcial. Las páginas de Tawinn han desaparecido. Y me temo que tengo que confesar que no tengo ni idea de dónde pueden estar. El abuelo de Vrenli era quien las guardaba y, como sabemos por Vrenli, no le dijo nada sobre su paradero —‍respondió mirando a Vrenli.
—Pero si no sabes dónde están las páginas, ¡el enemigo tampoco las encontrará! Así que no hay por qué estar triste. Así es como yo lo veo —concluyó Borlix.
—Erwight de Entorbis tampoco sabía dónde encontrar las otras páginas, y aun así envió a sus secuaces. Él y sus aliados no descansarán hasta hacerse con todas las páginas del libro —explicó el maestro Drobal.
—Primero tiene que tomar Ib'Agier y sabemos cómo evitarlo —objetó el rey Agnulix.
—Tengo que discrepar contigo. He tenido mucho tiempo para pensar por qué Erwight de Entorbis atacó Ib'Agier. Estoy convencido de que tiene un plan diabólico. Hizo varias alianzas dentro de Wetherid para ayudarle a encontrar las páginas del libro. Al mismo tiempo, esto también le da fuerza dentro de las fronteras de Wetherid. También sabemos que ya está intentando infiltrarse en las casas gobernantes, o, mejor dicho, disminuir su poder mediante ataques selectivos. Recordemos la captura de Wahmubu y el asesinato del rey Grandhold. La alianza buscada con las Hordas Furiosas para hacerse con el Bosque Oscuro y el druida convertido en búho por el Árbol de la Vida. Seguro que era un desertor. También creo que ya está tramando algo en Irkaar. Vimos muchos elfos de la niebla y enanos grises que venían por mar durante nuestra última estancia. En Tawinn nos encontramos con varios clanes de duendes, algo se está tramando allí también. Además, no te olvides de los elfos de la niebla y los ogros que dijiste que estaban apostados en la frontera del Valle Glorioso. Las criaturas submarinas de Moorgh en la isla Horunguth. Y, por último, Omnigo bajo tus salones y un ataque fingido a las puertas de Ib'Agier —explicó Gorathdin.
Se hizo un silencio espeluznante entre los reunidos.
—¡Gorathdin tiene razón en lo que dice! Me di cuenta del plan de Erwight de Entorbis incluso antes de dejar Astinhod y viajar a la isla de Horunguth. Por ello, mis hermanos y yo decidimos tomar las páginas del libro y reunir el poder de Wetherid en Ib'Agier. Erwight de Entorbis debe saber que las páginas están aquí. Ahora enviará a todos sus aliados a Ib'Agier para derribarlo. Elegimos Ib'Agier porque los enanos tienen gran experiencia en ataques de Fallgar y está en la frontera del reino del señor de las sombras. E incluso si Erwight de Entorbis quisiera tomar las páginas del libro, primero tendría que tomar Ib'Agier para poder llevar a su ejército hasta Wetherid, y para ello ir por mar, necesitando cientos de barcos, que no tiene —concluyó el maestro Drobal, interrumpiendo el silencio.
—Disculpadme, amigos. Cabalgaré hasta el puesto de avanzada para ver cómo van con el trabajo —anunció el comandante del ejército Arkondir, haciendo una reverencia al rey Agnulix y abandonando apresuradamente la mesa.
—Está muy preocupado. Teme que la fuerza de Erwight de Entorbis ataque en unos días. Espera hasta cinco mil hombres. Estaba firmemente convencido de que los mil hombres que el señor de las sombras había enviado a Ib'Agier eran sólo una distracción. No sabía lo que era, pero dijo que tenía un mal presentimiento, que, por supuesto, ahora sabemos que estaba justificado —dijo Gorathdin.
—El maestro Drobal también habló de un ejército de cinco mil hombres —comentó Aarl, a lo que el maestro asintió con la cabeza.
—Algo me ronda la cabeza desde que dejamos el Valle Glorioso. Estoy seguro de que Ornux lideró a los cuervos que descendieron sobre el haldakie, y lo que me he preguntado durante todo el camino hasta aquí es por qué nadie intentó impedir que llegáramos a Ib'Agier. Viajamos sin ser molestados. ¿Entiendes lo que quiero decir? Ornux sabía dónde estábamos. Podría habernos seguido o tendernos una emboscada —reflexionó el maestro Drobal.
El hermano Transmudin atravesó el arco dorado del Salón de los Reyes y sonrió al ver a sus amigos reunidos alrededor de la mesa.
—Pero aquí falta alguien. ¿Dónde está Werlis? —preguntó después de saludar al maestro Drobal, a Aarl y a Vrenli. Vrenli le hizo un breve resumen de lo que había ocurrido desde que se separaron.
—Si hubiera ido contigo, habría podido salvarle el brazo —suspiró con tristeza.
—Habéis hecho un gran servicio a Ib'Agier y a todo Wetherid impidiendo que Omnigo derribara el Salón de Lorijan. No tenéis nada que reprocharos —dijo el rey Agnulix al hermano Transmudin, que tomó asiento junto a Borlix.
—¿Qué será ahora de las páginas de Tawinn? Tengo el mal presentimiento de que Abketh podría convertirse en el blanco de un ataque —expresó Vrenli su preocupación al maestro Drobal.
—¡Vrenli tiene razón! Tenemos que hacer algo. ¿Pero qué? Podríamos enviar mensajeros a Astinhod para que la reina Lythinda envíe refuerzos a Abketh. Pero eso llevaría semanas, y me temo que no tenemos tanto tiempo —explicó el maestro Drobal y miró a Gorathdin, que se encogió de hombros.
—¿Y el Oráculo de Tawinn? ¿No puedes preguntarle dónde están las páginas del libro? —preguntó Aarl a Vrenli.
—Valdría la pena intentarlo —respondió, sacando su bolsa de cuero y poniéndola sobre la mesa.
Extrajo el cristal que colgaba de la cadena de plata y lo dispuso frente a él.
—¡Oráculo de Tawinn! ¿Dónde están las páginas del libro que escondió mi abuelo? —‍preguntó Vrenli con voz severa.
El cristal empezó a brillar con una intensa luz azul.
Todos esperaban con impaciencia.
Una imagen comenzó a formarse en el pequeño cristal. Los presentes se levantaron de la mesa y se acercaron a Vrenli.
La imagen mostraba al abuelo de Vrenli deambulando por las Ruinas de Tawinn de noche mucho tiempo atrás. Entró en un edificio, con un enorme agujero en el piso superior. Encendió una antorcha y se adentró en una habitación con pinturas en el suelo desgastadas. Se arrodilló y empezó a arrancar dos ladrillos grises del suelo con su daga. Después cavó un pequeño agujero y colocó en él un recipiente de cristal sellado. Volvió a enterrar el agujero, colocó los dos ladrillos encima y cubrió la zona con ramas de abeto.
El cristal en la mano de Vrenli se apagó.
—¡Conozco este lugar! Estuvimos allí. Pasé por delante con Aarl —exclamó Vrenli.
El cristal casi se le cayó de la mano.
—Así que las páginas del libro están escondidas en las Ruinas de Tawinn. Tenemos que llegar a ellas antes de que lo haga el enemigo —concluyó Gorathdin, mirando al maestro Drobal.
—Volaré a Tawinn y traeré las páginas. Es arriesgado porque seguro que Ornux se entera enseguida, pero hay que hacerlo, amigos —anunció el maestro Drobal—. Volveré en dos días a más tardar.
Se despidió de todos los presentes y, con un gesto de la mano, hizo a un lado todas las objeciones que sus amigos le gritaban mientras se dirigía hacia la meseta.
Cuando llegó a las puertas principales, levantó su bastón en el aire y dejó escapar un silbido.
Tardó un rato, pero pronto el silencio de la noche se vio roto por el fuerte y poderoso batir de alas. El haldakie aterrizó suavemente delante de él y le dejó subir a su lomo. Justo cuando el búho se alejaba volando, Gorathdin llegó a la meseta con pasos rápidos y vio un gran cuervo que se elevaba hacia el cielo nocturno desde un saliente rocoso.
—¡Ornux! ¡Lo sabía! —gritó Gorathdin y se apresuró a volver al Salón de los Reyes, donde contó a sus amigos lo que había visto.
Cuatro enanas entraron en la sala con bandejas doradas y sirvieron una suntuosa cena a los presentes en la mesa.
—¡Vamos a disfrutar amigos! —refunfuñó Borlix, que apuró su jarra de hidromiel de un trago.
Todos se sentaron alrededor de la mesa hasta mucho después de medianoche, discutiendo las medidas defensivas para el inminente ataque de Fallgar.
Borlix condujo entonces a Vrenli, Aarl y Gorathdin a una de las cuevas residenciales situadas sobre el arco dorado.
—Dormid bien. Os veré mañana. El rey Agnulix tiene intención de visitar el puesto de avanzada y estaría encantado de que le acompañarais —dijo y luego se marchó.
Sin embargo, no mencionó a sus amigos que había sido nombrado paladín de Ib'Agier y que había sido iluminado con la luz de Lorijan. Quería sorprenderles con ello mañana.
A la mañana siguiente, todos se reunieron frente a la puerta principal, en el este, donde aún se seguía trabajando. El mineral que Omnigo fundía en las profundidades de las minas era llevado por los mineros en carretillas hasta la puerta principal, donde los enanos habían construido un horno de fundición en el que el metal líquido era recalentado y convertido por los herreros en robustas placas cuadradas que se utilizaban para reparar los grandes daños sufridos por la puerta.
El rey Agnulix cabalgaba delante de los amigos en un íbice gris con poderosos cuernos dorados, junto con uno de los comandantes de su ejército y un paladín con armadura dorada.
—¿No quería Borlix venir con nosotros? —preguntó Vrenli a Aarl, que montaba un caballo junto al poni de Vrenli.
Antes de que Aarl pudiera replicar, el paladín se acercó a ellos montado en su caballo de guerra blanco y subió la visera de su yelmo dorado.
—¡¿Borlix?! —exclamó Vrenli sorprendido.
—Sí, el rey me ha perdonado por mi error y me ha nombrado paladín por mis servicios a Ib'Agier y Wetherid. Esto no habría ocurrido sin vosotros, Gorathdin y Werlis. Si no hubierais pasado por casualidad por mi cueva en las Montañas de Hielo, hoy seguiría viviendo allí. Os estoy agradecido por ello. Ahora sí que he seguido los pasos de mi padre —anunció Borlix, radiante, y cabalgó de vuelta al lado del rey Agnulix y su comandante, que estaba a cargo del puesto de avanzada con Arkondir.
Incluso desde la distancia, ya podían ver a cientos de enanos delante de ellos, cavando profundas trincheras de doscientos cincuenta a trescientos pies de largo y de diez a veinte de profundidad. Se extendían desde el bosque adyacente del norte hasta las altas paredes rocosas del sur. Había una trinchera cada cien pies en dirección a las puertas de Ib'Agier.
Las gruesas, altas y anchas planchas de hierro eran arrastradas al estrecho nivel por los enanos con la ayuda de troncos de árbol rodantes, hundidos verticalmente en el suelo en varios puntos cercanos a las trincheras con polipastos de cuerda sostenidos por gruesos postes de madera.
—Posicionaremos cincuenta arqueros detrás de cada una de estas enormes losas —explicó el comandante del ejército Arkondir, que estaba de pie delante de una tienda con el escudo de Astinhod. El rey Agnulix, seguido por Borlix y el comandante del ejército de los enanos, desmontó de su caballo y miró alrededor del puesto.
—Las largas y profundas zanjas que cavamos en la tierra tienen distintas funciones. La primera trinchera, un poco más larga y profunda que las demás, está cubierta de ramas, palos, hojas y hierba, como puedes ver. Su finalidad es impedir que las máquinas de guerra del enemigo se acerquen al muro defensivo. Esperamos poder detener a la mayoría de ellas con esta primera. La segunda trinchera, llena de petróleo, sirve de trampa mortal para los que consiguen pasar la primera. Posicionados detrás de potentes pantallas metálicas, los arqueros reciben la orden de encender el aceite con flechas incendiarias en cuanto el enemigo llegue a este punto. Inmediatamente después, se les ordenará disparar una lluvia de flechas sobre los atacantes en llamas. La tercera trinchera, reforzada con robustas placas metálicas, sirve de retirada y trampa estratégica. Actualmente se están instalando en ella entradas con cerradura, que permitirán a los arqueros retirarse tras disparar sus flechas y asestar un golpe sorpresa por la espalda al enemigo que la cruce. La cuarta y última trinchera, a sólo doscientos pies de las puertas, sigue estando al alcance de los arqueros de las murallas y las torres. Esta trinchera está siendo equipada con una mortífera mezcla de lanzas de madera y metal, que se incrustan verticalmente en el suelo para crear un obstáculo casi infranqueable —describió el comandante enano las sofisticadas defensas a su rey y a la atónita audiencia.
—¿Por qué se están cortando pasillos en el bosque vecino? —preguntó el rey Agnulix.
—En primer lugar, necesitamos la madera para nuestras barricadas y, en segundo lugar, los jinetes de Iseran y Astinhod se esconderán en el bosque junto con los bárbaros y atacarán al enemigo por el flanco cuando llegue el momento —explicó el comandante del ejército Arkondir.
El rey Agnulix asintió varias veces.
—Los dos habéis hecho un trabajo realmente bueno. Os tengo en la más alta estima —‍elogió a los dos generales.
—¡Gracias, señor! —respondieron al mismo tiempo y saludaron.
—Tened en cuenta que también habrá no muertos entre el enemigo. Deberías colocar algunos paladines con tus arqueros —sugirió Borlix, a lo que el rey Agnulix le dejó al mando de los preparativos pertinentes necesarios en el puesto avanzado.
—Terminaremos nuestro trabajo en dos días —dijo el comandante del ejército Arkondir antes de volver a inclinarse sobre el plan de batalla con el comandante del ejército enano.
El rey Agnulix cabalgó de vuelta a la muralla defensiva con Borlix y sus amigos, donde comprobó el trabajo en las zonas dañadas. Borlix se despidió allí de todos y se dirigió al Salón de Lorijan, donde asignó a quince de los treinta paladines reunidos para una oración ante la estatua de Lorijan para apoyar a los arqueros en el puesto avanzado.
Mientras tanto, Vrenli y sus amigos subieron a una de las torres de defensa situadas a la derecha de la puerta principal para obtener una mejor vista de la llanura frente a las puertas.
Gorathdin pidió a los arqueros, que hablaban en voz alta en la torre, que les dejaran solos un rato, pues tenían algo importante que discutir.
Cuando los enanos hubieron abandonado voluntariamente su puesto, Vrenli, Gorathdin, Aarl, Wahmubu, Manamii y el hermano Transmudin se encaramaron a la alta torre y miraron hacia el este, donde se formaban en el cielo oscuras nubes que avanzaban en su dirección.
—¿Cuándo crees que Erwight de Entorbis dirigirá su fuerza hacia Ib'Agier? —preguntó Vrenli.
—Es difícil saberlo. En unos días, quizá semanas —especuló Gorathdin.
—Podría consultar al Oráculo de Tawinn —sugirió Vrenli tras observar las oscuras nubes durante un rato.
—Valdría la pena intentarlo —aceptó, tras lo cual Vrenli sacó la cadena de su bolsa de cuero.
Pensó brevemente en Werlis, que le había devuelto el Oráculo de Tawinn el día de su reencuentro, lo que nubló sus pensamientos.
—¡Oráculo de Tawinn! Muéstrame cuándo atacarán Ib'Agier las fuerzas de Erwight de Entorbis —dijo Vrenli, sosteniendo el cristal ante sus ojos. Al cabo de unos instantes, empezó a iluminarse y Vrenli pudo distinguir una imagen.
Una poderosa fuerza marchaba desde el este hacia Ib'Agier. A su cabeza cabalgaban Erwight de Entorbis, el mago de las sombras Ornux, el rey de los enanos grises, el príncipe de los elfos de la niebla, el rey de los no muertos, un ogro gordo y feo y un chamán de los orcos con pinturas de guerra. Cientos de cuervos negros volaban sobre ellos a la luz de la luna llena. Vrenli podía oír sus fuertes graznidos, que le retumbaban en los huesos. Vio máquinas de guerra tiradas por ogros y enanos grises detrás de un ejército de muchos miles de hombres. Caballeros con armaduras negras y capas con el escudo de Entorbis cabalgaban desde un bosque hacia el flanco derecho del ejército.
En el flanco izquierdo, los elfos de la niebla montaban sobre arañas y lagartos gigantes. La imagen empezó a difuminarse lentamente y terminó por desaparecer.
—Vienen la noche de luna llena —comentó Vrenli.
—Tenemos luna creciente, así que, si nos atacan en la próxima luna llena, aún nos quedan tres días —concluyó Gorathdin.
—¿Qué os parece, amigos, si le pregunto al oráculo quién ganará esta batalla? —preguntó Vrenli inseguro.
—¡Yo no lo aconsejaría! —replicó Gorathdin.
—Pero podría ayudarnos —replicó Aarl.
—O podría perjudicarnos, según se mire. Si el oráculo muestra que perderemos la próxima batalla, ¿cómo crees que nos enfrentaremos al enemigo? —intervino Gorathdin.
—Estoy de acuerdo. Estaríamos asustados, aterrorizados y debilitados incluso antes de que empezara la batalla —afirmó Wahmubu.
—¿Pero y si ganamos? Estaríamos motivados y no tendríamos miedo —replicó Vrenli, a lo que Aarl asintió con la cabeza.
—Votemos —sugirió el hermano Transmudin, ya que estaban divididos.
—Quien esté a favor de preguntar al oráculo sobre el resultado de la batalla que levante la mano —dijo Vrenli, que levantó la suya, seguido de Aarl y Manamii, que dudaron al principio.
—Eso sería un empate —afirmó Vrenli y miró interrogativamente a Gorathdin.
—Entonces la decisión es tuya, Vrenli. Pero, por favor, piénsalo detenidamente. ¿Realmente podrás soportar que el oráculo muestre nuestra derrota? —preguntó Gorathdin, mirando a Vrenli firmemente a los ojos.
Vrenli echó una rápida mirada a cada uno de sus amigos, echó un vistazo a las oscuras nubes que se acercaban y finalmente sacó el Oráculo de Tawinn de su bolsa de cuero.
—Yo necesito certeza —le dijo a Gorathdin.
Levantó el cristal por encima de su cabeza, respiró hondo y cerró los ojos un momento.
—¡Oráculo de Tawinn! ¡Muéstrame quién saldrá victorioso en la próxima batalla! —‍imploró Vrenli y abrió los ojos.
Un cuervo negro se abalanzó desde el cielo y le arrebató el cristal de la mano. Antes de que ninguno de ellos pudiera reaccionar, voló por encima de sus cabezas con el cristal en el pico.
—¡El oráculo! —gritó Vrenli.
El hermano Transmudin reaccionó rápidamente, creó una bola de fuego y la lanzó hacia arriba, en dirección al cuervo.
Desafortunadamente no dio en el blanco.
—¡Ornux! —gritó Gorathdin con voz temblorosa, desenvainando su espada larga y alzando la hoja amenazadoramente en el aire—. ¡Pronto nos veremos las caras!
—Por lo menos sabemos que atacarán la noche de luna llena —comentó Aarl.
—Vamos a decírselo al rey —sugirió el hermano Transmudin y bajó enfadado las escaleras de la torre fortificada.
Vrenli miró hacia el este, donde el cuervo se alejó volando con el cristal.
—Perdóname Gwerlit —susurró y siguió a sus amigos por las escaleras de la torre fortificada, desde donde entraron en el salón del rey Agnulix.
El rey Agnulix estaba de pie ante una mesa, inclinado sobre un mapa con sus comandantes del ejército, discutiendo las defensas internas.
—Erwight de Entorbis atacará la noche de luna llena —le informó Gorathdin y le contó todo lo que Vrenli había visto en el Oráculo de Tawinn.
—Faltan tres días —añadió el hermano Transmudin cuando Gorathdin hubo terminado su informe al rey.
—Informen al comandante del ejército Arkondir y a todos los demás. ¡Díganles que no les queda mucho tiempo! —ordenó el rey Agnulix a los comandantes de su ejército, quienes inmediatamente informaron a sus oficiales.
—Así que tres días más —repitió el rey Agnulix y luego se sentó en su trono, sumido en sus pensamientos.
—Ha sido un largo día amigos, deberíamos tomarnos un descanso —dijo el hermano Transmudin.
Todos asintieron y se dirigieron juntos a sus habitaciones.
Durante los dos días siguientes, Vrenli y sus amigos ayudaron a los enanos a trabajar en la fortificación. Al atardecer del segundo día, el maestro Drobal regresó a Ib'Agier en su haldakie. Como Gorathdin había temido, el haldakie fue atacado por los cuervos de Ornux. El maestro Drobal pudo repeler el ataque, pero el pájaro herido no podía volar más rápido, por lo que el maestro Drobal necesitó tres días completos para completar su misión. Además, los duendes se colaron por las Ruinas de Tawinn y casi lograron impedir que el maestro Drobal se llevara las páginas del libro.
Ahora que todas las páginas que faltaban del libro habían sido reunidas en Ib'Agier, todo el grupo decidió unirse al rey Agnulix en una celebración que duró hasta las primeras horas de la mañana de luna llena.
El Don de los Elfos
—¡Esta noche habrá luna llena y, como todos sabéis, es muy probable que Erwight de Entorbis dirija sus fuerzas hacia Ib'Agier! —El rey Agnulix se dirigía a todos los reunidos en el Salón de los Reyes poco después del mediodía.
Preguntó a los comandantes de su ejército si se habían completado todos los preparativos y medidas necesarios.
—El puesto de avanzada está listo y los jinetes de Astinhod, Iseran y los bárbaros tomarán su posición en el bosque antes del anochecer. Los arqueros y los paladines bajo el mando de Borlix ya están en posición —informó el comandante del ejército Arkondir al rey Agnulix y saludó.
—Las torres de defensa están ocupadas, señor. Tal y como ordenó. Los daños en la puerta principal y el muro defensivo han sido reparados —informó el comandante enano al mando.
—¡Los lanceros, hacheros, arqueros y seis paladines están listos en el patio por si el enemigo se abre paso! —dijo un enano con trenzas rojas y una pesada hacha de doble hoja en la mano derecha.
—La fuerza de embestida montada ya está en posición con sus caballetes de combate y una tropa de cuatrocientos hombres a pie de los caballeros de Astinhod está en posición para apoyarlos. Sin embargo, seguimos esperando a los cuatrocientos hombres de desierto de DeShadin —informó el comandante del ejército Rednix, ajustándose la coraza.
—¿Hay noticias de tus guerreros, Manamii y Wahmubu? —preguntó el rey Agnulix.
—Deberían haber llegado ayer a Ib'Agier. He enviado algunos jinetes en su dirección y espero tener noticias suyas antes del amanecer —respondió Manamii.
—Esperemos que lleguen a tiempo —dijo el rey, acariciándose su larga y espesa barba blanca—. ¿Cuántos hombres hay en las puertas del oeste? 
—¡Trescientos hombres, señor! —respondió un enano.
—Eso debería bastar en caso de que alguien intente atacar Ib'Agier desde Wetherid. ¿Y en la muralla?
—Ciento veinte hombres están listos, mi rey —respondió.
—Entonces, una última pregunta. ¿Están listas las balistas en el muro defensivo del este? —preguntó a un enano pequeño y fornido que estaba de pie junto a otros dos que llevaban compases y reglas.
—¡Sí, mi rey! Hemos construido tres balistas más por la mañana y, como el dragón ha fundido mucho mineral, utilizaremos bolas de hierro en lugar de piedras —respondió el enano bajito y fornido.
—Los elfos del Bosque Oscuro asegurarán Ib'Agier con los druidas del oeste —‍interrumpió Gorathdin, sin pedir permiso, pero para regocijo de todos los presentes.
—¡Pues bien, que venga el enemigo! —gritó el rey Agnulix, levantando en el aire su martillo de guerra dorado y repleto de gemas.
—¡Por Ib'Agier, por Wetherid! —gritó, y todos los presentes se unieron en un potente y sonoro bramido.
Groblix y varios sacerdotes salieron del Salón Sagrado y entraron en el Salón de los Reyes y empezaron a bendecir a los presentes. El maestro Drobal indicó a sus amigos que le siguieran al Salón de Lorijan. Una vez allí, se detuvo junto al recipiente gris que había en el suelo, junto a la estatua.
—Amigos, hoy es el día que determinará el destino de Wetherid. Si perdemos esta batalla, Erwight de Entorbis intentará llegar a Astinhod. Si lo consigue, ascenderá al trono y se apoderará de todo Wetherid en poco tiempo. Wetherid nunca volverá a ser la misma —dijo el maestro Drobal a sus amigos, que se miraron seriamente—. ¡Os deseo a todos buena suerte en esta batalla! ¡Que el poder y la luz del Padre estén con vosotros!
Una brillante luz azul emergió desde su marca en forma de diamante sobre sus amigos, llenándoles de esperanza, calor y fuerza.
—Mi lugar estará aquí, al lado de Groblix —hizo saber el maestro Drobal.
—Voy a bajar a Omnigo —anunció el hermano Transmudin, entregándoles una petaca a cada uno—. Unas cuantas gotas de este líquido sobre una herida detendrán la hemorragia.
—Cabalgaré hasta nuestros jinetes en el bosque —dijo Wahmubu, besando y abrazando a Manamii y caminando hacia su caballo que estaba frente a las puertas principales de Ib'Agier.
—No puedo dejar a Borlix solo ahí fuera —decidió Aarl y se dirigió al puesto de avanzada.
—¡Amigos escuchadme! Cuando veáis una luz azul brillante en el cielo nocturno sobre los picos de Ib'Agier, venid al Salón Sagrado tan rápido como podáis —dijo el maestro Drobal a Vrenli, Gorathdin y Manamii, que le miraron interrogantes—. Si Erwight de Entorbis consigue penetrar en Ib'Agier y hacerse con las páginas que faltan del libro, su poder, y el de los magos de las sombras, crecerá. Podrían convertirse en adversarios invencibles.
Su serio semblante acentuaba la seriedad de la situación.
—¿Dónde están las páginas que faltan? —preguntó Vrenli.
—Las llevé a las minas con el hermano Transmudin. Me resulta difícil imaginar a Erwight de Entorbis o a cualquiera de sus aliados enfrentándose a Omnigo —respondió el maestro Drobal.
—No entiendo muy bien, ¿qué tiene que ver Omnigo con las páginas desaparecidas y por qué están abajo en las minas? ¿De verdad crees que están más seguras con el dragón? —quiso saber Vrenli.
—Anoche, cuando todos dormíais, le pedí al hermano Transmudin que me llevara a las minas. Vi a Omnigo, señor del fuego y la escarcha, y debo decir que es mejor vivir en la ignorancia. Cuando entré en la bóveda, me encontré con una bestia enorme y aterradora de tiempos muy olvidados. Omnigo derretía sin cesar la roca con su aliento de fuego para obtener mineral para los enanos. Le pedí al hermano Transmudin que hablara con Omnigo y le pidiera que mantuviera a salvo el cilindro de metal que el rey Agnulix había hecho para las páginas. El dragón accedió e hizo un agujero en el suelo de piedra con su cola, donde el hermano Transmudin colocó el cilindro. Omnigo lo selló con mineral líquido. No me atreví a acercarme demasiado por lo que pudiera pasar —dijo el maestro Drobal a los tres amigos, que habían estado escuchando atentamente.
—Me hablaste de un poder que puede ser más poderoso que la magia de los elfos —‍recordó Vrenli.
—¿Nos ayudará este poder contra el enemigo? —preguntó Vrenli.
—Dije que creo que es más poderoso que la magia de los elfos. Aún es pronto para emitir un juicio definitivo. Pero ese poder del que hablé está con nosotros, amigos —respondió a Vrenli, que no estaba del todo satisfecho con la respuesta.
—¡Cuidaos y no olvidéis acudir al Salón de Lorijan lo más rápido que podáis si veis la luz azul! —advirtió el maestro Drobal y volvió a abrazar a cada uno de ellos. Luego se acercó a Groblix, que acababa de entrar en el Salón de Lorijan, y comenzó a hablarle.
—Iré a ver al comandante del ejército Arkondir, amigos, necesita toda la ayuda posible en el puesto de avanzada —dijo Gorathdin y se puso en marcha.
—Me dirijo a las puertas del oeste y guiaré a mis guerreros hasta la fuerza de ataque cuando lleguen a Ib'Agier —anunció Manamii y abandonó el Salón Sagrado.
Vrenli se quedó solo frente a la estatua de Lorijan y pensó dónde podrían ser más útiles sus habilidades como abkether. Volvió al Salón de los Reyes, donde Tormenix le habló al rey Agnulix de dos hombres mancos, un bárbaro y un abkether, que estaban junto al muro sur pidiendo que los dejaran entrar.
—Dijeron que querían ayudar a Ib'Agier a defenderse del enemigo —informó Tormenix al rey.
—¡Werlis! ¡Deben de ser Werlis y Gerold! —gritó Vrenli y pidió al rey que les dejara entrar, pues eran amigos suyos.
El rey Agnulix accedió, tras lo cual Vrenli siguió entusiasmado a Tormenix hasta la muralla.
—¡Que entren! —gritó Vrenli desde lejos mientras salía corriendo del túnel hacia la muralla.
—¡Abrid la puerta! —Tormenix ordenó a los enanos fuertemente armados que custodiaban la pequeña puerta.
—¡Werlis! —gritó Vrenli encantado cuando lo vio a él y al bárbaro en la puerta.
—¡Vrenli!
Corriendo se acercó hacia él y lo abrazó con la mano izquierda.
—Pero dijiste que te quedarías con los bárbaros —dijo Vrenli con lágrimas en los ojos.
—Cambié de opinión. Gerold me animó a venir con él e ir a la guerra contra el enemigo —respondió Werlis, con los ojos brillantes.
—Oh, Werlis, me alegro tanto de que estés aquí.
—Muchas gracias por traer a Werlis a Ib'Agier —dijo Vrenli, tendiendo la mano a Gerold en señal de gratitud.
—¡Tener un solo brazo no significa que no podamos ayudaros a defender Ib'Agier! —‍replicó Gerold, estrechando la mano de Vrenli.
—¡Ahora sé cuál es nuestro lugar! —exclamó Vrenli, a lo que Werlis, que no entendía lo que quería decir, le miró confuso.
—Utilizaremos una de las balistas situadas en la muralla defensiva oriental —explicó Vrenli y, seguido por los dos, se dirigió hacia allí.
De camino, Vrenli les puso al corriente de las defensas de Ib'Agier y les habló de las páginas del libro y de los incidentes de los últimos días. Cuando llegaron frente a una de las enormes construcciones metálicas ligeramente similares a una balista convencional, Vrenli se acercó a uno de los oficiales y le explicó que él y sus dos amigos querían tomar el control de una de ellas.
También le pidió que les explicara cómo funciona.
—Lo más importante es que te hagas una idea de la distancia a la que se lanza la bola de hierro. Y debes tener cuidado de no golpear a tu propia gente que está en el puesto de avanzada. Puedes cambiar la dirección del lanzamiento con estas tres palancas y la fuerza del lanzamiento con estas dos —explicó el oficial, señalando las distintas palancas a la altura de la cabeza de Vrenli.
—Uno de vosotros tiene que dirigirse al muro defensivo y guiar al operador de la palanca con instrucciones precisas sobre la dirección y la fuerza del lanzamiento —ordenó.
Al oír esto, Werlis se ofreció voluntario.
—Yo me encargo de las bolas de hierro —dijo Gerold, cogiendo con la mano izquierda una de las bolas, que pesaba un quintal, y colocándola en el dispositivo lanzador.
—Entonces yo me encargo de las palancas —dijo Vrenli.
—Ahora intentad acertar a uno de los árboles del bosque que hay a nuestra derecha.
Werlis se acercó a la muralla y subió a las almenas para tener una mejor vista.
—¿Puedes ver el bosque, Werlis?
—¡Sí, a nuestra derecha, a unos quinientos pies!
—¿Cuánto a la derecha? —quiso saber Vrenli después de haber movido la palanca un poco.
Werlis desenvainó su espada corta y apuntó hacia el bosque.
—¿Puedes ver mi espada?
—¡Sí, ya lo veo! —gritó Vrenli y empujó la palanca un poco más a la derecha.
—¡Alto!
El oficial mostró ahora a Vrenli otra palanca, que debía tirar hacia él una vez fijada la dirección y la distancia del lanzamiento.
Vrenli tiró entonces de la palanca y la bola de hierro fue lanzada por encima de sus cabezas hacia el bosque vecino, donde se estrelló contra el suelo con una fuerza tremenda a pocos pies de los árboles.
—Veinte, te has quedado tal vez treinta pies corto. Pero la dirección es correcta —gritó Werlis.
—¡Intentadlo de nuevo! —les instó el oficial, dirigiéndose a otra de las balistas y comprobando su palanca.
Los tres decidieron dedicar algo más de tiempo a familiarizarse con la balista.
Mientras tanto, el rey Agnulix permanecía en la meseta frente al Salón de los Reyes con dos de sus comandantes del ejército y observaba cómo sus hombres y los de los aliados hacían los últimos preparativos. El sol se había puesto casi por completo tras las montañas de Ib'Agier y el rey Agnulix ya podía ver la tenue luna llena creciente tras él.
Uno de los dos comandantes del ejército señaló a los varios cientos de jinetes que atravesaron la puerta principal hacia el bosque cercano y desaparecieron bajo las copas de los árboles.
El rey Agnulix vio brillar una luz dorada en la lejana llanura frente a él, en el puesto avanzado. Entonces supo que Borlix y los paladines habían empezado a bendecir las flechas de los arqueros tras las gruesas placas metálicas de un metro de altura. Algunos se cubrían con ramas para ocultarse de la vista del enemigo.
—Espero que los guerreros del desierto de DeShadin y, sobre todo, los elfos del Valle Glorioso lleguen a tiempo —murmuró el rey Agnulix al ver un mar de luz en el horizonte.
—¡Ya vienen! —gritó al tiempo que sonaban fuertes golpes procedentes de discos de metal dorado que los enanos golpeaban con grandes martillos.
Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir, de pie en primera línea, sintieron que el suelo bajo sus pies empezaba a vibrar ligeramente. Las antorchas, portadas por los soldados rasos de la fuerza de Erwight de Entorbis, brillaban como un mar de luces, acercándose cada vez más al puesto avanzado. Detrás de ellos, los contornos altos y oscuros de las máquinas de guerra se elevaban hacia el cielo, emitiendo ruidos fuertes y chirriantes.
Los ojos verde oscuro de Gorathdin empezaron a iluminarse. Cogió su arco del hombro y clavó más de veinte flechas en el suelo frente a él. Los cien enanos armados reunidos alrededor de Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir, igualmente armados, empezaron a golpear sus escudos con sus hachas. Gorathdin señaló con la mano al cielo por encima del ejército que se acercaba.
—¡Cientos de cuervos! —le dijo al comandante Arkondir, que estaba bajándose el visor y comprobando su armadura.
Dos jinetes que portaban el estandarte con el escudo de Entorbis se separaron del ejército que se acercaba y cabalgaron lentamente hacia el puesto avanzado.
—Justo lo que faltaba —dijo Gorathdin al comandante, que no entendió lo que quería decir—. Descubrirán nuestras trincheras. Cabalguemos hacia ellos rápidamente ¡Dos caballos! ¡Rápido!
A continuación, dos enanos condujeron apresuradamente los caballos hacia delante. Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir, que llevaba consigo el estandarte de Astinhod, subieron a sus caballos y cabalgaron hacia los dos jinetes de Fallgar.
—Erwight de Entorbis reclama Wetherid. Ofrece perdonar a todos los habitantes de la ciudad si entregáis vuestras armas e Ib'Agier. Si Ib'Agier se resiste, nadie será perdonado —‍les dijo uno de los dos jinetes negros.
El comandante del ejército Arkondir desmontó entonces de su caballo y clavó el estandarte de Astinhod en el suelo con todas sus fuerzas.
—Estáis en suelo de Wetherid. En nombre de la reina de Astinhod y de los pueblos de Wetherid, exijo que tú y tus hombres os retiréis inmediatamente —respondió el comandante del ejército Arkondir con firmeza.
El jinete desenvainó su espada, derribó el estandarte de Astinhod, rio a carcajadas y cabalgó de vuelta en la dirección de la que había venido con el otro jinete.
—Ha estado cerca. La primera trinchera está sólo unos pasos detrás de nosotros —‍comentó Gorathdin, que cabalgó de regreso al puesto de avanzada junto con el comandante del ejército Arkondir.
Cinco jinetes que cabalgaban a la cabeza de la tropa enemiga, de varios miles de hombres, se detuvieron a unos doscientos pies de la primera trinchera. La luz de la luna llena se atenuó mientras cientos de cuervos sobrevolaban el ejército y las cabezas de los cinco jinetes.
Sonaron las resonantes trompetas de los caballeros negros, seguidas por los estruendosos tambores de los ogros, que se mezclaron con el brillante sonido metálico de las hachas de los enanos grises al golpear sus escudos. A los apagados cuernos de guerra de los elfos de la niebla les siguió un fuerte grito de los orcos, acompañado de los horribles aullidos de los no muertos.
Uno de los cinco jinetes que iban en cabeza, un ogro gordo y feo, levantó la mano y la dejó oscilar resueltamente hacia el oeste.
Los tambores de guerra de los ogros comenzaron a sonar de nuevo, tras lo cual la primera línea del ejército, seguida por varias máquinas de guerra, comenzó a avanzar hacia las puertas de Ib'Agier.
Gorathdin miraba tenso las catapultas, balistas y altas torres de asedio que avanzaban lentamente hacia ellos detrás de las tropas de a pie de los orcos, ogros y enanos grises. Cuando estaban a pocos pasos de la primera trinchera, los arqueros de Erwight de Entorbis y los elfos de la niebla comenzaron a avanzar, acompañados por los caballeros negros que montaban a caballo por los flancos.
Las tropas de a pie marcharon ahora sobre la primera trinchera. Pero cuando las pesadas máquinas de guerra fueron arrastradas sobre ella, muchas rompieron las ramas, tablas y tablones con gran estrépito y se quedaron atascadas.
Sonó una corneta, instando a detenerse.
Algunas de las tropas de a pie retrocedieron e intentaron sacar de la trinchera las balistas, las catapultas y las tres torres defensivas, cosa que casi consiguieron. Pero antes de que la retaguardia pudiera acudir en su ayuda, el comandante del ejército Arkondir hizo una señal a sus arqueros para que lanzaran una lluvia de flechas incendiarias contra la primera trinchera. Cientos de flechas ardientes volaron, silbando en el aire e hiriendo mortalmente a varios enemigos. Los que no fueron alcanzados soltaron las máquinas de guerra, varias de las cuales se habían incendiado.
Una corneta sonó tres veces.
Los arqueros de Erwight de Entorbis y los elfos de la niebla devolvieron entonces una lluvia de flechas. Las flechas envenenadas de los elfos de la niebla y los arqueros de Druhn cayó sobre los enanos y los humanos de Astinhod. Sin embargo, la mayoría rebotaron en las gruesas placas de hierro tras las que se refugiaban los defensores.
Sólo unas pocas dieron en el blanco previsto.
Cuando los comandantes del ejército atacante se dieron cuenta de que las flechas de sus guerreros no surtían el efecto deseado, enviaron a los elfos de la niebla montados en grandes arañas y lagartos hacia los arqueros de los defensores. Las arañas y los lagartos saltaron la primera trinchera con facilidad. Uno de los jinetes se detuvo brevemente y ordenó a su araña que extendiera una tela sobre la trinchera. Los demás jinetes siguieron su ejemplo, y en unos instantes la primera trinchera quedó cubierta por fuertes telarañas. Algunos de los ogros y enanos grises volvieron a poner en acción la balista y la torre defensiva que no habían sufrido daños y, seguidos por el resto del ejército que marchaba a través de la trinchera, se dirigieron hacia las puertas de Ib'Agier.
Gorathdin y Arkondir dieron otra señal para que se repitiera la lluvia de flechas. Sin embargo, los ágiles jinetes en sus arañas y lagartos se separaron en distintas direcciones y desde allí cabalgaron trazando un círculo hacia la segunda trinchera, detrás de la cual estaban atrincherados los arqueros de Astinhod e Ib'Agier. Cuando los primeros se dieron cuenta de que el suelo cedía, espolearon sus monturas. La señal para encender el aceite sonó demasiado tarde y muchos de los atacantes pudieron pasar la segunda trinchera ilesos. Sólo cuando las flechas de fuego de los arqueros situados más atrás encendieron el aceite, un enorme muro de fuego quemó hasta la muerte a muchos elfos oscuros.
Las arañas y los lagartos, que habían logrado avanzar ilesos, se abalanzaron sobre los arqueros que se encontraban tras las placas metálicas.
Gorathdin, al darse cuenta, envió inmediatamente a los enanos hacheros como apoyo. El comandante del ejército Arkondir hizo una señal para otra lluvia de flechas, que lanzaron los arqueros que no estaban siendo atacados por las arañas y lagartos gigantes. Un mar de flechas alcanzó a los orcos, ogros, enanos grises, elfos de la niebla y caballeros Druhn desde detrás del muro de llamas.
Perplejos y buscando refugio, corrieron detrás del muro de llamas de un metro de altura.
Desesperados, enviaron mensajeros a los líderes del ejército, que se encontraban al menos seiscientos pies por detrás de ellos, a una distancia segura. Erwight de Entorbis tardó algún tiempo en hablar con el rey de los enanos grises, el príncipe de los elfos de la niebla, el rey de los no muertos, el ogro gordo y feo y el chamán de los orcos.
Cuando el mensajero regresó al muro de llamas con nuevas órdenes, ordenó a los ogros y enanos grises que pusieran en posición las balistas y catapultas que no habían caído en la primera trinchera.
—¡Fuego a las planchas de hierro! —ordenó un enano gris que vestía una armadura de mineral oscuro y se encontraba entre un grupo de ogros.
Las catapultas y las balistas no tardaron en disparar munición en la dirección de las planchas. El hierro no pudo resistir la fuerza de las pesadas rocas y las estacas de madera y se derrumbó hacia atrás. Algunos de los arqueros de los defensores, que buscaron resguardo y no pudieron saltar a tiempo, fueron aplastados.
Una lluvia de flechas de los atacantes siguió y diezmó a los arqueros de los defensores a la mitad.
El comandante del ejército Arkondir dio entonces la señal de retirada. Los supervivientes, algunos de ellos malheridos, se arrastraron de vuelta a la trinchera que había justo a las puertas de Ib'Agier. Borlix, que se encontraba frente a la tercera trinchera con un pequeño grupo de arqueros, estaba a punto de retirarse cuando un jinete araña apareció frente a él y le golpeó violentamente en el casco con su cimitarra mientras cabalgaba. Perdió el equilibrio y cayó de espaldas al suelo. A través de la abertura de su visera, pudo ver el aguijón venenoso de una araña que se había colocado encima de él y le sujetaba con dos de sus ocho patas.
Con gran dificultad, agarró el hacha que tenía a su lado y se defendió de unas cuantas embestidas con ella. El elfo de la niebla sentado sobre la araña dijo algo a su montura en un idioma que no entendía y desmontó. La araña empezó entonces a tejer una serie de hilos finos, pero apenas cortantes, alrededor de Borlix con su glándula de telaraña situada detrás del aguijón. En unos instantes, sus piernas estaban completamente envueltas. El elfo de la niebla, que estaba de pie junto a ellos, rio maliciosamente.
Borlix intentó golpearle con su hacha. Sin embargo, el elfo de la niebla esquivó el golpe, saltó hacia él y le arrancó el hacha de la mano con su cimitarra. La araña emitió un ruido aterrador abriendo mucho la boca, mostrando cientos de dientes diminutos. Movió lentamente su aguijón venenoso hacia Borlix, que buscó desesperadamente su escudo, pero no lo encontró por ninguna parte.
—Por todos los salones de Ib'Agier. ¡Este es mi fin! ¡Lorijan ayúdame! —gritó Borlix desesperado e intentó rodar hacia un lado, pero el elfo de la niebla que estaba a su lado se lo impidió. El jinete subió el visor del casco con la hoja de su cimitarra y le sonrió con unos ojos rojos brillantes.
Gorathdin, que se había percatado a distancia de la desesperada situación, corrió lo más rápido que pudo hacia su amigo en apuros y disparó una flecha al elfo de la niebla mientras seguía en movimiento, alcanzándolo en mitad de la frente y tirándolo al suelo.
Con una acrobacia saltó sobre el lomo de la araña y le clavó el cuchillo de caza en el tórax con todas sus fuerzas. El arácnido se desplomó y cayó sobre Borlix, que gimió violentamente por el peso que le oprimía el cuerpo.
—¡Gorathdin! —gritó con la respiración entrecortada.
Intentó levantar un poco a la araña con sus fuertes brazos.
—¡Agárrame! —suplicó.
Gorathdin lo sacó de debajo de la araña de un tirón. Se esmeró en cortar con su daga los hilos de araña que envolvían las piernas de Borlix que esperó impaciente y, aún tumbado boca arriba, miró al cielo.
Cientos de cuervos negros volaban en círculos, graznando sobre ellos. Ornux los había enviado para apoyar a las arañas y lagartos atacantes.
Con sus afiladas garras y picos, hirieron a los arqueros de armadura ligera. Los hacheros enanos que llegaron a la tercera trinchera para apoyar a los arqueros fueron aniquilados casi por completo por los jinetes montados en los lagartos y arañas.
Gorathdin desenvainó su espada larga y cortó con cuidado los hilos de araña de las patas de Borlix.
—¡Gracias! —dijo Borlix.
Gorathdin le alcanzó su hacha y su escudo que yacían a unos pasos de la araña muerta. Juntos se apresuraron a pasar junto a una hilera de elfos de la niebla caídos, arqueros y hacheros, directos hacia el comandante del ejército Arkondir, que los esperaba con unos cuantos hombres junto a las trampillas de la tercera trinchera. Los dos tuvieron que darse prisa para llegar antes de que llegara la bandada de cuervos.
Mientras corría, Borlix echó un vistazo por encima del hombro al muro de llamas, que ahora estaban casi extinguidas. En algunos lugares, los caballeros de Erwight de Entorbis ya estaban saltando el foso sobre sus caballos y galopando hacia él y Gorathdin a una velocidad cada vez mayor.
—¡Da la señal para los jinetes del bosque! —gritó Borlix al comandante del ejército Arkondir, que estaba de pie frente a una escotilla abierta.
—Pero ¿qué hacemos con los cuervos? —preguntó.
Borlix se detuvo, colocó su escudo dorado en el suelo frente a él, se arrodilló tras él y comenzó a rezar por la luz de Lorijan.
—¡Da la señal! —gritó Borlix, que estaba encantado de ver cómo las tropas llegadas del desierto de DeShadin se unían a los defensores.
Gorathdin, que ya había llegado a la trinchera, asintió al comandante del ejército Arkondir, que hizo sonar un cuerno. Al mismo tiempo, un brillante rayo de luz dorada salió disparado del escudo de Borlix y se extendió hacia el cielo. Los cuervos, cegados por la luz, gritaron y volaron hacia su amo, graznando.
Los jinetes de Wahmubu y Manamii del desierto de DeShadin, los caballeros de Astinhod y los bárbaros a caballo, liderados por Erik y Warwik, condujeron sus caballos desde el bosque del norte directamente hacia los atacantes, que habían saltado la segunda trinchera. Defensores y atacantes se enfrentaron y estalló una feroz batalla.
Azrakel, el vinculador de almas, que se encontraba al fondo del campo de batalla, levantó su espada hacia el cielo. En respuesta, un ejército de no muertos se liberó lentamente de las garras de la tierra. Gorathdin observó cómo se levantaban trabajosamente del suelo entre la segunda y la tercera trinchera con sus cuerpos putrefactos y se arrastraban lentamente hacia los demás aliados de Erwight de Entorbis. Cargaron contra los caballos de los defensores, que se encabritaron y arrojaron a muchos de sus jinetes. Los no muertos se abalanzaron sobre los desafortunados y los destrozaron.
Al principio, Borlix no sabía qué hacer. Si volvía la luz de Lorijan contra los no muertos, los cuervos podrían unirse de nuevo a la lucha, pero, por otro lado, sólo la luz podía detener a los no muertos. Sentía que estaba perdiendo la fuerza que le exigía la luz.
Miró a Gorathdin, que se dio cuenta de que algo le pasaba a su amigo. Rápidamente corrió a través de la tercera trinchera hacia Borlix.
—Los paladines en la tercera trinchera, tienen que salir. ¡Ya! —gritó Borlix a Gorathdin antes de que pudiera alcanzarlo.
Gorathdin se dio la vuelta lo más rápido que pudo y corrió hacia las trincheras camufladas.
—¡Borlix necesita a los paladines! —avisó tan alto como pudo.
Un paladín salió vacilante y miró hacia el campo de batalla. Gorathdin señaló con la mano a los no muertos que cargaban sobre los caballos y jinetes de sus aliados.
—Paladines a la cabeza. ¡Vienen no muertos! —gritó el enano, que, como Borlix, llevaba una armadura dorada.
Se abrieron varias trampillas. Los paladines salieron de la trinchera y cargaron contra los atacantes. La luz de Lorijan brillaba en sus hachas benditas, martillos y lanzas doradas. Cada no muerto que era alcanzado por un rayo de luz se disolvía en polvo, gritando.
Un cuerno apagado sonó en la llanura.
Un paladín de larga barba negra blandía su martillo sobre el escudo mientras perseguía a unos no muertos que huían. De repente, vio la bandada de cuervos de Ornux volando amenazadoramente desde el bosque hacia los paladines.
—¡Los cuervos de los magos de las sombras! —avisó en tono de advertencia a los demás paladines, que abandonaron su persecución de los no muertos.
Juntos, clavaron sus escudos en el suelo terroso y comenzaron a rezar una oración. Poco después, una luz dorada brilló en el oscuro cielo nocturno sobre ellos. Una vez más, con la ayuda de la luz de Lorijan, los cuervos fueron ahuyentados. Los paladines volvieron entonces a la tercera trinchera.
Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir aprovecharon el momento para obtener una visión general del campo de batalla.
La mayoría de los arqueros y hacheros yacían muertos en el suelo ante ellos, cerca del muro de llamas extinguido en la segunda trinchera. Muchos de los jinetes de Wahmubu y Manamii se encontraban medio destrozados junto a sus caballos. Algunos de los jinetes de Warwik y Erik también yacían allí. Los caballeros de Astinhod y los jinetes bárbaros supervivientes, que en ese momento luchaban con algunas tropas de ogros y orcos, se dieron cuenta de su inferioridad numérica y giraron sus caballos hacia la tercera trinchera, haciendo sonar sus cuernos en retirada.
Gorathdin ordenó a los arqueros restantes que lanzaran varias salvas de flechas en dirección a los jinetes en retirada para cubrirles las espaldas.
—No tenemos precisamente pocas bajas —dijo entonces al comandante del ejército Arkondir.
—Desgraciadamente, es así. Esperaba que pudiéramos mantenerlos a raya. Pero todos estos sacrificios no han sido en vano. Al enemigo sólo le quedan unas pocas máquinas de guerra, los jinetes elfos de la niebla han sido derrotados y los no muertos que no se hicieron polvo han huido al bosque cercano. Temen demasiado la luz de Lorijan como para volver a participar en la batalla. Nuestros jinetes también fueron capaces de desalojar a las tropas de ogros y orcos. No creo que Erwight de Entorbis esperara que su fuerza quedara tan diezmada antes de llegar a las puertas. Aunque nuestras pérdidas sean mayores de lo previsto, hemos tenido éxito —respondió el comandante del ejército Arkondir, mirando al ejército restante que acababa de cruzar la segunda trinchera.
El ogro gordo y feo cabalgó hasta la primera trinchera y ordenó a sus hombres y a los enanos grises, que merodeaban junto a las máquinas de guerra destruidas retirando postes y tablones de ellas para hacer transitable la segunda trinchera.
Cuando las primeras filas del enemigo alcanzaron a atravesarla, el comandante del ejército Arkondir ordenó la retirada. El enemigo, que ahora marchaba hacia la tercera trinchera, avanzaba más rápido de lo que los defensores de Ib'Agier podían retroceder.
El estrecho paso entre las trincheras y el bosque de vuelta a las puertas apenas ofrecía espacio suficiente para tres caballos galopando uno al lado del otro.
Werlis, que estaba de pie en la muralla defensiva, se dio cuenta de que los jinetes tardarían demasiado en pasar. Las filas de retaguardia de las tropas de a pie ya estaban siendo atacadas por los jinetes de Erwight de Entorbis. Desde atrás, golpearon a los guerreros de Astinhod e Ib'Agier, matando a muchos de ellos.
—¡Tenemos que ayudarles! —gritó Werlis a uno de los oficiales enanos también en el muro defensivo.
—Los jinetes enemigos están fuera del alcance de nuestros arqueros —respondió el enano.
—¡Las balistas! —Werlis le llamó, a lo que el oficial asintió, estimó la distancia, indicó la dirección a lanzar y ordenó disparar a los enanos de la balista más cercana a los jinetes. Varias bolas de hierro grandes y pesadas impactaron entre los jinetes enemigos.
Muchos de los caballos huyeron, algunos se desprendieron de sus jinetes y otros recibieron disparos mortales. El caos resultante dio a los defensores en retirada el tiempo que necesitaban para llegar a las puertas principales. Todavía les perseguían algunos jinetes, pero cuando estuvieron lo bastante cerca de la muralla defensiva, fueron rematados por los arqueros enanos.
El rey Agnulix, que esperaba a aquellos que volvían en el patio interior, elogió a los hombres cuando entraron por la puerta principal de la izquierda. Los heridos fueron atendidos inmediatamente por los enanos sacerdotes. Los que gozaban de buena salud fueron enviados como refuerzos a la fuerza de ataque.
Wahmubu, que estaba ligeramente herido, fue atendido por uno de los sacerdotes y luego se dirigió con el rey Agnulix a la meseta frente al Salón de los Reyes para tener una visión general del enemigo que se acercaba.
—¿A cuántos hemos perdido?
—¡Más o menos la mitad!
—¿Y el enemigo? —quiso saber el rey de los Enanos.
—Es difícil de decir. No podía ver todo el campo de batalla desde mi posición. No quedan muchas de las máquinas de guerra del enemigo, ¡eso seguro! —Se llevó una mano al hombro—. Deberías preguntar a Gorathdin o al comandante del ejército Arkondir. Seguro que ellos saben más.
—¿Dónde está el comandante del ejército Arkondir, Borlix y Gorathdin?
Wahmubu no podía darle una respuesta. Ignoraba que seguían de pie cerca de la tercera trinchera, ordenando apresuradamente a los rezagados que huyeran hacia la ciudad.
Ambos gritaron, en voz alta, a Borlix que debía retirarse. Él se lo pensó un momento, miró al cielo hacia el este y luego hacia el norte, se levantó y corrió hacia sus amigos en el puesto avanzado frente a las puertas. Estaban a punto de caminar hacia la pared rocosa del oeste para volver a las puertas cuando Borlix miró por encima del hombro hacia la linde del bosque. Un puñado de paladines bajo su mando luchaban con ogros, que los golpeaban con sus pesados garrotes con pinchos. Una tropa de más de cien enanos grises apareció de repente detrás de los ogros y corrió en su ayuda. Borlix dio media vuelta y echó a correr, gritando, en dirección a sus paladines.
—¡Retirada, retirada! —gritó tan alto como pudo, pero sus hombres no pudieron oírle por encima de los fuertes ruidos de la batalla. Gorathdin, que se había dado la vuelta instintivamente, divisó a Borlix corriendo. Fue tras él tan rápido como pudo y, cuando lo alcanzó, se lanzó a sus piernas haciendo que cayera al suelo.
—¡Tengo que ayudarles! —gritó, apartándose de él con todas sus fuerzas y poniéndose en pie.
Justo cuando se disponía a seguir corriendo, varias flechas fueron disparadas por unos elfos de la niebla que se fijaron en ellos. La mayoría rebotaron en su armadura dorada pero una alcanzó a hundirse en el lado derecho del pecho de Borlix, y Gorathdin, aún tendido en el suelo y camuflado, miró la cara de dolor de su amigo.
A pesar de la flecha en el pecho, Borlix intentó levantarse para alcanzar a sus paladines, pero Gorathdin lo sujetó en el suelo y lo mantuvo allí.
—¡Es demasiado tarde! —le dijo mientras intentaba liberarse del agarre—. ¡Borlix! Es demasiado tarde. ¡No hay nada más que puedas hacer por ellos!
Le gritaba y le costaba sostener a su amigo. Era la primera vez que veía llorar a Borlix.
La fuerza enemiga se acercó a ellos. Gorathdin agarró a Borlix por el brazo y corrió de vuelta al puesto de avanzada, arrastrándolo tras de sí. Cuando el comandante del ejército Arkondir les vio acercarse y se dio cuenta de que Borlix estaba herido, cabalgó hacia ellos tan rápido como pudo.
—¡Monta, Borlix! —le dijo. Con la ayuda de Gorathdin, lo subió al caballo detrás de él y cabalgó con él de vuelta a las puertas.
—¡Abrid la puerta derecha! —gritó un enano desde la torre de defensa cuando vio al comandante del ejército Arkondir y a Borlix cabalgando hacia él. La puerta se abrió lentamente y los dos cabalgaron a través de ella pasando junto a la fuerza de ataque hasta los sacerdotes que atendían a los jinetes heridos en el patio.
Borlix cayó del caballo a los pies de un sacerdote que aplicaba un vendaje a un guerrero del desierto de DeShadin.
—¡Rápido, ayudadme! —gritó el comandante saltando de su caballo e inclinándose sobre Borlix.
Dos hombres de Astinhod se apresuraron a acercarse, levantaron con cuidado a Borlix y lo depositaron sobre una de las pieles que se habían extendido en el suelo para los heridos.
Wahmubu, que seguía de pie junto al rey Agnulix en la meseta, vio al comandante del ejército Arkondir, junto al que Borlix yacía herido en el suelo, e inmediatamente corrió hacia ellos.
—Yo me ocuparé de él —dijo Wahmubu al sacerdote, que le quitó el casco a Borlix.
El comandante del ejército informó brevemente a Wahmubu de lo sucedido y cabalgó de vuelta al campo de batalla para buscar a Gorathdin, que aún no había atravesado las puertas.
Wahmubu miró la flecha del elfo de la niebla en el pecho de Borlix. Le palpó la frente, que brillaba de sudor. Tenía los labios azules y, cuando intentó decirle algo perdió el conocimiento.
—Las flechas de los elfos de la niebla están envenenadas —comentó el sacerdote.
—¿Qué veneno tienen? —le preguntó Wahmubu.
—Veneno de araña.
—¿Tienes un antídoto?
—No lo creo. Llevadlo al Salón Sagrado. Quizá Groblix pueda ayudarle.
Wahmubu le quitó su pesada armadura dorada, excepto la coraza, lo levantó y lo llevó al Salón de Lorijan.
—¡Borlix! ¿Qué ha pasado? —gritó el maestro Drobal cuando vio la escena.
—¡Groblix! ¡Rápido, ven aquí, Borlix está herido! —llamó al sacerdote jefe de los enanos, que respondió inmediatamente.
—¿Dónde está Gorathdin? —preguntó el maestro Drobal a Wahmubu.
No sabían que estaba siendo perseguido por los elfos de la niebla. Le dispararon muchas flechas, pero todas fallaron. Los elfos de las nieblas, rápidos y ágiles como todos los elfos, seguían de cerca a Gorathdin. Estaba a su alcance cuando sonaron varios gritos. Gorathdin miró por encima del hombro y vio a algunos de sus perseguidores tendidos en el suelo. A pocos pies detrás de ellos, Aarl venía corriendo hacia él. Gorathdin se detuvo, cogió su espada larga y mató a dos de los cinco restantes. Uno de los elfos de la niebla se detuvo y tensó su arco. Su mirada se desencajó antes de disparar, uno de los cuchillos arrojadizos de Aarl sobresalía de su garganta. Gorathdin realizó una acrobacia con su espada larga hacia los dos perseguidores restantes y los decapitó antes de aterrizar a salvo en el suelo.
—¡Gracias! —dijo a Aarl, que se dirigió hacia él con una sonrisa.
—Creía que estabas muerto. Te vi tendido en una de las planchas de hierro volcadas junto a unos arqueros —dijo Gorathdin asombrado.
—No fuiste el único que pensó eso. Cuando nos atacaron los jinetes montados en las arañas y lagartos y luego recibieron refuerzos de los cuervos, pensé que era mejor hacerse el muerto —explicó haciendo señas a un enano en la torre de defensa de la puerta derecha.
La puerta se abrió. El comandante del ejército Arkondir antes de partir pudo ver llegar a Gorathdin y a Aarl, a quien se creía muerto, en la puerta.
Le contaron brevemente lo que les había entretenido pero pronto observaron que no los escuchaban, el comandante decidió hablar.
—Borlix ha sido alcanzado por una flecha envenenada. Está en mal estado.
—¿Dónde está? —preguntó Gorathdin.
—En el Salón Sagrado.
—¡Llévanos allí de inmediato!
Los condujo, sin mayor dilación, hasta donde se encontraban Wahmubu y el maestro Drobal arrodillados junto a Borlix.
El rey Agnulix también había acudido al Salón de Lorijan cuando se enteró de la situación.
—Necesitamos un antídoto, o morirá en unas horas, como muchos que no han tenido su misma suerte —dijo con voz deprimida.
—Wahmubu, ¿no puedes ayudarle? Vrenli me dijo que conoces el arte de curar —‍Gorathdin se volvió hacia él, pero negó con la cabeza.
—Este veneno de araña es desconocido para mí. Lo único que podría hacer por él es darle una o dos horas más, pero para ello tengo que llegar primero a la herida, lo cual es difícil debido a la flecha que ha penetrado en su cuerpo. No puedo sacarla, sería demasiado arriesgado. El veneno podría extenderse por él más rápidamente —explicó.
Gorathdin miró al maestro Drobal en busca de ayuda.
—Puedo intentar partir la coraza —dijo finalmente, y como nadie tenía una sugerencia mejor, todos los presentes estuvieron de acuerdo.
El maestro Drobal levantó el bastón y golpeó el centro de la coraza. Pequeños destellos de color violeta se deslizaron lentamente desde el bastón por el metal dorado. Esperó unos instantes y volvió a golpear, esta vez con más fuerza, el centro de la coraza, que se partió en dos con un suave crujido. Wahmubu retiró con cuidado la mitad izquierda de la coraza y pudo ver la herida en la parte derecha del pecho de Borlix, donde la flecha envenenada había penetrado en la carne. Las pequeñas y finas venas alrededor de la herida se extendían por el pecho de Borlix como una tela de araña.
—Deberíamos buscar al hermano Transmudin —sugirió Wahmubu.
—Está abajo en la gruta con Omnigo —les informó el maestro Drobal.
El rey Agnulix ordenó a uno de sus enanos que fuera a las minas a buscar al hermano Transmudin. El enano se apresuró a salir del Salón de Lorijan y regresó poco después con él.
—¿Qué ha pasado? —preguntó a los presentes, que le contaron el incidente con los elfos de la niebla.
—¡Veneno de araña! ¡Eso no es bueno! Puedo detener un poco el veneno, tal vez durante unos días, pero no puedo curarlo —explicó sombríamente—. Lo que necesitamos es un druida.
—¡Lo llevaré con mi padre, pero necesito un caballo scheddiferiense porque no tenemos mucho tiempo! El Bosque Oscuro está a siete días de viaje de Ib'Agier —dijo Gorathdin.
—No puedes dejar Ib'Agier. Alguien más debe llevarlo hasta tu padre —objetó el maestro Drobal y le miró resueltamente. Su marca en forma de diamante empezó a brillar en azul claro y Gorathdin lo comprendió.
—Aarl, debes llevar a Borlix al Bosque Oscuro donde se encuentra mi padre. Conoces el camino. No puedo dejar Ib'Agier —dijo Gorathdin.
—Claro. Lo llevaré allí, pero ¿qué pasa con los guardabosques, los animales salvajes y los otros druidas? —preguntó.
—Menciona mi nombre, y si te metes en problemas, pregunta por Regindar. Él te ayudará.
—Te acompañaré. Cogeré mi caballo y me reuniré contigo en la puerta oeste, cerca de Manamii. Puedes montar su caballo, es el más rápido del desierto de DeShadin —dijo Wahmubu con orgullo en la voz cuando se disponía a abandonar el Salón Sagrado.
—¿Cómo se supone que voy a montar a caballo con Borlix? Está inconsciente —comentó Aarl, mirando interrogativamente a Gorathdin.
—Lo ataremos al caballo. Vamos, ¡el tiempo apremia! —replicó Wahmubu, y él y Aarl llevaron a Borlix en una camilla hasta la puerta oeste, donde encontraron a Manamii, que seguía esperando un mensaje de sus tropas de a pie. Rápidamente le contaron lo que había sucedido ante las puertas de Ib'Agier, en el este.
Tormenix abrió la puerta lateral para que Aarl y Wahmubu pudieran llegar hasta los caballos que estaban frente a la muralla con Borlix en la camilla. Sin embargo, su llegada pareció alarmar a los animales, ya que los temerosos relinchos rompieron de repente el silencio, haciendo que los enanos que estaban detrás de la muralla se incorporaran. Salieron corriendo por la puerta lateral hacia ellos, pero se quedaron inmóviles frente a un enorme oso erguido. Rugía amenazadoramente y enseñaba sus poderosos dientes, mientras un lince y dos lobos merodeaban detrás de él. Tres ciervos de gran cornamenta permanecían inmóviles frente a unos doscientos elfos armados del Bosque Oscuro, que miraban fijamente a Wahmubu y Aarl con sus oscuros ojos verdes.
Una luz verde bosque envolvió al oso y un momento después, en su lugar apareció el druida Mergoldin.
—¿De verdad creíais que iba a dejar que mi hijo luchara solo contra el enemigo de Fallgar? ¿Por qué me miráis con tanto asombro? —preguntó Mergoldin a Wahmubu y Aarl, que le contaron rápidamente lo del envenenamiento de Borlix.
Mientras marchaban de vuelta a la ciudad por la puerta lateral con los druidas y su séquito y se reunían con el rey Agnulix, Gorathdin se adelantó.
—¿Padre? Creía que habías cambiado de opinión —exclamó feliz y abrazó a Mergoldin, luego le hizo señas a Regindar para que se acercara.
—No pensarías realmente que dejaría que mi único hijo fuera solo a la guerra, ¿verdad? Nos retuvieron varios clanes de duendes del bosque. De ahí nuestro retraso. Pero ahora déjame intentar ayudar a tu amigo enano —dijo Mergoldin, inclinándose sobre Borlix.
—Arañas rojas del Páramo de la Niebla. Un veneno mortal. No duraría ni dos días sin tratamiento, aunque la herida no lo pareciera. El veneno actúa rápidamente y no hay antídoto convencional. Habría muerto en el viaje, eso seguro —explicó al hermano Transmudin y a Wahmubu, dándose cuenta de que ambos eran expertos en curación.
Mergoldin colocó suavemente su mano, desde la que brillaba una luz verde oscura, sobre la herida de Borlix. Lentamente, las venas rojas que ya se habían extendido desde la herida por la mitad de su cuerpo retrocedieron. Pasó algún tiempo antes de que abriera los ojos e intentara incorporarse. Agotado, contó a los presentes lo que había sucedido en el campo de batalla.
Groblix, tras enterarse de que quince paladines habían caído en el puesto avanzado, se puso a rezar por sus almas ante la estatua de Lorijan. El maestro Drobal saludó cordialmente a Mergoldin, como si fueran viejos amigos, y se susurraron algo al oído. Gorathdin, el comandante del ejército Arkondir y el rey Agnulix estaban discutiendo las pérdidas de ambos bandos y considerando sus posibilidades de defender Ib'Agier cuando varios pequeños temblores sacudieron ligeramente el Salón de Lorijan.
—¡Son proyectiles de las máquinas de guerra de Erwight de Entorbis! —gritaron Vrenli y Werlis, que corrieron juntos a la sala y avisaron a los presentes. El rey Agnulix regresó inmediatamente a la meseta, donde contempló a las fuerzas de Erwight de Entorbis, que disparaban contra Ib'Agier con tres balistas y al menos cuatro catapultas situadas frente a la última trinchera.
—Su alcance es mayor de lo que pensábamos —dijo uno de los comandantes del ejército, haciendo una señal a un oficial situado por debajo de él en el patio para que devolviera el fuego. El bombardeo de las máquinas de guerra de ambos bandos continuó hasta la madrugada. Vrenli, Werlis y Gerold consiguieron destruir una balista y una catapulta, pero cuando los arqueros enemigos, que buscaban cobertura detrás de la gran torre de defensa, dispararon sus flechas contra la muralla defensiva y las torres durante varias horas, los tres tuvieron que abandonar la muralla temporalmente. Sólo cuando amainó la lluvia de flechas regresaron a sus puestos.
—La única opción que tenemos ahora es observar exactamente desde dónde se disparan las balas que impactan aquí y lanzar nuestras bolas de hierro en esa dirección —dijo Vrenli a Werlis y Gerold.
Werlis volvió a subir y trepó a las almenas. Desde allí, tenía una vista panorámica del campo de batalla.
Grandes y poderosos ogros arrancaron las estacas de metal y madera que habían hundido en la última trinchera cerca de las puertas. Muchos de ellos murieron por las flechas de los arqueros en las torres de defensa.
Una señal apagada sonó desde un cuerno de guerra.
No pasó mucho tiempo antes de que tres docenas de elfos de la niebla montados en arañas y lagartos cabalgaran hacia el campo de batalla desde la pequeña zona boscosa a la derecha de Werlis.
Condujeron sus monturas hacia la muralla defensiva, esquivaron hábilmente las flechas de los arqueros de los defensores y treparon por la muralla hasta dos de las torres defensivas.
Una vez en la cima, acabaron con los guardias de las torres y los arqueros. El rey Agnulix, que observó esto, ordenó a sus hacheros del patio interior que recuperaran las dos torres defensivas. Subieron corriendo por las escaleras de caracol y lucharon contra los elfos de la niebla en sus gigantescas arañas y lagartos.
El rey Agnulix se sobresaltó cuando comenzó un bombardeo de catapultas y balistas sobre las puertas. Una incesante lluvia de flechas de los elfos de la niebla, que se habían acercado, siguió, matando a muchos de los defensores en las murallas.
Algunos de los orcos, equipados con arietes, intentaron avanzar hacia una puerta lateral, pero fueron derribados por los guardias de la puerta que les arrojaban mineral líquido desde arriba.
—Debemos intentar un ataque inicial, para diezmar a los arqueros enemigos —sugirió uno de los comandantes del ejército que se encontraba en la meseta con el rey Agnulix.
—Que sólo ataquen los guerreros bien armados. ¡Que esperen los jinetes de Scheddifer y los Caballeros de Astinhod! —dijo el rey al comandante del ejército, quien dio la señal de ataque y gritó a uno de sus oficiales que sólo salieran los jinetes warbuck.
Las dos puertas laterales se abrieron y los enanos cabalgaron con sus íbices acorazados hacia los elfos arqueros de la niebla. Diezmaron su número considerablemente hasta que, finalmente, fueron las tropas a pie de los orcos y los enanos grises los que les hicieron retroceden. Siguió una lluvia de flechas y bombardeos de las máquinas de guerra de atacantes y defensores que duró horas. Las fuerzas de Erwight de Entorbis avanzaron paso a paso hacia las puertas, a pesar de las grandes pérdidas.
Vrenli y Werlis hicieron lo que pudieron con la balista, mientras Gorathdin y el comandante del ejército Arkondir dirigían a los hombres en las murallas. Wahmubu y Aarl se preparaban para otro ataque en el patio, mientras el hermano Transmudin y Mergoldin vigilaban a Borlix, que ya había sobrevivido a lo peor.
También estalló una feroz batalla en el lado oeste de Ib'Agier, cuando Manamii con los elfos del Bosque Oscuro, los hombres de Tormenix y sus diezmadas tropas a pie se enfrentaron a los duendes de la nieve y del bosque que intentaban tomar la puerta lateral.
Traicionado y vendido
Cuando empezó a amanecer, el maestro Drobal estaba sentado a solas con los ojos cerrados junto al recipiente gris, cerca de la estatua de Lorijan en el Salón Sagrado. El silencio fue súbitamente interrumpido por una voz familiar.
—¡Quédate sentado! No tienes que molestarte en levantarte —dijo Ornux, que estaba de pie frente al maestro Drobal con Erwight de Entorbis. El aura de sombra del mago de Fallgar oscureció el Salón Sagrado.
Erwight de Entorbis miró la estatua de la diosa Lorijan e hizo una señal a Ornux. El mago de las sombras colocó lentamente la mano sobre la estatua dorada, haciendo que su brillo dorado se volviera gris.
—Su luz ya no es necesaria —dijo Erwight de Entorbis al maestro Drobal, que seguía sentado en el suelo. Ornux levantó lentamente los brazos y, de la nada, otros dos magos de las sombras con túnicas negras y capuchas bajas se materializaron a su lado, envueltos en la niebla que se acumulaba en el suelo. El maestro Drobal miró a los ojos grises y sin pupilas de Ornux.
—Pensé que tarde o temprano aparecerías por aquí —le dijo con calma.
—No pensarías que podrías hacer algo contra nosotros tú solo, ¿verdad? —respondió Ornux con una sonrisa llena de ironía.
—Puesto que has matado a todos mis hermanos de la isla de Horunguth, supongo que no me queda más remedio que enfrentarme a ti solo, ¿o creías que te iba a entregar a los reyes de Wetherid sin luchar? 
—Nos habría ahorrado tiempo. Pero de todos modos les haremos una visita de cortesía —dijo Ornux, mirando a Erwight de Entorbis y riendo a carcajadas.
—Ib'Agier aún no ha caído. Estás adelantando acontecimientos.
—Es cuestión de horas. Ib'Agier caerá. Pero no es por eso por lo que hemos venido al Salón de Lorijan, mago —replicó Erwight de Entorbis—. Como sabéis, un libro cayó en mis manos y vine a buscar las páginas que faltaban.
—¿Cayó en tus manos, dices? ¿Llamas 'caer en tus manos' a robar, asesinar y saquear?
—¡La familia Entorbis no es la primera en reclamar un país y, por tanto, todos sus bienes, mago! —replicó con la cara llena de ira—. Como se puede leer en el libro, ahora mío, en Wetherid hubo varias guerras, y el enemigo no siempre era de fuera.
—En primer lugar, el libro no es tuyo, aunque lo poseas actualmente, y los conflictos internos de los pueblos de un país no dan derecho a nadie de fuera a ir asesinando y saqueando por la tierra. Tienes razón cuando dices que los problemas no siempre se han resuelto pacíficamente. Pero nada de lo que ocurrió en Wetherid es comparable a vuestra codicia. Os mueve la envidia, la ira, la venganza y el ansia de asesinato —respondió tranquilamente el maestro Drobal.
—Bueno, que yo recuerde, te hicimos una propuesta pacífica si renunciabas a Ib'Agier —‍se burló Erwight de Entorbis con una sonrisa.
—Ahórrate hablar con sarcasmo —dijo el maestro Drobal y se levantó del suelo, aferrándose a su bastón.
Ornux y los otros dos magos de las sombras observaron atentamente sus movimientos, pues conocían el poder de los magos de la isla de Horunguth.
—No estáis aquí para tomar Ib'Agier, al menos ese no es vuestro principal motivo —‍habló el maestro Drobal a todos los presentes.
—Ib'Agier es una ciudad importante en Wetherid y a nuestros aliados les interesa. Pero, no obstante, tienes razón. He venido a conseguir las páginas que faltan de mi libro. Francamente, me importa poco si logramos romper las defensas o no, pero como ya he dicho, el trato exige Ib'Agier.
—Y hasta que no tengamos las páginas en nuestras manos, acataremos ese trato —afirmó Ornux, a lo que los otros dos magos de las sombras que le acompañaban asintieron.
—¡La magia de los elfos del Valle Glorioso, que reposa en el libro, me permitirá conquistar no sólo Wetherid, sino también las Tierras del Norte, el reino del este, Candiras en el oeste y los reinos insulares del sur! El mundo tendrá un gobernante que unirá y gobernará a todos bajo la sombra de Druhn —anunció Erwight de Entorbis con confianza.
—Estás muy seguro de que la magia de los elfos del Valle Glorioso te hará tan poderoso. No deberías mostrarte tan confiado, Erwight —advirtió el maestro Drobal.
—Es indiscutible que los magos de las sombras de Fallgar son los magos más poderosos que todos conocemos. El libro aumentará nuestro poder muchas veces, ¡y no creas que puedes detenernos, anciano! —dijo Ornux, haciendo que el maestro Drobal se estrellara contra la pared de la sala con un gesto de la mano.
El maestro Drobal cayó al suelo y respiró hondo, pero contrariamente a lo que esperaba Ornux, no hizo más que caminar lentamente hacia ellos de nuevo, apoyándose ligeramente en su bastón.
—¡Aunque me mates, el libro no te servirá de nada sin las páginas que faltan! —jadeó.
—¡Estoy de acuerdo contigo, mago! —confirmó Erwight de Entorbis, levantando la mano y haciendo un gesto, con lo que el hermano Transmudin atravesó la entrada de la sala.
Miró brevemente al maestro Drobal y luego bajó la mirada al suelo.
—En este cilindro se encuentran las páginas que faltan del libro —dijo y lo levantó delante de sus ojos.
—¿Sorprendido? —preguntó Erwight de Entorbis al maestro Drobal con una sonrisa en los labios.
Sus ojos empezaron a brillar cuando el hermano Transmudin le entregó el cilindro.
—¿Sorprendido por la falsedad de algunas personas? Sí. ¿En cuanto a que el hermano Transmudin te entregara el cilindro? No. ¡Me lo esperaba! —dijo el maestro Drobal y le miró con desprecio.
Se estaba poniendo nervioso.
—Debes entenderlo. Soy un sirviente de Omnigo. Lleva siglos viviendo bajo tierra. Omnigo debe ser libre y poder volar de nuevo sobre Wetherid. No es justo que tenga que vivir como un prisionero —se defendió el hermano Transmudin.
—Podrías haber informado a los magos de la isla de Horunguth de la existencia de Omnigo para que pudiéramos buscar juntos una solución.
—¿Una solución? ¿Como la del padre del rey Grandhold, que incluso nos prohibió usar nuestra magia? ¿Es ese el tipo de solución al que te refieres?
—Puedo entender tu enfado, pero ¿de verdad tenías que traicionar todo por lo que merece la pena vivir? —El maestro Drobal inspiraba severidad—. Has pisoteado con tu pie la amistad, la solidaridad, la ayuda, la verdad y la esperanza.
—¡Para nosotros, Omnigo es lo único que importa! —replicó el hermano Transmudin, a lo que el maestro Drobal comprendió que no eran necesarias más palabras.
—Bueno, ahora que tienes las páginas perdidas del libro, me pregunto por qué no las cogiste mucho antes. No pensarías que yo atribuía a la suerte todos los incidentes de nuestro viaje, de los que siempre escapamos sin daños graves, ¿verdad? ¿Creías que se me había pasado por alto el hecho de que sabías dónde estaban las páginas desde hacía mucho tiempo? —preguntó a Erwight de Entorbis.
—Dicen que un poder más fuerte que la magia de los elfos descansa dentro de este libro, pero no importaba cuántas veces lo leía, era imposible averiguarlo. Por lo tanto, como yo también estoy sujeto a alianzas, he decidido dejar que tú y los Guardianes del Libro alcanzaseis Ib'Agier para ordenarte aquí y ahora que me reveles este poder del que me han hablado tantas veces, ¡mago! Aquí y ahora, antes de que mis aliados atraviesen las puertas de Ib'Agier —le espetó Erwight de Entorbis con voz temblorosa.
El maestro Drobal notó cómo las manos del señor de las sombras empezaban a temblar de excitación mientras abría el cilindro.
—¡Kondji Jahrandu! —gritó el maestro Drobal, y un brillante rayo de luz azul salió disparado de su marca en forma de diamante, atravesando el techo de la sala y la gruesa roca de la montaña hasta el cielo y extendiéndose por los picos de Ib'Agier.
Ornux y los otros dos magos de las sombras recitaron un verso en la lengua de Fallgar, tras lo cual el maestro Drobal fue lanzado por los aires por una fuerza invisible y finalmente se estrelló contra la pared del fondo. La fuerza del impacto casi le hizo perder el conocimiento. Cayó al suelo.
Ornux, con el poder oscuro de Fallgar en su voz, murmuró otro hechizo. Una sombra salió disparada de su mano directamente hacia el maestro Drobal. El mago de la isla de Horunguth se levantó con rapidez y decisión mientras creaba un muro de luz púrpura con un poderoso movimiento de su bastón. La sombra se estrelló contra el muro y se disolvió en un velo de humo.
Pero los otros dos magos de las sombras eran implacables. Lanzaron orbes oscuros, uno tras otro, contra el maestro Drobal. A pesar de su muro de luz, uno de ellos logró penetrar la defensa y le alcanzó. Con un gemido volvió a caer al suelo.
Quiso levantarse de nuevo, pero notó cómo la sombra que le rodeaba drenaba su fuerza vital.
Mientras tanto, Vrenli fue el primero en ver la brillante luz azul sobre los picos de Ib'Agier e inmediatamente se apresuró hacia el Salón de Lorijan.
—¡Tengo que ver al maestro Drobal! —gritó a Werlis y Gerold, que le miraban interrogantes.
Gorathdin disparaba sus flechas desde una de las torres defensivas cercanas a la puerta principal, gravemente dañada, contra los ogros y orcos que volvían a asaltarla. Al agacharse para esquivar una flecha de un elfo de la niebla, miró brevemente por encima del hombro y vio la brillante luz azul rasgando el cielo matutino. Entonces saltó desde la torre de defensa al patio y corrió hacia el Salón de Lorijan, donde llegó casi al mismo tiempo que Vrenli y Manamii.
Los tres amigos se quedaron helados al ver lo que ocurría en el Salón.
—Ahora es nuestra oportunidad, ¡añade las páginas del cilindro al libro! —instó Erwight de Entorbis a Ornux, entregándole el cilindro.
Gorathdin quiso correr hacia Ornux para impedirlo. Vrenli y Manamii intentaron llegar hasta el maestro Drobal, que seguía tendido en el suelo junto a la pared, pero todos fueron retenidos por un muro de sombras que emanaba de los dos magos junto a Ornux.
Ornux colocó las páginas del cilindro en los lugares apropiados del libro y entregó el libro completo a Erwight de Entorbis.
—¡Por fin! Lo que mi abuelo empezó y mi padre continuó, yo, Erwight de Entorbis, lo he terminado. El Libro de Wetherid está completo —gritó, sosteniéndolo frente a él.
En ese mismo momento, la puerta principal izquierda de Ib'Agier estalló con un fuerte estruendo. Más de mil caballeros de Druhn, enanos grises, elfos de las nieblas, ogros y orcos intentaron entrar en Ib'Agier por la puerta principal a pesar de las flechas que les disparaban los arqueros supervivientes en la muralla defensiva, las torres y el patio.
Los no muertos, que antes habían huido de la luz de Lorijan, también corrieron hacia las puertas laterales desde el bosque adyacente.
Los pocos paladines supervivientes se dieron cuenta de que la luz de Lorijan les había abandonado y su bendición seguía sin surtir efecto. Ya no podían hacer mucho contra los no muertos que intentaban abrir las puertas laterales a sus aliados, pero se vieron atrapados en una batalla con los jinetes bárbaros y de Astinhod.
Los enanos grises y los ogros empujaron la torre de combate sobre la última trinchera, que había quedado libre de todo obstáculo, y avanzaron hacia la muralla defensiva. Las escotillas de madera de la torre se abrieron y un pequeño ejército cargó contra los defensores de la muralla. Se desató una feroz batalla.
Werlis y Gerold tuvieron que huir de la balista. Un elfo de la niebla saltó del muro y siguió a Werlis. El elfo de la niebla soltó una carcajada cuando se dio cuenta de que le faltaba un brazo. Pero antes de que pudiera golpear con su cimitarra, Gerold lo agarró por detrás y le retorció la cabeza de un tirón, haciendo que el atacante cayera al suelo inmóvil.
Werlis estaba a punto de darle las gracias cuando cientos de guerreros del desierto de DeShadin armados con cimitarras, lanzas, arcos y flechas irrumpieron en el muro defensivo desde el patio de abajo y se enfrentaron a los enemigos. Corrieron de vuelta a la balista y, solos, más por desesperación que por estrategia, dispararon algunas de las bolas de hierro contra los enemigos que seguían detrás del muro defensivo.
El rey Agnulix, que cuando se rompió la puerta corrió con dos de los comandantes de su ejército desde una estrecha escalera que bajaba por la meseta hasta sus hombres en el patio interior, fue duramente atacado por unos enanos grises con hachas.
—¡Proteged al rey! —gritó uno de los comandantes de su ejército, tras lo cual varios enanos y caballeros de Astinhod corrieron en su ayuda.
Sonaron fuertes señales de cuernos de guerra desde el este hacia Ib'Agier.
El comandante del ejército Arkondir, que luchaba contra el enemigo en una de las torres defensivas, vio en el horizonte una luz púrpura que se había extendido por el cielo y se acercaba cada vez más.
—¡Vienen los elfos del Valle Glorioso! —gritó varias veces, tan alto como pudo. Todos los que luchaban en la muralla defensiva de Ib'Agier se alegraron de la buena noticia. El rey Agnulix, que había recuperado la esperanza, dio la orden de atacar. Los hombres recobraron fuerzas y lograron hacer retroceder a los enemigos invasores de la destruida puerta principal y de las murallas defensivas.
—Eran los cuernos de los elfos del Valle Glorioso —comprendió el maestro Drobal, levantándose lentamente del suelo.
—La elfa ya no puede ayudarte. Es demasiado tarde, anciano, y ahora dime, ¿qué otro poder existe además de la magia de los elfos? Habla o uno de tus amigos morirá —dijo amenazador Erwight de Entorbis e hizo una señal a Ornux. Lanzó a Vrenli por los aires y lo estrelló contra la pared con una mano de sombra. Gritó de dolor.
El maestro Drobal aferró su bastón, del que surgía un rayo púrpura, pero cuando le vio incorporarse sin heridas, decidió no hacer nada.
—Aprecio que seas lo suficientemente sabio como para saber cuándo rendirte —dijo Ornux con una sonrisa.
Los gritos de dolor del ejército de Erwight de Entorbis resonaron en el Salón de Lorijan mientras los elfos del Valle Glorioso cargaban contra el enemigo por la retaguardia, cortándolos con una precisión y unidad que se asemejaban a una espada gigante y afilada que se extendía por el campo de batalla ante Ib'Agier.
La llamada de cientos de búhos, halcones y águilas que sobrevolaban las montañas desde el oeste y se abalanzaban sobre el enemigo hizo que Gorathdin se incorporara y prestara atención. Cuando oyó el aullido de los lobos y el poderoso rugido de un oso que sonó a través de la llanura hasta el Salón del Lorijan, supo que, después de todo, no todo estaba perdido.
«Debes llamar al joven. Llama al Guardián del Libro. ¡Concéntrate!», escuchó Vrenli en su interior.
Confundido, se levantó del suelo y miró al maestro Drobal, que lentamente asintió. Vrenli cerró los ojos y pensó con todas sus fuerzas en los versos que había oído en sueños. Vio claramente en su mente al joven al que se le había confiado el libro del Valle Glorioso.
El joven le preguntó si sabía dónde estaba el Libro de Wetherid.
—Está aquí. Aquí, delante de mí —susurró Vrenli y escuchó a Gorathdin, Manamii y al maestro Drobal susurrar las mismas palabras.
Cuando Ornux oyó esto fue presa de una oscura premonición e intentó rápidamente levantar la mano contra el maestro Drobal. Incapaz de actuar suficientemente rápido, un remolino de luz azul y violeta atravesó el centro del Salón Sagrado. De la luz resplandeciente surgió un joven elfo con una grácil determinación, sosteniendo en sus manos una espada que no parecía hecha de metal, sino de pura luz vidriosa. El joven blandió su espada, símbolo de pureza y fuerza, por encima de su cabeza, dispuesto a usarla contra la oscuridad encarnada por el mago de las sombras.
Ornux, reconociendo la amenaza, retrocedió, pero el joven elfo, rápido y ágil como el viento mismo, no le dio tiempo a escapar. Con un suave movimiento que parecía capaz de cortar el aire, el joven asestó un poderoso golpe. Pero Ornux, que tenía experiencia en las artes oscuras, rechazó el golpe con un escudo de energía sombría que lo envolvió en el último momento. Se desató una feroz batalla, y cada choque de sus armas mágicas creaba un fascinante juego de luz y oscuridad que bañaba las paredes de la sala en un parpadeante espectáculo. Ornux, que ahora mostraba su verdadera forma, una forma tan oscura y distorsionada que parecía devorar la luz a su alrededor, atacó con una serie de hechizos oscuros. Un aura de pura oscuridad lo rodeaba. El joven elfo, ágil y decidido, esquivaba cada ataque con la elegancia de un bailarín. Entre los destellos de magia oscura y el brillo de la espada inundada de luz, las palabras se abrían paso, revelando la esencia de su conflicto.
—¿Crees que puedes vencer a la oscuridad? Yo soy la noche misma —se burló Ornux,
—La noche siempre da paso a la luz de la mañana. Tu oscuridad no tiene cabida aquí, Ornux —respondió con calma el joven elfo, pues su fe era inquebrantable.
Mientras Ornux desataba un hechizo particularmente insidioso que llenaba el aire de una oscuridad sofocante, seguía burlándose del joven.
—¿Sientes cómo te alcanzan las sombras? Te devorarán —dijo con sorna.
—Camino en la luz, y las sombras que proyectas no pueden tocarme —respondió el joven, deslizándose hábilmente por la oscuridad.
—¿Cómo puedes esperar enfrentarte a mí? Soy el fin de todas las cosas.
Uno de sus ataques fue desviado e impactó sobre una columna que estalló en mil pedazos. El joven elfo levantó su espada y alcanzó su objetivo, atravesando la oscuridad que rodeaba a Ornux.
—Todo final es también un principio. Tu caída allanará el camino a una nueva luz —dijo con voz llena de confianza y continuó con sus ataques.
Finalmente, con un golpe certero, decidió el destino de Ornux, que cayó al suelo muerto. El joven elfo se volvió entonces hacia los otros dos magos de las sombras.
—La luz brilla más en la oscuridad. Su tiempo ha terminado —dijo solemnemente.
Antes de que los demás magos de las sombras pudieran convertir su horror ante el destino de su líder en un ataque, el maestro Drobal intervino. Con su bastón en la mano, desató una descarga de relámpagos púrpura que arrojó a un mago de las sombras al suelo, mientras que el otro, en un ataque de furia ciega, dirigió sus poderes oscuros contra el recién aparecido elfo. Pero ni siquiera los hechizos más oscuros pudieron alcanzarlo. Se deslizaban a su alrededor como si fueran vulgares ataques de un aprendiz.
Sin inmutarse por los ataques, el joven elfo cogió su arco de cristal, puso una flecha de plata en la cuerda y apuntó al mago de las sombras que quedaba. La flecha, que se convirtió en relámpago mientras volaba, encontró su objetivo con mortal precisión.
Erwight de Entorbis, que había observado desde una distancia segura cómo sus aliados caían uno a uno, intentó rápidamente recuperar el libro que yacía junto al cuerpo sin vida de Ornux. Pero su movimiento fue bruscamente interrumpido.
—¡No te atrevas! —resonó una potente voz femenina desde la entrada.
Cuando levantó la vista, la reina de los Elfos estaba ante él, junto con el rey Agnulix, Groblix y un grupo de elfos guerreros que habían tensado sus arcos y le apuntaban.
Erwight de Entorbis, con el rostro contorsionado por la sorpresa y la ira, miró furioso a la reina.
—¿Crees que puedes detenerme? El libro me pertenece —dijo con malicia.
La reina dio unos pasos hacia Erwight de Entorbis, sus ojos brillaban con la calma y la fuerza de los bosques antiguos.
—El libro nunca caerá en manos de alguien como tú. Representas todo lo que hemos jurado combatir —replicó con firmeza.
Erwight de Entorbis rio burlonamente mientras desenvainaba su espada y daba unos pasos hacia la reina.
—¿Y crees que tienes poder para detenerme? He dirigido ejércitos que harían volar a tus guerreros como hojas al viento —tronó.
El rey Agnulix dio un paso al frente, con la mirada firme.
—No es el tamaño de un ejército lo que determina el resultado de una batalla, sino la fuerza del corazón de los que luchan. Nosotros estamos unidos, Erwight —dijo con voz firme.
—Tu codicia te ha cegado Erwight de Entorbis. Incluso ahora, en este momento, no puedes ver el poder de la unidad que se alza ante ti —le dijo Groblix, de pie junto al rey Agnulix.
—Por cada sombra que proyectes, nuestra luz brillará con más intensidad —dijo uno de los elfos guerreros, con el arco tensado y la voz tan afilada como la punta de su flecha.
Erwight de Entorbis, rodeado ahora por la abrumadora presencia de sus oponentes, se dio cuenta de lo inútil de sus intentos. Pero en lugar de reconocer su derrota, continuó avanzando sobre sus enemigos.
—Este no es el final. La oscuridad siempre encontrará un camino —bramó amenazadoramente.
—Y estaremos allí para rechazarla, todas las veces que haga falta. Tu camino termina aquí, Erwight. La luz vence a la oscuridad, ¡ahora y siempre! —replicó la reina, con una autoridad que llenó la sala.
En este momento de tensión, el joven elfo alcanzó el libro que yacía en el suelo, dispuesto a entregárselo a la reina. Pero Erwight de Entorbis, impulsado por la desesperación y la codicia, desenvainó su espada y asestó una estocada que alcanzó al joven. La hoja lo atravesó como si fuera de aire, sin efecto visible, pero al mismo tiempo las flechas de los elfos guerreros encontraron su objetivo. El gobernante de Druhn cayó de espaldas y quedó inmóvil. A pesar del ataque sufrido no pareció afectado y continuó sosteniendo el libro firmemente en sus manos, pasando por delante de la reina, una imagen de victoria y esperanza para los presentes.
—¡He encontrado el libro, madre! ¡Vamos a llevárselo a padre! —le dijo, tras lo cual la reina cogió el libro y acarició suavemente la mejilla del joven, que empezaba a desvanecerse.
El hermano Transmudin, que no podía creer lo que veía, sabía que ahora tendría que cargar con las consecuencias de su traición. Se arrodilló en el suelo, se llevó las manos a la cara y esperó a que dos de los elfos guerreros se lo llevaran.
El maestro Drobal, mientras tanto, miró la estatua canosa de Lorijan, se apretó el pecho y se desplomó ante el horror de los presentes. Corrieron hacia él y le trataron de levantar. Gorathdin le desabrochó lentamente la túnica.
—¡Su pecho está cubierto de manchas grises y hay marcas negras alrededor de su corazón! —observó Gorathdin.
—¡Un hechizo de sombra! —dijo Groblix, arrodillándose ante la estatua de Lorijan y sumiéndose en la oración.
Pero cuando la esperada luz de Lorijan no brilló, se levantó de nuevo y miró con tristeza a los presentes.
—¡La luz de Lorijan se ha apagado! —anunció débilmente y tuvo que ser sostenido por el rey Agnulix que estaba a su lado.
La reina de los Elfos abrió el Libro de Wetherid, lo hojeó y, cuando hubo encontrado el lugar adecuado, leyó en voz alta un largo verso sobre Lorijan, que dio su vida por su esposo, el primer rey de los enanos. Una luz brillante brilló desde el libro sobre la estatua de Lorijan, envolviéndola en un resplandor dorado.
—¡Mira Groblix! ¡Siervo de Lorijan! —le habló la reina elfa.
Groblix levantó la vista y, cuando se dio cuenta de que la luz de Lorijan empezaba a brillar de nuevo, recuperó la sonrisa.
Se arrodilló ante la estatua e imploró la Luz Sagrada. Un rayo que emanaba de la mano derecha de Lorijan rodeó al maestro Drobal. Todos observaron cómo las manchas grises de su pecho se desvanecían lentamente. El maestro Drobal despertó de nuevo, con una leve sonrisa en los labios mientras miraba a sus amigos y veía el cuerpo sin vida del señor de las sombras tendido a los pies de la estatua de Lorijan.
Wahmubu, Werlis, Aarl y el comandante del ejército Arkondir irrumpieron en el Salón de Lorijan.
—¡El enemigo huye hacia el este! —gritaron encantados.
Cuando vieron a los reunidos frente al gobernante muerto de Druhn y sus magos de las sombras, se detuvieron bruscamente.
Gorathdin les contó lo que había sucedido en el Salón de Lorijan.
Todo el mundo se sintió aliviado.
Wahmubu se acercó a Manamii y la besó tiernamente. Werlis abrazó a Vrenli con la mano izquierda. Gorathdin caminó alegremente hacia su padre, que acompañó a Borlix a la sala, sosteniendo parte de su peso. El comandante del ejército Arkondir y el rey Agnulix se estrecharon la mano alegremente. La reina de los Elfos tendió la mano al maestro Drobal y le ayudó a levantarse, tras lo cual Aarl le entregó su bastón.
—¿Qué pasará con el monstruo bajo las minas? —preguntó Groblix, preocupado por su sala.
—¿Qué monstruo? —preguntó la reina de los Elfos.
—¡El dragón Omnigo! —respondió el rey Agnulix.
La reina comenzó entonces a hojear de nuevo el libro y finalmente arrancó una página, que prendió fuego y ardió en su mano.
—¡Ya no hay dragones en Wetherid! —dijo dirigiéndose al rey Agnulix, que la miró asombrado.
La reina se acercó entonces a Vrenli y le entregó el libro.
—Cuídalo —le dijo con suavidad.
Se despidió de todos, especialmente del maestro Drobal, a quien besó en la mejilla, dio media vuelta y emprendió el camino de regreso al Valle Glorioso con sus guerreros.
Vrenli miró confuso el libro y luego a los presentes.
—No lo entiendo. ¿Por qué me ha dado el libro? —preguntó. Los presentes se miraron en silencio durante unos instantes. Ninguno de ellos sabía la respuesta ni se atrevían a hacer conjeturas. Sólo el maestro Drobal sabía que la reina elfa estaba actuando con previsión, pues probablemente no iba a ser la última vez que Vrenli emprendería un viaje para hacer un servicio a Wetherid.
—¡Envíen mensajeros a Wetherid! Erwight de Entorbis y sus aliados han sido derrotados —gritó el rey Agnulix.
Entró en el Salón de los Reyes y se sentó en su trono de piedra. Los comandantes de su ejército, que se habían reunido frente a él, empezaron a informarle de las pérdidas que habían sufrido en la batalla.
El maestro Drobal, seguido de sus amigos, caminó desde el Salón de los Lorijan a través del Salón de los Reyes hasta la meseta. Allí levantó su bastón por encima de su cabeza y silbó tres veces. Dio las gracias a todos los presentes por su ayuda, abrazó a Vrenli y Werlis, y dio una palmadita de agradecimiento en la espalda de Gorathdin, Aarl, Borlix y Wahmubu. Luego se inclinó ante Manamii y subió al haldakie que había aterrizado en la meseta.
—¡Nos vemos en Astinhod! —le dijo a Gorathdin y estaba a punto de salir volando cuando Vrenli le pidió que esperara.
—Habla —le instó.
—¿No te olvidas algo?
—Que yo sepa, no. 
—¿Qué poder es más poderoso que la magia de los elfos del Valle Glorioso?
—He dicho que probablemente sea más potente —respondió el maestro Drobal y sonrió.
En el momento en que los últimos rayos de la Luz Sagrada disiparon la oscuridad del maestro Drobal, este se volvió hacia Vrenli, que permanecía devotamente a su lado, con el rostro como un reflejo de la esperanza y la determinación que los había llevado tan lejos. El maestro Drobal, con los ojos ahora llenos de una profunda sabiduría y una fe inquebrantable en la bondad, compartió su comprensión con palabras que captaban la esencia de su lucha.
—El verdadero poder del que hablaba no es el que se puede encontrar en los libros o conseguir mediante varitas mágicas. Es el poder de la unidad, la fuerza inmutable de la amistad y la capacidad de resistir las tentaciones del mal. Este poder proviene de una convicción inquebrantable de creer en el bien y de ejercerlo incluso cuando el camino es pedregoso y la oscuridad parece abrumadora. Esa, mi joven amigo, es la esencia de nuestro poder —explicó con voz esperanzada.
Vrenli, que había aprendido tanto y experimentado aún más en este viaje, dejó que estas palabras calaran por un momento.
—Ahora lo entiendo todo. Fue nuestra cohesión lo que nos hizo fuertes, nuestra voluntad de poner los objetivos personales detrás del bien de Wetherid. Superando el miedo, sin perder nunca la esperanza, incluso en las horas más oscuras, hicimos posible lo imposible y derrotamos a un enemigo cuyo poder parecía insuperable. Nuestra unidad, amistad y fe en la bondad fueron nuestras verdaderas armas en esta batalla —respondió Vrenli con una voz llena de nueva comprensión y una madura toma de conciencia.
Estas palabras, pronunciadas en el silencio del Salón de Lorijan, resonaron mucho más allá de sus muros. Eran un testimonio de la luz que no se extinguirá ni en la más profunda oscuridad.
En ese momento, mientras el maestro Drobal y Vrenli permanecían en silencio, rodeados de sus amigos y del testigo sin vida de su mayor desafío, fue algo más que una victoria sobre un enemigo exterior. Fue la confirmación de una profunda verdad: que el mayor poder es el que procede del corazón, el poder de la unidad, la amistad y la fe inquebrantable en el bien.
El maestro Drobal se despidió de todos, le dedicó otra sonrisa a Vrenli y salió volando con su haldakie hacia la isla Horunguth.
—¡Adiós! —la voz de Vrenli resonó por toda la meseta mientras permanecía de pie junto a sus compañeros sosteniendo firmemente el Libro de Wetherid en su mano izquierda.
Juntos miraron a lo lejos. Con la mano derecha, Vrenli saludó al maestro Drobal, cuya figura desapareció lentamente en el horizonte hasta que el haldakie desapareció por completo de su vista.
—¡Amigos! ¡Venid! El rey Agnulix ha abierto un barril de hidromiel y no quiere bebérselo sin vosotros —llamó Groblix desde la entrada del Salón de los Reyes a sus amigos, que aceptaron inmediatamente su invitación.
Epílogo
Veinte años después, Vrenli levantó la vista.
La pequeña lámpara de aceite de la habitación casi se había apagado. Cerró el libro, volvió a colocar la silla en su sitio y apagó la llama.
—Muchas gracias por esta maravillosa historia, padre —le agradeció el pequeño que yacía en la cama con voz soñolienta.
—Mañana te leeré sobre los hombres del norte —le dijo Vrenli a su hijo y subió un poco más la manta.
—Buenas noches, padre —dijo el pequeño y se quedó dormido.
—Buenas noches, hijo mío —respondió Vrenli en voz baja y salió de la habitación.
Como era una cálida noche de verano, salió a la terraza frente a su casa y contempló las estrellas. Habían pasado más de veinte años desde la batalla de Ib'Agier y aún recordaba aquella época con nostalgia. Desde entonces sólo había escrito unas pocas páginas en el libro. Tenía la sensación de que el tiempo y los acontecimientos de Wetherid habían caído en una larga hibernación. Cuando la reina de los Elfos le entregó el libro, no tenía ni idea de que no sólo estaba destinado a protegerlo, sino que también se le pedía que escribiera en él, como muchos Guardianes habían hecho antes que él.
El ruido de cascos se oía desde lejos.
Varios jinetes con antorchas cabalgaron apresuradamente desde la plaza del pueblo hacia la casa de Vrenli. Cuando estuvieron lo bastante cerca, Vrenli reconoció a Gorathdin, Borlix y Aarl.
—Vrenli ¡DaFanorlan! ¡Necesitamos tu ayuda y la de Werlis! Date prisa y coge sólo las cosas más importantes. El tiempo es esencial —le dijo Gorathdin, tras lo cual Vrenli se apresuró a entrar en la casa sin hacer preguntas.
Se dirigió a la trampilla del sótano y, antes de abrirla, echó un vistazo a la estufa donde estaba su mujer, llenando una tetera de agua caliente.
—Gorathdin y los demás están fuera. Necesitan mi ayuda —informó a su mujer, que caminaba hacia él con la tetera caliente en la mano.
Vrenli la cogió en brazos y la besó.
—¡Cuídate, Vrenli! Y cuida del libro también —advirtió con voz preocupada.
Vrenli asintió.
Abrió la escotilla de la bodega, descendió y recuperó su espada corta. Esta vez también cogió su arco de cristal y se puso la armadura de su padre.
Regresó en silencio al piso de arriba y entró sigilosamente en la habitación de su hijo. Tras un tierno beso en la frente del niño dormido cogió el libro de la mesilla de noche, lo guardó en su bolsa de cuero y salió apresuradamente de la habitación para reunirse con sus amigos.
—¡Voy a cabalgar con Gorathdin! —anunció Vrenli, montando detrás de él y saludando por última vez a su esposa, que estaba de pie en la pequeña terraza de madera.
—¡Vayamos juntos a por Werlis! —dijo Gorathdin y espoleó a su caballo.
Palabras del autor
Queridos lectores,
Con la conclusión de "Las Crónicas de Wetherid - El Don de los Elfos", me gustaría expresaros mi más profunda gratitud. Ha sido un viaje extraordinario por el misterioso mundo de Wetherid, lleno de aventuras, magia y encuentros inolvidables. 
Espero que hayáis encontrado en este libro no sólo una historia apasionante, sino también un mundo en el que sumergiros para escapar de la vida cotidiana y descubrir nuevos horizontes.  
Para más información, contenidos exclusivos y noticias sobre los próximos proyectos de la serie Wetherid, como "Los Guardianes de los Siete Artefactos" o "El Secreto de las Llamas de Hielo", visita nuestra página web wetherid.com o facebook.com/wetherid/. Allí podrás interactuar con otros fans, descubrir material extra y sumergirte más a fondo en el mundo de Wetherid. Gracias de nuevo por vuestro apoyo y entusiasmo por esta historia. Que vuestro viaje por Wetherid os depare muchas más aventuras. 
Mis mejores deseos,
Christian Dölder
Sobre el autor
Desde su infancia, Christian Dölder se ha sentido fascinado por los mundos de la magia y la aventura, y se ha propuesto compartir esta fascinación en sus obras. "Las Crónicas de Wetherid" son el resultado de un largo viaje por la fantasía, inspirado en las obras épicas de grandes autores como J.R.R. Tolkien.
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ras años de dedicación y de incansable búsqueda de la perfección, Christian Dölder ha creado una historia que no sólo entretiene, sino que también hace pensar. Con las "Crónicas de Wetherid", pretende embarcar a los lectores en un viaje que les lleve por los altibajos del espíritu humano mientras descubren un mundo de aventuras, magia y personajes inolvidables.
Desde sus comienzos hasta su publicación en 2024, "Las Crónicas de Wetherid" no es sólo una historia, sino también un viaje de autodescubrimiento y realización creativa. Christian Dölder le invita a sumergirse en el mundo de "Wetherid" y a formar parte de una saga épica que no olvidará pronto.
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